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    Dedicado a una mujer fuerte, valiente y luchadora, una guerrera que perdió la batalla. Su ausencia me ha enseñado a disfrutar de los pequeños momentos que nos regala la vida, como la última vez que estuvimos juntas y nos despedimos con un abrazo; el último…  ¡No te imaginas lo que a diario me acuerdo de ti!


    Hasta que nos volvamos a encontrar, mi querida Chari.
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    	Tonterías las justas



     


     


    Abril de 2016


     


    Ari


     


    —¿Te pasa algo?


    Pongo los ojos en blanco al escuchar la pregunta.


    —No, ¿por qué? —contesto con desgana.


    —No sé, te has quedado muy callada después de…


    Giro la cabeza para mirarle, pero él mira al techo, tieso como un palo.


    — ¿Después de qué? —le chincho, a sabiendas de que sé que le cuesta hablar abiertamente sobre sexo.


    —Ya sabes. De haber hecho el amor —dice al fin.


    Me siento en la cama y empiezo a vestirme.


    —Mira, Rubén. Llevamos unas semanas viéndonos, el sexo ha estado bien, pero tú y yo nunca hemos hecho el amor. Somos dos follamigos que, de vez en cuando, han pasado un buen rato. Nada más.


    —Bueno, quien dice hacer el amor, dice… —hace una leve pausa —follar.


    —Exacto, Rubén. Eso es lo que hacíamos tú y yo. Pero creo que es mejor que dejemos de vernos.


    —Pero, ¿por qué?


    De nuevo pongo los ojos en blanco. ¡Qué chico más pesado! Le dejé bien claro que no quiero ataduras. Me gusta el sexo, sí, como a todo hijo de vecino, y por suerte disfruto de una buena sesión cada vez que me place.


    —Ha sido un placer, ya nos veremos —digo, terminando de vestirme y saliendo de la habitación para largarme de su piso lo antes posible.


    Llamadme fría. Llamadme estúpida. Llamadme borde. Pero no aguanto que me pasen estas cosas. ¡Yo no quiero una pareja! Quiero alguien con quien pasar un buen rato de vez en cuando, sin complicaciones.  


    Llamo a mi mejor amiga al salir del edificio.


    —Hola, flor —contesta al descolgar.


    —Hola, Helen. ¿Qué haces?


    —Acabo de salir del piso. Estoy deseando terminar con la obra.


    —¿Te apetece un café en la cafetería de Carmen?


    —Claro. ¿Estás bien?


    —Sí. Te cuento en cuanto nos veamos.


    —Perfecto. En media hora estoy allí.


    Dicho y hecho. Media hora más tarde, mi amiga y yo estamos sentadas en uno de los preciosos sillones con tapizados diferentes de la coqueta cafetería de Carmen.


    —Cuéntame qué te pasa.


    —Es Rubén, qué tío más coñazo.


    —¿Qué ha dicho esta vez?


    Elena conoce a Rubén porque estudiaron juntos en el instituto. Una noche salimos de fiesta y coincidimos con él y unos amigos en la discoteca. Al principio todo iba muy bien, lo que viene siendo sexo esporádico. Pero conforme han pasado las semanas, me da la sensación de que el chico se está empezando a pillar por mí y por ahí no paso.


    —Que hemos hecho el amor —repito las palabras de él.


    Elena se carcajea mientras mueve su café.


    —¿Y qué tiene de malo? —pregunta todavía riéndose.


    —Que nosotros no hemos hecho el amor en ningún momento porque…


    —Habéis follado —me interrumpe.


    —¡Exacto! Si un tío dice que hace el amor, es porque siente algo más por la chica. Y si te pide que te quedes a dormir, también.


    —¡Venga ya! ¿No crees que estás exagerando?


    No contesto. Me meto en la boca un buen trozo de tarta de zanahoria y saboreo lo riquísima que está. ¿De verdad soy una exagerada?


    Según Elena, le doy demasiadas vueltas a cosas sin importancia a pesar de ser una chica muy “echada para adelante”. Soy segura e indecisa a partes iguales. Atrevida, la que más. Y sin pelos en la lengua, porque primero digo las cosas y luego pienso en lo que he dicho.


    —Tienes razón. Total, le he dicho que será mejor que no volvamos a vernos.


    —Y volvemos a la caza de la próxima presa —dice riéndose.


    —Pero qué mala fama tengo.


    —La que tú te das —me guiña un ojo y se mete un trozo de tarta de chocolate en la boca.


    —¿Qué tal las obras del piso?


    —Bien. Ya han tirado el tabique y el comedor parece otra cosa. El cuarto de baño está prácticamente terminado.


    —Qué bien. Cuando menos te des cuenta, estás viviendo en tu pisito.


    —Estoy deseando.


    Un rato después, nos despedimos en la puerta de la cafetería hasta el día siguiente, ya que trabajamos juntas en el centro de educación infantil que abrimos hace tres años.


    Todo empezó poco antes de acabar los estudios, con nuestro trabajo de final de ciclo. En él, tuvimos que crear un proyecto ficticio en el que queríamos abrir nuestro propio centro.


    —Con el tiempo podemos crear uno de verdad —le dije a Elena.


    —Venga ya, Ari, ¿tú sabes lo difícil que es conseguir abrir uno? —dijo.


    —Hija, te rebosa la negatividad por todos los poros. Piénsalo: tú, yo y nuestro propio centro ¿Qué me dices?


    —Que estás loca perdida y que eso es casi inviable.


    Pero, un año después, tomamos la decisión de hacer realidad un proyecto que podía funcionar a las mil maravillas. Tres años de preparativos, ahorros, quebraderos de cabeza, discusiones y llantos que, por suerte, terminaron con la inauguración de nuestro centro de educación infantil. A día de hoy me alegro de haber emprendido con Elena ese proyecto. Es la mejor socia que podría tener a mi lado. Juntas, formamos el equipo perfecto.


    Pero, antes de seguir contando mi historia, voy a presentarme.


     


     


     

  


  
     


    	Llamadme Ari



     


     


    Mi nombre es Ariadna León, pero todo el mundo me llama Ari. Odio que me llamen Ariadna porque así lo hacía mi madre cada vez que hacía una trastada y me reñía o castigaba. Tengo treinta y un años y soy educadora infantil. He vivido cómodamente desde que tengo uso de razón. Mis padres, propietarios de un restaurante en una zona de alto nivel adquisitivo de Barcelona, llevan más de treinta años trabajando. Gracias a su tesón y esfuerzo, hoy en día pueden vivir sin preocupaciones económicas. Desde que era una adolescente trabajé en el restaurante para pagarme mis caprichos. A día de hoy, a pesar de tener mi propio negocio, paso por allí para echarles una mano cada vez que la necesitan.


    Confieso que soy una mujer activa en lo que a sexo se refiere. Disfruto de los hombres cada vez que tengo ocasión y no me complico con relaciones estables. De hecho, hace muchos años que dejé de creer en el amor y ahora estoy en una época en la que quiero disfrutar al máximo, en todos los sentidos. Algunos me llamarán fresca, otros, puta, pero no me importa en absoluto. Mi vida es mía y nadie más la va a vivir por mí.   


    Durante todos estos años, mis padres han ido comprando varias propiedades por todo el país. Una de ellas es un pequeño adosado en una urbanización de Oropesa del Mar. Desde que lo compraron, mis amigas y yo hemos viajado en decenas de ocasiones. A poco más de dos horas de camino, nos montábamos en mi coche, un Audi A3 que me compré con mucho esfuerzo, lo llenábamos de gasolina y salíamos hacia Oropesa. Algunas veces para pasar el fin de semana, otras para pasar las vacaciones de verano o de Semana Santa. Normalmente siempre viajábamos las mismas: Elena, Marina, Carla, Laura y yo. Las cinco somos una piña desde hace muchos años, aunque es cierto que, por circunstancias de la vida, ahora no disfrutamos juntas tanto como nos gustaría. Eso sí, por nuestro grupo de chat hablamos a diario. Aunque es con Elena con la que tengo una relación de amistad mucho más especial, prácticamente es mi hermana.   


    —¿Qué os parece si nos vamos unos días a Oropesa? —pregunto a mis amigas mientras tomamos café en nuestra cafetería favorita.


    —¿Cuándo? —pregunta Laura.


    —Nos podemos cuadrar para irnos en el puente del 1 de mayo.


    —Voy a ver qué puedo hacer en el hospital.


    Laura trabaja en un hospital materno-infantil. Es enfermera del turno de noche.


    —Le preguntaré a mi jefe si me da un par de días en la ofi —dice Marina.


    Marina trabaja en una aseguradora, tiene un jefe de los que apenas quedan. A él no le importa dar libertad a sus empleados, siempre que su negocio funcione con normalidad y no se vea afectado.


    —Yo no sé si podré ir, quiero estar pendiente de la obra del piso, a ver si terminan de una vez por todas —contesta Elena.


    —Conmigo no contéis —dice Carla—. En unos meses cojo la baja de maternidad y no quiero que me pongan problemas en el bufete.


    Carla es abogada y está embarazada de su primer hijo. Es una niña. La pequeña Lucía tiene prevista su llegada en el mes de julio. Todas sus tías postizas estamos deseando verle la carita.


    —Bueno, pues lo vamos averiguando para irnos el viernes 29 por la tarde —miro el calendario en mi móvil.


    —¿La vuelta el lunes? —pregunta Laura.


    —Exacto.


    Pasamos el resto de la tarde contándonos todo lo que nos ha pasado en estos días que no nos hemos visto. Las cinco hacemos reuniones a las que llamamos “Uno, uno, dos”. Reuniones de emergencia en las que escuchamos a la que quiere desahogarse, quedamos para organizar algún viaje o un cumpleaños o, simplemente, tomamos un café entre amigas.


     


    El viernes 29 recojo a Marina y nos dirigimos al piso de Laura para irnos las tres de viaje. Llevamos un rato en el piso de mi amiga, desesperadas.


    —Venga, Laura. Siempre igual de tardona —me quejo.


    —Que manía tienes de hacerlo todo a última hora —le dice Marina.


    —Dos cosas y ya podemos irnos —corretea por el piso, cual pollo sin cabeza.


    Por fin, bien entrada la tarde, salimos dirección a Oropesa para disfrutar de unos días de desconexión. Llegamos cuando ya ha oscurecido y, con los supermercados cerrados, decidimos ir directas al bar de Toni a cenar algo.


    —Pero bueno, ¿qué ven mis ojos? —El hombre se acerca a nosotras—. Cuánta belleza junta.


    —Hola, Toni —le doy dos besos.


    Marina y Laura también lo saludan.


    Conocimos a Toni cuando vinimos aquí por primera vez, hace ya diez años. Es un hombre de mediana edad que, junto a su mujer, regenta un bar justo en el paseo marítimo.


    —¿Qué tal están mis chicas favoritas?


    —Estupendamente. Hemos venido a descansar unos días.


    —Pero falta alguna.


    —Sí, Elena y Carla no han podido venir esta vez.


    —Una lástima. Dadle recuerdos de mi parte.


    —Se los daremos —dice Marina sonriendo.


    —¿Qué os pongo?


    —¡Eso ni se pregunta! —digo divertida.


    —¡Marchando tres claras bien fresquitas! —se da media vuelta mientras nosotras nos reímos.


    Cenamos estupendamente, como siempre que lo hacemos aquí. Tras pagar la cuenta, nos montamos en el coche y nos vamos directas a casa. Una vez dentro, subimos a los dormitorios a dejar las maletas.


    —¿Cómo vamos a dormir? —pregunta Laura.


    —Como queráis, pero yo me pido dormir en la cama de matrimonio —entro en el dormitorio principal para dejar la maleta.


    —Yo me quedo en la habitación pequeña —dice Marina.


    —Podemos mover una de las camas y dormir las tres juntas aquí —propone Laura.


    —No os preocupéis, las dejamos así —contesta Marina.


    —Bueno, pues yo te acompaño en la cama de matrimonio —dice Laura.


    —Pero sin meterme mano, ¿eh? —bromeo.


    —Tranquila, no eres mi tipo.


    Nos echamos a reír y abrimos las maletas para ponernos los pijamas.


    Al día siguiente nos levantamos temprano y nos vamos a hacer la compra. Poca cosa, porque no vamos a estar mucho tiempo, pero algo tendremos que comer estos días. Después de comer, nos tumbamos en el sofá y ponemos la televisión, aunque terminamos dormidas con una de esas películas de sobremesa la mar de aburrida. Tras la siesta, echamos unas partidas a las cartas y mientras cenamos, decidimos que nos vamos a arreglar para ir a bailar un rato al Tauro, un bar de copas. Antes de salir de casa nos echamos una foto y la mandamos al grupo de chat de amigas.


     


    Elena: ¡Guapas!


    Laura: Tenías que haberte venido.


    Elena: El próximo viaje no me lo pierdo.


    Carla: Qué envidia me dais.


    Ari: Os queremos aquí la próxima vez.


    Carla: Si es en verano, lo tengo difícil…


    Ari: Eso te pasa por guarrilla, jaja.


    Marina: No tienes remedio.


    Elena: ¡Pasadlo bien!


    Ari: Lo haremos. Besos.


    Todas: Adiós.


     


    Entramos casi a medianoche y a pesar de que no hay mucha gente, el ambiente es agradable y la música invita a bailar. Mis amigas se toman un par de gintonics mientras yo solo bebo agua. Tengo que conducir para volver a casa y no quiero tomar nada. Nos venimos arriba cuando suena Juan Magan y Luciana con la canción Baila conmigo y bailamos y reímos las tres, disfrutando al máximo de la noche. Más tarde, Dasoul suena por los altavoces y cantamos a voz en grito:


     


    Vuela corazón, huye de este amor


    Solo cuéntale que hoy no sé quién soy…


     


    Volvemos a casa casi amaneciendo y nos echamos a dormir hasta a mediodía.


     


     


    Mayo de 2016


     


    Los días se nos pasan volando y el lunes por la tarde llega antes de lo que esperamos, así que, metemos de nuevo las pequeñas maletas en el coche para volver a Barcelona.


     


    —¿Qué tal lo habéis pasado? —me pregunta Elena al llegar al centro al día siguiente por la mañana.


    —Genial. Nos ha venido bien la desconexión.


    —Qué envidia… —hace un falso puchero.


    —Te he echado de menos —digo sinceramente.


    Me da un abrazo que acepto con ganas y nos disponemos a trabajar duro toda la semana.


     


    El fin de semana llega pronto, y el viernes por la noche quedo con Elena y Laura para cenar y salir a bailar un rato. Cenamos sushi en un restaurante japonés que está de moda y después entramos en un local a tomarnos una copa antes de entrar a la discoteca. Una hora después, soltamos las chaquetas en el coche de Laura y hacemos cola para entrar en el local.


    —Joder, cómo está ese tío —señalo con la cabeza a un grupo de chicos que están unos metros por delante de nosotras.


    —¿El de azul? —pregunta Elena.


    —No, el de la camisa blanca. Cómo me pone —levanto las cejas de forma cómica y mis amigas se ríen.


    —El de la perilla con la camiseta negra no está nada mal —dice Laura.


    —Ese para ti. Yo pienso conocer esta noche al de blanco —contesto.


    —Con esa camisa que te has puesto, va a salir corriendo en cuanto quieras hincarle el diente —bromea Laura.


    —¿Oye, tienes algún problema con el estampado de leopardo?


    Las tres nos echamos a reír, llegando en ese momento frente al chico de seguridad. Nos deja pasar enseguida y entramos en una de las dos salas de la discoteca. Ya hay bastante gente y nos colocamos en el sitio donde solemos hacerlo cada vez que venimos. Tras unos bailes y una copa, nos damos cuenta que tenemos a los chicos que hemos visto en la entrada, muy cerca de nosotras.


    —Este es el momento de atacar —digo a Elena al oído.


    —Sorpréndeme —dice sonriendo.


    Bailo y contoneo las caderas mientras canto la canción de Shakira y Maluma, que suena en estos momentos.


     


    Puro, puro chantaje. Puro, puro chantaje…


     


    En pocos segundos hago contacto visual con el chico de la camisa blanca. Sonrío cuando veo que no me quita el ojo de encima y él hace lo mismo. Me doy la vuelta para bailar con mis amigas. Muevo mi culo al ritmo de la música cuando, poco después, noto unas grandes manos posarse en mis caderas. Sin girarme, sigo moviéndome de forma sensual. Es él el que me gira para quedar cara a cara. Sin hablar, rozamos nuestros cuerpos al son de la música, la verdad es que tiene un buen sentido del ritmo y me dejo llevar por él.


    —Soy Alberto —dice en mi oído una de las veces que se acerca a mi cuello.


    —Ari. Encantada.


    Le doy dos besos muy pegados a la comisura de su boca y eso hace que se lance. Devora mi boca con ganas y yo la abro para dejar que su lengua entre. Sus manos bajan a mi culo y me aprieta contra él. Noto cómo se está poniendo duro por momentos. De reojo veo que las chicas están bailando con sus amigos. Esta noche, si nos lo proponemos, podemos triunfar las tres.


    La lengua de Alberto y la mía luchan con lentitud dentro de nuestras bocas, haciendo que me ponga a tono. Las tímidas caricias de sus manos hacen que quiera más.


    —Vayamos fuera —le digo al oído, tras bailar varias canciones.


    Le cojo de la mano y salimos de la sala. En la puerta nos ponen un sello en el dorso de la mano para poder volver a entrar.


    —Tengo el coche a dos calles de aquí —dice apretándome la mano y acelerando el paso.


    Una vez metidos en el asiento trasero de su coche, damos rienda suelta al deseo. Me siento a horcajadas sobre él mientras me froto con ganas.


    —Joder… —dice arrugando la nariz, del gusto.


    Le doy un mordisco en el labio inferior mientras me desabrocha la camisa. Hunde la cabeza entre mis pechos y yo me dejo hacer. Baja la tela del sujetador para lamer mis pezones, haciendo que se me ericen al momento. Mis manos tantean su cinturón y lo voy desabrochando como puedo.


    —¿Tienes un condón? —le pregunto cuando desabrocho los pantalones.


    Levanta un poco el culo para sacarse la cartera del bolsillo trasero del pantalón y coge un pequeño envoltorio que le quito de las manos. Se lo pongo en pocos segundos y con rapidez me la meto dentro. Los dos gemimos a la vez. Durante unos minutos, me muevo arriba y abajo sin parar. Necesito explotar.


    —Ah… —gimo.


    Se mete mis tetas en la boca mientras yo apoyo mis manos en sus hombros y no dejo de moverme. Baja su mano derecha para acariciar mi clítoris.


    —No pares… voy a correrme… —le digo segundos antes de estallar en un orgasmo.


    Él, poco después, también se deja llevar. Durante un par de minutos permanecemos en silencio, intentando recuperar la respiración. Los cristales del coche están totalmente empañados. Me separo de él y me siento a su lado. Nos vestimos en silencio y salimos del coche.


    —¿A qué te dedicas, Ari? —me pregunta mientras caminamos hacia la discoteca.


    —Soy profesora, ¿y tú?


    —Soy bombero.


    Abro los ojos de par en par y lo miro. Se echa a reír por mi gesto.


    —¡Cómo me ponen los bomberos! —suelto.


    Hasta que llegamos al local hablamos como si nada de lo que ha ocurrido dentro de su coche hubiera pasado entre nosotros. Entramos de nuevo a la discoteca y nos reunimos con nuestros amigos. Elena baila con el chico de la camisa azul y a Laura no la veo por ningún lado.


    —¿Y la pelirroja? —pregunto a Elena.


    —Se perdió hace un rato con el de la perilla. Como tú con este —dice señalando con la cabeza a Alberto.


    —Calla, calla… Que me ha dicho que es bombero y me he puesto cachonda de nuevo.


    Elena suelta una carcajada y vuelve a girarse para decirle algo al chico de azul.


    —Hola, soy Vicen —se presenta el chico.


    —¿Cómo? ¿Bíceps? —pregunto al no enterarme con la música tan alta.


    El chaval se echa a reír con ganas y Elena nos mira con cara de no saber qué está pasando.


    —No —vuelve a acercarse el chico—. Vicen, de Vicente.


    —Aaahhh, ¡perdona! Es que no te había oído bien —me río yo también.


    Me da dos besos y coge de nuevo a Elena por la cintura.


    —Él es Alberto, el bombero —digo a mi amiga sonriendo pícaramente.


    Él le da dos besos a mi amiga y, una vez hechas las presentaciones, bailamos durante el resto de la noche, todos juntos. Casi a la hora de cerrar, aparece Laura con el chico de la perilla.


    —¿Dónde estabas? —le pregunto al oído.


    —Pasando un buen rato con Pablo. ¿Y tú, dónde te has metido antes?


    —Pasando un buen rato con Alberto.


    Las dos nos echamos a reír, cómplices.


    Salimos todos juntos de la discoteca y decidimos irnos a una churrería cercana a desayunar. Elena habla tranquilamente con Bíceps, (lo sé, sé que ese no es su nombre, pero ya lo he bautizado así), Laura habla con el chico de la perilla y otro más, que no recuerdo su nombre, y yo me entretengo con la charla del bombero.


    —Si te apetece podemos vernos una tarde —me propone Alberto.


    —Sí, por qué no.


    Es un chico guapo, moreno, bastante alto y con un buen físico, por lo poco que he visto y lo poco que he podido tocar. Intercambiamos los teléfonos y hablamos un rato más, hasta que nos despedimos del grupo y volvemos las tres juntas a casa.


    —¿Qué tal con Bíceps? —le pregunto a Elena.


    —Se llama Vicen.


    —Ese se queda con Bíceps para los restos.


    Las tres nos echamos a reír.


    —La verdad es que bien, se ve muy majo el chico.


    —¿Y tú con el de la perilla? —pregunta Elena a Laura.


    —No ha estado mal… —se hace la interesante.


    —Esta noche hemos triunfado las tres —digo.


    Nos reímos mientras caminamos hacia casa. Y, casi a las ocho de la mañana, me separo de mis amigas para ir a mi piso y echarme a dormir hasta hartarme.


     


     


     

  


  
     


    	Cómo me pone el bombero



     


     


    El teléfono suena sobre la mesita de noche. ¿Quién será el inoportuno que ha interrumpido mi sueño? Ruedo con pesadez sobre la cama para cogerlo y compruebo que ha sido Alberto el que me ha llamado. Sin dudarlo, le devuelvo la llamada.


    —Hola, guapa —dice al descolgar.


    —¿Qué tal, Alberto? —pregunto con voz de dormida.


    —¿Te he despertado?


    —Pues sí.


    —Lo siento.


    —Tranquilo, pero espero que me hayas llamado para algo importante.


    —¿Proponerte que cenemos juntos esta noche te parece algo importante?


    —¿Solo cenar?


    —Bueno… una cena, una copa y lo que surja.


    —Ya se va poniendo interesante la cosa…


    Suelta una carcajada al otro lado del teléfono y sonrío.


    —Así que, mi bombero favorito quiere cenar conmigo, tomar una copa y lo que surja, ¿eh? —sigo hablando.


    —¿Conoces a muchos bomberos? —pregunta en tono guasón.


    —Solo a ti, no te voy a mentir.


    De nuevo una carcajada que termina por contagiarme.


    —¿Eso es un sí?


    —Por supuesto —sonrío pícaramente, aunque sé que no puede verme.


    —Perfecto. Envíame tu dirección y te recojo a las ocho y media.


    —Hecho. Hasta luego.


    No le doy tiempo a que conteste porque cuelgo antes de que lo haga él. Paso unos minutos más en la cama y me levanto para meterme directamente en la ducha. Después de refrescarme, me preparo un café, a pesar de ser hora de comer, y me apoyo en la pequeña barra de la cocina con la taza en una mano y el teléfono en la otra. Más tarde, mientras estoy sentada en el suelo organizando papeleo del centro, suena el móvil. Es el grupo de chat de las chicas.


     


    Laura: ¿Tenéis planes para hoy? Tengo libre esta noche.


    Elena: Me apunto a lo que sea.


    Carla: Yo imposible, otro día.


    Ari: Yo tengo planes.


    Elena: ¿Planes? Cuenta.


    Ari: He quedado con el bombero.


    Laura: ¡Anda! ¿Vas a dejar que apague tu fuego?


    Carla: ¡Buenas! ¿Qué bombero?


    Ari: Apagará el fuego que él mismo encienda.


    Laura: ¡Olé!


    Elena: Jajaja, no tienes remedio.


    Marina: ¡Hola, chicas! ¿Quién es el bombero?


    Ari: Un chico que conocí anoche en la discoteca.


    Marina: ¿Y dónde vais a cenar?


    Ari: No tengo ni idea.


    Elena: ¡Cuéntanos mañana sin falta!


    Carla: ¡Eso! Con detalles.


    Laura: ¿De verdad quieres saber con detalle todo lo que haga ésta, esta noche?


    Todas: Jajajajaja.


    Ari: No dudéis que os lo contaré.


    Laura: ¡Disfruta, Ari! Helen, te llamo ahora para quedar.


    Elena: Perfecto, Laura. Pásalo bien, Ari. Besos.


    Ari: Besos a todas.


    Todas: Adiós.


     


    Dedico media tarde a elegir qué modelito voy a ponerme para mi cita con Alberto. No suelo hacer eso, pero es un tío que me llamó la atención desde que lo vi anoche en la cola para entrar a la discoteca y hoy me apetece que me vea espectacular. Antes de maquillarme, le envío la dirección de mi casa y, a las ocho y media en punto, me manda un mensaje para decirme que me espera abajo.


    —Hola, guapa —dice cuando salgo de la portería.


    —Hola, mi bombero favorito.


    Alberto se echa a reír y después me da un beso en la mejilla. Tiene una boca perfecta, unos dientes blancos y alineados y unos labios carnosos que llaman la atención.


    —¿Dónde vamos? —le pregunto al montarme en el coche.


    —¿Te gusta la comida italiana?


    —¡Me encanta la comida italiana!


    —Entonces he acertado. Qué suerte la mía —me guiña un ojo y yo sonrío de medio lado.


    La tensión sexual se nota en el reducido espacio del coche y acaricio su muslo por encima del vaquero.


    —No me toques mucho, que no respondo.


    —¿Ah, no? ¿Y por qué no respondes? —paso la palma de mi mano de arriba abajo de su pierna.


    —Ufff… —resopla sin quitar el ojo a la carretera.


    Me echo a reír, pero al final decido apartar la mano porque veo que se está poniendo cachondo y yo también. Así que, mejor nos relajamos y disfrutamos de la noche, que tenemos tiempo para todo. Encontramos algo de tráfico y, media hora después, llegamos al restaurante donde Alberto ha reservado la mesa. En la calle Diputación, en pleno barrio del Eixample de Barcelona, se encuentra el restaurante italiano Donizetti, un local pequeño y acogedor.


    —¿Has venido aquí alguna vez?


    —No.


    —Este es uno de mis restaurantes favoritos de la ciudad.


    Nos sientan, muy amablemente, y nos dan una carta a cada uno.


    —¿No hay pizzas? —pregunto sorprendida.


    —Aquí encontrarás de todo, menos pizza.


    Asiento sin hablar. Qué curioso, un restaurante italiano que no ofrece pizza. Nunca lo había visto.


    —¿Te gusta la cerveza?


    —No soy muy fan, pero una de vez en cuando me tomo.


    De hecho, las únicas que me tomo son las de Toni, en Oropesa, y son con limón.


    —Aquí tienen una cerveza italiana espectacular.


    —Pues probémosla.


    Minutos después, nos sirven un par de botellas de Menabrea, una cerveza italiana que me sorprende, gustándome su sabor. Nos toman nota dejándome guiar por Alberto, que ha estado aquí en varias ocasiones. Comenzamos con una ensalada de queso de cabra para chuparse los dedos.


    —Qué cosa más rica —digo después de probarla.


    —Me alegro de que te guste.


    Después de la ensalada, nos traen un plato para cada uno: unos penne al pesto con mascarpone para Alberto y pasta rellena para mí.


    —¿Quieres probar? —me ofrece su tenedor con un par de macarrones pinchados.


    Me incorporo un poco sobre la mesa, apoyando los antebrazos sobre ésta, y me meto el tenedor en la boca sin dejar de mirarle a los ojos. Tras comérmelos, me relamo los labios.


    —Deliciosos.


    —Madre mía, Ari… —dice con una sonrisa de medio lado, volviendo a pinchar de su plato.


    —¿Qué pasa? —me hago la loca.


    —Desprendes sexualidad por todos los poros. Me pones a cien con el mínimo gesto que haces. —Arqueo las cejas y sonrío, dejando de comer. —Y sí, he dicho sexualidad, no sensualidad.


    —Espero que eso sea bueno.


    —Buenísimo… —me guiña un ojo y noto como mi entrepierna se estremece.


    Nos comemos los platos mientras hablamos animadamente sin tocar el tema del sexo, que ya bastante calentitos estamos los dos. Para finalizar la comida, pedimos tiramisú.


    —Mmmm… uno de los mejores que he probado —digo chupando la cucharilla de postre.


    —Desde luego. Está delicioso.


    Salimos del restaurante después de que él pague la cuenta. Se niega en rotundo a que la pague yo, porque dice que ha sido él quien me ha invitado a cenar.


    —¿Dónde vamos ahora? —pregunto mientras caminamos hacia el coche.


    —¿Te apetece tomar una copa en mi piso?


    —Me apetece muchísimo.


    Y allí mismo, parados en medio de la acera, me pongo de puntillas para besarlo. Rodea mi cintura con sus brazos y me aprieta contra su cuerpo hasta dejarme casi sin respiración.


    —Vamos —me da la mano, acelerando el paso hacia el coche.


    Cuarenta minutos más tarde entramos en su piso devorándonos la boca. Nos quitamos la ropa apresuradamente, quedándonos desnudos en pocos segundos.


    —Madre del amor… —toco su torso desnudo, bien definido. Una tableta de chocolate en toda regla.


    Me aúpa y rodeo su cintura con mis piernas. Me lleva hasta su dormitorio, donde tiene una pedazo de cama enorme, con un cabecero de forja precioso. Me tumba bajo su cuerpo y me devora el cuello con ansia. Está duro como una piedra y estoy deseando tenerlo dentro de mí. Y parece que a él le pasa lo mismo porque, estirando el brazo, coge un preservativo del cajón de la mesita de noche y, poniéndoselo rápidamente, me empala de una sola estocada.


    —Joder… —jadeo.


    Paso mis manos por su culo prieto y lo estrujo. Quiero sentirlo muy dentro. Alberto bombea sin parar, una y otra vez con rapidez. Mis pechos se mueven a cada sacudida suya y yo me los agarro y me los acaricio.


    —Oh… —jadea sin perder el ritmo de las embestidas.


    —No pares —le pido, excitada a más no poder.


    Acelera los movimientos y yo bajo mi mano derecha para acariciarme. Necesito correrme ya.


    —Estoy a punto… —digo, jadeante.


    —Déjate llevar, yo también estoy al límite.


    Tan solo segundos después de que yo alcance el orgasmo, lo hace Alberto, quedando los dos exhaustos sobre la colcha de la cama, porque ni siquiera nos hemos molestado en deshacerla. Durante el resto de la noche follamos varias veces más; en la cocina, en el baño y en el suelo del salón. Alberto es una auténtica máquina sexual, de esas que a mí tanto me gustan.


    Me despierto algo desorientada. ¿Dónde estoy? Me siento en la cama y, al mirar a mi izquierda, veo a Alberto durmiendo plácidamente. ¿Me he quedado dormida? Esto no es propio de mí. Me levanto de la cama y busco mi ropa, esparcida por el suelo del piso.


    —Buenos días —Alberto aparece totalmente desnudo en el salón cuando me estoy poniendo las braguitas. 


    —¿Te han dicho alguna vez que eres un puto Adonis? —sonrío sin dejar de vestirme.


    Suelta una carcajada, se acerca a mí con paso seguro y me da un tórrido beso que hace que me tiemblen las piernas.


    —¿Te ibas a ir sin despedirte? —levanta una ceja, haciéndome reír.


    —Pues sí, esa era mi intención. No te voy a engañar.


    —Pero serás… —empieza a hacerme cosquillas y yo me retuerzo y me parto de risa.


    —¡Para, por favor! —le pido entrecortadamente.


    —Está bien —deja de torturarme.


    Termino de vestirme en lo que él ha ido a la cocina.


    —¿Ni siquiera te vas a tomar un café? —pregunta cuando me quedo en la puerta de la cocina.


    —No, gracias. Me marcho ya.


    —Deja que te lleve a casa.


    —Tranquilo, me voy en taxi.


    —¿Quedamos otro día?


    —Te llamo —me acerco, le doy un leve beso en los labios y le guiño el ojo.


     


     


     

  


  
     


    	Esto no es propio de mí



     


     


    Salgo de su piso y me monto en el primer taxi que pasa. Llego a casa, me desnudo y me meto en el baño. Necesito una ducha larga para relajarme después de la activa noche que he pasado con Alberto. Tras ducharme, me pongo ropa de deporte y me siento en el sofá para llamar por teléfono. Un tono. Dos. Tres.


    —¿Sí? —Una adormilada Elena me contesta.


    —¿Te he despertado?


    —Sí, ¿qué hora es?


    —Las doce.


    —Uuufff… Hace tres horas que me he acostado.


    —¿Pero qué hicisteis anoche Laura y tú?


    —Pasarlo de puta madre.


    Las dos nos echamos a reír.


    —¿Haces algo esta tarde?


    —Iba a ir al piso. ¿Te vienes y te enseño cómo ha quedado la obra?


    —Perfecto. Te recojo en casa de tu padre a las seis.


    —Muy bien.


    —Hasta luego, amiga.


    —Adiós, flor.


    Cuando llego al edificio donde vive, Elena ya me está esperando en la puerta.


    —Hola, amiga —dice sentándose en el asiento del copiloto. Nos damos un beso en la mejilla.


    —¿Qué tal, fiestera? Cuéntame cómo fue anoche —inicio la marcha de nuevo.


    —Madre mía, Ari… ¡menuda noche! Mira que conozco a Laura desde hace años, pero no deja de sorprenderme. ¡Conoce a todo el mundo! Me presentó a decenas de personas de las que no recuerdo ni el nombre, ni la cara. Fuimos de un local a otro sin pagar ni un euro y bebimos todo lo que quisimos, también sin pagar.


    —Así es la pelirroja. Sale poco por el trabajo pero, cuando lo hace, rompe la pana.


    Nos echamos a reír. Llegamos al piso de Elena poco después. Hace unos meses que se lo ha comprado. Ha tenido mucha suerte. Una mujer mayor quería venderlo con rapidez y mi amiga le hizo una oferta que no rechazó. Así que consiguió el piso por menos de lo esperado y ahora lo ha reformado.


    —Qué bonito ha quedado.


    —La verdad es que sí, y eso que está todo manga por hombro.


    Después de enseñármelo, nos sentamos sobre unas cajas de baldosas.


    —Qué ganas tengo de poder ponerte un café, sentadas en el sofá.


    —Todo llega, amiga. Pronto podrás hacerlo.


    —Oye, cuéntame. ¿Qué tal ayer con el bombero?


    —Largo de contar. Te invito a un café.


    —Hecho.


    Salimos de su piso y vamos directas al coche. Un rato después, estamos sentadas en la cafetería de Carmen. Pedimos café y dos porciones de tarta casera y nos acomodamos en los pequeños sillones.


    —Venga, escupe.


    —Alberto es una máquina sexual. Nos hemos pasado la noche chingando como conejos, en cualquier rincón de su piso.


    —Anda, hija. Si ya te veía yo el cutis más terso —se echa a reír y yo con ella.


    —Pero he hecho algo que no hago nunca.


    —Sorpréndeme.


    —He dormido con él.


    —¿¡Qué!? —Elena se incorpora del sillón y me mira con los ojos como platos—. No me lo creo.


    —No me lo creo ni yo…


    —¿Y cómo has hecho algo así? Doña Ariadna León, la que nunca duerme con el tío que se acuesta, la que no repite muchas veces con el mismo vaya a ser que se enamoren de ella, o lo que es peor, se enamore ella.


    —Debió ser por el cansancio.


    —O porque te sentías a gustito con él —levanta las cejas varias veces, haciéndome reír.


    Carmen se acerca a nosotras con los cafés y las tartas y seguimos charlando mientras disfrutamos de la deliciosa merienda.


    —¿Y qué has hecho cuando te has visto allí?


    —Vestirme e irme.


    —Así, sin más. Sin despedirte del chaval.


    —Sí me he despedido. Ha aparecido en el salón cuando me estaba vistiendo.


    —Vamos, que si no aparece, no le dices ni adiós. —Encojo los hombros—. No tienes remedio —pone los ojos en blanco.


    —¿Y qué le hago si no me gusta pasar de ciertas barreras con los tíos?


    —Hasta el día que llegue uno y derribe esas barreras sin que te des cuenta.


    —Lo dudo.


    —Tiempo al tiempo…


    Después de dejar a Elena en su casa, me voy directa al restaurante de mis padres.


    —Hola, papá.


    —Hola, hija. ¿Qué haces por aquí? —me da un beso en la frente.


    —He venido a ver si necesitáis ayuda.


    —No te preocupes, esta noche está tranquila.


    Hablamos durante unos minutos más y me despido de él.


    —Me marcho a casa.


    —Muy bien. Que descanses, cariño.


    —Adiós, papá.


    Llego a casa, me pongo de nuevo la ropa de deporte y me preparo algo rápido para cenar. Me encanta vivir sola. Hace cinco años, tras meses buscando piso, me enamoré de un dúplex que vendía una pareja por falta de espacio, ya que iban a ser papás y querían algo más grande para vivir en familia.


    No os imaginéis un gran piso. Al entrar en él, a mano izquierda, hay un pequeño aseo. A mano derecha una cocina con barra americana donde no cabemos más de cuatro personas. Sin apenas recibidor, te encuentras directamente en el salón, donde hay un pequeño balcón. Subiendo las escaleras, que están a mano derecha, una mini habitación con las medidas justas para meter una cama de noventa, una mesita y una cómoda no muy grande. Al lado, el dormitorio principal con un baño completo y un mini vestidor. Pero mini, mini. En el dormitorio, una puerta que da a la terraza, también pequeña, donde tengo la lavadora y la secadora. Es tan pequeño y tan coqueto que me enamoré de él nada más verlo y, por suerte, pude comprarlo.


    Metida en la cama, disfruto de un buen libro hasta que me entra el sueño y me echo a dormir.


     


     


     

  


  
     


    	Quédate a dormir



     


     


    Junio de 2016


     


    El mes de mayo terminó esta semana, sin apenas darme cuenta. Siempre a tope en el trabajo, apenas he tenido tiempo de respirar. Sigo viéndome con Alberto cada vez que nuestro horario coincide, ya que él tiene turnos de veinticuatro horas y descansa tres días. Este sábado hemos quedado para cenar con Elena y su amigo Bíceps.


    —¿Qué te vas a poner el sábado? —me pregunta mi amiga una tarde, mientras cerramos el centro.


    —No tengo ni idea. Algo cómodo.


    —¿Sólo cómodo?


    —Cómodo y sencillo, pero sexy.


    —¿Sencillo a la vez que sexy?


    —Claro, un simple vestido puede ser muy sexy, depende de lo largo que lo lleves.


    —Vamos, súper sexy si vas casi enseñando las bragas.


    —¡Lo has pillado! —las dos soltamos una carcajada.


    El viernes, después del día de trabajo, me marcho a mi piso a descansar un rato porque por la noche voy a ir a echar una mano al restaurante de mis padres. Lo tienen todo reservado y uno de los camareros se ha puesto enfermo, así que iré a sustituirle. Preparándome para salir, me suena el teléfono. Veo en la pantalla que es Alberto.


    —Hola, bomberito.


    —Hola, guapa. ¿Qué haces?


    —Vistiéndome para ir a trabajar al restaurante de mis padres.


    —¿Vistiéndote? ¿Me estás diciendo que estás desnuda?


    —Desnuda exactamente, no. Llevo las braguitas puestas.


    —Ay, madre mía. No me digas esas cosas que me pongo malo.


    Los dos nos reímos.


    —¿Querías algo? —le pregunto mientras me visto.


    —Te llamaba para recordarte la cita de mañana.


    —Tranquilo, no la he olvidado.


    —Así me gusta —ríe—. ¿Pasamos a recogeros?


    —No te preocupes, nosotras iremos en coche. Nos vemos en la puerta del local.


    —Perfecto, entonces. Hasta mañana a las nueve.


    —Hasta mañana.


    Cuelgo sin darle tiempo a contestar y termino de vestirme para irme a toda prisa al restaurante.


     


    Sábado por la tarde. Recojo a Elena a las ocho y media.


    —Qué guapa, amiga —le digo dándole un beso en la mejilla.


    Se ha puesto unos vaqueros tobilleros ceñidos, una camisa beige y un blazer negro. Para rematar, unos taconazos negros y un bolsito del mismo color.


    —Gracias, tú tampoco estás nada mal —dice dándome en el hombro.


    Después de probarme varios modelitos, me he decidido por un pantalón negro, una blusa de color rojo y unos zapatos a juego con mi bolso, de estampado de leopardo, pero en blanco.


    —Al final no te has puesto tan sexy como yo pensaba…


    —¿Qué no? Mira. —Con el coche parado en el semáforo, desabrocho un par de botones de la blusa.


    —¿Pero de dónde has sacado esas tetas? —dice Elena sorprendida, echándose a reír.


    —Del maravilloso sujetador, push up. Dos tallas más en un momento.


    —Bueno, pero con la camisa no se ven.


    —¿Qué no? A ver si te crees que estos dos botones van a estar abrochados cuando estemos cenando…


    —¡Serás guarrilla!


    Elena se parte de la risa y yo también. Seguimos la marcha hacia el restaurante.


    —Sabes que no soy muy fan de los restaurantes chinos —digo mientras conduzco—. Veremos a ver dónde han reservado mesa.


    —A mí sí me gustan, tengo ganas de llegar.


    Tras estar un rato intentando aparcar, llegamos unos minutos tarde y los chicos ya están esperando en la puerta.


    —Pensábamos que nos ibais a dar plantón —bromea Alberto acercándose a nosotras.


    Nos da dos besos a cada una. A pesar de los buenos ratos de sexo que pasamos juntos, nunca nos saludamos con un beso en la boca.


    —Aparcar por aquí es un infierno. Al final lo hemos dejado en el parking público —explico.


    —Estás muy guapa —le dice Bíceps a mi amiga.


    —Gracias, tú también.


    —¿Entramos? —pregunta Alberto, dándonos paso.


    En la calle Muntaner de Barcelona, entramos al restaurante Son Hao. Mi cara es un poema nada más poner un pie en el local. Miro a Elena con los ojos desencajados y ella agacha la cabeza, intentando aguantarse la risa.


    —¿A dónde nos has traído? —le susurro a Alberto.


    Me mira divertido, pero no me contesta. Para empezar, en la puerta pone que es un restaurante taiwanés. ¿Pero no hemos venido a un chino? Al entrar, nos dan la bienvenida un buda negro y un gato dorado de esos que mueven el brazo, y están rodeados de jarrones con flores de plástico. Todo el local es muy rojo y muy dorado, con grandes lámparas colgando. Nos dan las gracias por venir y nos guían hasta nuestra mesa.


    —Acabo de hacer un viaje en el tiempo a los años ochenta —suelto.


    Elena, sin poder aguantarse más, suelta una carcajada y yo también. Las dos, muertas de risa, agradecemos con la cabeza que nos hayan llevado a la mesa y nos sentamos frente a los chicos.


    —¿Vosotros habéis visto este sitio? —les pregunto a los dos.


    Ellos sonríen y asienten.


    —Las apariencias engañan —dice Alberto, guiñándome un ojo.


    —La comida es deliciosa —habla Bíceps.


    —Eso espero… —arrugo la nariz, mientras Elena sigue riéndose.


    —Deja de reírte, cabrona —está sentada a mi lado y le doy un codazo.


    —Tenías que haber visto la cara que has puesto al entrar —contesta ella.


    —Si es que es todo horroroso.


    En ese momento, el dueño del local se acerca a la mesa a entregarnos las cartas y tomar nota de las bebidas. Hacemos caso de las recomendaciones del propietario sobre los platos de la casa. Me da la sensación de que voy a salir de aquí y me voy a ir directa a un local de comida rápida a comerme una súper hamburguesa con patatas.


    Tengo a Alberto sentado frente a mí y, mirándole a los ojos, desabrocho un botón de mi blusa, dejando ver un poco del espectacular canalillo que me hace el sujetador. Mi amiga y Bíceps charlan y ni siquiera se han dado cuenta del gesto.Alberto abre la boca de par en par y nos echamos a reír. Minutos después, los platos con la comida comienzan a llegar. Al principio empiezo a probar con miedo pero, tras meterme un par de cosas en la boca, compruebo que todo está buenísimo. El arroz frito Son Hao, delicioso. El lomo especiado, que es especialidad de la casa, también riquísimo. Los fideos Udon con verduras, muy buenos.


    —¿Qué era esto? —pregunta Elena señalando uno de los platos.


    —Ternera salteada con salsa picante —explica Alberto.


    —¿Pica mucho?


    —Prueba —le dice el bombero a mi amiga.


    Elena coge un poco y se lo mete en la boca. Al principio hace una señal con el dedo pulgar hacia arriba para decir que está buena pero, segundos después, empieza a echarse aire en la boca con los dedos. Traga a toda prisa y bebe de su vaso a toda velocidad.


    —¡Joder, cómo pica!


    El resto nos reímos, mientras ella sigue bebiendo, roja como un tomate.


    —Qué exagerada eres, no será para tanto —digo. Cojo un trozo de ternera y me lo como. Y al igual que a Elena, segundos después estalla en mi boca un pique que jamás había probado. —¡Me cago en la puta! —suelto cuando consigo tragármelo. Me bebo toda la bebida de un tirón.


    —¿Pica? —dice Alberto, partido de la risa.


    —¡Pica como un demonio!


    —Qué exagerada eres —suelta Elena, igual que yo le he dicho un minuto antes.


    Las lágrimas se me saltan. Para mí, que tampoco soy muy amante de la comida picante, esto es una auténtica bomba de relojería.


    —Esto os lo coméis vosotros, no pienso comer más —digo retirando el plato hacia los chicos.


    Ellos, que siguen riéndose, asienten y se comen la ternera sin problemas.


    —Pica un poco, pero tampoco es para tanto —dice Alberto.


    —¿Tú que eres, el chulito de aquí? —carraspeo aún por el picante que recorre mi garganta.


    Él, más se ríe y yo me lo quedo mirando, con una mezcla de rabia y deseo porque, ver a ese morenazo sonreír con esas ganas, con su boca perfecta, sus brazos perfectos, su cuerpo perfecto, hace que me ponga cachonda, y mucho. Y así, sin más, desabrocho otro botón de la blusa, haciendo que el impresionante bombero deje de reír de golpe y se quede embobado con el canalillo que tiene delante.


    —Joder… —consigue pronunciar.


    Ahora soy yo la que se ríe.


    Un rato después, salimos del restaurante agradeciendo la amabilidad de los propietarios y muy satisfechos con la comida.


    —Al final ha estado muy bien —dice Elena.


    —Es verdad. Hemos cenado genial —confieso.


    —Ves, cómo las apariencias engañan…


    Alberto dice eso a la vez que rodea mi cuerpo bajo su brazo y me apoya en su torso. Elena y su amigo van a nuestro lado, pero sin mostrar ningún tipo de acercamiento entre ellos, aunque sé de buena mano, que se han acostado en varias ocasiones. Tras ponernos de acuerdo, decidimos ir a tomar una copa al piso de Alberto. Una vez allí, nos tomamos algo, conversamos, reímos y debatimos sobre temas de actualidad.


    —Bueno, chicos, es muy tarde, así que debería irme ya —dice Elena.


    Mi amiga sabe perfectamente que esta noche la pasaré con Alberto.


    —Yo también me voy —dice Bíceps. Cómo no…


    Nos levantamos y nos dirigimos los cuatro a la puerta.


    —Hablamos mañana —Elena me da un beso en la mejilla.


    Los chicos chocan sus manos y mi amiga y Bíceps caminan escaleras abajo a la vez que nosotros cerramos la puerta.


    —Vamos a ver, señorita Ariadna…


    —No me llames así, lo odio —me acerco a él.


    —¿Sabes qué odio yo? —Niego con la cabeza y lo invito a que siga hablando—. Odio que me pongas cachondo y no poder hacer nada.


    —No sé de qué me hablas —miento.


    —¿No? Te voy a refrescar la memoria.


    Pasa su dedo índice por mis labios y los acaricia con la yema. Segundos después, hace que abra un poco la boca y me lo mete dentro.


    —Chupa —dice, sin quitarme el ojo de encima.


    Sin hacerme de rogar, hago lo que me dice, chupando la punta de su dedo, lascivamente. Despacio, lo saca de mi boca y comienza a bajar. Primero la barbilla, después el cuello, para terminar en el maravilloso escote que luzco esta noche. Se recrea moviendo el dedo entre mis prietos pechos.


    —A esto me refiero…


    Sin aguantar más, me abalanzo a su boca. Nos damos un beso profundo en el que busco que su lengua juegue con la mía. Tras unos minutos, separamos nuestras bocas hinchadas por el pasional beso y nos miramos, jadeantes.


    —Ven —me da la mano y me lleva a su dormitorio.


    Allí, nos tocamos por encima de la ropa que, en poco tiempo, la dejamos tirada en el suelo, sobrando en nuestros cuerpos, ardientes de deseo. Retozamos en la cama durante un rato. Besos, caricias, mordiscos y lametones.


    —Ponte a cuatro patas —él mismo me da la vuelta sobre la cama.


    Y, en esa posición, me agarro al cabecero de forja en cuanto mete su cabeza entre mis piernas. Lame mis labios íntimos con desespero, haciéndome gemir.


    —Ah… Sigue… —le pido, apretando con fuerza los hierros del cabecero.


    Alberto abre mis labios e introduce su lengua en mi vagina. La saca y la mete a toda velocidad, produciéndome un placer extremo que hace que me corra en cuestión de segundos.


    —Me voy a… —no soy capaz de acabar la frase.


    Me sobreviene un delicioso orgasmo que me deja con las piernas temblando y termino perdiendo el equilibrio, quedando tumbada bocabajo en la cama. Alberto serpentea por mi espalda, pasando la punta de su lengua desde mi culo hasta mi cuello.


    —¿Estás bien? —me pregunta al oído.


    —Mejor que nunca.


    Tras recuperar el aliento, soy yo la que toma las riendas en la cama y le hago una mamada que, estoy segura, tardará en olvidar. Si es que lo hace…


    —Dios, me vas a matar —dice con su mano en mi cabeza, acompañando el vaivén mientras yo me meto y me saco su duro mástil de la boca. La introduzco todo lo que puedo y, una vez dentro, muevo la lengua con rapidez.


    —Sigue… —me pide con los ojos cerrados por el placer.


    Acelero los movimientos ayudándome también de mi mano.


    —No pares… —es casi un ruego.


    Muevo mucho más deprisa la mano y jugueteo con mi lengua en la punta de su erección, esperando a que estalle. No se hace de rogar y poco después se precipita a un goloso orgasmo que lo deja resollando unos minutos. Tras un tiempo en el que recuperamos la respiración, me incorporo en la cama.


    —Me marcho —le digo.


    —Quédate —dice incorporándose él.


    —No, prefiero irme a casa.


    —Es muy tarde.


    —Pero voy en coche.


    —Duerme un poco y te vas mañana temprano —insiste.


    —No.


    Me levanto buscando mi ropa. La encuentro a los pies de la cama.


    —¿Por qué huyes cada vez que nos acostamos? —me pregunta, dejándome descolocada.


    —Yo no huyo.


    —Sí lo haces. El otro día te quedaste dormida y no quise despertarte pero, cuando lo hiciste tú, te faltó tiempo para salir corriendo.


    —Eso no es verdad.


    —Ari…


    Me quedo quieta y lo miro, tengo los pantalones a medio subir y estoy desnuda de cintura para arriba.


    —Nos vemos, ¿vale? —respondo segundos después.


    Me acerco, le doy un leve beso en los labios y recojo lo que me queda de ropa. Salgo de su piso a toda prisa. No me apetece estar más tiempo.


    Una vez metida en mi cama, pienso que, al igual que me ha pasado con Rubén y con otros chicos, ha llegado el momento de dejar de ver a Alberto.


     


     


     

  


  
     


    	Más vueltas que una noria



     


     


    —¿Qué tal terminó la noche del sábado? —me pregunta Elena cuando llego el lunes por la mañana al trabajo.


    —Te lo puedes imaginar —digo sin mucho ímpetu.


    —¿Ha pasado algo malo?


    —No, ¿por qué?


    —Estás muy seria.


    Cómo me jode que Elena me conozca tan bien. No puedo engañarla lo más mínimo. Tan solo con verme la cara sabe si me pasa algo.


    —Voy a decirle a Alberto que prefiero que no quedemos más.


    —¿¡Pero por qué!? —dice más fuerte de lo normal.


    —Sshhh… baja el tono.


    —Si es un tío estupendo —ahora susurra.


    —Lo sé —no puedo negárselo.


    —Entonces, ¿por qué?


    —Porque sí.


    —Eso no es una razón.


    —Porque ya me está pidiendo demasiado.


    —¿Qué es demasiado, según tú?


    —Quedarme a dormir después de echar un polvo.


    —Ya estamos otra vez… —pone los ojos en blanco.


    —Ya estamos otra vez, no. Paso de tener una relación, y en el momento que un tío te pide dormir con él después de follar, te está diciendo que quiere más.


    —Eso ya lo has dicho veinte mil veces.


    La miro seriamente. En estos momentos me hubiese gustado tener un rayo láser en la mirada para fulminar a mi amiga. Salgo de la sala donde está Elena con algunos niños, sin ni siquiera decirle adiós. 


    Paso el resto del día dándole vueltas. Demasiadas vueltas. Así que, a la hora de comer, cojo el teléfono y llamo a Alberto, pero no me lo coge. Debe estar trabajando, así que prefiero no insistir. Al final del día, mientras Elena está cerrando la puerta y echando la persiana, miro mi móvil por si Alberto ha dado señales, pero nada.


    —Hasta mañana —dice Elena incorporándose.


    —Helen, espera… —me acerco a ella.


    Hemos pasado todo el día sin hablarnos y odio estar a malas con mi mejor amiga.


    —¿Qué?


    —Perdóname.


    —Perdonada —contesta sin ganas.


    —No, así no me vale. Quiero que me perdones de verdad. Siento haber sido una gilipollas esta mañana. Pero es que le estoy dando demasiadas vueltas a lo de Alberto y estoy agobiada.


    Se acerca y una leve sonrisa aparece en su cara.


    —Un poco gilipollas sí eres, a veces. Y cabezota. Y porculera.


    —Bueno, tampoco te pases —pongo cara de niña buena.


    —Cómo no te voy a perdonar… —Me da un abrazo que acepto de muy buena gana. —¿Un café y un buen trozo de tarta? —me pregunta levantando las cejas.


    —Invito yo.


    En la cafetería de Carmen me desahogo con mi amiga, contándole cómo me siento.


    —Esto se merece un 112 —le da un sorbo a su café.


    —No hace falta.


    —Sí hace. Las chicas tienen que saber esto.


     


    Así que, el domingo quedamos las cinco en nuestro sitio habitual de reunión. Como siempre, en nuestra cafetería favorita.


    —Qué ganas tenía de estar todas juntas —dice Carla acariciándose su gran barriga.


    —Y yo, hacía semanas que no nos juntábamos —dice Laura.


    —¿Qué vais a tomar, chicas? —nos pregunta Carmen, libreta en mano.


    Le decimos lo que queremos y la mujer se va a prepararlo.


    —Vamos a tener que buscar otro sitio para los 112 —digo.


    —¿Por qué? —pregunta Elena.


    —Cada vez que venimos nos ponemos moradas de café y tarta y estoy empezando a tener kilos de más.


    —¡Anda ya! Solo se vive una vez —suelta Laura.


    —Solo una vez, pero no quiero vivir con obesidad —contesto.


    —¿Obesidad? Tú estás muy mal —salta Carla.


    —¿Lo veis? Ya os lo dije por el grupo —contesta Elena.


    —A ver, cuéntanos la historia del bombero desde el principio —pide Marina.


    Y, sin hacerme de rogar, se lo cuento todo a mis amigas. Desde cuando conocí a Alberto en la discoteca, hasta el lunes pasado que lo llamé, y desde entonces aún no me ha contestado.


    —Vuélvelo a llamar —dice Laura.


    —No lo llames. Que te devuelva él la llamada —ahora es Marina la que habla.


    —Pero, ¿cómo va a devolverle la llamada, después de la escenita que tuvieron la última noche que se vieron? —interviene Carla.


    —Tienes toda la razón —Elena se dirige a Carla.


    —Entonces… ¿lo llamo, o no?


    —¿A ti te gusta? —pregunta Laura.


    —Me gusta como hombre, para salir a cenar, quedar de vez en cuando o para pasar un buen rato, pero no para algo serio.


    —Entonces, llámalo —dice Carla.


    —Sí, mejor que lo llames y se lo expliques —habla Elena.


    —¿En qué quedamos? —pregunto, poniendo los ojos en blanco.


    —¡Llámalo! —dicen las cuatro a la vez.


    Me echo hacia atrás, abriendo los ojos como platos y mirándolas a todas. Parece que se han puesto de acuerdo para decirlo. Nos partimos de risa.


    —Sois las mejores —digo.


    —Queremos un 112 para saber el desenlace —suelta Laura, haciéndonos reír de nuevo.


    —Por supuesto.


    Disfrutamos juntas del resto de la tarde. Pasar tiempo con mis amigas es una de las cosas que más me gusta hacer en esta vida. Son capaces de animarte en los peores momentos, o de echarte la bronca si creen que no has hecho algo bien.


    Cuando llego a casa, llamo a Alberto en un par de ocasiones pero, como días atrás, no me coge el teléfono y ya lo doy por imposible.


     


     


     

  


  
     


    	Juntos, pero no revueltos



     


     


    El lunes 13 me toca abrir el centro. Esta semana entro pronto a trabajar para aquellos padres que necesitan dejar a sus hijos antes de las nueve de la mañana. Un poco después de las ocho, suena mi móvil. En la pantalla veo que es Alberto. Debe haber salido de trabajar ahora.


    —Buenos días.


    —Buenos días, ¿te pillo despierta?


    —Me pillas en el trabajo.


    —¿Hablamos en otro momento?


    —No, tranquilo. Dime.


    —Siento no haber contestado a tus llamadas, pero estaba molesto.


    —Tienes todo el derecho a estarlo. Me he portado contigo como una idiota.


    —¿Haces algo esta tarde?


    —No.


    —¿Tomamos café y hablamos?


    —Estupendo, salgo a las cinco.


    —Pues te recojo.


    —Muy bien. Nos vemos a las cinco.


    —Hasta luego, entonces.


    En cuanto Elena llega al centro le cuento que me ha llamado el bombero y manda un mensaje al grupo de las chicas para ponerlas al día. Yo le envío uno a Alberto, mandándole la dirección del centro.


    —Si no quieres seguir viéndole lo mejor es que hables con él y le des una explicación.


    —Sí, es lo que voy a hacer.


    —Aunque ese chico me gusta para ti —dice mi amiga guiñándome el ojo.


    —No empieces… —pongo los brazos en jarra.


    —No empiezo, solo te estoy dando mi opinión.


    —Te la agradezco, pero la decisión está tomada.


    Durante el día le doy vueltas a lo que le voy a decir a Alberto. Lo sé, es un tipo fantástico, independiente, trabajador y muy, muy guapo. Pero en estos momentos no estoy preparada para tener una relación con nadie y no quiero que lo nuestro vaya a más.


     


    —Hola, chica que sale corriendo a la mínima de cambio —dice cuando salgo por la puerta del trabajo.


    Lleva una camisa de cuadros rojos, azules y blancos, la tiene remangada por debajo del codo y unos vaqueros desgastados. Madre mía, está para comérselo.


    —Hola —sonrío y me acerco para darle un beso en la mejilla.


    —Bueno, chicos, pasadlo bien —dice Elena al terminar de cerrar.


    —Gracias —dice Alberto.


    —Hasta mañana —contesto.


    Mi amiga se aleja en dirección a su coche.


    —¿Dónde te apetece ir? —pregunta.


    —Vamos a mi cafetería favorita.


    Nos montamos en su coche y un rato después estamos sentados en una mesa de la cafetería de Carmen.


    —Que sitio tan peculiar —dice al entrar, mirando todo a su alrededor.


    —Es fantástico —lo guío hacia una de las mesas.


    Nos sentamos cada uno en un sillón y nos miramos en silencio durante unos segundos, hasta que Carmen aparece a nuestro lado.


    —Hola, preciosa. Que bien acompañada te veo esta tarde —dice Carmen.


    —¿Has visto que amigo más guapo tengo?


    —Ya veo, ya. ¿Qué os apetece tomar?


    —Yo el café de siempre y un trozo de tarta, me da igual de lo que sea.


    —¿Y tú?


    —Un café con leche y otro trozo de tarta, por favor.


    —Perfecto. Enseguida os lo traigo.


    —Gracias, Carmen —contesto.


    Cuando la mujer se aleja, miro a Alberto. Tiene la mirada fija en mí.


    —¿En qué piensas? —le pregunto.


    —¿Por qué huyes de esa manera, Ari?


    —Otra vez… Qué yo no huyo.


    —Sí lo haces. El otro día me quedó muy claro. ¿De qué tienes miedo?


    Tengo que pensarme la respuesta. ¿Realmente tengo miedo a algo, o es simplemente que no quiero complicaciones?


    —No es miedo, Alberto. Es que no quiero iniciar una relación con nadie. No estoy preparada en estos momentos.


    —¿Y cuándo te he pedido que tengamos algo más de lo que tenemos ahora?


    —Así, literalmente… nunca.


    —¿Y de qué forma no literal lo he hecho?


    —En el momento en el que quieres que me quede a dormir contigo después de echar un polvo.


    Carmen se acerca a dejarnos lo que hemos pedido minutos antes.


    —Que aproveche —dice antes de marcharse.


    —Gracias —contestamos los dos.


    —No me puedo creer lo que estás diciendo —se echa a reír y yo lo miro, seria—. Así que, según tú, como te he dicho que te quedes a dormir después de acostarnos, ¿ya te estoy pidiendo matrimonio?


    —Eso tampoco.


    —Ari, creo que le das muchas vueltas a cosas sin importancia. Tu cabeza se monta unas películas que no son normales.


    Echo el azúcar al café, sin contestar. Remuevo lentamente. Por primera vez, no sé qué decir. Alberto tiene razón.


    —¿Quieres que dejemos de vernos? —Pregunta él, viendo que yo me he quedado muda—. Si es eso, es tan sencillo como decírmelo. No te pienses que voy a montar una escenita, ni nada por el estilo. No tengo edad para esas cosas.


    —Eres un tío genial, ¿lo sabías?


    —Alguna que otra vez me lo han dicho —levanta las cejas rápidamente y yo me echo a reír.


    —Ahora mismo no sabría decirte si quiero o no…


    —Explícate.


    —Venía convencida de decirte que lo mejor era no volver a vernos, pero tras saber que no me vas a pedir matrimonio ni nada parecido, a lo mejor podemos seguir quedando de vez en cuando.


    —Eso está hecho —levanta su pequeña taza de café para brindar con la mía.


    —Ariadna, somos dos personas adultas que se lo pasan bien de vez en cuando. Nada más. No le des más vueltas al asunto, ¿vale?


    —Vale.


    —Y te prometo que si algún día empiezo a sentir algo más por ti, te lo diré. Aunque lo veo difícil.


    —¿Difícil sentir algo por mí? ¿Pero, por qué?


    —Ja, ja, ja, ¿en qué quedamos?


    Alberto se parte de risa y yo, tan solo con verlo, lo hago también. Quien me entienda, que me compre.


    —¿Sabes? Haces buena pareja con mi amiga Elena —digo, comiendo un trozo de tarta.


    —Es una chica muy guapa, pero no es mi tipo. Además, Elena está con Vicen.


    —Lo sé, pero a ella nunca le han gustado mucho los chicos como Bíceps.


    —¡Pero qué manía con llamarle así!


    —Ese se queda así para los restos.


    —¿Y se puede saber cómo es mi amigo para que no sea el tipo de tu amiga?


    —Rubio.


    —¿Qué tiene de malo ser rubio?


    —Nada. Pero a ella le van más los morenos, te lo digo yo.


    Se encoge de hombros y le da un sorbo al café, terminándoselo.


    —¿Vamos a seguir hablando de nuestros amigos o mejor seguimos hablando de nosotros? Ay, perdón. De ti y de mí, por separado —se mofa.


    —¿Te han dicho alguna vez que tienes muy mala leche? —frunzo el ceño y Alberto se carcajea. Se echa hacia adelante y posa su mano sobre mi muslo.


    —¿Te apetece celebrar que volvemos a ser amigos?


    —¿Celebrarlo cómo?


    —Echando un polvo en mi piso. Pero tranquila, que después no voy a pedirte que te quedes a dormir.


    —Serás…


    Me calla la boca con un beso. Un beso que sabe a café, a azúcar, a fresa y a él. Un beso que me pone a mil y que hace que paguemos la cuenta rápidamente para irnos a pasar un buen rato juntos, pero no revueltos.


     


     


     

  


  
     


    	Último viaje



     


     


    Dos días después de quedar con Alberto, las chicas y yo nos reunimos en la cafetería para hacer un 112. Durante un rato les cuento qué ha pasado con él y se alegran de que todo se haya aclarado y que no le dé más vueltas al asunto. Pero en realidad nos hemos reunido por otro tema.


    —Vamos a ver. ¿Quiénes tenéis libre para viajar? —pregunto.


    —Yo, sin duda —Elena levanta la mano.


    —Puedo intentarlo, a ver qué dice mi jefe —habla Marina.


    —Ya sabéis el plan que tengo yo… —Carla acaricia su enorme barriga.


    —Bueno, puedes venirte con barriga incluida —bromeo.


    —¿Y si me pongo de parto?


    —¿¡Cómo te vas a poner de parto un mes antes!? —suelta Marina, y todas nos echamos a reír.


    —Bueno, perdonad por tener los típicos miedos de primeriza, pero nunca se sabe cuándo va a decidir nacer.


    —Eso es verdad —dice Elena.


    —No te enfades, Carla. Pero piénsatelo. Será la última vez que estemos las cinco juntas antes de que nazca baby Lucía.


    Carla aprieta los labios y me mira con ternura. Sonríe levemente.


    —¿No irás a llorar, no? —le pregunto porque le veo las intenciones.


    —Es que estoy muy sensible…


    De nuevo, risas en el grupo. En ese momento llega Laura.


    —Hola, chicas. ¿Qué me he perdido?


    —Aquí, la embarazadísima de Carla, que se ha emocionado porque este viaje será el último antes de tener un miembro más en el grupo.


    —¡Es verdad! —Laura se acerca a ella, le acaricia la barriga y le da un beso en la mejilla, haciendo que se vuelva a emocionar.


    —¿Tú vas a poder viajar? —pregunto a Laura, que se acaba de sentar.


    —Tengo que saber qué días vamos exactamente para mirar el cuadrante, por si tengo que cambiar algún turno.


    —¿Eso es que seguramente sí? —pregunta Elena.


    —Seguramente sí —repite.


    —Saldríamos el jueves 23 por la tarde, después de trabajar, y volveríamos el domingo a última hora del día. Como el viernes es festivo, tenemos un puente para disfrutar —explico.


    —¡Qué ganas tengo de ir! —Elena aplaude.


    El próximo jueves 23 nos iremos a Oropesa del Mar para celebrar San Juan. Hemos ido en varias ocasiones por estas fechas.


    —Mañana os digo algo seguro, pero creo que no habrá problemas —dice Laura.


    —¡Perfecto!


    Pasamos la tarde rodeadas de cafés, infusiones y porciones de tarta. ¿Por qué no elegiríamos otro sitio de reunión? Cada vez que venimos nos ponemos hasta arriba de azúcar y calorías.


     


    El jueves 23 por la noche, Elena, Laura y yo llegamos a Oropesa. Marina y Carla llegarán al día siguiente. Soltamos las maletas y nos vamos directas al bar de Toni. Está a rebosar de gente. La pequeña playa está llena de personas alrededor de las hogueras que han encendido para celebrar esta fiesta. Tras veinte minutos, conseguimos que Toni nos prepare una mesa para poder cenar algo.


    —¿Qué tal están mis chicas favoritas? —nos pregunta al sentarnos.


    —Fenomenal —dice Elena.


    —Me alegro. ¿Marchamos tres claras?


    —Por supuesto —digo.


    Un tapeo y unas claras para empezar la noche. Tras la cena, nos cruzamos a la playa. No tenemos pensado quedarnos hasta tarde, pero estiramos en la arena dos toallas grandes y nos sentamos a hablar y a disfrutar del ambiente.


    —Mirad qué he traído…


    Laura coge su mochila, la abre con misterio y Elena y yo nos miramos con curiosidad.


    —¿No traerás un consolador metido ahí dentro, o algo parecido, ¿no? —pregunto.


    —¿Pero qué dices? ¡Estás loca! —Laura se carcajea.


    Finalmente saca una petaca y nos la enseña levantando las cejas y sonriendo cual loca.


    —¿Una petaca? ¿Qué has echado dentro? —pregunta Elena.


    —¿Os hacen unos gintonics?


    —¿Ginebra? Pero si no tenemos tónicas —digo.


    —Cruzamos y se las compramos a Toni.


    —¡Vale! Voy yo —Elena se levanta de la toalla de un salto


    Andando a zancadas, se aleja de nosotras mientras compruebo con sorpresa, que Laura también ha metido dentro de la mochila tres vasos anchos.


    —Mujer previsora, vale por dos —dice, echándose a reír.


    —¿Y el hielo? —digo de repente.


    —¡Ostia, el hielo! Llama a Helen, que se lo traiga ella.


    —Muy previsora no eres, entonces —me mofo.


    Llamamos a Elena y casi diez minutos después, aparece con media docena de tónicas y una bolsa de hielo. Tras preparar las bebidas, nos tumbamos bocabajo y pasamos un buen rato hablando de unas cosas y otras.


    —Perdonad, ¿tenéis fuego?


    Un chico se ha acercado a nosotras y ni nos hemos enterado. Creo que los gintonics están empezando a hacer efecto.


    —No fumamos —dice Elena.


    —Espera, puede que tenga un mechero por aquí… —dice Laura.


    Se incorpora y se sienta. Coge la mochila y abre uno de los bolsillos laterales. Rebusca sin encontrar nada. Abre el otro bolsillo lateral.


    —¡Aquí está! Toma.


    Le ofrece el mechero al chico y éste se enciende el pitillo.


    —¿Te importa si me lo llevo un segundo para que mis amigos también se lo enciendan?


    —Claro, sin problemas —dice mirándolo con su mirada felina. Esa misma que saca cuando quiere atacar a su presa.


    —Gracias, guapa.


    El chaval, dándose la vuelta, se dirige a su grupo de amigos, a pocos metros de nosotras.


    —Asaltacunas —digo.


    —Oye, no te pases. ¿Cuántos años debe tener? —contesta Laura.


    —¿Veintiocho? —pregunta Elena.


    —Ese no tiene más de veinticinco —digo.


    —Ese ronda los treinta, aunque no los aparente —dice Laura, riéndose.


    —Te digo yo que no.


    Tras unos segundos debatiendo sobre la edad del chico, éste aparece con el mechero en la mano.


    —Gracias, otra vez —dice rozándole la mano a Laura.


    —Perdona, ¿te puedo hacer una pregunta? —le pregunto.


    —Me llamo Óscar.


    —Encantada, Óscar, pero esa no era mi pregunta.


    —Ah… —contesta algo cortado.


    —¿Podemos saber tu edad?


    El chico nos mira con sorpresa, pero al final responde.


    —Veinticuatro.


    —¡Te lo dije! —doy una palmada y señalo a Laura con el dedo, que se parte de risa.


    Óscar nos mira con cara de no saber qué está pasando y nosotras tres nos partimos de risa, sentadas en la toalla.


    —¿Algún problema con mi edad? —pregunta el chico, sonriendo.


    —Ninguno. ¿Tú tienes problemas con las mujeres de treinta? —le pregunta Laura.


    Está de rodillas sobre la toalla, sentada sobre sus pies, con las manos apoyadas en sus muslos y poniendo cara de niña buena. Cosa difícil en esta pelirroja porque, en según qué aspectos de su vida, de buena tiene bien poquito.


    —Para nada —contesta Óscar.


    —Perfecto…


    Laura se incorpora y se lleva al chico de la mano.


    —¿Pero dónde vas? —pregunta Elena.


    —Volveré —dice haciéndose la interesante.


    —¡Hijaputa! ¡Esta es peor que yo! —suelto cuando se ha alejado.


    Elena y yo nos carcajeamos y tardamos un rato en recuperar la compostura. Sin lugar a dudas, los gintonics ya han hecho efecto.


    —¿Qué coño llevará en la mochila? —pregunta Elena.


    —Se parece a Doraemon y su bolsillo mágico —digo seria.


    Mi amiga y yo nos miramos y, sin más, estallamos a carcajadas. Otra vez.


    —Doraemon, dice… —Elena se seca las lágrimas, de tanto reír.


    —Que dolor de barriga tengo —digo.


    Pierdo la cuenta de cuánto tiempo pasamos Helen y yo hablando de tonterías y riéndonos, cuando nuestra pelirroja hace acto de presencia.


    —Hola, chicas.


    —Hombreeee, si está aquí la folladora nata —me cachondeo.


    —Y no sabes lo a gusto que me he quedado —se sienta en la arena, soltando un gran suspiro.


    —Ésta te quita el puesto —Elena me da un codazo.


    —Ya te digo.


    —Cuéntanos, ¿qué tal? —le pregunta Elena.


    —No ha estado nada mal para tener veinticuatro años.


    —Que tenga esa edad no significa que no tenga experiencia.


    —Experiencia tiene, se le nota, pero los prefiero con diez años más.


    —Y yo —dice Elena.


    —Yo también. No hay nada como un tío que sepa cómo, cuándo y dónde ponerte mirando pa’ Cuenca —digo.


    —Mirando pa’ Cuenca, toda una delicadeza de frase —se mofa Elena.


    Las tres nos echamos a reír y un rato después, cuando ya se ha pasado el efecto de las bebidas, recogemos las cosas y nos montamos en el coche, dispuestas a dormir hasta hartarnos.


    Carla y Marina llegan en el coche de esta última, a mediodía.


    —Menudas caras de resaca tenéis las tres —dice Carla entrando en casa.


    —Nos acabamos de levantar —informo.


    —Se nota. También tenéis cara de dormidas —habla Marina.


    —¿Qué tal anoche? —Carla se sienta en una silla, con las piernas muy abiertas y las manos en la barriga.


    —Una noche tranquila —dice Elena, mirándonos de reojo a Laura y a mí.


    —¡Mentira! —suelta Marina.


    Las tres nos echamos a reír mientras Carla y Marina nos miran.


    —Aquí, la pelirroja —señalo a Laura—, que no le apetecía pasar una tranquila noche con sus amigas y decidió tirarse a un yogurín.


    —¡Laura! —Carla mira a su amiga con la misma cara que pondría mi madre si se enterara de todo lo que hago. —No tienes remedio…


    —No te pongas así, doña beata, que solo ha sido un polvo sin importancia —contesta.


    —Sí, beata. Pues mira qué bombo le ha hecho Pedro —suelto.


    —Oye, que a mí también me gusta el sexo, pero lo practico solo con mi marido —dice indignada, cruzándose los brazos por encima de la incipiente barriga.


    —Tú solo has conocido un varón: tu Pedro —me mofo.


    —¿Y qué pasa?


    —¡Qué no sabes lo que te pierdes! —suelta Laura.


    —Haya paz —interviene Marina—. Que cada una disfrute del sexo de la manera que más le guste.


    —Pues a ver si tú lo vas practicando, porque llevas una rachita… —digo.


    —No voy a contestar a eso —Marina pone los ojos en blanco y se sienta en el sofá.


    Unos segundos de silencio…


    —Mírala —digo señalando a Carla con la cabeza—. Toda espatarrada porque no es capaz de cerrar las piernas con la cacho barriga.


    Y, en décimas de segundos, estallo a carcajadas, seguida de mis cuatro amigas.


     


    Los días se nos pasan volando mientras disfrutamos del sol, de la playa y de las risas y los buenos momentos entre amigas. Y, sin darnos apenas cuenta, el domingo por la tarde llega, teniendo que volver a Barcelona para incorporarnos cada una a nuestro trabajo.


     


     


     

  


  
     


    	La despedida



     


     


    Septiembre de 2016


     


    Julio pasó más rápido de lo que pensaba. Y agosto, aún más. Durante las tres semanas de vacaciones, he podido descansar y desconectar de mi rutina diaria. He quedado en varias ocasiones con Alberto, pero nada más.


    En las vacaciones que Elena y yo programamos para irnos juntas, conocí en profundidad a Giorgio, un italiano, guía del grupo de turistas que visitábamos la ciudad italiana. Me hizo disfrutar por partida doble: mientras nos guiaba por Roma y también metida en su cama.


    —¡Jorge no tenía un pelo de tonto! —soltó Elena en un 112 que hicimos al volver de las vacaciones.


    —¿Jorge? —preguntó Marina.


    —Giorgio, el guía italiano. Pero yo le llamo Jorge cariñosamente —se cachondeó mi amiga.


    —Pero ni un pelo, te lo digo yo —contesté.


    —Serás marrana… —dijo Carla, con Lucía enganchada a su pecho, echándonos todas a reír.


     


    Septiembre ha llegado con un nuevo curso, con ganas renovadas y con muchas ideas en la cabeza para este bonito y duro curso escolar que nos espera. Como siempre, las primeras semanas son un caos. La adaptación de los niños al centro hay que hacerla de forma progresiva para que nos conozcan, conozcan el ambiente en el que van a estar a diario y se adapten con la mayor brevedad posible. Y eso también podríamos aplicarlo a las madres y los padres de nuestros alumnos.


    —Estoy agotada —digo dos semanas después de empezar.


    —A mí me gusta y me agota a partes iguales —dice Elena.


    Nos hemos venido a nuestro lugar de siempre para disfrutar de una rica y calórica merienda.


    —Esto no puede seguir así —me lleno la boca de tarta de manzana con canela.


    —¿El qué? —pregunta Elena masticando tarta de chocolate.


    —Hincharnos a tarta cada tres días. ¿Ves las lorzas que me están saliendo?


    —Estás estupenda.


    —¡Eso lo sé yo!


    —Joder, no necesitas abuela.


    —Ni abuela, ni oculista para ver que esta camiseta me está más ajustada de la cuenta. Y mira… —Me levanto y me subo un poco la camiseta para enseñarle mi último invento.


    —¿Eso es una goma del pelo?


    —Exacto. La he tenido que meter en el ojal del vaquero para poder abrochármelo, porque no me cierra.


    —Ja, ja, ja, qué bueno. Eso me lo apunto.


    —No te rías. Esto solo puede significar una cosa: estoy engordando.


    Me meto otro trozo de tarta en la boca y le doy un sorbo a mi café.


    —Apúntate al gimnasio. Hay uno cerca de aquí.


    —Buuuf, qué pereza me da eso.


    —¿Y cómo vas a conseguir bajar de peso? Porque dieta equilibrada… como que no.


    —Oye, yo como equilibradamente, pero me puede el dulce.


    —Sí, sí…


    —¿Me estás dando la razón tontamente?


    —¿Yo?


    Elena mira de reojo hacia otro lado, haciéndose la loca, y le tiro el sobrecillo de azúcar vacío pero, como no pesa, cae dentro de su taza de café.


    —¡Ari! —se queja, echándose a reír.


    —Te jodes, por ser mala amiga.


    Saca el papelillo con la cuchara.


    —Oye, ¿por qué no te apuntas conmigo al gimnasio? —pregunto.


    —¿Yo? No tengo tiempo.


    —¿No tienes tiempo? ¿Y se puede saber qué tienes que hacer después de trabajar?


    —Descansar.


    —¡Venga, ya!


    —Apúntate tú. A mí no me líes, que luego te borras y me dejas sola. —dice Elena.


    —Yo nunca te haría eso.


    —¡No, qué va! ¿Te recuerdo el curso de inglés al que nos apuntamos hace tres años?


    —Es que el inglés me aburre soberanamente.


    —Siempre tienes una excusa para todo.


    —¿Te apuntas conmigo, o no?


    —No.


    Resoplo. No me hace mucha gracia el deporte y menos si voy sola. Ir con mi mejor amiga sería un aliciente para no dejarlo, pero está visto que no piensa acompañarme. Bueno, a lo mejor la convenzo algún día. Tiempo al tiempo.


     


    A finales de mes, Alberto me llama para preguntarme si me apetece quedar. “Te invito a una cena y un polvo”, me ha dicho literalmente. Y yo he aceptado, por supuesto.


    —Hola, bomberito.


    —Hola, guapa.


    Nos damos dos besos. Por una cosa o por otra, hace varias semanas que no nos vemos, aunque hemos hablado por teléfono a menudo.


    —Dichosos los ojos que te ven. Una cosa es que no me quieras como novio y otra que me abandones de esta manera –—finge un puchero que me hace sonreír.


    —Entre las vacaciones y el inicio de curso, no he parado ni un instante.


    —¿Cómo te va todo? —me pregunta, montándonos en el coche.


    Iniciamos una conversación amena en la que ni siquiera se me ha ocurrido preguntar dónde vamos a ir a cenar.


    —¿Dónde vamos? —pregunto al fin, al darme cuenta de que entramos en un parking público para aparcar el coche.


    —A cenar —se burla.


    —Eso ya lo sé —pongo los ojos en blanco y se echa a reír.


    Al lado del puerto de Barcelona, se encuentra el restaurante Mirandoalmar. Así, todo junto. 


    —Qué bonito —le susurro a Alberto cuando nos guían hasta una terraza.


    Allí nos sentamos en una mesa con vistas al puerto. El Hotel W se ve espectacular iluminado de noche. Las vistas nocturnas son impresionantes y el ambiente es tranquilo. Romántico, diría yo.


    —¿Te gusta el sitio?


    —Es precioso.


    Nos toman nota y disfrutamos de un delicioso vino blanco, a la espera de la cena.


    —Ari, me marcho de Barcelona —suelta de golpe. Así, sin anestesia, ni nada.


    La verdad es que lo último que me esperaba era que me dijera que se va de la ciudad.


    —¿Te marchas?


    —Hace unos meses pedí un traslado y me lo han concedido.


    —¿Puedo saber dónde?


    —A Madrid.


    Asiento mientras doy un sorbo a mi copa de vino.


    —¿Y puedo saber por qué lo pediste?


    —Porque necesito cambiar de aires.


    —Entonces, ¿hoy es la cena de despedida?


    —Se podría decir que sí —sonríe y bebe de su copa.


    —Tendremos que aprovecharla.


    —Brindo por aprovechar muy bien esta noche.


    Me guiña un ojo, acerca su copa hacia la mía y la levanto, chocándolas suavemente para brindar. Bebemos en silencio, mirándonos a los ojos. Los dos sabemos lo que va a pasar cuando terminemos de cenar y si no me equivoco, que dudo mucho que me equivoque, él tiene las mismas ganas, o más que yo, de disfrutar de esta última noche de pasión entre nosotros.


    Saboreamos una rica y agradable cena, donde hablamos distendidamente y nos contamos cosas personales como nunca antes habíamos hecho.


    Tras llegar al parking y montarnos en el coche, empiezo a jugar con él. Mi mano izquierda acaricia su fuerte muslo por encima del pantalón vaquero. Bajo hasta la rodilla y subo hasta rozar su entrepierna con la yema de mi dedo corazón.


    —Ariadna, Ariadna… —dice sin quitar ojo a la carretera.


    —No me llames así, no me gusta.


    Mi voz suena dulce, bajito, sensual.


    —Y a mí no me gusta que me distraigas de esta manera.


    —¿Qué manera? Yo no he hecho nada —me hago la inocente.


    Ahora es él el que estira su brazo para acariciar con sus dedos mi cuello. Echo la cabeza hacia un lado para facilitarle la caricia y aprovecha para bajar la mano por mi canalillo. Masajea mi pecho izquierdo con ganas, por encima del sujetador. Soy yo la que aparta la tela de mi prenda interior para facilitarle las cosas.


    —Eres mala, Ariadna…


    ¡Y dale la burra al trigo! Con el coraje que me da que me llamen así. Toca mi pezón con la yema de sus dedos y unos segundos después, tira de él entre su dedo índice y corazón.


    —¡Oye! —intento parecer indignada, pero no lo consigo.


    Sonríe de medio lado y eso hace que termine de ponerme cachonda.


    —Qué ganas tengo de llegar —dice acelerando un poco.


    —Y yo también…


    El camino de vuelta se hace más largo. Los dos estamos muy excitados y deseando llegar para calmar este fuego que nos quema.


    Entramos en el piso como lo hace un toro de lidia en una plaza, cuando espera tras la puerta de toriles y le abren la trampilla, saliendo corriendo hacia el ruedo. Nos besamos con fogosidad. Nuestras lenguas, dentro de nuestras bocas, se unen en un baile de saliva y deseo que hacen que me ponga a cien. Las manos expertas de Alberto me quitan la ropa en cuestión de segundos, dejándome desnuda frente a él. Sin perder tiempo, lo imito y le desvisto con rapidez, dejándolo como su madre lo trajo al mundo. Lo observo durante varios segundos, quiero guardar en mi memoria el espectacular cuerpo que tiene este bombero. Esta vez nos quedamos en el salón. Estamos tan excitados que no queremos perder el tiempo yendo al dormitorio. Me apoya bocabajo sobre la mesa, dejando mi culo totalmente expuesto a él y a su mirada. Saca un preservativo de su cartera y poniéndoselo rápido, se empala en mí de una sola vez. A la mierda los preliminares. Los dos gemimos a la vez mientras entra y sale con salvajes estocadas que me están haciendo perder la razón.


    —Sigue, Alberto. Más… —digo entrecortadamente.


    Me hace caso y mueve sus caderas a un ritmo frenético. La sangre corre enardecida por nuestros cuerpos, ardientes de deseo.


    —No pares —pido casi en un ruego.


    Me acaricio mi abultado botón para así llegar antes al ansiado orgasmo, y poco después, me dejo llevar por el clímax, haciendo que me tiemblen las piernas e intentando aferrarme con las uñas, a la lisa madera de la mesa. Segundos después, se vacía dentro de mí.


    —¿Estás bien? —pregunta, tras un silencio en el que intentamos recuperar el resuello.


    —La verdad es que no.


    —¿No? —pregunta sorprendido.


    Me incorporo, haciendo que salga de mí y me mire extrañado.


    —No. No estoy bien porque no he tenido suficiente. Necesito hacerlo de nuevo.


    Alberto sonríe y yo con él. Estira su brazo, ofreciéndome su mano. La acepto y nos dirigimos al cuarto de baño, donde terminamos echando un polvo sobre el mueble del lavabo.


    Esta promete ser una noche de lo más movidita. Pretendo aprovecharla al máximo y exprimir cada segundo que me queda para disfrutar con este simpático y guapo bombero.


     


     


     

  


  
     


    	“Americanizándonos”



     


     


    Octubre de 2016


     


    Decoración de otoño en el centro. Hojas secas, castañas y piñas de los pinos, decoran las clases. El otoño es la estación que más me gusta. Lo sé, la mayoría de personas prefieren el verano pero es que, como ya sabéis, yo soy muy particular.


    Una tarde, a mediados de mes, quedo con las chicas para hacer uno de nuestros 112. Esta vez no vamos a la cafetería de Carmen, sino a casa de Carla. Cuando llego, ya están todas allí.


    —Hola, flores —dejo el bolso sobre una silla. Me siento en el suelo, en la alfombra que Carla tiene junto al sofá. —¿De qué habláis?


    —Se va a celebrar una fiesta de Halloween en el Boulevard —explica Laura.


    —¿Vais a ir? —pregunto.


    —En ello estamos, a ver qué hacemos —habla Marina.


    —Chicas, vosotras ya sabéis mi plan —dice Carla, amamantando a Lucía.


    —¿Qué día es? —pregunto de nuevo.


    —El sábado 29 —dice Laura.


    Miro el calendario en mi móvil.


    —Podríamos ir a Oropesa —propongo.


    —Yo no puedo irme varios días. Mi padre está algo fastidiado —explica Marina—. Pero a la fiesta del Boulevard me apunto.


    —Yo también me apunto a la fiesta —Elena levanta la mano.


    —Venga, Ari. Anímate y nos vamos las cuatro. A Carla la vamos a perdonar, no es plan de que vaya con Lucía colgada de la teta.


    Nos echamos a reír.


    —Venga, contad conmigo —digo.


    —Ahora viene lo mejor… —Laura da golpecitos en el brazo del sofá y hace ruido con la boca, imitando un redoble de tambores —¡Hay que ir disfrazadas!


    —¿Tenemos que preparar disfraz? —pregunta Marina, sorprendida.


    —¿No tenemos bastante con el de Carnaval? —ahora es Elena la que pregunta.


    —Venga, petardas. Nos lo pasaremos en grande —contesta Laura.


    —¿Y hay que ir disfrazadas en grupo o cada una de lo que quiera? —pregunto.


    —De lo que queramos.


    —Pues vayamos pensando en el disfraz, que tenemos que empezar ya —habla Marina.


    Tras un buen rato buscando disfraces por internet, un café y más tarde, un gintonic, tenemos decidido de qué nos vamos a vestir para la fiesta. Laura va a comprarse un mono negro ceñido que lleva un dibujo del esqueleto humano.


    —Me cardo mi melena pelirroja, me maquillo en plan calavera y listo —dice entusiasmada.


    —Pues yo prefiero de catrina. Me encantan esos tocados de flores enormes y el maquillaje —dice Marina.


    —Yo me decanto por un clasicazo, de bruja —habla Elena.


    —Ari, ¿tú ya lo sabes? —pregunta Carla.


    —Sí. Me voy a disfrazar de Miércoles Addams.


    —¡Te pega! —suelta Laura, haciendo que todas mis amigas estallen en risas.


    —No sé si eso es bueno o malo —digo.


    —Ni bueno, ni malo. Pero te pega.


    Encojo los hombros y mi cabeza empieza a dar vueltas para mi disfraz, aunque es sencillo.


    —Hagamos una cosa. No nos vamos a contar nada más de cómo serán los detalles de nuestro disfraz. Así, el día de la fiesta, nos sorprenderemos las unas a las otras — propone Laura.


    —¡Me encanta! —dice Elena.


    —Qué envidia me dais —Carla hace un falso puchero.


    Pasamos el resto de la tarde juntas y como se nos hace tarde, pedimos unas pizzas para cenar. Pedro se une a nosotras cuando llega de trabajar.


    —¿112 en casa? —pregunta sorprendido.


    —Sí, les he dicho a las chicas que se vinieran. Así estamos más tranquilas. Y Lucía también —le explica Carla.


    —¿Ha quedado algo de pizza para mí?


    Se agacha, le da un tierno beso en los labios a su mujer, se sienta en la alfombra y abre las cajas de cartón para ver qué trozo coger.


    Carla y Pedro llevan toda la vida juntos. En el instituto iban a la misma clase y desde entonces no se han separado. Son la pareja perfecta. Han tenido altibajos, como todas las del mundo, pero siempre los superan y se unen, más si cabe. Lucía ha sido el culmen de su matrimonio. A pesar de que no quiero tener una relación seria, a veces, los envidio.


     


    Durante las dos semanas siguientes intento que Elena me cuente cómo será su disfraz de bruja para la fiesta de Halloween.


    —Qué no, pesada. No insistas, no pienso contarte nada.


    —Solo lo que vas a llevar puesto. O una idea. O algo. Para no coincidir.


    —Tú tranquila, que no coincidiremos.


     


    El sábado 29, a las nueve de la noche, nos encontramos todas en el piso de Laura para salir juntas desde allí. Iremos en metro, así no tendremos que preocuparnos si nos tomamos una copa de más. Llego la primera.


    —Ja, ja, ja, ¡estás ideal! —dice Laura al abrir la puerta y encontrarme frente a ella.


    He rescatado una camisa blanca del armario, que hacía siglos que no me ponía. Tiene el cuello perfecto para el disfraz. Me he puesto un vestido negro de manga larga y bastante cortito. También unas medias ligueras de rayas blancas y negras y unos taconazos negros. Me he pintado la cara blanca y exagerado mi maquillaje. Para rematar, he relamido mi pelo con la raya en medio y me he hecho las dos trenzas.


    —Gracias —sonrío entrando en su piso—. Estás espectacular, cabrona.


    El mono ajustado le hace una figura fantástica. Se ha cardado el pelo y se ha maquillado perfectamente. Lleva unos taconazos negros de infarto.


    —Que rara estás sin flequillo.


    —Ya, ni yo me reconozco.


    Cinco minutos después suena el timbre y Laura corre a abrir.


    —¡Me encanta! —la oigo gritar desde la cocina.


    Me asomo y veo que Elena aparece sonriente.


    —¡Qué guapa, amiga! —digo acercándome a ella.


    —Y tú, te queda genial ese disfraz.


    Lleva una camiseta negra, un chaleco color berenjena abrochado por debajo del pecho con cuerda negra, una falda corta con volantes, unas medias negras transparentes y unas botas del mismo color, que le llegan por las rodillas. Como complemento, lleva el típico sombrero de bruja, un mini caldero en la mano y un magnífico maquillaje, con los labios del mismo color que el chaleco.


    —¿Eso son pestañas postizas? —le pregunto acercándome para tocarlas.


    —¡No las toques! —Me da un manotazo en la mano—. Me ha costado la misma vida ponérmelas.


    Riéndonos, el timbre vuelve a sonar.


    —Ooohhh —decimos todas al ver aparecer a Marina.


    —¡Estás espectacular! —dice Laura.


    —¡Me encanta el disfraz! —exclama Elena.


    —Joder, tía. Esta noche triunfas —digo.


    —¿De dónde has sacado este vestidazo? —pregunta Laura.


    —En internet. ¡Bendito invento! —dice Marina.

  


  
    Lleva un vestido de catrina mexicana con los hombros al aire y la falda muy corta. Un fajín con una calavera se le ciñe a la cintura, anudado atrás en un lazo. También unas medias de rejilla y unos tacones rojos. Como tiene el pelo corto, se ha hecho una diadema de flores de colores, enormes, que le queda fantásticamente. El maquillaje es espectacular.


    —¿Quién te ha maquillado? —pregunta Elena.


    —Yo sola frente el espejo. Casi una hora.


    —Pues te ha quedado fenomenal —digo.


    —Venga, chicas. Vámonos, o cuando lleguemos ya no habrá nada para cenar —dice Laura.


    Antes de salir del piso y montarnos en el ascensor, nos hacemos varias fotos y las enviamos al grupo de chat de amigas. Carla dice que se muere de envidia y que estamos bellísimas. Estoy segura de que le hubiese encantado venir con nosotras.


    Cuarenta minutos más tarde, estamos entrando al recinto del Boulevard. La decoración es espectacular: telarañas, murciélagos y arañas, cuelgan de todas partes. También hay calabazas iluminadas con la luz de una vela. En una pared, un precioso dibujo imitando un cementerio: un árbol sin hojas y, a sus pies, un par de lápidas y una cruz. Un gato sentado junto a ellas, un cuervo sobre una de las ramas y una asombrosa luna llena detrás del árbol.


    Todas miramos a nuestro alrededor, damos una vuelta tanteando el terreno y contemplamos la lograda decoración. Al fondo, una larguísima mesa llena de todo tipo de manjares. Hay de todo: pizzas en forma de fantasma, salchichas de Frankfurt envueltas en hojaldre, simulando una momia. Huevos rellenos con una araña de aceituna negra encima. Una hamburguesa solo con el pan de abajo, la carne y, encima de ésta, una loncha de queso con una cara como la de las calabazas.


    —¿Todo esto se come? —pregunta Elena.


    —Todo —sonríe Laura.


    También hay una mesa de postres: galletas de almendra simulando dedos, plátanos que parecen fantasmas y mandarinas peladas con un rabito de apio, que parecen calabazas.


    —No puede ser —digo.


    —¿Qué pasa? —se acerca Marina a mirar lo mismo que yo.


    —¿Esto son cucarachas de verdad? —pregunto con asco.


    —No creo. Serán dátiles o algo así —dice Elena.


    —A mí me matan y esto son cucarachas.


    —No me lo creo…


    Marina acerca la cara a la gran bandeja y con cuidado, coge una haciendo una pinza con sus dedos índice y pulgar.


    —¡Me cago en la leche! —grito alejándome.


    Laura se descojona y Elena se esconde tras ella, riéndose también. Yo me alejo unos metros. Las cucarachas me dan un asco atroz.


    —Afirmativo, son de verdad —dice Marina con el bicho aún en la mano.


    —¡Suelta eso! —le grito.


    —¿Quieres? —Se acerca a mí con la cucaracha colgando y yo me acuerdo de su padre, de su madre y de toda su familia.


    —¡Te mato! —la amenazo señalándola con el dedo.


    —Pero si está frita, no te va a hacer nada —dice secándose las lágrimas de tanto reír, con cuidado para no estropearse el maquillaje.


    —¡Puaj! —simulo una arcada y mis amigas se carcajean a mi costa.


    —A ver quién es la valiente que la prueba —suelta Laura.


    Ninguna contesta. Nos miramos en silencio las unas a las otras y las cuatro nos echamos a reír con ganas. Marina coge una servilleta y disimuladamente, envuelve la cucaracha y la tira a una de las papeleras. Poco después, descubrimos que también hay saltamontes y escarabajos. ¿Pero quién se va a comer eso? ¡Qué asco!


    Tras el picoteo, el centro de la pista se anima y se llena de gente disfrazada bailando. Nosotras disfrutamos del ambiente y de la música, que cantamos a voz en grito.


    Bailamos una canción tras otra y tras un buen rato, observamos que tenemos a nuestro lado un grupo de chicos que no nos quitan ojo.


    —Hola, Miércoles.


    —Hola, Joker.


    Es un chico alto, disfrazado del malvado payaso, con el pelo hacia un lado pintado de un amarillo verdoso y maquillado de igual forma que el personaje que sale en las películas. 


    —¿Os apetece que nos unamos a vosotras y bailemos un rato?


    Las chicas no dejan de mover el esqueleto, pero no le quitan ojo a Joker, intentando averiguar qué es lo que me está diciendo al oído.


    —Que si queremos bailar con ellos —levanto la voz para que me oigan todas.


    No les importa y ellos se acercan encantados. En total son cuatro: Joker, Drácula, Freddy Krueger y un hombre lobo. Nos presentamos y unimos los dos grupos de amigos, haciendo uno solo de ocho personas. Marina y Elena bailan juntas, Laura le ha echado el ojo al hombre lobo y Joker no me quita el ojo de encima.


    —Me llamo Carlos —dice acercándose a mi oído para que pueda escucharlo.


    —Ari.


    Nos damos dos besos y bailamos varias canciones juntos, pero sin llegar a tontear. Él no da el paso y yo tampoco estoy muy interesada.


    Carlos Vives suena por los altavoces y nos venimos arriba cuando canta, junto a Shakira, La bicicleta:


    —Lleva, llévame en tu bicicleta. Óyeme, Carlos, llévame en tu bicicleta… —canto.


    —Si quieres, te llevo donde quieras —bromea.


    Nos reímos y nos unimos al resto de amigos para bailar todos. El Boulevard entero se vuelve loco al sonar la última canción de Enrique Iglesias.


     


    Si te vas, yo también me voy


    Si me das, yo también te doy, mi amor.


    Bailamos hasta las diez


    Hasta que duelan los pies…


     


    Me acerco a Elena y Marina, que bailan sin parar con la copa en la mano. Laura baila muy pegada al hombre lobo. Esta pelirroja no pierde ocasión.


    —¿Qué tal con Joker? —me pregunta Elena.


    —Bien, parece majo —encojo los hombros.


    —No te va mucho —dice Marina.


    —La verdad es que no.


    —¿Pensando en el bombero? —Marina levanta las cejas.


    —¿Qué dices? Serás pava… —me río.


    Tras la marcha de Alberto, decidí que debía tomarme un respiro en el tema hombres. Estaba cansada de conocer chicos con los que no tenía gana ninguna de ir más allá de echar varios polvos. Iba a dedicar el tiempo libre a mí, a pasar tiempo con mi familia y con mis amigas.


    La relación con Joker no pasa de unos bailes y, pasadas las cinco de la madrugada, salimos bailando del Boulevard al son de Can’t stop the feeling.


    Después de quitarme el disfraz y el maquillaje, me meto en la cama, feliz. Feliz por la noche que he pasado con mis amigas y por lo bien que me siento conmigo misma en este momento de mi vida.


     


     


     

  


  
     


    	El gym y el ñam



     


     


    Enero de 2017


     


    —¡Feliz año nuevo! —grita mi madre tras las campanadas.


    —¡Igualmente! —dice mi tía.


    Las hermanas se besan y seguidamente toda la familia se va deseando felicidad para el nuevo año que acaba de empezar. Pero yo no puedo hablar. Tengo la boca llena de uvas que, como cada año, no he sido capaz de tragarme a tiempo, y el caldillo me chorrea por la barbilla mientras intento, torpemente, masticar con rapidez y limpiarme con una servilleta.


    —¡Vamos, Ari! Tú puedes con ellas —se burla mi hermano.


    —Capullo —digo con la boca llena.


    —¿Qué dices? No te he entendido —se carcajea.


    —¿Pero hija, aún estás con la boca así? —mi madre me mira con compasión.


    ¡A tomar por culo! Cojo uno de los platos que hay sobre la mesa y escupo todo lo que tengo dentro de la boca.


    —¡Pero qué asco! —suelta mi prima partiéndose de risa.


    —Mira que eres cerda —mi hermano sigue cachondeándose y le doy un codazo en el estómago que hace que se doble en dos.


    —Te jodes —le saco la lengua, como cuando éramos críos.


    Me acerco a mis padres y les doy un beso a cada uno y al resto de familiares. Del más pequeño al más mayor, toda la familia por parte de mi madre nos reunimos en casa de mis padres para celebrar la entrada del nuevo año. Cierto es que no somos una muy grande, pero por suerte, nos llevamos bien y nos reunimos cada vez que tenemos ocasión. Mis padres, mis abuelos, mi hermano y su novia, y mis tíos y primos, todos juntos celebramos el año nuevo. Espero que este año que acabamos de empezar, venga cargado de cosas buenas para todas las personas que quiero.


    —Me marcho —digo quince minutos después de comerme las uvas.


    —¿Tan pronto? —pregunta mi madre.


    —Sí, mamá. He quedado con las chicas dentro de veinte minutos. Queremos acercarnos a casa de Carla.


    Una vez más, Carla no puede acompañarnos. Así que hemos quedado las cuatro para ir a desearle un feliz año. Es una sorpresa que le hemos pedido a Pedro que no desvele.


    —Ten cuidado. Hay mucho loco suelto —dice mi padre.


    —Tranquilo, papá. Sé cuidarme sola.


    Le doy un beso y me despido de todos, saliendo por la puerta dispuesta a disfrutar de la noche, hasta que el cuerpo aguante.


    —¡¡Feliz año nuevo!! —gritamos todas al abrir nuestra amiga la puerta.


    —Pero… ¿qué hacéis aquí? —Una emocionada Carla nos abraza y nos besa.


    —Hemos decidido venir a verte, como no quieres salir con nosotras… —dice Elena.


    —Qué detallazo, chicas. Os quiero muchísimo.


    —Y nosotras a ti, so tonta —digo.


    —¿Por qué no te animas y te vienes? —pregunta Laura.


    —Lo siento, pero Lucía me necesita y son las primeras navidades que pasamos con ella.


    —Bueno, este año te vas a escapar pero, el año que viene te queremos de fiesta con nosotras, sin falta —dice Marina.


    —Eso está hecho.


    Durante unos minutos más, charlamos con nuestra amiga y su familia, y después nos vamos directas a la parada de metro más cercana para irnos a un local de moda de Barcelona, donde hemos conseguido entradas para celebrar el inicio de año y disfrutar de la noche como es debido.


     


    Pasados unos días, escribo por el chat de amigas para preguntarles a las chicas por sus regalos de Reyes.


     


    Ari: ¿Qué os han traído los Reyes Magos?


    Carla: Un bebé que llora, jaja.


    Laura: Trabajo. Hoy me toca pringar.


    Ari: Vaya mierda de regalo, Laura, jaja


    Laura: Lo sé, tengo una jefa cabrona (emoticono triste)


    Marina: A mí una escapadita a Andorra.


    Ari: Eso mola más.


    Marina: ¿Y a ti?


    Ari: Algo de ropa y una matrícula.


    Carla: ¿Una matrícula de coche?


    Ari: No, la matrícula de un gimnasio.


    Marina: ¿Cómo es eso?


    Ari: Mi madre, que se le va la cabeza. Le dije que, como propósito de Año Nuevo iba a apuntarme al gimnasio para hacer algo de deporte, ¡y va y me apunta ella!


    Laura: ¡Eso te pasa por hablar!


    Marina: Soy muy fan de tu madre (emoticonos de aplausos)


    Carla: La mujer ha hecho lo que creía que te hacía ilusión.


    Ari: Si ilusión me hace, pero una cosa es que yo diga que me voy a apuntar y otra que ella coja por su cuenta y me apunte.


    Laura: Tu madre es una crack.


    Carla: Pues ya sabes, a ponerte en forma.


    Ari: Pues sí. Ya no tengo excusa.


    Marina: ¡Helen! ¿Dónde estás, que andas muy callada?


    Carla: Eso digo yo. ¿Qué estará haciendo?


     


    Tras varios minutos de conversación con las chicas, llamo a Elena para saber qué está haciendo. Un tono. Dos. Tres. No me lo coge, qué raro… Un par de horas después, es ella la que me llama.


    —Helen, ¿dónde te metes? —digo al descolgar.


    —Estoy en el hospital.


    —¿Qué ha pasado?


    —Mi padre. Le ha dado un dolor muy fuerte esta mañana en el lado derecho y mi hermana y yo lo hemos traído a urgencias. Resulta que era apendicitis y lo han operado de urgencias.


    —¿Qué me dices? ¿Cómo está?


    —Está bien. Nos han dicho que en unas horas lo subirán a planta.


    —¿En qué hospital estáis? Voy para allá.


    —No te preocupes, amiga. Mi hermana, mi cuñado y yo no nos moveremos de aquí.


    —Bueno, pues me llego mañana.


    —Perfecto.


    —Cualquier cosa, me avisas. Yo avisaré a las chicas.


    —Vale. Gracias.


    —Besos.


    —Un beso, amiga.


    Por el chat aviso de lo que le ha pasado al padre de Elena y al día siguiente nos presentamos las cuatro en el hospital para ver a Manuel.


    —¡Cuánta niña guapa! —dice el hombre al vernos entrar.


    Marta, la hermana de Elena, y Javier, su cuñado, salen de la habitación para que no haya tanta gente dentro.


    —¿Cómo está, Manuel? —pregunta Carla.


    —Dolorido, pero bien. Y no me hables de usted, niña.


    Sonreímos. Elena coge la mano de su padre y la aprieta suavemente.


    —Menudo regalo de Reyes, Manuel —dice Marina.


    —Toda una faena —contesta el hombre.


    Pasamos algo más de veinte minutos allí y nos vamos para dejarle descansar.


    —Oye, me tienes que contar. ¿Qué es eso de que tu madre te ha apuntado al gimnasio? —pregunta Elena al salir de la habitación con nosotras.


    Pongo los ojos en blanco y me echo a reír.


    —Era mi propósito de Año Nuevo y pienso cumplirlo.


    —A ver cuánto duras —dice Laura.


    —Le doy una semana —suelta Marina.


    —Mucho es. Tres días —espeta Carla.


    —¡Seréis cabronas! Pero qué poca fe tenéis en mí.


    —Ninguna —dice Laura.


    Soltamos una carcajada y Elena nos manda a callar, ya que estamos en medio del pasillo de un hospital.


    —Ya hablaremos tú y yo… —señalo a Elena alejándome de ella.


    Dos días después, Helen y yo entramos por la puerta del enorme complejo deportivo donde mi madre me ha apuntado. Al final, y tras mucho ahínco, he conseguido que mi mejor amiga se apunte conmigo.


    —No sé por qué me dejo enredar por ti —dice al entrar.


    —Será divertido.


    —Como dejes de venir, te mato.


    Una chica muy agradable arregla todos los papeles para que Elena se apunte y nos pregunta si queremos que nos enseñen las instalaciones. Por supuesto, aceptamos.


    —Esto es enorme —susurra Elena mientras esperamos a que venga alguien a enseñarnos el gimnasio.


    —Hola, soy Lorena —se acerca a nosotras una chica rubia con un tipazo de escándalo.


    —Soy Ari.


    —Y yo Elena.


    —Bienvenidas a nuestro gimnasio, chicas. ¿Venís con ganas? Aquí hacemos muchísimas actividades y las vamos cambiando según demanda.


    Elena y yo nos miramos.


    —Venid, os enseño las instalaciones antes de empezar mi próxima clase que por cierto, os podéis quedar si os apetece —continúa hablando—. ¿Os han dado ya la tarjeta del centro, verdad?


    Elena y yo asentimos y se la enseñamos.


    —Bien, tenéis que pasarla por este lector, por encima de la luz roja. En el momento en el que detecte el chip, la luz se pondrá verde y el torno ya podrá girar. Solo tenéis que empujar suavemente para que gire, igual que en el metro.


    Vemos cómo lo hace la chica. Parece sencillo. Elena lo prueba tras ella y entra sin problemas. Pero claro, yo no soy normal, o mi tarjeta no es normal, o el puto chip de la condenada tarjeta no funciona, pero la jodida luz verde del lector de los cojones no se enciende y tengo que pasarla en varias ocasiones. Lo realmente chistoso es que una vez se enciende la luz verde, el torno no gira y mis muslos chocan una y otra vez con el hierro bloqueado.


    —Me cago en… —me muerdo la lengua para no soltar una burrada.


    Levanto la cabeza y veo a Elena descojonándose de la risa. ¡La mato!


    —Despacio, para que pueda detectar el chip —dice Lorena al otro lado del torno.


    —Yo no sé si esto detecta a Chip, a Chop o a la ardilla que las parió, pero mi tarjeta no la lee.


    —Qué sí, mujer —dice la monitora, aguantándose la risa.


    Me la quita de las manos y hace un suave movimiento encima del lector, que se pone verde a la primera.


    —Pasa ahora —me dice.


    Por fin consigo estar al otro lado. ¡Estoy hasta sudando! Me parece a mí que todo el ejercicio que iba a hacer hoy, ya lo he hecho.


    —Con la mochila no entro, fijo —digo bajito. Elena sigue riéndose y le doy un codazo.


    —Aquí están los vestuarios —nos guía Lorena—, este es el de las chicas y este el de los chicos —señala dos puertas—. Dentro hay una puerta que os llevará a la piscina climatizada, por si os apetece hacer Aqua Gym.


    —¿Agua qué? —pregunto a Elena.


    —¡Aqua Gym! —mi amiga se descojona de mí.


    —Al salir, pedid en el mostrador un horario de las clases que hacemos y así sabéis a qué hora empieza cada una.


    Las dos asentimos en silencio. Tras un ancho pasillo de pocos metros, se encuentra la sala de máquinas.


    —Madre del amor…  —suelto al llegar ahí—. ¡Esto es un campo de nabos! —le digo a Elena dándole un leve codazo.


    —¡Ari! —mi amiga se parte de la risa. De hecho, no ha dejado de hacerlo desde que hemos entrado. Lorena también se ríe.


    —Sí, por aquí tenemos a mucho chico guapo —nos dice guiñándonos el ojo en señal de complicidad—. Hay varios instructores en las máquinas para ayudaros en lo que necesitéis. Ahora mismo los que están son Manu, Daniel y Cayetano, que son los que suelen estar por las tardes. Como habéis podido comprobar, todo el personal vamos de naranja.


    Bajando unas escaleras de hierro, llegamos a una sala con toda una pared de cristal en la que se ve todo lo que hacen dentro del aula.


    —Ahora está dando la clase mi compañero Sergio.


    Tras unos segundos viendo cómo bailan, volvemos a subir y nos paramos a un lado de la sala de máquinas.


    —Aquel ventanal da a la sala donde se practica yoga y pilates —dice señalando al fondo de la sala de máquinas—. Y esto es todo. Aquí estamos para cualquier cosa que necesitéis.


    —Muchas gracias —contesta Helen.


    —Gracias, Lorena.


    —A vosotras. Si os apetece podéis echar un vistazo y empezar ya. Os dejo, que voy a preparar mi clase. Espero veros mucho por aquí.


    La chica se aleja y nosotras le echamos un vistazo a todo lo que hay a nuestro alrededor.


    —Me encuentro como un pollo sin cabeza —le confieso a mi amiga.


    —Lo mismo digo.


    Durante unos segundos observamos en silencio la cantidad de maquinaria que hay en la sala. Más de una docena de tíos se tonifican en ellas con la ayuda de los instructores.


    —Hola, chicas, ¿puedo ayudaros en algo?


    Un rubiales con una camiseta de manga corta naranja, bien ceñida, se ha acercado a nosotras. Seguro que ha visto que somos un par de palurdas que no sabemos por dónde empezar.


    —En todo —contesto.


    El chaval se echa a reír y nosotras con él.


    —Soy Cayetano —se presenta, sonriente.


    —Anda, Cayetano, como el torero —suelto.


    Elena me mira con los ojos abiertos, sin creer lo que acabo de soltar por la boca, y yo me echo a reír.


    —Ja, ja, ja, exacto. Como el torero.


    —Encantada. Yo soy Elena y la loca de mi amiga es Ari.


    —Pues bienvenidas, chicas. Venid conmigo y os cuento un poco cómo funciona todo esto.


    Le seguimos en silencio mientras nos va contando cómo se llama cada máquina y para qué sirve, cosa que, como comprenderéis, no recuerdo. Lo único interesante de la sala lleva puesta una camiseta naranja. Es un pedazo de moreno que está ayudando a los musculitos que están en las máquinas. En la parte de atrás de la camiseta tiene su nombre escrito, al igual que todos sus compañeros. Se llama Daniel. Tiene un gran parecido con un actor que a mí, personalmente, me pone muy burra: Miguel Ángel Silvestre. Cayetano se implica con nosotras y una vez finalizada su explicación, Elena y yo decidimos que hemos tenido bastante por hoy.


    —¿Celebramos nuestro primer día de gimnasio con un trozo de tarta? —pregunto.


    —Si no hemos hecho nada —Elena pone los brazos en jarra.


    —Hemos venido, que ya es algo.


    Al final, terminamos en la cafetería de Carmen merendando café y tarta.


     


     


     

  


  
     


    	     Daniel Gutiérrez



     


     


    Daniel


     


    Feliz. Así me siento cuando, días antes de finalizar mi primer año de contrato como instructor en el gimnasio, me llaman para comunicarme que han decidido renovármelo.


    —Estamos muy contentos contigo, Daniel. Y nuestros clientes también, que eso es lo más importante —dice mi jefe.


    —Muchísimas gracias.


    —Pásate mañana a primera hora de la mañana, a firmar el nuevo contrato.


    —Eso está hecho.


    Siempre he sido un amante del deporte. Desde niño, que empecé jugando a futbol, pasando por mi adolescencia, en la que me pasaba las tardes con un skate, o saliendo a hacer rutas en bici junto a mis amigos. Antes de acabar mis estudios de bachillerato, ya tenía decidido que quería dedicarme a la rama del deporte, así que estudié Magisterio de Educación Física y Deportes y en cuanto terminé, comencé a trabajar en todo lo que encontraba. Durante un par de años fui entrenador de un equipo de futbol, pero aquello no terminaba de llenarme. También trabajé como profesor en un par de centros escolares y como entrenador personal. Llevo trabajando en gimnasios, como instructor, los últimos tres años. Por suerte, nunca he tenido problemas para encontrar trabajo y he ido enlazando uno con otro hasta el día de hoy.


    Perdonadme, acabo de soltaros una parrafada y ni siquiera me he presentado.


    Mi nombre es Daniel Gutiérrez. Nací un día de invierno de hace, casi treinta y tres años. Soy el instructor más viejo del gimnasio, palabras textuales de los simpáticos de mis compañeros. Siempre he sido un tío independiente y a los veintitrés me fui de casa para compartir una habitación de mala muerte en un piso de mala muerte. Sí, compartí habitación en un piso compartido. En cuanto pude, alquilé un pequeño estudio que no llegaba a los cuarenta metros cuadrados. No era gran cosa pero, para mí solo, tenía suficiente. Durante el tiempo que viví en aquel estudio, conocí a Candela, una profesora del segundo colegio donde trabajé. Fuimos pareja durante varios años pero, tras terminar la relación, necesité huir de aquellas cuatro paredes en las que tantas cosas habíamos compartido. Me mudé en un par de ocasiones, trabajé en algún gimnasio y, finalmente, me contrataron en el complejo deportivo donde actualmente estoy. Encontré un piso cerca del trabajo que, con una leve reforma, quedó perfecto y es donde vivo ahora.


    —Daniel, ¿cuánto peso le pongo a esto? —me pregunta uno de los chicos que vienen a entrenar de vez en cuando.


    Paso un buen rato con él, poniendo y quitando peso, corrigiendo su postura e indicándole la técnica correcta para realizar el ejercicio.   Veo aparecer a mi compañera Lorena, una rubia espectacular por la que la mayoría de los tíos de este gimnasio, suspiran y babean. Viene acompañada de dos chicas, deben ser nuevas, porque a todas las personas que empiezan en este complejo deportivo, les solemos dar una vuelta para que conozcan las instalaciones. Normalmente, la persona que esté libre en ese momento, se encarga de ello. No suelo fijarme mucho en las clientas que vienen a hacer deporte, no quiero que me relacionen con ninguna, y menos aún, tener problemas por eso. Pero una de las dos llama mi atención.     


    Tiene una larga melena morena, recogida en una cola de caballo y un flequillo que le favorece. Las curvas de su cuerpo son espectaculares, a pesar de no ser las estipuladas por los cánones de belleza. Lorena señala hacia mí y mis dos compañeros, así que disimulo un poco y me pongo a hablarle al chico sobre planificarle una rutina de ejercicios. Cayetano, uno de ellos, se acerca a las chicas cuando Lorena las deja solas. Veo que se ríe con ellas y que les va a enseñar la sala y la maquinaria que tenemos. Yo sigo con el chico pero, de vez en cuando, observo de reojo cómo caminan tras Cayetano, mirándolo todo y mirándose entre ellas. Seguro que piensan que mi compañero es un pesado.


    —¿Os apetece probar algo? —oigo que les pregunta.


    —Si eso mañana —dice la morena de pelo rizado.


    —Otro día, mejor —dice la morena del flequillo.


    —Está bien, como prefiráis. Aquí estamos a vuestra disposición —les dice.


    —Adiós —se despiden y se van en dirección a los vestuarios.


    En eso tengo que darle la razón. Yo estaría a la entera disposición de la morenita, si hiciera falta. Pero mi parte racional hace acto de presencia, recordándome que nunca me fijo más de la cuenta en las clientas del gimnasio.


    Al día siguiente, sobre la misma hora, veo aparecer a las dos chicas. Van hablando muy risueñas. Tengo la esperanza de que se paren en la sala pero, como me temía, bajan las escaleras para ir a la clase de baile. Una hora después, aparecen de nuevo por las escaleras bebiendo agua y hablando entre ellas. Hoy es Manu el que se cruza con las chicas y se presenta. Pues ya solo falto yo. A ver si mañana me acerco y consigo saber cómo se llaman.


    Una vez metido en la cama, muerto de cansancio, le doy vueltas a la cabeza. ¿Qué me pasa con esa chica? Ni siquiera sé cómo se llama, pero ha llamado mi atención de una manera en la que hacía tiempo no me llamaba una mujer. 


    Confieso que soy un hombre joven, activo y me encantan las mujeres. Nunca he tenido problemas para ligar, pero llevo un tiempo algo más relajado en ese aspecto. No voy buscando desesperadamente a una mujer, simplemente, cuando salgo de copas con mis amigos o con los chicos del gimnasio, espero a que surja la ocasión para atacar y llevármela a mi terreno.


     


    Una tarde más de trabajo. Los viernes son agotadores. Parece que la gente tiene más ganas de ejercitarse con eso de que es fin de semana. Me paso la tarde de un lado a otro, sin parar. Me reclaman a cada paso que doy y ni siquiera me doy cuenta de que las dos amigas han venido y han bajado las escaleras para hacer una clase. Las veo subir mientras hablan con dos chicas más. Se despiden de ellas y veo que se acercan a las máquinas. Esta es mi oportunidad.


    —¿Qué tal, chicas? —Es Manu el primero en acercarse.


    —Venimos a ver cómo funciona todo esto —dice la morena de pelo rizado.


    Me acerco como el que no quiere la cosa.


    —Buenas —saludo—, soy Daniel, uno de los instructores.


    —Elena —dice la morena de pelo rizado, señalándose el pecho.


    —Encantado.


    —Y ella es Ari —señala a su amiga.


    —Encantado, Ari.


    —Igualmente —dice casi en un susurro.


    —¿Queréis que os enseñe cómo funciona alguna máquina?


    —La verdad es que no tenemos ni idea de para qué sirven —habla por fin.


    —Eso lo solucionamos rápido. Venid conmigo.


    Les enseño un par de máquinas y hago que las prueben. Entienden los ejercicios a la primera y solo tengo que corregir su postura en alguna ocasión que otra.


    —Yo no puedo más —dice Elena.


    —Has estado genial —la alabo.


    —Mañana no me voy a poder mover —dice Ari.


    —Agua con azúcar o un puñadito de frutos secos para las agujetas —explico.


    —Gracias por todo —contesta Ari.


    —A vosotras. Ha sido un placer. Cuando queráis, aquí estamos.


    —Adiós —se despiden las dos.


    Ha sido un rato de lo más entretenido y relajado. Espero que se animen a seguir tonificando y vuelvan a la sala de máquinas, muy a menudo.


     


     


     

  



  

     


    

      	     DIY: háztelo tú misma


    


     


     


    Ari


     


    —Si es que no me puedo mover —le digo a Elena.


    Mi amiga se parte de risa al otro lado del teléfono.


    —Qué exagerada.


    —¿Exagerada? Hasta sentarme en el váter es un suplicio.


    Ayer, tras la clase de Sergio, quisimos probar las máquinas. El chico que tanto me pone estuvo con nosotras y probamos varias de ellas.


    —Yo también tengo agujetas —dice Elena.


    —Hasta en el papo, las tengo yo.


    Nos carcajeamos durante un rato.


    —Bueno, piensa que hemos superado la primera semana de gimnasio.


    —Tienes razón, Helen. Somos unas campeonas.


    —Ahora, lo que tenemos que hacer es no dejarlo. Sobre todo tú, que te conozco.


    —Tranquila, esta vez voy en serio.


    —Eso espero.


    Lo que no le digo a mi amiga es que, con tal de ver al buenorro de Daniel, no pienso faltar ni un solo día al gimnasio.


     


    Febrero 2017


     


    Y, como el que no quiere la cosa, superamos el primer mes de gym. Me siento orgullosa de mí misma. Aunque reconozco que ha habido días en los que no me apetecía ir y ha sido Elena la que ha tirado de mí. Peso no he perdido, pero he disfrutado del ambiente, de las clases de baile y de recrearme la vista con la de musculitos que hay allí.


     


    Llevo varios días dándole vueltas a una cosa que me apetece hacer desde hace un tiempo y tras buscar en internet, encuentro la página y el teléfono. Me pongo en contacto con la empresa y hablo unos minutos con una mujer encantadora. Al final termino concertando una cita en mi casa.


    Ari: Chicas, el próximo sábado por la tarde, 112 en mi piso.


    Elena: ¿Pasa algo?


    Ari: No, tranquilas.


    Marina: ¿Quieres contarnos algo?


    Ari: Qué no, pesadas. Simplemente quiero quedar con mis amigas.


    Carla: ¡Hola! ¿En tu casa?


    Ari: Sí.


    Marina: ¿Y por qué no en lo de Carmen?


    Ari: Porque nos hinchamos a tarta y no puede ser.


    Marina: Es verdad, que ahora la señorita va al gimnasio a ponerse en forma.


    Carla: Por cierto, ¿cómo lo lleváis?


    Elena: Muy bien. De momento no hemos faltado.


    Laura: Hola, flores. Me apunto a ese 112, que no trabajo.


    Ari: Lo dicho. El sábado, a las seis, en mi piso.


    Elena: Allí estaremos.


    Carla: Perfecto. Dejaré a Lucía con su padre. Por cierto, podríamos averiguar ya el disfraz de Carnaval de este año.


    Laura: ¡Es verdad!


    Marina: Pues lo hablamos todo el sábado.


    Ari: Hasta entonces. Besos a todas.


    Elena: Besitos.


    Carla: Besos, amigas.


    Todas: Adiós.


     


    Sábado por la tarde. Veinte minutos antes de las seis, pican al timbre de abajo.


    —¿Sí?


    —¿Ariadna? Soy Macarena.


    —Sube.


    Pulso el botón para abrir la puerta de abajo y espero a la chica en la puerta de mi casa. Aparece con una sonrisa.


    —Hola —me saluda sonriente.


    —Hola, encantada.


    Nos damos dos besos y la invito a pasar.


    —¿Dónde puedo preparar todo lo que traigo?


    —¿Te viene bien en la pequeña mesa de centro, frente al sofá?


    —Perfecto.


    —¿Te apetece un café? —le pregunto.


    —No, gracias. ¿Tus amigas tardan en llegar?


    —He quedado con ellas a las seis. Pero he de decirte que no tienen ni idea de que vienes.


    —¿Una reunión sorpresa? Me encanta.


    —Sí, sorpresa total.


    Sonrío tan solo con pensar en las caras que van a poner cuando lleguen y vean la mesa llena de consoladores, bolas chinas, ropa interior de encaje, cremas y lubricantes. He contratado una reunión de La Maleta Roja y Macarena es una de las asesoras.


    Muy puntual, de nuevo suena el timbre de abajo. Abro sin preguntar porque sé que son las chicas. Suben por las escaleras en vez de en el ascensor y las oigo hablar entre ellas.


    —Las cuatro juntas, que bien —digo desde la puerta.


    Las saludo a todas y van pasando de una en una al piso. Al cerrar la puerta y darme la vuelta, la estampa que veo hace que me carcajee. La mesita de centro llena de objetos y Macarena de pie, con sus manos entrelazadas delante y sonriendo, mientras mis amigas no saben hacia dónde mirar.


    —Bienvenidas —dice la chica, rompiendo el silencio.


    —¿Esto qué es? —pregunta Carla.


    —Una reunión de TupperSex, ¿no lo ves? —contesta Laura.


    —Cómo nos has engañado, petarda —dice Elena.


    —Sentaos y poneos cómodas —vuelve a hablar Macarena.


    —Venga, chicas. Vamos a pasar una buena tarde —digo, sentándome en el suelo.


    Marina, Carla y Laura, se sientan en el sofá y Elena y yo en el suelo, encima de un cojín cada una.


    —Bueno, como ya estamos todas, empecemos, que tenemos por delante más de dos horas de reunión —dice Macarena sentándose en una silla.


    Mis amigas la miran sin hablar y se miran entre ellas. He conseguido lo que pretendía, sorprenderlas.


    —Mi nombre es Macarena y soy asesora de La Maleta Roja. Esta tarde he venido para que disfrutéis de una experiencia única y divertida.


    —Me encanta —interrumpe Laura.


    —Me alegro —sonríe la chica—. Quiero que sepáis que La Maleta Roja viene llena de productos que podéis mirar, tocar y experimentar con ellos. Podéis coger un sinfín de ideas para innovar en vuestra sexualidad, ya sea solas o acompañadas. ¿Es vuestra primera reunión o ya habéis asistido a alguna?


    —Madre mía… —suelta Carla en un susurro.


    Las demás nos echamos a reír.


    —Es que mi amiga Carla se escandaliza con facilidad. Es la primera vez para todas —digo.


    —No estoy escandalizada —se hace la indignada.


    Le tiro un beso y nos echamos a reír de nuevo.


    —Voy a guiaros por el mundo del placer. Traigo una maleta llena de cosmética erótica, estimulantes, juguetes y accesorios para estimular vuestra fantasía y también la de vuestra pareja. ¿Tenéis pareja?


    —A ratos —suelta Laura.


    —A ratos… —lo repite Macarena y se ríe.


    —La que no tenga, como yo, que piense que esto es una clase “DIY” —digo.


    —¿DIY? —pregunta Marina.


    —Claro. DIY: háztelo tú misma, con el juguetito que más te guste —digo con voz de anuncio de publicidad.


    Estallamos a carcajadas, incluída la asesora. Tras varios segundos para recomponernos, Macarena vuelve a hablar durante unos minutos.


    —Os cuento que a mí me gusta interactuar con vosotras. Quiero que me contéis cosas o que me preguntéis lo que sea. Voy a empezar yo haciéndoos una pregunta muy poco invasiva. Yo me toco, ¿vosotras os tocáis?


    —Menos mal que era poco invasiva —suelta Marina.


    De nuevo, risas. ¡La tarde promete!


    —¿Quién se masturba? —vuelve a preguntar Macarena, levantando ella misma la mano.


    Laura y yo la levantamos las primeras. Y justo después, Elena y Marina. Carla se resiste a confesar la realidad.


    —Carla es la única casada, por eso no se toca —me burlo.


    —Mira que eres tonta —espeta.


    —Que no te dé vergüenza, Carla —le dice Macarena—. Todo ser humano tiene necesidades fisiológicas, tenga pareja o no, y de vez en cuando nos gusta practicar sexo en la intimidad de uno mismo.


    Finalmente, levanta el brazo con timidez y sin estar planeado, todas empezamos a aplaudir, volviendo a invadir el salón de risas.


    Macarena nos habla de educación sexual, de la que había antes, de la que hay en la actualidad y de sus diferencias. También nos pide que nos toquemos el cuerpo, que disfrutemos tocándonos la piel, ya que es el órgano más grande de nuestro cuerpo. Nos da una explicación sobre nuestra zona íntima, como la clase de sexualidad que nos dieron en el instituto, pero mucho más interesante.


    —Como sabéis, el clítoris tiene el tamaño de un pequeño guisante…


    —Será un guisante, pero sin él, mi vida no tiene sentido —suelto entre risas.


    —Ni la mía —dice Laura.


    —La de ninguna mujer —sigue Macarena—. Es el órgano que más terminaciones nerviosas tiene.


    —Así da el gusto que da —dice Elena.


    —Las mujeres tenemos mucha suerte —habla la asesora—. Y es importante que les expliquemos a los hombres o a las mujeres con los que nos acostemos, cómo funciona este pequeño botón. Así evitaremos poner esta zona en cuarentena —dice señalando su entrepierna.


    Risas. Y más risas. Y dolor de estómago conforme van pasando los minutos. Sabía que iba a ser una tarde entretenida, pero no que me reiría tanto. Durante más de una hora nos enseña los productos que ha colocado minuciosamente sobre la mesa. Desde vibradores realistas, pasando por anales, acuáticos o doble estimulación.


    —No tenía ni idea de que existía tanta variedad —dice Elena.


    —Muchas más de las que os imagináis. El mundo del sexo es tan amplio, que siempre se está inventando algo nuevo con lo que poder disfrutar. Pensad que el vibrador se inventó alrededor de 1880, imaginad lo que ha cambiado desde entonces.


    —Me gusta este —Laura coge uno de los vibradores.


    —Buena elección —dice Macarena—. Este es un vibrador coqueto y discreto, con una ligera insinuación juguetona a lo real.


    —¿Más grande no lo hay? —pregunta.


    —¡Tú lo que quieres es el tamaño del negro del WhatsApp! —suelto, echándonos a reír como locas.


    —Pues no me importaría —me hace burla.


    —¡Toma, zasca! —habla Marina entre risas.


    —Yo me voy a quedar con este —Elena coge un huevo vibrador.


    —Tiene control remoto, para cuando quieras ser pícara —explica Macarena.


    —Lleva un tiempo a sequía —espeto.


    —Pues anda que tú… —dice Elena.


    —Yo también, lo reconozco. Si mi clítoris fuera una mesa de mezclas, de la práctica que estoy cogiendo, ¡sería una Dj profesional!


    —¡Pero mira que eres burra! —dice Marina.


    —Tan delicada como una flor del campo —habla Carla.


    Macarena no para de reír entre explicación y explicación. Me da la sensación de que hace tiempo que no tiene una reunión con un grupo de amigas como nosotras.


    —¿Te apetece probar algo de lo que hay en la mesa? —le pregunta a Carla.


    Carla mira detenidamente todo lo que hay.


    —Me gusta este.


    —Has elegido bien. Este es un mini vibrador, pero puede darte el mismo placer, o más, que uno de gran tamaño. Además, cabe en la palma de tu mano.


    —Yo me voy a quedar con este —digo cogiendo un objeto de la mesa.


    —Esto es un vibrador-dilatador anal. Normalmente lo usan los más experimentados, ya que tiene un tamaño relevante. Tiene diez potentes niveles de vibración y está diseñado para usarlo en combinación de posturas —explica Macarena.


    —Joder, Ari. Vas fuerte —habla Laura.


    —Ha dicho que es para los expertos —recalca Marina.


    —¿Y quién ha dicho que no sea experta en que me den por detrás?


    —¿Tú tienes filtro? —me pregunta Carla.


    —Ninguno —contesto.


    —Nos hemos dado cuenta —dice Elena.


    Carcajadas de nuevo. 


    —No vayas a pensar que soy la loca del grupo —digo, dirigiéndome a la asesora—. Que aquí, la más tonta hace relojes. ¿Tú me entiendes?


    —Te entiendo —Macarena se ríe con nosotras.


    Al finalizar la reunión, todas terminamos con una bolsa llena de productos. Despedimos a Macarena y nos sentamos como lo estábamos minutos antes.


    —Tú estás loca —dice Carla.


    —¿Por qué no nos has dicho a lo que veníamos? —pregunta Marina.


    —Por si os echabais atrás.


    —A mí me ha encantado. Me lo he pasado genial —dice Laura.


    —Y yo. Cómo me he reído —habla Elena.


    —Y lo que hemos aprendido —contesta Laura.


    —He aprendido muchísimo. Sobre juguetes sexuales y también sobre la vida sexual de mis amigas —se ríe Marina.


    —Esta noche estreno esto —dice Carla sacando un kit para parejas.


    —Mira, las mata callando —suelta Elena.


    —A ver si os creéis que no follo y que mi hija la ha traído la cigüeña.


    —¿Has dicho, follo? —le pregunto, mofándome.


    —Qué cabrona eres.


    Nos reímos y decidimos pedir comida china para cenar, muy a mi pesar. Durante la cena hablamos sobre Carnaval. No sabemos de qué nos vamos a disfrazar este año.


    —¿Habéis pensado algo? —pregunta Elena.


    —¿Qué os parece de emoticonos? —pregunta Marina.


    —Eso está muy visto —dice Carla—. Podemos vestirnos de presas y vestir a Lucía de policía.


    —¡Me encanta! —dice Marina.


    —Pero eso ya lo hemos visto alguna vez —digo.


    En lo que cenamos, vamos pensando.


    —¿De medusas? Podemos comprar paraguas transparentes y trabajar sobre eso —propone Elena.


    —No me gusta —dice Laura


    —Ni a mí —contesta Marina.


    —Pues a ver qué decidimos —digo.


    —¿Qué os parece de Wally, el de Buscando a Wally? —pregunta Marina.


    —Me gusta —dice Elena.


    —¿No está muy visto? —habla Laura.


    —No creo. Bueno, yo nunca lo he visto —digo.


    —Buscando a Wally, a la una. Buscando a Wally, a las dos. Buscando a Wally, a las tres. ¡Adjudicado! —dice Elena.


    Todas aplaudimos. Ya tenemos disfraz para este año. Ahora solo nos falta prepararlo para ir todas iguales, y listo.


     


    El sábado de Carnaval quedamos en casa de Carla para vestirnos allí y salir juntas hacia la rúa. Llevamos un pantalón vaquero y una camiseta de rayas blancas y rojas, que las hemos comprado todas juntas por internet. Como complementos, unas gafas redondas de plástico, un bastón y un gorro de lana del mismo color que la camiseta, con una borla roja, que encontramos recorriendo bazares. Hemos vestido a baby Lucía igual que nosotras y está para comérsela. Lo único que no quiere ponerse son las gafas.


    Disfrutamos como nunca de la tarde. Tras finalizar el recorrido de la rúa, volvemos a casa de Carla. Ella y la niña se quedan allí y nosotras cuatro decidimos ir a cenar y salir de fiesta. Nos comemos unos frankfurts y unas hamburguesas en un local que siempre está a reventar de gente. Pasamos allí una hora y salimos directas a coger mi coche para irnos a la discoteca. Esta noche me quedo sin beber. Como a la discoteca que vamos no podemos entrar disfrazadas, nos pusimos de acuerdo para ponernos debajo de la camiseta de manga larga, una de tirantes de color rojo. Cambiamos las botas por tacones y nos quitamos los complementos y la camiseta.


    —Perfectas —dice Marina.


    —Un retoque al maquillaje y listo —comenta Elena.


    Llevamos un rato bailando, cuando veo a un chico que me llama la atención.


    —Esta noche termina mi sequía —digo en voz alta para que se enteren todas.


    Señalo con la cabeza hacia donde quiero que miren y todas se giran sin ningún disimulo.


    —¿El moreno de pelo rizado? —pregunta Laura.


    —Bingo.


    —Tiene su punto —dice Elena.


    —Punto y medio, por lo menos —suelto.


    El DJ pincha una de las canciones de moda y Elena y yo nos montamos en la tarima elevada de la discoteca. Bailamos apretadas a las personas que también bailan ahí, pero consigo acercarme al moreno de barbita y pelo rizado.


    —¡Elena! —oigo que llaman a mi amiga.


    Las dos miramos hacia abajo y vemos a Bíceps a un par de metros de nosotras. Se acerca a la tarima dando codazos. Miro a mi amiga y la veo poner los ojos en blanco.


    —¡Hola! ¡Cuánto tiempo! —dice cuando nos alcanza.


    Nos agachamos y nos da dos besos. Elena y él terminaron su no-relación casi a la vez que Alberto y yo y desde entonces, ninguna de las dos ha estado con un chico. Me alejo un poco de ellos mientras hablan y consigo quedarme a pocos centímetros del ricitos. En ese momento, la voz de Luis Fonsi hace acto de presencia en la sala y Despacito suena a todo volumen, haciendo que la gente se vuelva loca. Muevo mi cuerpo todo lo sensual que se puede cuando apenas hay espacio entre unos y otros, sin dejar de mirarlo. Por suerte, llamo la atención del chico y disimuladamente, se coloca detrás de mí. Noto como una mano me coge por la cintura y me aprieta a un torso. Me giro lentamente y lo veo sonreír. Le devuelvo la sonrisa y muevo mis caderas, restregando mi culo en su paquete. Voy notando cómo se pone duro por momentos. Acerca su boca al lóbulo de mi oreja y le da un leve mordisco que hace que mi entrepierna palpite. Echo mi cabeza hacia atrás y la apoyo en su hombro. Me rodea con sus brazos y me aprieta, más si cabe, a su cuerpo.


    —¿Salimos fuera? —susurra en mi oído.


    Sin pensarlo, nos vamos haciendo hueco entre la gente y conseguimos salir de la discoteca. Mi intención es meternos en mi coche y echar un polvo rápido, pero él tiene otra idea. Terminamos sentados en el borde de la acera.


    —Me llamo Santi, ¿y tú?


    —Ari.


    —Encantado, Ari.


    Acerca su cara a la mía y me da un tórrido beso que hace que vuelva a ponerme a tono. Hablamos varios minutos de cosas sin relevancia pero, al final, terminamos la noche como yo había imaginado aunque, en vez de en mi coche, lo hacemos en el suyo.


     


     


     


  



  
     


    	    ¿Happy ending?



     


     


    Daniel


     


    Domingo por la tarde. Estoy tomando unas cervezas con mis amigos, en casa de uno de ellos.


    —¿Qué vas a hacer para tu cumpleaños? —me pregunta Guillermo.


    —No tengo ni idea, pero algo tranquilo.


    —Sea lo que sea, me apunto —dice Rafa.


    —Eso lo sé yo —contesto.


    —Cuenta conmigo —habla Jose.


    —Una cena, unas copas y cada uno para su casa —digo.


     


    Nací un catorce de febrero. Fecha señalada donde las haya. Mi madre siempre dice que por eso tengo tanto éxito con las mujeres. Cosas de madres. A veces me gustaría decirle: “Mamá, tengo éxito con las mujeres porque sé cómo tratarlas y en la cama les hago maravillas”, pero después sé que me llevaría una buena colleja, así que prefiero callar y darle la razón.


    —Como cae en martes, dejamos la celebración para el sábado. —digo.


    —¿Tú te encargas de reservar la mesa? —pregunta Guillermo.


    —Sí.


    —Perfecto —dice Jose.


    —Seguro que triunfamos —Guillermo y su obsesión por tirarse a una tía cada vez que salimos.


    —Tú seguro —se burla Rafa.


    —Que mamón eres —contesta Guille.


     


    Guillermo es informático y somos amigos de toda la vida porque sus padres y los míos lo son y siempre hemos estado juntos. Tiene un par de años menos que yo. Es el más divertido del grupo y un lanzado con las mujeres. Otra cosa es que ellas le hagan caso. Emana positividad por todos los poros de su cuerpo y eso hace que, estando a su lado, no te aburras nunca.


    Jose es el más tímido de todos. Tiene mi edad y junto a Guillermo, llevan una tienda de informática. Siempre ha sido un tío muy reservado, aunque estando con nosotros y cuando coge confianza con alguien, sale el Jose extrovertido.


    Rafa tiene treinta y cinco años y es ese amigo que siempre ha estado ahí a pesar de todo y sé que será leal a mí ante cualquier circunstancia. Sin duda, es con el que más confianza tengo. Es el amigo irremplazable. Es cardiólogo y hace un año que volvió de Formentera, donde se fue a vivir durante un tiempo porque decía que necesitaba huir de la gran ciudad.


     


    El sábado 18, los chicos y yo cenamos en el asador argentino Alfonsina. Es un local pequeño y acogedor, donde la atención al cliente es excepcional. Nos encanta venir aquí a comer o a cenar porque su carne es excelente y sus postres, también. Pedimos parrillada para todos y como siempre, la carne está exquisita y la salsa chimichurri que la acompaña, excelente. Las deliciosas empanadas desaparecen de los platos en pocos minutos.


    —¿Dónde vamos a ir después? —pregunta Guillermo.


    —No lo he pensado, donde surja —contesto.


    —Busquemos un local de copas o una discoteca por aquí cerca —sugiere.


    —Ya está pensando en la presa que quiere cazar esta noche —se burla Rafa.


    Tras pagar la cuenta, al final nos dirigimos a la coctelería Boadas, a unos veinte minutos andando de donde hemos cenado. Es una mítica coctelería que abrió en los años treinta, es de las más veteranas de la ciudad y además conserva su decoración original. Es, sin lugar a dudas, un salto en el tiempo en plena ciudad Condal. Tienen centenares de cócteles y son todos de receta propia, pero su “cóctel del día” te puede resolver la papeleta si eres una persona indecisa. A pesar de su excelente ubicación, es un lugar muy discreto y si no prestas atención a su entrada, hasta puede pasar inadvertido. La calidad de los bartenders, vestidos con traje negro y pajarita, es sublime. Solo necesitan que les digas lo que te gusta y te preparan un cóctel que ni te esperas.


    —¿A Boadas? ¿En serio? —pregunta Guillermo, igual de irritado que un niño.


    —Dije que haríamos algo tranquilo —respondo.


    —Lo sé, pero pensaba que iríamos a bailar un rato.


    —¡Pero si tú no bailas! Te pasas el rato buscando a una tía para ver si cae en tus redes —dice Rafa.


    —Cada uno disfruta de la noche como quiere —se justifica.


    Todos nos echamos a reír. 


    —Venga, si en Boadas siempre pasamos un buen rato —dice Jose.


    —Pero no es lo mismo —refunfuña de nuevo.


    A veces Guillermo es peor que un niño pequeño. Menos mal que lo conocemos y sabemos que terminará disfrutando.


    Durante el tiempo que pasamos en el local, nos tomamos un par de cócteles cada uno y salimos de allí casi a la hora del cierre.


    —¿Ya nos vamos a casa? Venga, tío, que es tu cumpleaños —dice Guillermo.


    —¿Pero qué más quieres, pesado? —Jose se ríe.


    —Animaos y nos vamos a Razzmatazz.


    —¿Ahora? Qué pereza —se queja Rafa.


    —No seáis aguafiestas, estamos un rato y después nos vamos.


    —Hace siglos que no piso esa discoteca —digo.


    —Pues hazlo hoy, por ser tu cumpleaños —sigue intentando convencernos.


    —Está bien, vayamos un rato.


    —¡Genial! —grita.


    —Estás como una puta cabra —dice Jose.


    —No sé qué haríais sin mí, sois todos unos muermos.


    —¿A que no vamos? —lo amenaza Rafa.


    —Ni de coña. Paro un taxi, ya.


    Poniéndose en el borde de la acera, esperamos un par de minutos hasta que nos montamos en dos taxis para ir hasta la discoteca. Por la hora que es, entramos directamente, sin colas ni aglomeraciones. Todo el mundo está dentro disfrutando de la buena música.


    —¡Cuánto jaleo! —digo al entrar y ver el pelotón de gente.


    —Parece mentira que tú digas eso, con lo que has sido —se ríe Rafa.


    —Uno ya no tiene veinte años.


    —En eso tienes razón.


    Llevamos un rato dentro, cuando Guillermo le echa el ojo a un grupo de chicas.


    —Mirad que preciosidades.


    —Estás igual de salido que un adolescente —se ríe Rafa.


    —Me gusta la morena de pelo corto —dice.


    Pero la morena parece que tiene otros planes y no está para nada interesada en Guillermo... Tras acercarnos y presentarnos unos a otros, bailamos en el poco espacio que hay entre persona y persona.


    —Soy Alejandra —me dice la chica en la que se había fijado mi amigo—, ¿y tú eras…?


    —Daniel.


    —¿Bailas conmigo, Daniel?


    —Por supuesto.


    Guillermo me mira, perdonándome la vida, y yo me río. No era mi intención levantarle a la chica en la que se había fijado, pero si ella tiene otros gustos en lo que a hombres se refiere, yo no puedo hacer nada.


    Alejandra baila muy pegada a mí, tanto, que puedo notar cómo roza sus tetas en mi torso.


    —¿Quieres una copa? —pregunta al terminar una canción.


    —Sí, vamos.


    La cojo de la mano y me dirijo a la barra. Una vez allí, la coloco delante de mí y me aprieto contra su cuerpo. Gira su cabeza para mirarme y sonríe. Es una chica muy guapa y no pienso desaprovechar la oportunidad de pasar un buen rato con ella, si quiere. Nos tomamos la bebida mientras bailamos con nuestros amigos y cuando nos la terminamos, decidimos irnos de allí.


    —Aquí os quedáis, me marcho —le digo a Rafa al oído.


    —¿Dónde te vas?


    —A celebrar mi cumpleaños como Dios manda.


    —¡Qué cabrón! Pásalo de lujo, hermano.


    Cogemos un taxi que nos lleva hasta mi piso. Dentro del coche nos besamos fervientemente en un par de ocasiones, pero decidimos frenar nuestros impulsos antes de que el taxista nos llame la atención.


    —¿Cuánto queda para llegar? —pregunta Alejandra, jadeando después del segundo beso.


    —Unos minutos más —digo.


    Resopla y yo sonrío. También tengo ganas de estar a solas con ella y pasar un buen rato. Al llegar, pagamos a toda prisa al taxista y salimos prácticamente corriendo hacia la portería, cogidos de la mano. Entre risas, abro la puerta del edificio y la hago pasar primero. Dentro del ascensor nos besamos y acariciamos como dos desesperados hasta llegar arriba. Una vez dentro de mi piso, terminamos de desatar todas las ganas y la pasión contenida durante el viaje hacia aquí.


    —¿Te han dicho alguna vez que te pareces a un actor…? —pregunta entre besos.


    —Alguna vez —la interrumpo.


    Comienzan a picarme las palmas de las manos y siento la necesidad de tocar el cuerpo de esta bonita chica. Meto las manos bajo su camisa y ella levanta los brazos, facilitándome así que le quite la prenda. Frente a mí, un sujetador de encaje, muy sexy. Se transparentan sus pezones y agacho la cabeza para darle un leve mordisco a través de la tela.


    —Ah… —gime.


    Aparto la prenda de encaje, dejando uno de sus pechos al aire, y me lo meto en la boca. Succiono con ganas y Alejandra echa la cabeza hacia atrás. Aprovecho y acaricio con toda mi mano, su cuello y su barbilla. Paso mis dedos por sus labios y me da un leve mordisco en uno de ellos.


    —No seas mala —la miro, muy excitado.


    —Si no he hecho nada… 


    Ahora es ella la que me mira con picardía unos pocos segundos, poniéndome a cien. La cojo a pulso y me dirijo a mi habitación, donde estaremos mucho más cómodos. La tumbo sobre la cama y me quito la camisa antes de tumbarme sobre ella. Tras besarnos como dos desesperados, le bajo los tirantes del sujetador y paso la lengua por sus hombros para, más tarde, terminar de bajar la prenda interior y meter mi cabeza entre sus pechos. Me deleito pasando la lengua por ellos, chupándolos. Alejandra tiene los ojos cerrados y la boca medio abierta.


    —¿Te gusta? —le pregunto haciendo una breve pausa.


    Asiente en silencio. No dejo de mirarla para ver si hacemos contacto visual, pero nada, mantiene los ojos cerrados.


    —Mírame —dejo de chupar sus pechos y bajo por su ombligo.


    Alejandra jadea, está muy excitada, pero no es capaz de abrir los ojos.


    —Alejandra… —la llamo de nuevo.


    Por fin abre los ojos y me mira, pero solo lo hace un par de segundos y los vuelve a cerrar cuando nota que empiezo a bajar sus pantalones. Una vez desnuda por completo, contemplo su cuerpo. Es una chica muy guapa y tiene un bonito cuerpo, no sé por qué se avergüenza. Paso mis dedos por su hendidura y compruebo que está muy mojada. Me desprendo de mi ropa, quedándome también desnudo y cogiendo un condón de la mesita, entro en sus entrañas de una sola estocada.


    —Joder…—gime.


    Iniciamos así, una coreografía con nuestras caderas. La chica se agarra a la almohada mientras no deja de gemir y yo no dejo de penetrarla. La miro en todo momento, aunque ella no lo haya hecho en el rato que llevamos follando.


    El contacto visual durante el sexo es algo que me gusta mucho. No puedo evitarlo. Me gusta mirar a los ojos a la persona con la que estoy compartiendo un momento tan íntimo.


    —Abre los ojos —le pido.


    — No puedo…


    Prefiero no insistir y disfrutar del momento. De rodillas, sobre mi cama, levanto sus caderas para poder penetrarla mejor. Acaricio su abultado botón para que llegue antes que yo y empieza a jadear sin parar.


    —Ya… —dice poco después, avisándome de que va a llegar al clímax.


    Y, tras ella, me dejo llevar yo, terminando así la noche de celebración de mi treinta y tres cumpleaños.


    —Ha sido un placer —dice la chica antes de irse.


    —Lo mismo digo. Pero deja que te lleve.


    —No, tranquilo. Pido un taxi.


    —No me cuesta, de veras.


    —No te preocupes.


    —Como prefieras.


    Nos damos dos besos y desaparece dentro del ascensor. Ha sido un buen polvo, aunque no tan bueno como a mí me hubiese gustado.


    No sé qué me pasa, pero tengo una rara sensación que no sé describir.


    ¿Vacío? ¿Me siento vacío?


     


     


     

  


  
     


    	     Desconexión



     


     


    Abril de 2017


     


    Ari


     


    Ha llegado Semana Santa y Elena, Marina y yo hemos hecho las maletas para pasar toda la semana en Oropesa, así nos despejamos un poco de la rutina diaria y del estrés del trabajo.


    El adosado de mis padres no es muy grande, pero es perfecto para nuestras escapadas, ya que ellos apenas vienen. La entrada principal tiene una reja verde carruaje que, al abrirla, hace que te encuentres con seis escalones de madera, los cuales te llevan a un pequeño porche donde se encuentra la puerta principal de la pequeña casa. Al entrar te encuentras con el pequeño salón, y justo a mano izquierda, unas escaleras que te llevan al piso de arriba. En la planta de abajo también hay un pequeño trastero, un aseo y la cocina, que se encuentra unida a ese salón-comedor, todo en un espacio abierto, pequeño pero coqueto. Al lado de la cocina, una puerta corredera que da a un lavadero y a la terraza trasera, en la que hay una mesa blanca, de esas a las que le puedes colocar la sombrilla en medio y seis sillas. La parte de arriba cuenta con un baño completo y dos dormitorios, el principal y uno más pequeño, cada uno con un armario empotrado.


    Como llegamos a buena hora, deshacemos las maletas, guardamos la ropa y nos vamos al supermercado para llenar la nevera.


    Al día siguiente, nos levantamos y después de desayunar decidimos ir a dar una vuelta por la playa. Hace muy buen día y seguro que hay ya movimiento en el paseo marítimo. Tras el paseo, nos acercamos al bar de Toni.


    —¡Fiu, fiu! ¿Pero dónde van los ángeles de Charlie? —dice mientras nos da dos besos y un abrazo a cada una.


    —¿Qué tal todo, Toni? —pregunta Marina.


    —Muy bien, chicas, preparado para la operación Semana Santa 2017 —bromea.


    Los cuatro nos reímos y charlamos durante varios minutos. Le pedimos una mesa para venir a cenar esta noche y nos ponemos al día de cómo nos ha ido la vida en los meses que hace que no nos vemos.


    Pasamos el resto del sábado de forma relajada y muy tranquila. Preparamos un delicioso arroz y después de comer nos sentamos a ver la televisión. Oficial y caballero nos acompaña mientras de vez en cuando dormitamos, tapaditas con la manta y acurrucadas entre nosotras. Más tarde jugamos a las cartas y tras un buen rato, decidimos que es hora de ducharnos y arreglarnos para ir a cenar. Nos vestimos de forma sencilla, con unos vaqueros cada una y algo cómodo en la parte de arriba. A las nueve llegamos al bar y Toni nos recibe con la mejor de sus sonrisas.


    —¡Hola, preciosas! Os he reservado la mejor mesa del local —nos guía hasta la que tiene preparada para nosotras.


    Mientras caminamos hacia ella, las tres nos fijamos en unos chicos que se ríen con ganas, parecen de nuestra edad, quizás tienen algunos años más y para ser sincera, los tres tienen un buen polvo.


    —¿Os habéis fijado en ese trío? No están nada mal —digo mientras nos quitamos los abrigos y nos sentamos.


    —Pero que nada mal. A más de uno le hacía un favorcillo —se ríe Marina.


    —Venga ya, Marina, si luego no haces nada. A este paso vas a terminar siendo una monja de clausura —suelto.


    —¡Cállate, petarda!


    Las tres nos reímos. Chismorreamos sobre ellos unos segundos y nos echamos a reír con ganas, haciendo que ellos, que nos estaban mirando, se rían también. En ese momento Toni llega con las claras y las saboreamos con gusto.


    —A esta ronda invita la casa.


    —Muchas gracias, Toni. Eres un cielo —dice Marina.


    —Yo no sé qué es lo que tiene este sitio, pero a mí no me gusta la cerveza y aquí lo único que me apetecen son las claras que preparas, Toni —comento.


    —Porque no hay mejores claras que estas, preparadas con todo mi cariño para estos tres bellezones.


    Nos toma nota y se marcha. Nosotras entablamos una conversación sobre trabajo, donde nos contamos cómo nos va a unas y a otras. Marina también nos cuenta cómo van las reformas de su pequeño piso. Está deseando hacer una fiesta de inauguración.


    Después de un par de claras y varias tapas que Toni nos ha ido sirviendo, Elena se levanta para ir al baño. Mientras tanto, Marina y yo seguimos hablando animadamente cuando veo que uno de los chicos de la mesa se levanta y también se dirige al baño.


    —Menudo polvazo tiene el tío —lo señalo con la cabeza.


    —Es guapísimo —dice Marina.


    —Los otros dos tampoco están nada mal. Un favor le hacía a cada uno.


    —¿Y tú a quién no le harías un favor?


    —Oye, no te pases, monja de clausura.


    —¡La que va a hablar! —dice Marina riéndose.


    Minutos después veo a Elena salir del baño con paso acelerado.


    —¿Qué pasa, Elena? ¿Te encuentras mal?


    —Todo lo contrario, estoy mejor que nunca.


    —¡Si te estás poniendo roja como un tomate! —dice Marina.


    —Tienes las orejas más rojas que el pintalabios que llevo puesto —rio.


    —Ay, chicas… ¿sabéis que me ha pasado en el baño?


    Nos cuenta que se ha chocado con el chico que segundos antes había entrado al baño y él se ha presentado. El moreno macizorro sale en ese momento sin quitar el ojo a nuestra mesa.


    —Uuuuuyyy, ese tío quiere tema contigo, flor —digo.


    Seguimos sentadas la mar de a gusto, charlando después de comernos una bandeja de postres variados que Toni nos ha traído, cuando nos callamos de golpe mientras observamos cómo los chicos, que han pagado la cuenta, se levantan y se ponen los abrigos dispuestos a irse. Hago gestos con la cara y pongo morritos, diciendo así lo buenos que están y mis amigas se parten de risa a la vez que asienten con la cabeza. Cuando los tres se están acercando a la puerta del local para salir, el moreno macizorro se da la vuelta y se dirige con paso seguro hacia nuestra mesa.


    —Hola, chicas, ¿qué tal estáis? Soy Marcos —se presenta mientras las tres lo miramos con cara de bobas y él extiende su mano.


    —Yo soy Ari, encantada —me levanto y le planto dos besos. ¿Qué mano, ni qué mano?


    —Y yo Marina —ella, más cortada, sí se la da.


    —A ti ya te conozco, todo un placer, Elena —estrecha la mano de mi amiga, que lo mira embobada—. Mis amigos y yo vamos a tomarnos una copa a un local cerca de aquí, si os apetece venir…


    —¡Claro, nos apuntamos! —Digo antes de que mis amigas abran la boca—. ¿A dónde vais?


    —Al Tauro. Nos han dicho que es el único bar de copas que está abierto en estas fechas.


    —¡Hecho! Nos vemos allí en un rato.


    —Perfecto, entonces ahora nos vemos —se da media vuelta y se marcha con sus amigos, que lo esperan con las manos en los bolsillos, fuera del bar.


    Después de un par de chupitos de licor de melocotón, pagamos la cuenta y decidimos ir al bar de copas andando. Paseando hay unos quince minutos, así que nos ponemos los abrigos y nos cogemos las tres del brazo para darnos calor. A estas horas de la noche, ya hace frío…


     


     


     

  


  
     


    	     El inicio de algo especial



     


     


    A pesar de ser sábado por la noche, entramos en el Tauro pensando que estaría muerto, porque a principios de abril aún no hay tanto ambiente como en verano. Pero nos llevamos una sorpresa cuando vemos el local bastante ambientado. Los chicos están en una esquina con la copa en la mano y charlando entre ellos. Bailar, bailan poco. Sus cuerpos se mueven en un intento de seguir el ritmo de las canciones que el DJ pincha. Comienzo a andar hacia ellos la primera porque mis amigas parece que no se animan a dar el paso. Al llegar a su lado, hacemos las presentaciones pertinentes.


    —Hola, soy Ariadna, pero llamadme Ari —le doy dos besos a cada uno.


    —Encantado, soy Fernando —nos saluda el chico con barba y pelo alborotado.


    —Buenas, yo soy Juanjo —dice el rubio de ojos claros.


    —Ellas son Elena y Marina —las presento a las dos.


    Todos nos saludamos con dos besos y veo que hay una conexión especial entre Elena y Marcos. Pedimos unas bebidas y los chicos se dirigen a la barra a por ellas, así que me lanzo a la pista de baile a mover el esqueleto. Pasamos una noche entretenida con ellos y mientras bailamos, se me ocurre una idea.


    —¿Qué os parece si comemos mañana a mediodía juntos?


    A todos les parece una buena idea y aceptan encantados.


    —Pues no se hable más, mañana a las dos nos vemos donde hemos cenado hoy —digo.


    Bien entrada la madrugada, decidimos que es hora de irnos a casa a descansar. Salimos del local y mientras caminamos hacia el coche, que lo dejamos aparcado cerca del bar de Toni, suelto.


    —Aquí hay tema, ¡pero vamos que lo hay!


    Elena no dice nada, pero sé que ha captado que es para ella. Parece que mi amiga y el moreno macizorro han congeniado muy, pero que muy bien, y yo que me alegro.


    A la mañana siguiente, tras el desayuno y un rato de relax, decidimos empezar a ducharnos y a arreglarnos para ir a comer con los chicos.


    —¿Qué me pongo? —pregunta Elena.


    —Lo que quieras, menos bragas —digo.


    —Delicada como una flor —Marina pone los ojos en blanco.


    Tras pasar un buen rato debatiendo sobre qué se va a poner Elena, por fin estamos todas arregladas y listas para ir a comer con los chicos. Nos hacemos una foto, la pasamos por el grupo de chat de amigas y Laura y Carla nos dicen que se mueren de envidia por no haber podido venir con nosotras.


    Cuando llegamos al bar, los chicos ya están esperando. Los saludamos con dos besos a cada uno. Toni nos ha preparado una mesa redonda, no muy grande.


    Tengo a Elena a mi derecha y a Fer a mi izquierda. Estoy segura de que será una comida muy divertida y amena. Mientras comemos, observo cómo Elena y Marcos se miran y hablan entre ellos con susurros. Hacen buena pareja.


    Mientras comemos nos enteramos de que Fernando prefiere que le llamen Fer, que Juanjo está casado y es padre de dos niños igual de rubios que él y que ellos dos son de Sevilla. Marcos es de Barcelona, como nosotras, aunque también vive en la capital hispalense y dicen que es el soltero de oro del grupo de amigos. Nos cuentan que están rondando casi los cuarenta y nos envidian cuando nosotras les decimos que hace poco que hemos entrado en el club de los treinta. Están en Oropesa por trabajo. Juanjo se marcha hoy, pero Fer y Marcos se van el miércoles por la tarde para pasar los días más importantes de la Semana Santa en su ciudad. Les contamos que nosotras hemos venido a descansar unos días y que estaremos hasta el sábado por la tarde.


    Después de comer, acompañamos todos juntos a Juanjo a la estación de tren.


    —Precioso coche, Ari —Dice Fer cuando volvemos al parking. —¿De qué año es?


    —Del 2004.


    —Pues está como nuevo.


    —Gracias, es mi pequeño tesoro.


    —¿Puedo montarme contigo? —me pregunta el sevillano


    —¡Claro! —contesto.


    Conseguimos que Elena se monte en el coche de Marcos. Fernando, Marina y yo vamos en el mío.


    —Para ser del 2004, funciona de lujo —dice Fer sentado en el asiento del copiloto.


    —Lo cuido como a un tesoro.


    —Yo compré mi primer coche con veinte años y me costó mucho cambiarlo cuando dejó de funcionar bien —dice el chico.


    —Yo espero que me dure muchos años más. Le tengo especial cariño.


    —¿Cómo irán aquellos dos en el coche? —suelta Marina desde el asiento de atrás.


    —Pues bien —digo.


    —Eso espero. Parece que a mi amigo le ha gustado vuestra amiga.


    —Y parece que a nuestra amiga le ha gustado tu amigo —contesta Marina.


    —Hombre, sin desmejorar lo presente, Marcos está para hacerle un favor —hablo.


    —O dos —suelta Marina.


    —¡Coño, cómo se ha espabilao la tonta!


    Nos echamos a reír y Fernando con nosotras.


    El camino hacia el parque que está cerca del hotel en el que se hospedan Marcos y Fer, donde hemos decidido pasar el resto de la tarde, se hace corto. Se respira buen rollo en el ambiente a pesar de apenas conocer a estos chicos. Sin duda, son buena gente. Después de un buen rato paseando y echándonos fotos para el recuerdo, decidimos volver a quedar al día siguiente, esta vez para tomar café en el pequeño adosado donde estamos nosotras. Fer y yo intercambiamos los teléfonos para poder pasarle la ubicación y que sepan llegar mañana.


    Al llegar a casa nos ponemos ropa cómoda y preparamos algo ligero para cenar. Cuando acabamos, le mando a Fer la ubicación. Una hora más tarde me llega un mensaje.


     


    Fer: Hola, Ari. Perdona las horas. ¿Podrías hacerme un favor?


    Ari: ¡Hola! ¿Es un favor sexual?


    Fer: Jajaja, no. En realidad el favor no es para mí, es para mi amigo.


    Ari: Tú dirás.


    Fer: Me ha pedido (bueno, rogado) que te pida el número de teléfono de Elena.


    Ari: Mucho estaba tardando. Te lo paso.


    Fer: Muchas gracias.


    Ari: Muchas de nada. Hasta mañana.


    Fer: Buenas noches.


     


    El lunes por la mañana, después del desayuno, cogemos el coche y vamos al supermercado. Allí, Elena no para de mirar su teléfono.


    —¿Para qué miras tanto el móvil? ¿Esperas alguna llamada o mensaje? —le pregunto.


    —No te hagas la tonta —me dice—. Sé que has sido tú la que le ha dado mi número de teléfono a Marcos.


    Marina se nos une a la conversación y las tres juntas hablamos y reímos bajo la atenta mirada de una señora mayor que debe pensar que somos tres locas del coño.


    A mediodía, tras comer, nos tumbamos en el sofá y nos tapamos con la manta. Elena dice que está nerviosa y la entiendo. Lo que menos esperaba era conocer a alguien en un viaje de amigas y para que mentir, el tío está tremendo.    


    Hemos quedado con ellos a las cinco, pero llegan casi a las cinco y media. Se han retrasado por trabajo.


    —¡Hola, chicas! —Dice un efusivo Fernando—. Perdonad el retraso.


    —Adelante, estás en tu casa —le saludo—. ¿Marcos no viene contigo?


    —Sí, está en el coche hablando por teléfono, ahora viene.


    Fer entra en casa y nos da dos besos a todas mientras echa un vistazo a su alrededor. Cuando le enseño la parte de arriba y bajamos, entra Marcos por la puerta.


    —¡Ey, bienvenido a nuestra humilde morada! —le digo.


    —Muchas gracias, yo encantado.


    —Pasa y ponte cómodo. Elena, ¿por qué no le enseñas la casa a Marcos?


    Le guiño un ojo a mi amiga. Otro empujoncito para que se acerque a él, que parece que le cuesta.


    —Claro, vente conmigo y te lo enseño —le dice a Marcos. Y éste la sigue en silencio, encantado de la vida.


    Marina, Fer y yo nos dirigimos a la cocina a preparar café. Tras enseñarle la parte de abajo, los dos tortolitos suben al piso de arriba.


    —Ahí hay tensión sexual por un tubo —hago un gesto con la cabeza, señalando por donde acaban de subir Elena y Marcos.


    —Eso parece —dice Fer.


    —Pues a ver si se deciden ya —comenta Marina.


    Los tres juntos preparamos la mesa. Unos pequeños dulces acompañarán el café de la tarde. Los tres sentados, esperamos a que los dos que faltan bajen de arriba y se unan a nosotros.


    —Estos se están dando el filete —se ríe Fer.


    —Seguro —digo.


    —¡Elena! ¡Marcos! ¿Bajáis hoy o mañana? —grita Marina.


    —¡Qué la casa no es tan grande como para perderos! —grito yo.


    Cuando llegan al salón no estallo a carcajadas para que mi amiga no se avergüence, pero trae unos morros de haberse dado el lote como cuando éramos adolescentes.


    —Venga, hombre, que se enfría el café —dice Fer.


    —¿No estaríais haciendo guarrerías, no? —pregunto riéndome.


    —Que no, petarda —dice Elena, roja como un tomate.


    Disfrutamos del café y de una agradable conversación entre los cinco. Tras un rato de charla, decidimos preparar unas copas y éstas terminan convirtiéndose en una cena.


    —¿Qué hay por ese pasillo? —pregunta Marcos mirando por la cristalera de la cocina, que da a la terraza.


    —Todos los adosados se comunican por una terraza trasera. Si sales por la reja y sigues el camino, a mano derecha te encontrarás la piscina —le explico.


    Les animo para que vayan a verlo, pero Fer se queja de que hace frío. Marcos pregunta a Elena si quiere acompañarlo y ésta acepta.


    —¿Alguien más se apunta a la excursión a la piscina? —pregunta Marcos.


    —Id vosotros dos y no tardéis mucho, tortolitos, o sabremos que estáis follando escondidos detrás de un árbol —suelto.


    Marcos abre los ojos como platos mientras yo estallo en carcajadas al ver su cara de asombro. A veces se me olvida que no me conocen y no saben que normalmente suelto lo primero que se me viene a la cabeza.  


    Cuando vuelven, las pizzas están listas y nos sentamos a cenar. Fernando pregunta si tenemos planes para el día siguiente y Marcos nos sorprende diciendo que sí, que ha quedado para cenar con una mujer preciosa… ¡Y esa es mi amiga! ¡Qué mono! No sé a Elena, pero yo acabo de mojar las bragas con ese gesto.


    Tras la cena, los chicos deciden irse al hotel donde se hospedan. En la puerta de la casa, Fer se despide de nosotras con dos besos y Marcos hace lo mismo con Marina y conmigo, pero al llegar a Elena, se acerca lentamente y le da un beso en los labios.


    —Nos vemos mañana, niña. Buenas noches —le dice.


    —Venga, venga, que corra el aire —se ríe Fer.


    —¡A follar al campo! —exclamo.


    Todos estallamos a carcajadas y nos despedimos hasta el día siguiente.


     


     


     

  


  
     


    	     Formentera



     


     


    Daniel


     


    Esta Semana Santa, por suerte, tengo unos días de descanso y los voy a aprovechar para irme de viaje con Rafa, que le debían varios días en el hospital. Nos vamos a Formentera. Un amigo de su trabajo nos deja la casa donde él se hospedó cuando vivió allí. Solo van a ser cuatro días, pero me van a venir genial para desconectar de la rutina y salir de la ciudad, que tanto agobia en ocasiones.


    El jueves a mediodía cogemos un avión rumbo a Ibiza. Desde allí cogeremos el ferry para llegar a Formentera. En esta época del año los días ya son más largos y la temperatura es muy agradable. Tampoco hace todavía el calor del verano por lo que no son vacaciones de sol, playa y hamaca. Pero son perfectos para disfrutar de lo mejor de una isla paradisíaca sin las aglomeraciones de la temporada alta.


    —Formentera en Semana Santa es un paraíso en calma que invita a pasear por la costa, aunque también podemos ver las procesiones o darnos el primer baño del año —explica Rafa.


    —Podrías ganarte la vida como guía turístico o vendedor de viajes. Que labia tienes, mamón.


    Nos echamos a reír y decidimos tomarnos el café de la tarde en el chiringuito de una playa, casi desierta.


    —En esta playa fue donde conocí a Tatiana —dice Rafa.


    —El mundo es un pañuelo.


    —Un pañuelo lleno de casualidades…


    Mi amigo estaba disfrutando de un día de playa cuando a su lado se tumbó una chica. Estaba muy nerviosa porque le había picado una medusa y él se levantó para ofrecer su ayuda y curarla. Tras ese primer encuentro, tuvieron varios más en los que no faltó la pasión. Tiempo después se perdieron la pista y hace unos meses, una tarde que Rafa estaba en urgencias como cardiólogo de guardia, se encontraron por casualidad en el hospital, donde la chica acompañaba a su padre, que le había dado un infarto. Sin duda, su historia serviría para escribir una novela de esas románticas.


    —¿Nos tomamos una copa? —pregunto.


    —Hecho.


    Disfrutamos de un par de gintonics y de una preciosa puesta de sol.


    El sol nos acompaña el viernes por la mañana y decidimos pasarla en la playa. Nos relajamos tumbados en la arena, charlando de todo un poco. El agua aún está fría para darse un chapuzón, así que volvemos a casa y nos preparamos una suculenta comida para los dos. Pasamos el resto de la tarde disfrutando de la casa, que es espectacular. Tiene un gran porche con una hamaca colgando. Aunque su estructura es bastante rústica, por dentro tiene todas las comodidades de una casa actual.


    Decidimos cenar fuera, así que nos arreglamos para salir a dar una vuelta. En el carrer Major, se encuentra el pequeño restaurante Mariterranea. Un local en el que su especialidad son los arroces. Sobre una de las puertas azules de la entrada, hay colgado un cartel que me llama la atención.


    —Por cada minuto que estás enfadado, pierdes sesenta segundos de felicidad —leo en voz alta.


    —Buena frase —dice Rafa.


    —Esta me la apunto.


    El lugar es de lo más pintoresco. Parece que estamos en una terraza de Santorini, ya que todo es blanco y azul. Nos atienden con simpatía y mucha amabilidad. Nos dejamos aconsejar, cenando así un delicioso arroz y rematándolo con un exquisito trozo de tarta de queso.    Una vez en casa, nos preparamos unas copas y disfrutamos de la tranquilidad de la noche.


    —¿Qué te apetece hacer mañana? —pregunta Rafa.


    —Lo que sea, nada en concreto.


    —¿Hacemos ruta en bici?


    —¡Genial! —digo entusiasmado.


    —En primavera es la mejor época para circular con tranquilidad con las bicicletas. La isla tiene unos dieciocho kilómetros de punta a punta y es prácticamente plana, así que no tendremos problemas para recorrerla entera, mañana.


    El sábado desayunamos y nos vamos directos a alquilar un par de bicicletas para recorrerla sobre dos ruedas. En la carretera principal hay habilitado un carril bici en el que podemos circular tranquilamente.


    —¿Hay procesiones todos los días? —pregunto a Rafa cuando paramos para hacer un descanso.


    —Sí, desde el domingo de Ramos hasta el de Resurrección. ¿Te apetece ver alguna?


    —No me llama mucho la atención.


    Ya de noche nos vamos hasta un pequeño pueblo de casitas blancas llamado Sant Francesc. La iglesia del pueblo está rodeada de tiendas, bares y restaurantes.


    —A pesar de no tener más de tres mil habitantes, es el núcleo de población más grande de Formentera —me explica Rafa.


    —Interesante —digo.


    Disfrutamos del ambiente que hay en el pueblo a pesar del frescor de la noche. Cenamos algo ligero y volvemos a casa.


    —Son las vacaciones más tranquilas de toda mi vida —digo con un gintonic en la mano.


    —La edad no perdona —Rafa se ríe.


    —Eso es verdad. Pero es que realmente me apetece esta tranquilidad.


    —Y a mí —contesta mi amigo.


    Pasamos un par de minutos en silencio en los que pienso en la chica del gimnasio. Ari, se llama. Desde aquella tarde de enero en la que la ayudé a ella y a su amiga en las máquinas, no hemos vuelto a cruzar palabra, salvo algún saludo por educación, al cruzarnos.


    —¿En qué piensas? —me pregunta Rafa.


    —En nada en particular.


    —No te creo.


    Sonrío. Me conoce demasiado.


    —Cuéntame qué te ronda por la cabeza —sigue.


    —Una chica.


    —Uy, uy, uy… la noche se pone interesante.


    —Capullo —espeto.


    Me termino el gintonic y me levanto para preparar otras dos copas. Rafa me mira cuando las pongo sobre la mesa de madera del porche y vuelvo a sentarme.


    —¿Me lo cuentas ya o tengo que sacártelo con cuentagotas?


    —Cómo empiezo con esto…


    —Pues por el principio. ¿Quién es ella?


    —Una chica del gimnasio —confieso al fin.


    —¿Te gusta una compañera de curro?


    —No exactamente.


    —Explícate.


    —Una chica que va allí todas las tardes.


    —¿Te has pillado por una clienta?


    —Tanto como pillarme, no. Digamos que me llama la atención.


    —Debe llamártela mucho cuando estás pensando en ella en estos momentos.


    —Puede ser.


    —¿Y por qué no has dado un paso más?


    —Porque es clienta y no quiero tener problemas en el trabajo por liarme con una, ya lo sabes.


    —Lo sé, pero una cosa es un rollo y otra es que quieras algo más. ¿Qué quieres con ella?


    — No sé, si apenas la conozco.


    —Entonces ve al lío. Acércate, háblale y el tiempo dirá qué pasará entre los dos.


    —¿Y si no quiere quedar conmigo?


    —Cada uno por su lado, como siempre, y ya está. Muchas vueltas le estás dando tú al tema… te gusta más de lo que tú te piensas.


    Encojo los hombros. A lo mejor es verdad que Ari me gusta y por eso no he sido capaz, desde que la conozco, de sentirme completamente pleno cuando me he acostado con una chica.


    —Tienes razón, me acercaré a ella y le diré si quiere tomarse algo conmigo.


    —Claro, tío. Que no tienes veinte años para tener tantas dudas. ¡Con lo que tú eres!


    —Precisamente porque no tengo veinte años no quiero hacer el ridículo, y menos en mi trabajo.


    —El que no arriesga, no gana.


    —En eso tienes razón.


    —Pues ya sabes. ¡Al ataqueeerrrr! —exclama haciendo los mismos gestos que hacía el humorista Chiquito de la Calzada.


    Pongo los ojos en blanco pero termino riéndome.


    —Qué pena de treinta y cinco años —digo.


    —¡No te pases! —me da un puñetazo en el hombro.


    Nos terminamos las segundas copas mientras hablamos y más tarde nos echamos a dormir. Queremos aprovechar al máximo los pocos días que vamos a estar aquí.


    Llevar a Rafa de guía por toda la isla es todo un lujo. Desde que nos hemos levantado y desayunado, nos hemos montado en el coche de alquiler para estos días y hemos recorrido los rincones que no vimos ayer en bicicleta. 


    Subiendo hacia La Mola, hacemos un alto en el camino para disfrutar de las vistas que ofrece la isla desde el mirador. La espectacular ‘cintura’ de Formentera, lo llano del paisaje y el indescriptible degradado de azules del mar, hacen que merezca la pena visitarlo. Poco después llegamos hasta el faro, situado en un acantilado a más de ciento veinte metros sobre el mar.


    —Joder, está situado literalmente en el filo del acantilado —digo.


    —Exacto. Muchas personas vienen aquí a ver cómo sale el sol. Los colores del cielo y del agua en el amanecer son espectaculares —explica Rafa.


    Ahora comprendo por qué mi amigo hizo las maletas y se vino a vivir aquí. La isla es pequeña, pero preciosa. Cada rincón tiene su encanto y exceptuando en verano, la vida aquí debe ser muy tranquila.


    A mediodía nos dirigimos al restaurante La Fragata.


    —Aquí se come de escándalo —me explica Rafa aparcando el coche.


    —Eso espero, porque ahora mismo me como hasta las piedras.


    Se encuentra a doscientos metros de la playa. Las vistas desde la mesa en la que nos sientan, son espectaculares. Dejándome aconsejar por mi amigo, pedimos unos mejillones para los dos, antes de comernos una buena parrillada de pescado.


    —Cuando llegue el martes a trabajar voy a tener que darle fuerte a las máquinas. Qué manera de comer.


    —¡Anda ya! Estando de vacaciones es normal —dice Rafa, terminando su café.


    Pasamos el resto del domingo recorriendo la isla. Llegamos a casa ya de noche, agotados. Nos damos una ducha, nos ponemos ropa cómoda y cenamos poca cosa. Esta noche no queremos ni siquiera una copa. Nos echamos a dormir pronto.


    El lunes, temprano, nos levantamos para recoger las cosas. Nuestro avión sale después de comer.


    —Voy a llevarte a desayunar a un sitio muy peculiar —dice Rafa terminándose de vestir.


    Nos dirigimos a Es Pujols, donde se encuentra La Kasa dei Kolori.


    —Ostia —suelto nada más verlo.


    —Interesante, ¿eh?


    —Sí. Es muy… muy colorido.


    Rafa suelta una carcajada que termina contagiándome.


    —¿Pero esto es una tienda o un restaurante? —pregunto, curioso.


    —Ambas cosas.


    —Flipo.


    Pero con lo que realmente flipo es con el pedazo de desayuno que nos marcamos. Jamás imaginé que en un sitio tan multicolor y tan hippie, se comiera así de bien. Me pongo hasta arriba de tortitas con crema de chocolate, plátano, avellanas y azúcar glas por encima. Y Rafa se zampa unas tostadas con huevos revueltos, salmón y aguacate, todo encima del pan.


    —Sensacional —digo terminando de desayunar.


    —Sabía que te gustaría.


    —Lo que me gustará es volver algún día a la isla.


    Tras el desayuno volvemos a la casa, cogemos las maletas y nos vamos directamente a dejar el coche de alquiler. Más tarde nos montamos en el ferry que nos lleva hasta Ibiza para poder coger el avión.


    —Gracias por todo, Rafa —le digo cuando ya hemos despegado.


    —No me las des, he disfrutado mucho.


    —Y yo también.


    Sin duda, ha sido un viaje relajante en el que he podido desconectar del estrés del trabajo y mañana volveré a la rutina con las pilas cargadas.


     


     


     

  


  
     


    	    Confesiones



     


     


    Ari


     


    Al día siguiente, tras desayunar, nos abrigamos y nos montamos en el coche. Llegamos a la playa y apenas hay gente a pesar de ser ya media mañana. El agua debe estar helada, por eso decidimos caminar por el paseo marítimo en vez de por la orilla mientras charlamos entre nosotras. Después del paseo nos paramos en el bar de Toni a tomarnos una cerveza con limón. Elena ha quedado con Marcos para cenar y decide reservar una mesa aquí. Mientras tanto, yo escribo un mensaje a Fer para decirle que los esperamos a las ocho en casa y que vamos a llevarle a un sitio muy especial.


    Después de comer, la sobremesa se presenta tranquila. Como cada tarde, ponemos un DVD de mi colección y nos acomodamos en el sofá. Cuando llega la hora, elegir modelito para Elena se convierte en una odisea. Menos mal que la convencemos de que se ponga tacones, ¡quería ir plana a la cita, la loca!


    Los chicos llegan puntuales y después de los saludos, Marina, Fer y yo decidimos dejar a la parejita a solas e irnos a cenar por ahí.


    —Nosotros nos vamos ya —digo.


    —¿A dónde me vais a llevar? —pregunta Fer.


    —Nos vamos a Benicássim, a un bar que te va a encantar —le explica Marina.


    —Devolvédmelo de una sola pieza —bromea Marcos.


    —Tranquilo, vamos a cuidar muy bien de tu amigo —contesto.


    Nos montamos en el coche y nos vamos dirección Benicássim.


    —¿Y cómo es ese bar que me va a encantar? —pregunta Fer.


    —Es el mejor local donde puedes comer si vas allí —le explico—, tiene una extensa carta de bocadillos y tú elijes el que más te guste.


    —Pero no solo bocadillos, también hay ensaladas y unas patatas con queso para chuparse los dedos —dice Marina.


    —Mmm… me está entrando hambre tan solo con lo que me decís —dice Fer.


    Llegamos al Nou Café y saludamos al personal, que nos recibe con efusividad. Una de las chicas nos acomoda en una mesa.


    —Mira, este bocadillo tiene tu nombre —dice Fer señalando uno de los bocatas de la carta.


    —Una de las camareras se llama como yo, así que me imagino que es por ella. Es un negocio familiar.


    Fernando asiente sin dejar de leer. Cuando nos decidimos, nos toman nota y hablamos mientras esperamos a que nos traigan la cena.


    —¿Puedo preguntaros algo? —dice Fer.


    —Claro —contesta Marina.


    —¿Cómo veis vosotras lo que está pasando entre Marcos y Elena?


    —Parece de película —dice Marina.


    —Da la sensación de que se conocen desde hace tiempo. Han congeniado estupendamente —digo.


    —¿Y a ti que te parece? —pregunta Marina.


    —Una auténtica locura. ¿Cómo puede ser posible que se gusten si no se conocen?


    —Flechazo en toda regla —dice mi amiga.


    —¿Pero eso existe de verdad?


    —Parece ser que sí.


    —Más bien debe ser atracción —habla Fer.


    —De eso hay entre los dos, seguro —dice Marina.


    —Estás muy pensativa —Fer me mira.


    Me encojo de hombros.


    —Te miento si te digo que no es una jodida locura lo de estos dos, pero a la vez me parece bonito. Vete tú a saber qué va a pasar entre ellos, aunque si esta noche se la pasan follando, olé por los dos.


    —¡Ari! —grita Marina.


    Fer se parte de la risa.


    —¿Qué pasa? Si a mí se me pone un maromo como Marcos por delante, me tiro a su yugular sin pensármelo.


    Marina suspira y se tapa los ojos, debe pensar que no tengo remedio. Pero Fer no para de reírse.


    —Bueno, chicos. Aquí llega la comida —dice la camarera minutos después.


    —¡Menuda pinta tiene esto! —dice Fer.


    —Pues vamos a hincarle el diente —digo.


    —Que aproveche —dice la chica alejándose.


    La cena, como siempre que visitamos este local, está riquísima. Y conversar con este sevillano es la mar de entretenido.Así que el rato que pasamos los tres juntos se me pasa volando.


    —¿Qué hacemos ahora? —pregunto.


    Hemos pagado y hemos salido del local. Parecemos tres pasmarotes con frío delante de la puerta.


    —¿Una copa? —pregunta Fer.


    —Con el frío que tengo, mejor un café —suelta Marina.


    —Bueno, nos tomamos una copa en casa, a lo calentito del radiador —propongo.


    —¡Hecho! —dicen Fer y Marina a la vez.


    Caminamos hacia el coche hablando como si fuéramos tres amigos de toda la vida. Nos montamos en mi Audi y nos vamos de vuelta a casa. Allí disfrutamos de un par de copas y de una conversación amena y muy entretenida.    


    Por la mañana, muy temprano, Elena nos cuenta a Marina y a mí la apasionada noche que ha pasado con Marcos y nosotras nos alegramos por ella. Pero lo bueno dura poco, las horas pasan rápido y Marcos se marcha a Sevilla, dejando a Elena hecha polvo. Nosotras intentamos animarla, aunque ella tiene ratos en los que prefiere estar sola.


    —¿Damos un paseo? —propongo a última hora de la tarde, cuando la veo un poco decaída.


    —¿Ahora? Parece que hace fresco —dice quejosa.


    —Nos vendrá bien —la anima Marina.


    —Está bien —dice a regañadientes.


    A pesar de que ya se ha hecho de noche, no hace frío y las tres caminamos despacio por la urbanización con las manos metidas en los bolsillos del abrigo.


    —Estoy deseando volver al gimnasio la semana que viene —digo.


    —¿Y eso? Si tú nunca has sido muy deportista —contesta Marina.


    —Lo sé. Pero hay allí un tío que está tremendo y estos días me estoy perdiendo las vistas que ofrece el muchacho.


    Ya está. Lo solté. Ya les he dicho que un chico me llama la atención.


    —¿Estás hablando en serio? —Elena me mira con los ojos muy abiertos.


    Perfecto, he cambiado de tema y he llamado su atención. Así dejará de pensar en Marcos unos minutos.


    —¡Claro! Es Daniel, uno de los entrenadores que hay allí.


    —Ah, Daniel… ¡Está muy bien el chico! —dice Elena.


    —¿Muy bien? A mí me pone muy burra. Si lo pillara en un rincón del gym o en el vestuario, iba a saber quién es Ariadna León.


    Las tres nos echamos a reír.


    —Uy, uy, uy, no tienes peligro tú —dice Marina.


    —¿Sabes a quién le da un aire ese chico? —pregunta Elena.


    —Sorpréndeme.


    —Al actor Miguel Ángel Silvestre.


    —Ja, ja, ja, ja, ¡yo también lo he pensado! —exclamo.


    —Voy a tener que apuntarme al gimnasio con vosotras —dice Marina—. Por lo visto me estoy perdiendo unas buenas vistas.


    —¡Por eso te has fijado en Daniel, porque se parece a ese actor!


    Elena y yo somos fans de la serie de televisión Velvet. Siempre la veíamos juntas y luego nos pasábamos horas comentándola. Además, soy fanática de ese actor español y de todo lo que hace, ya sea película, serie o un posado para alguna revista.


    —Él no lo sabe, pero es mi futuro marido —suelto.


    —¿Miguel Ángel Silvestre? —pregunta burlona, Marina.


    —Muy graciosa… Daniel.


    —A ver si va a resultar que te has enamorado del chaval.


    —Enamorada no, pero tengo que hablar con él más de las tres palabras que cruzamos de vez en cuando.


    —Pues a partir de la semana que viene, ya sabes.


    Seguimos charlando y paseando un rato más, en el que le doy vueltas a la cabeza y me convenzo de que debo hablar con Daniel y terminar con los pocos saludos cordiales que no llevan a ninguna parte, para dar paso a alguna conversación más larga. Si no, ¿cómo va a saber que existo?


     


     


     

  


  
     


    	    Nuestra primera cita



     


     


    Daniel


     


    Hace una semana que volví de mi viaje a Formentera y aún no he hablado con Ari. No he encontrado la excusa perfecta para acercarme a ella sin que piense que soy un desesperado o un baboso.


    —Daniel, esta noche reunión de equipo. Serán cinco minutos —me avisa Lorena.


    —Gracias, guapa.


    —¿Para qué querrán reunirnos? —pregunta Cayetano.


    —Será para cambiar horarios —digo encogiendo los hombros.


    Tras el cierre de las instalaciones deportivas, todo el equipo nos reunimos en una sala reservada para el personal.


    —Cuéntanos, ¿para qué la reunión? —pregunta Manu a Lorena, que es la que ha propuesto hacerla.


    —Quiero comentaros una idea que tengo en mente.


    —Dispara —digo.


    —Quiero hacer una clase nueva.


    —¿De qué? —pregunta Cayetano.


    —De baile.


    Lorena y Sergio se miran y sonríen.


    —Un baile especial —habla Sergio.


    —¿Cómo de especial? —pregunta otra compañera.


    —Sensual Dance. ¿Qué os parece el nombre? —pregunta Lorena sonriendo.


    —¿Sensual, qué? —decimos más de uno a la vez.


    —Sensual Dance —repite Sergio.


    —Sería una clase de baile parecido al burlesque —explica Lorena.


    —¿Creéis que eso puede funcionar aquí? —pregunta Ángel, el compañero que está en piscina.


    Los dos asienten con la cabeza, muy convencidos.


    —Se podría intentar —comenta Belén.


    —Tenemos por delante todo el mes de abril para convencer a clientes y clientas de que se animen a probar esa clase.


    —¿Cuándo empezaría? —pregunto.


    —A principios de mayo. Probamos el mes entero y si vemos que no funciona, la quitamos —explica Sergio.


    La sala se queda en silencio durante unos segundos.


    —¿Votos a favor? —pregunta Lorena levantando ella la mano.


    Todos los allí presentes también la levantamos. Lorena y Sergio aplauden y sonríen.


    —¡Va a ser la sensación del gimnasio! —exclama Lorena eufórica.


    —¡Le va a encantar a todo el mundo! —habla Sergio.


    —Ojalá vaya bien. ¿Algo más, compañeros? —me pongo de pie.


    —Eso es todo. Gracias por vuestro apoyo —dice Lorena.


    —Un placer —digo saliendo por la puerta.


    —¿De verdad crees que funcionará una clase así en este gimnasio? —pregunta Manu camino del vestuario.


    —¿Por qué no?


    —No sé… Burlesque… ¿Tú sabes cómo es ese baile?


    —Sí, más o menos. Es… Sensual Dance —repito el nombre que le han puesto a la clase.


    Los dos nos echamos a reír. Entro en el vestuario deseando darme una ducha y llegar a casa para relajarme y echarme a dormir.


     


    El sábado por la noche, después de trabajar, le cuento a Rafa la novedad del gimnasio mientras cenamos en mi piso.


    —Tiene que ser una clase muy entretenida —dice levantando las cejas y haciéndome reír.


    —No seas capullo.


    —¡No lo soy! —Me da un manotazo en el brazo—. Tú piénsalo. Decenas de tías bailando sensualmente delante de un espejo. Se me pone dura solo con pensarlo.


    —¡Qué cabrón! —Digo soltando una carcajada—. No es una clase solo para mujeres. Se puede apuntar quien quiera —le explico.


    —¿De verdad crees que un tío se va a apuntar a ese tipo de clases?


    —La verdad es que no —me sincero.


    —Pues ya está. Pero oye, mejor para vosotros. Os vais a recrear la vista viendo tanto bailecito.


    —Solo se ve la clase si te asomas por las escaleras.


    —¡Más de uno se caerá por asomarse demasiado! —bromea.


    Volvemos a reír.


    —Oye, se me está ocurriendo algo —sigue hablando.


    —Miedo me das.


    —Pues no me temas tanto. ¿Por qué no le dices a la chica esa que te tiene loco, que se apunte a esa clase?


    Encojo los hombros sin hablar.


    —¿No dices que aún no le has dicho nada? Esa clase es la excusa perfecta —continúa.


    —Puede que tengas razón.


    —Claro que la tengo —se sacude el hombro en plan chulesco.


    —Se me olvidaba que tú siempre la tienes —me burlo.


    Lo que ha dicho Rafa parece una tontería, pero mientras más lo pienso, mejor idea me parece. Puedo acercarme con la excusa de que se apunte a la nueva clase y así hablar algo más con ella…


     


    Una tarde veo venir a Ari por el pasillo, como siempre junto a su amiga. “Este es el momento”, me digo. Me acerco a ellas con la mejor de mis sonrisas y las paro.


    —¡Hola, chicas!


    —Hola —saludan las dos.


    —Recordadme vuestros nombres…


    Si dejara de trabajar como instructor, podría hacerlo como actor. Sabré yo cómo se llaman…


    —Elena —la chica me da dos besos, como si fuera la primera vez que nos vemos—. Y ella es Ari.


    —Encantado.


    Hacemos las presentaciones como si no nos conociéramos. Aunque de hecho, no nos conocemos.


    —Os cuento. Resulta que la semana que viene vamos a empezar con una clase nueva, se llama “Sensual Dance” y era para ver si estáis interesadas en apuntaros.


    —¿Sensual Dance? —pregunta Elena


    —Sí. Digamos que es un estilo al burlesque.


    —Tiene que estar bien, ¿verdad? —le pregunta a su amiga, que desde que las he parado no ha abierto la boca.


    —Sí, sí. Cuenta con nosotras para la clase —dice por fin.


    —Genial. Es que no todo el mundo se atreve a hacer ese tipo de bailes. Pues en estos días os informaremos de todo, ¿de acuerdo?


    —Gracias, Daniel —dice Elena empezando a bajar las escaleras para ir a la sala de baile.


    ¿Y ahora qué? Hemos cruzado unas palabras, pero eso no va a hacer que nada cambie, así que tengo que armarme de valor y pedirle si quiere tomar algo conmigo, y de hoy no pasa. Tras la clase de zumba, las veo subir por las escaleras.


    “Vamos, Daniel. Suerte y al toro”, me animo a mí mismo.

  


  
    —Perdona, Ari. ¿Tienes un minuto? —le pregunto cuando llegan arriba.


    —Claro.


    —Te espero en el vestuario —su amiga sonríe y se aleja por el pasillo.


    —Dime.


    Suspiro. Esto es más difícil de lo que yo me imaginaba.


    —Bueno, verás… He estado pensando que… en fin… tú y yo…


    —¿Sí?


    —¿Te apetecería tomar algo conmigo un día de estos?


    Ari me mira sin decir nada, y a mí este silencio me está matando.


    —¿Ari? —pregunto con el corazón acelerado.


    —Sí, claro. ¿Por qué no? —sonríe.


    —Genial. ¿Te viene bien este fin de semana?


    —Sí. ¿El sábado?


    —Trabajo hasta tarde. Si quieres podemos quedar el domingo.


    De nuevo, silencio. Parece que está pensando mucho si quiere quedar conmigo o no.


    —Perfecto.


    —Toma —le doy una tarjeta de presentación que llevaba guardada en el bolsillo del pantalón de deporte —aquí está mi número.


    —Gracias.


    —Espero noticias tuyas —le guiño un ojo empezando a alejarme.


    —Las tendrás.


    ¡De puta madre! Me ha dicho que sí. Deseando estoy de terminar la jornada y decirle a Rafa que Ari ha aceptado tomarse algo conmigo. En cuanto salgo del gimnasio no pierdo el tiempo. Un tono. Dos.


    —¿Qué tal, capullo? —contesta mi amigo al descolgar.


    —Acabo de salir del trabajo.


    Me dirijo al coche buscando las llaves en mi mochila.


    —¿Y cómo ha ido?


    —Un jaleo de mil demonios. Menudo día más estresante.


    —Digo lo de la chica, mamón.


    Los dos nos reímos.


    —Ya sabía que te referías a eso. Solo te diré que tengo planes para este domingo.


    —¡Con dos cojones! Me alegro mucho.


    —Hubo unos segundos en los que se quedó callada. Temí que me dijera que no.


    —Pues ya ves que has tenido suerte.


    —Menos mal.


    —Bueno, pues ya me contarás con pelos y señales.


    —Eso no lo dudes.


    —Te dejo que estoy de guardia. Aunque de momento la noche está tranquila.


    —Que tengas un buen turno.


    —Gracias, tío.


    —Hasta mañana.


    —Adiós.


    La semana se pasa más lenta de lo que quiero. Suele pasar cuando estás deseando que llegue un día para hacer algo. El tiempo siempre corre más despacio. Cuando el sábado por la noche salgo del trabajo, veo que tengo un mensaje de un número que no tengo: “Hola, Daniel. Soy Ari. Te escribo para que tengas mi número de teléfono. Nos vemos mañana.”


    Ni me lo pienso. Contesto al segundo.


     


    Daniel: Hola, guapa. Gracias por dar señales, jaja.


    Ari: Hemos quedado mañana, tenía que darlas.


    Daniel: ¿Qué te apetece hacer? ¿Comer, tomar café, una cena?


    Ari: Podemos tomar café.


    Daniel: Genial. Conozco el sitio perfecto.


    Ari: Yo había pensado ya en un lugar…


    Daniel: Ah, entonces sin problemas. Donde tú quieras.


    Ari: Perfecto, mañana te mando la dirección y nos vemos en la puerta.


    Daniel: Puedo pasar a recogerte por tu casa.


    Ari: No te preocupes. Nos vemos allí directamente.


    Daniel: Ok, pero si cambias de opinión, solo tienes que decírmelo.


    Ari: Gracias. Hasta mañana.


    Daniel: Buenas noches.


     


    Me meto en la cama con una sonrisa de bobo que hacía mucho tiempo que no la tenía. Tras tantos meses observándola, viendo cómo iba y venía y ni siquiera cruzábamos una palabra, en cuestión de unas horas la convencí para que probara la clase de “Sensual Dance” y lo mejor de todo, para que quedara conmigo.


    El domingo por la mañana recibo un mensaje de Ari con la ubicación del sitio y la hora. Así que, a las cinco en punto me encuentro delante de la puerta de una cafetería que, por lo que veo a través de su puerta de cristal, parece muy llamativa. Llevo dos minutos parado cuando la veo aparecer a lo lejos. Viene andando con paso decidido. Está preciosa. Madre mía, esos vaqueros le hacen unas piernas de lo más apetitosas. “Contrólate, Daniel”, pienso cuando la tengo ya muy cerca.


    —¡Hola! —dice efusivamente dándome dos besos.


    —¿Qué tal? —pregunto tras besarla.


    —Muy bien. ¿Y tú?


    —Deseando que llegara hoy —confieso.


    Ari sonríe y me parece la mujer más bonita que he visto en mi vida. ¿Qué me pasa con ella?


    —¿Vamos? —Pregunta abriendo la puerta del local—. Tú primero. 


    Aguanta la puerta y hace que yo pase primero, quedándome quieto, observando todo lo que veo a mi alrededor.


    —Es muy…


    —¿Pintoresca?


    —Pintoresca, peculiar, diferente,… llámalo como quieras.


    Sonríe y me guía hasta una pequeña mesa redonda que tiene dos sillones orejeros no muy grandes, de distinto tapizado cada uno.


    —Hola, preciosa —dice una mujer acercándose.


    —Hola, Carmen.


    —Te veo muy bien acompañada —le guiña el ojo.


    Yo sonrío por el poco disimulo de la mujer.


    —Es Daniel, un amigo.


    —Encantada de tenerte aquí, Daniel.


    —Gracias.


    —¿Qué vais a tomar?


    —Yo quiero un café con leche y un trozo de tarta de chocolate.


    —¿Tarta y todo? —bromeo.


    —Es un delito venir a la cafetería de Carmen y no comerte un trozo de una de sus tartas.


    —Entonces no seré yo quien lo cometa. Un café solo y un trozo de tarta, pero que no sea de chocolate.


    —Muy bien. En unos minutos os lo traigo todo.


    —Gracias —decimos los dos a la vez.


    Nos miramos unos segundos en silencio. ¿De qué hablo con ella? ¿Será posible que tenga que quedarme en blanco en este momento?


    —¿Cuidas mucho tu dieta? —termina preguntándome ella.


    —Todo lo que puedo.


    —¿No te pasas ni siquiera un poco?


    —En ocasiones, sí. No creas que soy un obsesionado de la dieta estricta, pero mi trabajo requiere que me cuide y esté en forma.


    —Ya veo, ya… —me mira de arriba abajo con absoluto descaro y yo suelto una carcajada.


    —¿Tú te cuidas mucho?


    —Nada —ahora es ella la que se ríe con ganas—. Odio las dietas y el deporte.


    —¿El deporte? ¿Y qué haces apuntada al gimnasio si no te gusta?


    —Cosas de mi madre. Fue uno de sus regalos de Reyes.


    —¡No me lo creo!


    —Créetelo. Al principio me sentó muy mal, pero ya le he cogido el gustito a las clases de baile.


    “Gustito el que te daba yo, encantado de la vida”, pienso.


    —El baile sí, pero las máquinas no, ¿eh?


    —Odio las máquinas —dice con sinceridad.


    —Aquí tenéis, chicos —la mujer deja encima de la mesa lo que le hemos pedido.


    —Muchas gracias —contesto.


    —De nada, guapo. Que aproveche.


    Se aleja de nosotros, dejándonos solos de nuevo. En silencio, Ari echa azúcar a su café mientras yo la miro embobado.


    —¿Tomas el café sin azúcar? —me pregunta cuando nota que la observo.


    —Sí. Solo y sin azúcar.


    —Yo soy incapaz de tomármelo así.


    —¿Eres golosa?


    —Muy golosa…


    Me mira con tal intensidad cuando dice esas dos palabras que mi polla palpita bajo mi pantalón. Me echo hacia delante para que no note lo nervioso que me he puesto y cojo un trozo de tarta.


    —¿De qué es? —pregunto mirando la porción que hay en mi plato.


    —De manzana con canela. ¿Te gusta?


    —Sí.


    —¿Sabes que la canela es afrodisíaca?


    No me puedo creer que me esté preguntando eso. A mí, que no me hace falta canela para tirarme a su yugular cual animal en celo… Esta mujer me pone nervioso en las distancias cortas. Es una tía directa, sin pelos en la lengua, que impone.


    —Eso dicen… pero vamos, que a mí no me hace falta canela para ponerme a tono —suelto medio en broma, medio en serio.


    —Ni a mí. Yo creo que eso es mentira. Si no, nos pasaríamos la vida comiendo canela.


    Nos echamos a reír.


    —¿Quieres? —pone delante de mí un pequeño tenedor con un trozo de tarta de chocolate, así que lo cojo y me meto el trozo en la boca.


    —Está deliciosa —digo devolviéndole el tenedor.


    —Carmen tiene manos de oro para los dulces.


    —¿Te apetece probar esta? —digo cortando un pequeño trozo.


    —Claro, pero del lado que tenga más canela.


    Abro los ojos como platos y la miro sorprendido por su espontaneidad. Se echa a reír con ganas y termino haciéndolo yo también. Le ofrezco el tenedor con la tarta y, en vez de cogerlo, acerca su cuerpo, abre la boca y se lo mete sin dejar de mirarme a los ojos.


    ¡Me cago en la leche! Yo que estoy que me subo por las paredes y esta mujer es puro fuego. Para colmo, mi mástil vuelve a reaccionar y tengo que moverme para que no note lo nervioso y excitado que me está poniendo.


    —Está tremenda —dice al tragar.


    Mientras merendamos, hablamos de nosotros. Nos preguntamos uno al otro, conociéndonos un poco más.


    —Así que eres una mujer emprendedora —digo cuando me cuenta que montó un negocio junto a su amiga, la que va con ella al gimnasio.


    —Podría decirse que sí.


    —Es de admirar.


    —Gracias —sonríe.


    Y qué guapa es cuando lo hace. Sin poderlo remediar, miro sus labios. Esos labios que me muero por probar y por morder. No sé si lo hace queriendo, pero en ese momento muerde su labio inferior y tengo que contenerme para no abalanzarme sobre ella.


    —Eres preciosa cuando sonríes —suelto sin pensar.


    —¿Me estás diciendo que soy un callo malayo si me pongo seria?


    —¡No quería decir eso! —exclamo apurado.


    Ari se carcajea y yo respiro tranquilo. Por un momento pensé que había metido la pata hasta el fondo. Aunque de buena gana, metía otra cosa.


    —Gracias por el cumplido —dice, esta vez guiñándome el ojo.


    El resto de la tarde pasa demasiado deprisa. Me siento tan a gusto, que no quiero tener que irme a mi casa ahora, solo.


    —¿Te apetece tomar una copa? —le pregunto ya en la puerta de la cafetería.


    —Mejor otro día. He quedado con mis amigas dentro de un rato.


    —De acuerdo. Que sepas que he disfrutado mucho esta tarde.


    —Yo también.


    —Te veo mañana en el gimnasio.


    —Sí. Hasta mañana.


    Nos damos dos besos que me saben a poco, muy poco. Me quedo quieto viéndola alejarse de mí y quedándome con ganas de más. Pero como suele decirse, las cosas de palacio van despacio.


     


     


     

  


  
     


    	   Tensión sexual



     


     


    Ari


     


    —¡Tía! Que quiere quedar conmigo.


    Entro en el vestuario dando saltitos, emocionada a más no poder.


    —¡Qué bien, Ari! —dice Elena.


    —No me lo creo. ¡Qué fuerte! —aprieto el brazo de mi amiga de los puros nervios.


    —¿Y tú qué le has dicho?


    —Hemos quedado este domingo.


    Las dos aplaudimos: yo de emoción porque el buenorro de Daniel me ha pedido tomar algo con él y mi amiga porque sé, de buena tinta, que se alegra por mí.


     


    La semana se me pasa muy lentamente, siempre me pasa igual cuando estoy deseando que llegue un día por algo en concreto. Pero por fin llega el domingo y me levanto más temprano de lo que suelo hacer, me doy un buen homenaje en el desayuno y me pongo algo de música mientras recojo un poco mi pequeño dúplex. Al terminar, le envío un mensaje a Daniel con la hora y la ubicación. Nos veremos en la cafetería de Carmen. Prefiero quedar con él en territorio conocido, ya que me pone más nerviosa de la cuenta.


    Antes de comer ya lo tengo todo recogido y también el papeleo del centro organizado. Me preparo una ensalada y me la como tranquilamente sentada en el sofá. Seguidamente me subo a ducharme, donde me recreo más de lo habitual. Mascarilla en el pelo y crema hidratante después de una ducha larga y caliente.


    —¿Qué vas a ponerte hoy, Ari? —me pregunto a mí misma en voz alta.


    Entro en mi mini vestidor y miro a un lado y a otro esperando a que se me encienda la bombilla. Saco varias prendas y me pruebo unos cuantos modelitos. Hacía tanto que no me sentía así… No quiero arreglarme demasiado, pero tampoco ir vestida como voy a diario. Al final me decido por unos pantalones vaqueros claros y una camiseta verde militar con mangas murciélago. En los pies unas manoletinas beige, a juego con el bolso de mano.


    —Arreglá pero informal —digo mirándome al espejo.


    Salgo de mi piso con la hora justa y cuando llego a la cafetería ya está Daniel esperándome en la puerta. Joder, pero qué polvazo tiene el condenado.


    —¡Hola! —digo con efusividad, plantándole dos buenos besos.


    —¿Qué tal?


    —Muy bien. ¿Y tú?


    —Deseando de que llegara hoy —suelta Daniel.


    ¿En serio estaba deseando que llegara hoy? ¡Ay, qué me da algo! Sonrío como una boba. Aguanto la puerta para que pase él primero y se queda quieto en el mismo momento en el que planta los pies dentro de la cafetería, confesando que le parece un lugar muy particular.


    Nos sentamos en una de las mesas pequeñas y Carmen nos toma nota de lo que vamos a tomar. Hablamos distendidamente hasta que la mujer nos trae lo que le hemos pedido.


    —¿Tomas el café sin azúcar? —le pregunto al ver que me está mirando mientras remuevo mi café, tras echarme el sobre de azúcar.


    —Sí.


    —Yo soy incapaz de tomármelo así.


    —¿Eres golosa?


    —Muy golosa…


    “¿Para qué preguntas, Daniel? Golosa soy en todos los sentidos y si quieres, puedes comprobarlo”.


    La tensión sexual que se ha creado en el ambiente hace que note cómo mi entrepierna empieza a humedecerse. ¿Pero esto es verdad? Si no hemos dicho y, menos aún, hemos hecho nada del otro mundo para sentirme así.


    —¿De qué es? —pregunta señalando su trozo de pastel, cambiando de tema.


    Le digo que es de manzana con canela y le pregunto si le gusta. 


    —¿Sabes que la canela es afrodisíaca? —le suelto.


    —Eso dicen. Pero vamos, que a mí no me hace falta canela para ponerme a tono.


    Míralo, qué atrevido es el tío. Así que no te hace falta canela para ponerte cachondo, ¿eh?


    —Ni a mí —suelto—. Yo creo que eso es mentira. Si no, nos pasaríamos la vida comiendo canela.


    Nos echamos a reír.


    —¿Quieres? —le planto delante un trozo de tarta de chocolate para que la pruebe. Me coge el pequeño tenedor y se lo mete en la boca.


    —¿Te apetece probar esta? —corta un trocito.


    —Claro, pero del lado que tenga más canela.


    Me mira con los ojos desencajados y no puedo evitar carcajearme. Menuda cara ha puesto. Me ofrece el tenedor con la tarta y en vez de cogerlo, acerco mi cuerpo y abro la boca para metérmelo sin dejar de mirarle a los ojos. Un escalofrío de pura excitación me recorre toda la espalda.


    Tras el momento tan tenso que hemos vivido, cambiamos totalmente de tema y hablamos de nosotros. Disfruto tanto de la tarde que el tiempo se me pasa volando y cuando me doy cuenta, estamos en la calle delante de la puerta de la cafetería. Me pregunta si quiero tomar una copa con él, pero le digo que he quedado con mis amigas y nos despedimos dándonos dos besos, aunque yo le hubiese comido la boca hasta dejarle sin aliento. Me doy la vuelta y emprendo el camino hacia mi coche. Contoneo las caderas un poco más de lo habitual porque noto sus ojos clavados en mí y quiero que se fije bien.


    No es cierto que he quedado con las chicas, era una excusa para terminar la cita. Y no es porque no quiera tomarme una copa con él, no. Si a mí lo que realmente me apetece es echar un buen polvo con Daniel, pero prefiero ir despacio.


    ¿Despacio? ¿Yo diciendo esto? Algo malo me pasa, quizás tengo fiebre. En cuanto me monto en el coche llamo a Elena.


    —Hola, amiga —dice al descolgar.


    —Hola, Helen. ¿Estás en tu piso?


    —Sí.


    —¿Te importa si te hago una visita?


    —¿Qué me va a importar? Vente para aquí, tonta.


    —Ok, ya mismo llego.


    Cuelgo sin dejar que conteste. Llego a su piso veinte minutos después.


    —Mira quién viene, la chica que ha quedado con Miguel Ángel Silvestre 2 —suelta cuando salgo del ascensor.


    —Déjate de cachondeo —le doy un beso en la mejilla y entro en su piso.


    Me dejo caer en el sofá a la vez que doy un suspiro.


    —Pero bueno, ¿qué te pasa? —pregunta sentándose a mi lado.


    —No lo sé, Elena. No lo sé… —noto una extraña sensación en el estómago. ¿Me habrá sentado mal la porción de dulce?


    —¿Ha ido mal la cita?


    —Todo lo contrario.


    —¿Entonces?


    Encojo los hombros.


    —¿Te has dado cuenta de que en realidad es un capullo integral que tiene mucho músculo y poco cerebro?


    —¡No!


    —Pues habla, no me tengas en ascuas.


    —Es perfecto.


    —No te he oído bien. ¿Que es, qué?


    —¡Perfecto!


    —Ay, mi madre. Ariadna León, ¡a ti ese chico te gusta de verdad! —Miro a mi amiga con cara seria. En estos momentos no sé si reír o llorar. ¿De verdad me gusta Daniel? ¿Cuánto tiempo hace que no me siento atraída así por un hombre? Ni siquiera lo recuerdo—. No pongas esa cara, flor. Que te guste no es malo.


    —No he dicho en ningún momento que me guste Daniel.


    —Tampoco hace falta que lo digas.


    Vuelvo a suspirar, esta vez con más ganas. Y mi amiga se echa a reír.


    —¿Se puede saber de qué te ríes? —pregunto frunciendo el ceño.


    —De que hacía mucho que no te veía dándole vueltas a algo relacionado con un hombre. Llevabas mucho tiempo usando a los tíos como a un kleenex. ¿Cuándo fue la última vez que tuviste una relación seria? 


    —Adrián —contesto.


    Elena asiente.


    —Un cabrón, el tío —dice mi amiga.


    —Y además un muermo en la cama —suelto.


    —Ja, ja, ja, qué exagerada.


    —¿Exagerada? Nosotros no follábamos nunca, siempre hacíamos el amor —pongo los ojos en blanco.


    Elena suelta una carcajada.


    —No tienes remedio. Reconoce que estabas loca por él —dice.


    —Cierto, locamente enamorada. Y, ¿para qué? Me dejó el corazón añicos.


    Silencio. Recuerdo lo mal que lo pasé con Adrián y a pesar de los años que han pasado, aún siento un pequeño resquemor.


    —Así que follar, ¿eh? —Mi amiga me saca de mis pensamientos negativos—. ¿A lo cincuenta sombras de Grey?


    —A lo que tú tienes con Marcos, que sois dos folladores de los buenos —suelto de golpe.


    Mi amiga se ríe aún más, aunque se pone roja como un tomate y termino riéndome yo también. Me invita a quedarme a cenar y tras preparar algo y sentarnos en el sofá para comer en la pequeña mesita de centro, Elena empieza a hablar.


    —Ari, necesito que me hagas un favor.


    —Soy toda oídos.


    —Quiero sorprender a Marcos e irme a Sevilla unos días a principios de junio. Pero si me voy el viernes por la tarde apenas podremos estar juntos. Aún queda un mes pero, ¿tú te quedarías con mi clase el viernes para que yo pueda salir por la mañana temprano?


    —Vete tranquila, amiga, que yo me encargo de todo.


    —Muchas gracias. No sé cómo agradecértelo.


    —Déjate de tonterías, anda. ¿Para qué estamos las amigas?


    —Él viene dentro de unos días y yo quiero darle la sorpresa  más adelante.


    Al terminar la cena, lo recogemos todo y me marcho a mi piso. Ya metida en la cama, le doy vueltas a la cita con Daniel. Quiero más. Necesito volver a verle, volver a tener una conversación tan amena como la de hoy. He disfrutado como hacía tiempo que no lo hacía. A lo mejor me animo y una tarde de las que voy al gimnasio, le propongo volver a quedar.


     


    Unos días después recibo un mensaje al móvil.


     


    Marcos: Hola, Ari. Soy Marcos.


    Ari: ¡Hola, Marcos!


    Marcos: ¿Qué tal?


    Ari: Muy bien.


    Marcos: Necesito que me hagas un favor.


    Ari: Mientras no sea sexo…


    Marcos: Jajaja, tranquila, no lo es. Quiero darle una sorpresa a Elena.


    Ari: Cuéntame.


    Marcos: Le he dicho que llegaré esta noche, algo tarde. Pero en realidad mi vuelo sale a mediodía. Así que estaré allí antes de lo previsto.


    Ari: ¡Qué bien! Se va a poner loca de contenta.


    Marcos: La cosa es que no quiero que se entere. ¿Hoy vais a ir al gimnasio?


    Ari: Sí, claro.


    Marcos: Si no te importa, pásame la dirección y me presento allí por sorpresa. Cuando salgáis la estaré esperando.


    Ari: ¡Le va a dar algo cuando te vea! Cuenta conmigo.


    Marcos: Muchas gracias. Que tengas un buen día.


    Ari: Gracias e igualmente.


     


    La cara que puso Elena cuando vio a Marcos apoyado en aquel coche, no tiene precio. Ver a mi amiga tan feliz junto a su chico hizo que mi estómago diera un vuelco, pensando que no me importaría que me hicieran algo así a mí…


     


     


     

  


  
     


    	     Cine y cena



     


     


    Mayo de 2017


     


    Daniel


     


    La cita con Ari fue tan bien que días después me armé de valor y la invité una segunda vez, pero me dijo que no podía porque tenía planes con sus amigas.


    —Hola, Ari —le dije cuando la vi subir las escaleras.


    —¡Hola!


    —Oye, ¿tienes planes para este fin de semana? Podríamos quedar para cenar.


    —Lo siento, este fin de semana me es imposible. He quedado con mis amigas.


    —Ah, bueno… Entonces, ¿otro día?


    —Sí, claro. Yo te digo algo.


    —Genial.


    —Hasta luego.


    Así que prefiero no volver a insistir porque no quiero que piense que soy un pesado o un desesperado.


     


    Las clases de Sensual Dance empezaron la semana pasada. De momento solo son mujeres las que se han animado a practicarla. En un par de ocasiones he asomado la cabeza por la barandilla para ver qué hacen y es mejor no hacerlo. Los movimientos que Lorena les enseña y la música tan sugerente que suena, convierten la atmósfera en pura sensualidad. Ari, junto a su amiga, es una de esas chicas que se ha animado a probar esa clase. Tan solo la vi bailar cinco segundos, pero bastaron para que mi cuerpo reaccionara y mi entrepierna palpitara. ¡Me cago en la leche! ¿Qué me pasa con esta mujer?


     


    No sé por qué, pero los días del mes de mayo se me están haciendo eternos. Ver a Ari todas las tardes y no acercarme a ella, me mata. Ni siquiera hemos hablado desde el día que rechazó mi propuesta de una segunda cita.     


    Por suerte, una tarde de miércoles es ella la que se acerca a mí con paso decidido.


    —¡Hola!


    —Hola, guapa. ¿Qué tal?


    Mi yo interior da saltos de alegría porque haya sido ella la que se ha acercado a mí. Ya estaba empezando a desesperarme.


    —Muy bien. ¿Te pillo en mal momento?


    —Dame un minuto —le digo al chico con el que estoy en una de las máquinas—. Soy todo oídos.


    —Bueno, verás… Como la otra vez que me propusiste quedar no pude, me preguntaba si tienes planes para este fin de semana.


    —No tengo ninguno.


    —¿Te apetece que quedemos?


    —Claro que sí.


    —¡Genial! ¿Hablamos por teléfono y concretamos día y hora?


    —Por supuesto.


    —Ok, hasta mañana.


    —Adiós, Ari.


    Por la noche, ya metido en mi cama, mi cabeza no para de dar vueltas. Esta vez seré yo quien la lleve a algún sitio.


     


    El jueves por la tarde la veo salir de la sala de pilates y la paro.


    —¡Ari! —levanto la voz para que me oiga.


    —Hola, Daniel.


    —Oye, este sábado no trabajo, ¿te va bien que te recoja a las siete?


    —¿Qué planes tienes?


    —¿Cine y cena? Un clásico que espero que te guste —le guiño un ojo y ella se echa a reír.


    —Por supuesto. El plan perfecto.


    —Genial. Mándame un mensaje con tu dirección y a las siete en punto estaré allí.


    —Muy bien.


    —Adiós.


    —Adiós.


    El sábado, después de comer, me doy una ducha y me afeito. Con una toalla en la cintura, me sorprendo delante del armario pensando qué me voy a poner. Hacía tiempo que no me paraba a mirar qué ropa ponerme. Tras unos minutos mirando, me decido por unos Levi’s azul oscuro, una camiseta blanca de manga corta y encima de ésta, una camisa vaquera sin abrochar. En los pies unos zapatos derbies de ante gris.


    —¿Tendrás suerte esta noche? —me pregunto a mí mismo delante del espejo.


    Cojo las llaves del coche, la cartera, mis gafas de sol y salgo corriendo. Unos minutos antes de las siete estoy frente a la puerta del edificio donde vive Ari. Le mando un mensaje para que sepa que estoy abajo y me contesta que baja en cinco minutos. Cuando la veo aparecer por la puerta me cuesta no abalanzarme sobre ella.


    —Hola, guapa —digo acercándome.


    —Si nos hubiésemos puesto de acuerdo, no íbamos tan iguales.


    Se echa a reír y tardo un par de segundos en darme cuenta de por qué lo dice. Lleva unos vaqueros ceñidos, una camiseta blanca con un escote que hace que se me vayan los ojos a su sugerente canalillo y una camisa vaquera, abierta.


    —Pura casualidad.


    Le guiño un ojo y me acerco a ella, poso mi mano sobre su cintura y le doy un dulce beso en la mejilla. ¡Lo que me está costando no probar esos labios tan tentadores!


    —El otro día me propusiste un cine…


    —Y una cena —interrumpo.


    —Y una cena —repite ella, sonriendo—. ¿Qué peli vamos a ver?


    —Eso lo decidimos entre los dos cuando lleguemos. ¿Te parece?


    —Vale.


    Nos montamos en el coche y nos vamos directos al centro comercial. Allí esperamos en la fila de personas que han decidido hacer lo mismo que nosotros, disfrutar de una buena película.


    —¿Te gusta alguna en especial? —le pregunto mientras miramos la cartelera.


    —¿Qué te parece esa? —señala uno de los carteles.


    —¿Te gustan las películas de miedo?


    —¡Soy muy fan!


    —Pues no se hable más.


    Unos minutos antes de las ocho de la tarde entramos en la sala, no sin antes haber comprado unas bebidas y un cartucho de palomitas para compartir. Como está prácticamente llena, varias personas tienen que levantarse para que pasemos porque nos han dado los últimos asientos de la fila, pegados a la pared. Hablamos a la espera de que apaguen las luces y empiecen los tráileres. Mientras vemos la publicidad que emiten antes de empezar la película, pienso que ha sido buena idea ver este tipo de género, porque espero tenerla pegada a mí la mayor parte del tiempo.


    —Ya empieza —me susurra cogiendo un puñado de palomitas.


    Conforme van pasando los minutos, compruebo que Ari realmente es una aficionada a las películas de terror porque no se inmuta con los sustos. Es más, la observo detenidamente cuando me doy cuenta de que sonríe con alguna escena en la que la mayoría de personas allí presentes, se sobresalta.


    —¿Estás disfrutando? —me acerco para susurrárselo al oído.


    —Mucho… —ahora es ella la que habla bajito a la vez que me mira y sonríe. Se me pone todo el vello de punta al sentir su aliento tan cerca de mí.


    Dios, es una mujer preciosa. Hace mucho tiempo que una chica no me despierta las sensaciones que estoy sintiendo en estos momentos. El simple roce de nuestros dedos al coger las palomitas del mismo cartucho hace que se me acelere el corazón y me entran unas ganas locas de seguir tocándola, pasar la yema de mis dedos por sus brazos, sus hombros, su cuello, su escote… ¡Joder, Daniel! Contrólate que te estás poniendo cachondo. Otra vez…


    La película dura algo más de dos horas y cuando termina y encienden las luces, decidimos esperar a que se levante toda la fila para salir nosotros con tranquilidad.


    —¿Te ha gustado? —le pregunto.


    —Ha estado genial. ¿Y a ti?


    —Creo que le ha faltado algo.


    —¿Más fantasmas? —me pregunta.


    —No, más de esto…


    Sin ella esperarlo, cojo con decisión su preciosa cara entre mis manos, acaricio sus mejillas con mis pulgares y le doy un tierno beso en los labios. Al separarnos, su mirada refleja sorpresa, pero mayor es la mía cuando es Ari la que se abalanza sobre mí para repetir el beso, esta vez de manera mucho más fogosa. Sentir sus preciosos labios sobre los míos y su lengua jugar con la mía dentro de nuestras bocas, hace que me ponga a cien en cuestión de segundos.


    —¿Nos vamos? —pregunta como si nada, tras el beso.


    —Vamos…


    Se pone de pie y me ofrece su mano para que se la coja. Suspiro y me pongo de pie, colocándome bien mi paquete, duro como una piedra, que se retuerce bajo el pantalón.


    —Tranquilo, bajará en unos segundos —suelta mientras salimos de la fila de asientos.


    —Eso espero.


    Nos echamos a reír y bajamos las escaleras cogidos de la mano. Me gusta esta sensación, llevarla de mi mano, sentirla un poco mía.


    —¿Qué te apetece cenar? —me pregunta.


    —¿Qué te parece un tapeo informal entre dos amigos? —le guiño el ojo y sonríe.


    —Me parece estupendo.


    —Pues vamos.


    Aún cogidos de la mano, nos dirigimos a la zona del centro comercial que está al aire libre. Allí nos sentamos en una terraza donde sirven cañas y tapas. Es el lugar perfecto para que dos amigos (porque Ari y yo somos amigos, ¿no?) tapeen mientras hablan tranquilamente.


    —¿Qué ha pasado dentro del cine? —pregunta dándole un sorbo a su refresco.


    —No sé de qué me hablas —me hago el loco y suelta una carcajada.


    —Ah, ¿no? El beso. ¿A qué ha venido?


    Una chica directa donde las haya. Desde luego es todo lo contrario a las chicas con las que he estado en mi vida. Va directa al grano, sin ningún tipo de rodeos. Y eso está empezando a gustarme demasiado. ¿Será igual de directa en todos los aspectos de su vida?


    —Sentía la necesidad de dártelo. Tienes unos labios muy apetecibles.


    —¿Sí? —Pregunta acercándose tentadoramente a mí—. ¿Tan apetecibles cómo para volver a repetir?


    —Por supuesto…


    Siempre he sido un tío muy sincero y directo, pero Ari consigue ponerme nervioso con cualquier cosa que diga o haga. Y ese acercamiento suyo hace que tenga que tragar saliva. Roza la punta de su nariz con la mía y la punta de su lengua asoma juguetona. Mis terminaciones nerviosas dan palmas esperando el beso, pero ella tiene otros planes y lo único que hace es apartarse, dejándome con ganas de más. Con ganas de todo.


    —Uuufff… —resoplo.


    Se echa hacia atrás, apoyándose en el respaldo de la silla mientras se carcajea con ganas.


    —Qué mala eres.


    Me limpio un sudor inexistente aunque mi cuerpo está en llamas por dentro.


    —No lo sabes tú bien…


    —No me importaría saberlo.


    —A lo mejor algún día.


    Ahora es ella la que me guiña un ojo y vuelve a darle un sorbo a su bebida. ¡Qué mujer! Menos mal que la camarera nos toma nota y el ambiente se enfría un poco, porque con lo caldeado que se estaba poniendo estoy seguro de que iba a entrar en combustión en cualquier momento. Cenamos entre conversación y conversación, conociéndonos un poco más. No entramos en muchos detalles porque apenas nos conocemos, pero lo que termino sabiendo de ella me gusta mucho. Tras la cena nos dirigimos al parking a por el coche. El tiempo a su lado se me ha pasado volando y no tengo ganas ningunas de separarme de ella. En ese momento suena mi móvil.


    —Dime —digo al ver que es Rafa el que llama.


    —¿Cómo va la cita?


    —Bien.


    —¿Solo bien?


    —Muy bien.


    —¿Qué tal con la chica?


    —Fenomenal.


    —¿Te la has tirado ya?


    —No.


    No quiero hablar mucho porque Ari va a mi lado y no quiero que sepa que me está preguntando por ella.


    —¿Quién es? —me pregunta haciendo gestos con las manos.


    —Es mi amigo Rafa —le explico.


    —Pásamelo.


    Sin darme tiempo a reaccionar me quita el móvil de las manos.


    —Hola, soy Ari —dice animadamente.


    Una breve pausa porque mi amigo es el que está hablando.


    —Me lo he imaginado, por eso he querido decírtelo yo. Tu amigo es un cielo y la cita va fenomenal. Con un poco de suerte, nos conoceremos mucho mejor… con el tiempo.


    Me deja de piedra. ¿Es verdad lo que está diciendo? ¿Cómo dice esas cosas a alguien que ni siquiera conoce? Me echo a reír, más por vergüenza que por otra cosa. Le hago señales para que me devuelva el aparato y lo hace, no sin antes soltarle la última a Rafa.


    —Todo un placer, Rafa. La próxima vez no seas tan impaciente y espera a que termine nuestra cita para preguntarle a tu amigo si hemos follado o no.


    Acto seguido me devuelve el móvil, partida de la risa. Cuando me lo pongo en la oreja, oigo que Rafa está igual que ella, carcajeándose.


    —Te dejo, Rafa.


    —¡Me encanta esa tía!


    —Ya hablaremos.


    —Si no te la follas tú, lo haré yo.


    —Sabes que no lo harás —de nuevo risas, y termina por contagiarme.  


    Una vez metidos en el coche, Ari me dice que la lleve a casa.


    —Yo que iba a invitarte a una copa.


    —En otra ocasión. No querrás hacerlo todo el mismo día…


    Parados en el semáforo en rojo, la miro sorprendido y lo único que hace es reír.


    —¿Siempre eres así?


    —¿Así, cómo?


    —Tan directa, tan sin pelos en la lengua.


    —Siempre. Mis amigas dicen que no tengo filtro.


    —Qué razón tienen.


    Nos echamos a reír y reanudamos la marcha. Unos minutos después estamos frente a la puerta del edificio donde vive.


    —¿No tengo ninguna posibilidad de tomar algo contigo?


    —Esta noche no.


    —¿Eso quiere decir que habrá otra noche?


    —¿Te gustaría?


    —Nada me apetecería más.


    —Pues ya somos dos.


    Una sonrisa le ilumina la mirada y hace que mi corazón se dispare. La miro embobado durante unos segundos y ella hace lo mismo, en silencio.


    —Ari…


    —Buenas noches, Daniel.


    Se acerca con lentitud hacia mí y posa sus labios en los míos. Un beso que dura pocos segundos y en el que nuestras lenguas no hacen acto de presencia, pero que activa mi cuerpo como si fuera un volcán en erupción.


    —Buenas noches —consigo decir tras ese increíble momento.


    Abre la puerta y cuando está a punto de salir del coche, le agarro la muñeca con delicadeza.


    —Espera, deja que te acompañe.


    Salgo del coche a toda prisa y me pongo a su lado, agarrándola de la cintura mientras ella sostiene su pequeña cartera con las dos manos.


    —¿Pretendes seducirme con tus artes de Don Juan? —dice llegando a la portería.


    —¿Tanto se ha notado?


    Su risa me vuelve loco. Ríe con ganas y yo con ella.


    —No puedes ser tan perfecto, algún fallo tienes que tener.


    —Eso tendrás que descubrirlo tú.


    —Tentador…


    De nuevo se acerca a mí, esta vez pegamos nuestros cuerpos y la rodeo por la cintura con mis brazos. Ella ha pasado un brazo por mi cuello. Aspiro hondo, me encanta el perfume que lleva puesto.


    —Me vuelve loco tu perfume —no dudo en confesárselo.


    —Gracias…


    Poniéndose de puntillas, ladea un poco la cabeza, dejando el cuello en una posición muy tentadora. Sin duda me lo está ofreciendo y no vacilo en posar mis labios en él.


    —Era para que me olieras mejor, no para que me besaras.


    —No te pases de lista, Caperucita, que como sigas así lo que voy es a comerte mejor.


    —¡Más quisieras! —dice dándome un leve manotazo en el pecho.


    —No te lo voy a negar.


    —Lo sé, lo noto…


    Con un leve movimiento de cadera se roza en mi entrepierna, que está deseosa de ser liberada de una vez por todas.


    —Ari, Ari…


    —Buenas noches, Daniel.


    Dándose media vuelta saca con rapidez las llaves de su pequeño bolso y abre la puerta, dejándome allí plantado, más caliente que el cenicero de un bingo.


    —Que descanses, preciosa.


    Me tira un beso al aire y yo le guiño el ojo. Espero hasta verla meterse en el ascensor y mi yo interior se tira de los pelos por no poder estar montado con ella entre esas cuatro paredes mientras le devoro la boca y después la hago mía una y otra vez.


    De nuevo, esta noche la pasaré solo, pero está claro que tendré que consolarme con mi mano antes de meterme en la cama sino, no voy a ser capaz de pegar ojo en toda la noche.


    Dichosa morenita de pelo lacio con flequillo… Va a terminar por volverme loco.


     


     


     

  


  
     


    	   Tocado y… ¿hundido?



     


     


    Ari


     


    —¿Cuándo piensas quedar otra vez con Daniel? —me pregunta Elena mientras comemos.


    —Ni idea…


    —Pues vete decidiendo, el chaval no va a esperar una segunda cita eternamente.


    —Lo sé, pero no quiero precipitarme.


    —¿Precipitarte? Ariadna León, rechazaste una segunda cita con él y le dijiste que ya le dirías algo. De eso han pasado tres semanas, así que, o te animas tú, o tendré que acercarme yo.


    —¡Ni se te ocurra!


    —Pues ya sabes lo que tienes que hacer esta tarde.


    —A sus órdenes, jefa.


    Armándome de valor, esa misma tarde le dije a Daniel que podíamos quedar. Él aceptó encantado y al día siguiente, decidimos día y hora para vernos. Al final quedamos para ir al cine y después a cenar.


     


    El sábado por la mañana me levanto tarde pero más nerviosa que de costumbre. Me tomo un café rápido y me encargo de poner al día el papeleo del centro. El teléfono me saca de la burbuja de concentración en la que me había metido.


    —Hola, Elena —digo al descolgar.


    —Hola, flor. ¿Qué haces?


    —Terminando con los papeles del centro.


    —Muy bien. Oye, ¿ya sabes qué te vas a poner hoy?


    Al oír esa pregunta mi corazón se desboca. ¿Qué me pasa?


    —No tengo ni idea.


    —Siendo tú, seguramente algo sencillo pero sexy —suelta riéndose.


    —Eso siempre.


    —A ver si lo vas a asustar con alguno de tus modelitos.


    —Qué idiota eres.


    Mi amiga se parte de risa al otro lado de la línea.


    —¿Tienes pensado acostarte con él?


    —No.


    —Uy, uy… qué respuesta más tajante.


    —Lo tengo clarísimo. Daniel no es como los demás chicos con los que he salido. Prefiero tomarme las cosas con calma y esperar a que surja ese momento más adelante.


    —¿¡Quién eres tú y qué has hecho con mi amiga!?


    —¡Vete a la mierda, Helen!


    —No te enfades, boba. Si me parece precioso que te sientas así con él.


    —Tú tranquila, que el día que saque a la Ari leona y me lance a su yugular, lo voy a dejar más seco que la mojama.


    —¡Ari! —Las dos nos desternillamos de risa durante unos segundos.


    —Te dejo que quiero terminar con esto antes de comer.


    —Vale. Espero tu llamada mañana a primera hora.


    —La tendrás.


    —Un beso, amiga.


    —Te quiero, petarda.


    Cuelgo. Sinceramente, no tengo ni idea de qué me voy a poner esta tarde. ¿Dónde iremos a cenar después del cine?


    Tras comer poca cosa, me tumbo en el sofá queriendo dormitar un poco mientras dejo puesta una de esas aburridísimas películas de sobremesa, pero los nervios por desear que lleguen las siete no me dejan cerrar los ojos ni siquiera unos segundos. Así que aburrida de dar vueltas a los canales de televisión, me meto en la ducha. Dejo que el agua caliente caiga sobre mi cabeza e intento relajarme.


    —Venga, Ari, solo es una cita más —me digo a mí misma en voz alta intentando auto convencerme de que Daniel es un chico más.


    Con una toalla envolviendo mi cuerpo y otra en la cabeza, me dirijo a mi mini vestidor para ver qué me voy a poner. ¿Falda o pantalón? ¿Camisa o camiseta? ¿Tacón o deportivas? ¿Cómo irá vestido Daniel? No quiero desentonar con él. Después de sacar varias prendas y ponerlas encima de la cama, me pruebo varios modelitos de la misma forma que hice la primera vez que quedé con él. Finalmente me decido por un pantalón vaquero pitillo, una camiseta básica blanca con un buen escote (mi yo travieso pretende que se le vayan los ojos a mis tetas) y una camisa vaquera abierta. En los pies mis Vans blancas.


    Unos minutos antes de las siete me llega un mensaje al móvil. Es Daniel, ya está abajo esperándome. “Tardo cinco minutos”, contesto. A toda prisa termino de retocarme y me monto en el ascensor. Al salir del elevador lo veo esperando de pie frente a la puerta. No me lo puedo creer…


    —Hola, guapa —dice cuando me acerco a él.


    —Si nos hubiésemos puesto de acuerdo, no íbamos tan iguales.


    Me echo a reír con ganas. Resulta que los dos vamos vestidos prácticamente iguales, por no decir idénticos. ¿Esto qué es? ¿Telepatía, empatía, el destino?


    —Pura casualidad —contesta leyéndome el pensamiento.


    Me pongo realmente nerviosa cuando se acerca a mí. Posa su mano en mi cintura y me da un beso muy tierno en la mejilla. ¡Este hombre quiere matarme! De buena gana le comía los morros y nos quedábamos sin cine y sin tonterías, ¡a la cama del tirón! Pero mi yo sensato me lo impide y me recuerda que con él quiero que las cosas vayan despacio.


    Nos montamos en el coche y nos dirigimos al centro comercial. Al llegar nos vamos directos a las taquillas del cine. Parece ser que muchos hemos tenido la misma idea y hay una larga cola para comprar las entradas. Decidimos ver una película de miedo. Particularmente, me encanta ese género.     


    Poco antes de las ocho entramos en la sala. Nos toca sentarnos los últimos de la fila y hacemos que varias personas se tengan que poner de pie para poder pasar. Hablamos entre susurros hasta que empiezan los tráileres.


    —¿Estás disfrutando? —me susurra un rato después de haber empezado la película.


    —Mucho… —Le susurro esa palabra más cerca de lo normal, prácticamente mis labios rozan el lóbulo de su oreja y estoy tentada de darle un leve mordisco, pero resisto a la tentación, a pesar de que mi entrepierna se está empezando a humedecer. 


    La película dura algo más de dos horas y cuando termina y encienden las luces, decidimos esperar a que se levante toda la fila para salir nosotros con tranquilidad.


    —¿Te ha gustado? —me pregunta.


    —Ha estado genial. ¿Y a ti?


    —Creo que le ha faltado algo.


    —¿Más fantasmas?


    —No, más de esto…


    Notar sus grandes manos coger mi cara y el roce de sus pulgares en mis mejillas hace que no sepa cómo reaccionar y me pille totalmente desprevenida el dulce beso que me da en los labios. ¿De verdad está pasando esto? No pensé que fuera a lanzarse. ¡Ay, qué me da! Tras unos segundos mirándonos, soy yo la que se tira cual posesa sobre él y le come la boca con ganas. Besa mucho mejor de lo que yo me imaginaba y su lengua juguetona hace que me ponga a mil.


    —¿Nos vamos? —pregunto intentando enfriar un poco el ambiente.


    Me pongo de pie y le ofrezco mi mano para que me la coja. Desde esta perspectiva compruebo el gran bulto que asoma en su pantalón. Aprieto los labios para evitar reír cuando lo oigo suspirar. No me río de él ni de su erección, sino de lo cachondos que nos hemos puesto los dos con tan solo un beso.


    —Tranquilo, bajará en unos segundos —suelto.


    Bajamos las escaleras de la mano. Notar sus grandes dedos rodear los míos me gusta demasiado. En la zona que está al aire libre del centro comercial, nos sentamos en una terraza para tapear algo.


    —¿Qué ha pasado dentro del cine? —pregunto dándole un sorbo a mi bebida.


    —No sé de qué me hablas.


    Mira cómo se hace el loco… Cosa que hace que suelte una carcajada. Le pregunto por el beso. Remolones a mí, no, gracias. Las cosas directas y punto.


    —Sentía la necesidad de dártelo. Tienes unos labios muy apetecibles.


    Buena respuesta, Daniel. Punto positivo para ti.


    —¿Sí? —Pregunto acercándome a él—. ¿Tan apetecibles cómo para volver a repetir?


    —Por supuesto…


    Me acerco de forma sugerente a él, estamos tan cerca que rozo la punta de su nariz con la mía. Noto que mi corazón se desboca cuando saco la punta de mi lengua. Daniel contiene la respiración y, dejándole con las ganas, me aparto y me acomodo en el respaldo de la silla.


    —Qué mala eres.


    —No lo sabes tú bien…


    —No me importaría saberlo.


    —A lo mejor algún día.


    Ariadna León, controla esta boquita porque, en teoría, no quieres llegar a más con el chico, no vayas poniéndolo cachondo a la primera de cambio. Aunque mi cuerpo también está que arde. La camarera llega en ese momento para tomarnos nota y se lo agradezco. Cenamos y hablamos agradablemente, conociéndonos un poco más pero sin profundizar el uno en el otro. Después de cenar nos dirigimos al coche, cuando Daniel recibe la llamada de un amigo. Por cómo le contesta, sé que el que está al otro lado de la línea le está preguntando por mí.


    —¿Quién es? —le pregunto con gestos a Daniel.


    —Es mi amigo Rafa.


    —Pásamelo.


    Le quito el teléfono de las manos antes de que pueda decirme nada.


    —Hola, soy Ari.


    —Hola, Ari. Yo soy Rafa, encantado. Oye, que le estaba preguntando a mi amigo cómo iba vuestra cita —dice riéndose.


    Mira el amiguito, qué gracioso nos ha salido.


    —Me lo he imaginado, por eso he querido decírtelo yo. Tu amigo es un cielo y la cita va fenomenal. Con un poco de suerte, nos conoceremos mucho mejor… con el tiempo.


    —Gracias por la información —dice sin dejar de reír.


    Daniel me hace señas para que le devuelva el móvil pero antes le suelto la última.


    —Todo un placer, Rafa. La próxima vez no seas tan impaciente y espera a que termine nuestra cita para preguntarle a tu amigo si hemos follado o no.


    —Ja, ja, ja, ja, ¡qué máquina! —oigo que dice antes de darle el aparato a Daniel.


    Tras cruzar unas palabras más con su amigo, nos montamos en el coche y lo pone en marcha. Me pregunta dónde vamos y le digo que me deje en casa.


    —Yo que iba a invitarte a una copa.


    —En otra ocasión. No querrás hacerlo todo el mismo día…


    Parados en el semáforo en rojo, me mira con sorpresa y me echo a reír. Me pregunta si siempre soy así de directa y le confieso la verdad: sí. Los dos confesamos que nos encantaría tener otra cita y una sonrisa bobalicona me acompaña durante los segundos en los que Daniel no me quita ojo de encima. Sin hablar, nuestros ojos lo están diciendo todo.


    —Ari…


    —Buenas noches, Daniel —le interrumpo. Como no sea así, no respondo.


    Me acerco a él lentamente y le doy un leve beso de despedida en los labios. A pesar de que nuestras lenguas no han hecho acto de presencia, ese beso tan tierno me ha puesto a mil revoluciones.


    —Buenas noches —contesta.


    Cuando abro la puerta y estoy a punto de salir del coche, coge mi muñeca con ternura y decide acompañarme.


    Sonrío por la carrera que se ha pegado para ponerse a mi lado, agarrándome de la cintura mientras nos dirigimos a la portería.


    —No puedes ser tan perfecto, algún fallo tienes que tener.


    —Eso tendrás que descubrirlo tú.


    —Tentador…


    Sin poderme resistir acerco una vez más mi cuerpo al suyo y él aprovecha para rodearme la cintura con sus fuertes y musculosos brazos. Así que me animo y rodeo su cuello con mi brazo derecho. Aspira con profundidad cuando apenas unos centímetros nos separan.


    —Me vuelve loco tu perfume.


    —Gracias…


    Buena cosa me ha dicho. Esta noche no pasaremos a mayores, pero no puedo evitar ser un poco perversa y dejarlo con las ganas. Así que me pongo de puntillas y ladeo la cabeza para dejarle mi cuello a su merced. Aprovecha la ocasión y me besa, haciendo que se me erice toda la piel del cuerpo y un escalofrío recorre mi espalda. Noto su erección y muevo mi cadera con intención de rozarme con su entrepierna. Pero, ¿qué tiene este hombre entre las piernas? ¿A que al final terminamos en la cama? Me muero de ganas de comprobar si lo que esconde bajo esos vaqueros es del mismo tamaño que yo me imagino, no precisamente pequeño…


    —Buenas noches, Daniel.


    Haciéndome la digna, me doy media vuelta y saco las llaves de mi cartera para abrir la puerta. Cuando me giro de nuevo, le veo allí pasmado, con cara de incrédulo y con su verga queriéndose salir del pantalón.


    —Que descanses, preciosa.


    Le tiro un beso al aire y él me guiña el ojo, haciendo que me ponga más cachonda de lo que ya estoy. Me meto en el ascensor y al cerrarse las puertas, suspiro con fuerza, soltando así toda la tensión acumulada.


    —Estás cachonda a más no poder, Ari —me digo en voz alta mirándome en el espejo del ascensor.


    Me desvisto y me meto en la cama con el pijama, pero minutos después tengo que quitármelo porque aún sigo acalorada. Voy a necesitar desahogarme una, o varias veces. Así que cojo mi vibrador del cajón de la mesilla de noche y durante un tiempo, ni siquiera sé cuánto, disfruto del placer que yo misma me doy, llegando al orgasmo en un par de ocasiones y consiguiendo así, dormir mucho más relajada durante el resto de la noche.


     


    Me levanto alrededor de media mañana y me preparo un suculento desayuno. Disfruto de una buena taza de café y unas tostadas con mantequilla sentada en la alfombra del salón. Cuando termino llamo a Elena.


    —¡Buenos días! —contesta cuando descuelga.


    —Hola, amiga.


    —Cuéntame, ¿qué tal fue anoche?


    —¿Por dónde empiezo?


    —¿Al final hubo tema o no?


    —No. Y no por falta de ganas. La tensión sexual se palpaba en el ambiente por parte de los dos. De hecho, Daniel estuvo más tiempo empalmado que relajado.


    —¿Y tú?


    —Yo toda la noche cachonda como una perra en celo.


    —¡Ari! —las dos nos echamos a reír—. Eso es buena señal. Vais a quedar más veces, me imagino.


    —Espero que sí. A él se le ve con las mismas ganas que a mí, incluso diría que más.


    —¡Me alegro mucho, Ari! Me parece a mí que Daniel ha tocado y hundido tu corazón de acero.


    —Tampoco es para tanto —intento hacerme la dura, pero no funciona.


    —A mí no me engañas. Un tío con el que quedas en dos ocasiones, te pone muchísimo según tú y aún no ha habido nada de sexo, solo puede ser por una cosa: estás pillada por él.


    —¿¡Pero qué dices!?


    —Lo que oyes.


    —Déjate de imaginar lo que no es. Daniel está buenísimo y me pone muy berraca, pero de ahí a que me guste, va un paso gigante.


    —Lo que tú digas.


    —No me des la razón como si fuera tonta.


    —No lo hago.


    —Eres una cabrona, ¿lo sabes?


    —Pero en el fondo me quieres.


    —Qué remedio…


    Nos echamos a reír y se despide poco después, no sin antes hacerme prometer que voy a informar al resto de las chicas y a convocar un 112 en la cafetería de Carmen para contar con pelos y detalles como va mi “no relación” con Daniel, alias Miguel Ángel Silvestre 2. Así que, tras hablar por el chat de amigas, quedamos esa misma tarde todas en la cafetería para una reunión de emergencia del grupo.


    —¡Hola, preciosas! —nos saluda Carmen al entrar en el local.


    Las seis (baby Lucía no ha faltado a la cita) la saludamos y nos vamos directas a la mesa en la que solemos sentarnos.


    —Qué ganas tenía de veros —dice Laura.


    —Y yo. Qué difícil es juntarnos todas —habla Marina.


    —Desde luego. Cada día es más complicado —Carla tiene a baby Lucía en brazos. La pequeña está preciosa.


    —¿Qué os pongo? —nos pregunta Carmen.


    Tardamos un par de minutos en decidir lo que vamos a tomar todas y cuando la mujer se aleja, empiezan a interrogarme sin compasión.


    —Cuéntanos, estamos deseando saber qué pasa con Daniel —dice Laura.


    —¡Eso, eso! Nos tienes intrigadas —dice Marina.


    —¿Te lo has tirado ya? —pregunta Laura.


    —No —contesta Elena por mí.


    La miro perdonándole la vida y todas mis amigas silban y se ríen.


    —Uy, uy… Eso no es propio de ti —dice Marina.


    —Desde luego que no —confirma Carla.


    —No os aguanto, sois las cuatro unas cabronas —espeto.


    De nuevo se carcajean con ganas. Menuda putada ser el tema principal de este 112.


    —Ari, reconoce que no es normal que un tío te guste y no te lo tires —habla Elena.


    —¿Tan raro os parece? —pregunto medio indignada.


    —Viniendo de ti, sí —dice Carla.


    —Menuda fama tengo —refunfuño.


    —Fama no, querida. Es a lo que nos tienes acostumbradas —habla Laura.


    Poco después, Carmen nos trae todo lo que le hemos pedido y nos mantenemos en silencio hasta que se aleja de la mesa.


    —¿Entonces va a haber una próxima cita? —pregunta Marina.


    —Espero —digo.


    —¡Nuestra Ari, enamorada! —exclama Carla dando palmas.


    —Eso mismo pienso yo —dice Elena haciéndole carantoñas a baby Lucía, ya que la tiene en brazos.


    —Tú te callas que la falta de sexo no te deja pensar bien.


    Elena se descojona de la risa. La cabrona está disfrutando con la conversación.


    —Lo mío se arregla pronto. En unos días estaré en Sevilla con Marcos y recuperaremos el tiempo perdido.


    —Qué enamorada ella —dice Marina mientras Elena sonríe como una boba.


    Devoro con ganas el trozo de tarta que me ha traído Carmen y mis amigas me miran risueñas.


    —Hacía tanto que no te veía así que se me hace raro —dice Carla.


    —Oye, que sigo siendo la misma de siempre, ¿eh?


    —No te lo crees ni tú. Ese corazón congelado se está empezando a derretir —habla Laura.


    Pongo los ojos en blanco, estoy empezando a agobiarme. ¿De verdad creen que me estoy enamorando de Daniel? Pero, ¿es que no me conocen? Saben perfectamente que esto será algo pasajero y en cuanto pase por mi cama, o yo por la suya, quedará todo en el olvido y pasaré a buscar mi próxima presa… ¿Verdad?


    La tarde del jueves, al salir de pilates, Daniel me para en un rincón de la sala de máquinas. Elena me espera a unos metros de distancia. Hemos intercambiado mensajes entre nosotros, pero lo poco que nos hemos visto en el gym no nos ha permitido conversar en persona.


    —¿Haces algo este sábado? —pregunta más cerca de la cuenta.


    —Nada especial —me fijo en sus labios, los cuales estoy deseando volver a probar.


    —Salgo a las diez, ¿cenamos?


    —Cenamos —afirmo.


    —Estupendo. Hablamos, entonces.


    —Hablamos —repito como un loro.


    Sonríe de oreja a oreja y yo cojo aire con ganas. Aquí mismo me arrojaba encima de él y me lo comía enterito con patatas. Me dirijo al vestuario con cara de boba y veo que Elena se ríe.


    —¿Qué? —le pregunto.


    —Unos segundos más y ya te veía tirándote encima de él mientras lo devorabas.


    —Es justo lo que estaba pensando —las dos nos partimos de risa mientras nos desvestimos para darnos una ducha.


    El sábado por la mañana recibo un mensaje de Daniel avisándome que me recogerá a las diez y media en mi piso. Se me acelera el corazón al leer esas palabras. Tendremos nuestra tercera cita, ¿será el momento de dar un paso más con él?


    Después de una buena ducha y un esmerado maquillaje, entro una vez más en mi mini vestidor para decidir qué ponerme. Esta vez me decanto por un vestido ajustado gris que marca mis curvas y un chaleco vaquero azul. En los pies unas manoletinas marrones y una mini cartera del mismo color. Hoy me dejo el pelo suelto. Me miro al espejo orgullosa de la imagen que veo en él. Cuando me avisa de que me está esperando abajo, ya llevo diez minutos preparada. Me ha dado tiempo de hacerme una foto y mandarla al grupo de chat de mis amigas.


     


    Elena: ¡Macizorra!


    Marina: ¡Guapísima!


    Laura: Lo vas a volver loco esta noche.


    Carla: Estás preciosa, Ari.


    Ari: Gracias, amigas. Ya os contaré.


    Elena: Disfruta de la cita.


    Laura: La cita vainilla, jajaja.


    Ari: Que te den, Laura.


    Laura: ¡No te enfades, boba!


    Ari: Os dejo, Daniel me espera abajo.


    Elena: ¡Ya nos contarás!


    Marina: ¡Pásalo bien!


    Todas: Adiós.


     


    Confieso que mi entrepierna da palmas en el mismo momento en el que veo a Daniel esperándome en la puerta del edificio. Apoyado en el capó de un coche, tiene los pies cruzados y las manos metidas en los bolsillos. ¡Qué sexy es el muy condenado! Lleva unos vaqueros desgastados, una camisa blanca con rayas celestes remangada hasta los codos y metida por dentro del pantalón, y unas zapatillas de deporte negras. Se incorpora en el mismo momento en el que me ve.


    —Wow —dice al verme salir del edificio.


    —Espero que eso sea bueno —sonrío.


    —Estás espectacular.


    —Tú tampoco estás nada mal.


    —Gracias.


    Nos damos dos besos más pegados de lo normal a la comisura de nuestros labios. Tengo sus manos apoyadas en mis caderas y ya noto cómo mi cuerpo, muy cerca del suyo, reacciona a su tacto. Nos quedamos quietos, mirándonos sin hablar. Mi cuerpo me pide a gritos besarle y no puedo resistirme a la tentación. Así que apoyo mi pecho en el suyo y poniéndome de puntillas, lo beso en los labios con delicadeza. ¡Delicada, yo! Si me vieran las chicas…


    —Vas a matarme un día de estos —dice cuando nos separamos.


    —¿Por qué? —me hago la loca.


    —Sabes muy bien por qué —sonríe de medio lado y yo me derrito por dentro. Tiene pinta de que esta noche también nos pondremos a tono en más de una ocasión y esta solo ha sido la primera vez.


    —¿Dónde vamos? —pregunto una vez metidos en el coche.


    —Sorpresa.


    No me dice nada más y yo tampoco pregunto. Me encanta que me sorprendan y me lleven a sitios que no conozco. A media hora de camino, en pleno corazón de Barcelona, más concretamente en el barrio gótico, se encuentra el restaurante Viana. Situado a muy pocos metros de la Plaza Real, es un local muy pequeño en el que solo caben veinticinco comensales.


    —¿Cómo has conseguido mesa? —pregunto.


    De sobras es conocido que es muy difícil poder comer o cenar en este restaurante si no es con reserva, ya que tiene un aforo muy limitado.


    —Tengo mis contactos —me guiña el ojo.


    ¡Ay, qué me da otra vez! A mí que no me haga esas cosas que no voy a poder resistirme y terminaré cayendo en la tentación.


    Una vez sentados en la mesa, nos toman nota de la bebida y nos la traen poco después. El camarero que nos atiende nos recomienda el carpaccio.


    —Me encanta la presentación de los platos —confieso cuando nos traen unas patatas bravas que hemos pedido.


    —Y a mí.


    Nos ponemos las botas con cada plato que probamos. Y qué decir de los postres. Simplemente todo exquisito. Tras pagar la cuenta nos invitan a un chupito que entra demasiado bien. Salimos del local y caminamos hacia el coche sin acercarnos mucho el uno al otro. La cena ha transcurrido con tranquilidad y mi mente, mi cuerpo y mis hormonas revolucionadas, lo agradecen enormemente.


    —¿Te llevo a casa? —me pregunta una vez entramos en el auto.


    Lo miro realmente sorprendida. Para nada esperaba que me preguntara algo así. Quizás una invitación a una copa o un cocktail, pero no dejarme en casa.


    —Sí, por favor —mi orgullo no me deja contestarle otra cosa, a pesar de que me muero de ganas de seguir pasando un buen rato con él.


    ¿Tan mal lo ha pasado que no quiere alargar este encuentro? Pasamos casi todo el trayecto en silencio. De reojo, veo que sonríe en silencio.


    —¿Se puede saber de qué te ríes? —pregunto molesta.


    En ese momento, sin cortarse un pelo, suelta una sonora carcajada que me irrita aún más si cabe.


    —De lo cabezota que eres.


    —¿Perdona?


    ¡Esto es el colmo! No quiere continuar con la cita y encima me llama cabezota. ¡A mí!


    —No te lo tomes a mal, Ari. Simplemente no he querido meter la pata como la otra noche.


    —Explícate —lo miro sorprendida.


    —La última vez me negaste una copa, me dijiste que no corriera tanto y hoy, que he decidido hacerte caso, te enfadas por algo que tú misma dijiste hace una semana.


    Vaya con Danielito… Así que es eso. 


    —Si te apetecía tomar algo hoy, en vez de decírmelo cuando te he preguntado si te dejaba en casa, te has enfadado y me has dicho que te llevara a tu piso, por puro orgullo —sigue hablando, dejándome fría.


    —Acelera, quiero llegar pronto —es lo único que contesto.


    Al llegar, para el coche en doble fila y me bajo sin ni siquiera mirar atrás.


    —¡Ari, espera! —grita corriendo hacia mí.


    —Déjalo, Daniel. Lo he pasado muy bien contigo pero veo que tú conmigo no.


    —Estás sacando las cosas de contexto.


    Delante de la puerta del edificio, miro hacia otro lado con los brazos cruzados y haciéndome la digna.


    —Vamos, preciosa… ¿No te das cuenta de que lo único que intento es hacer las cosas bien? —da un paso hacia mí, acortando la distancia entre los dos. Mis pies, pegados al suelo, no se mueven ni un solo centímetro. No le contesto. —Lo último que quiero es meter la pata contigo. La otra noche me pediste que fuéramos despacio y eso pretendo hacer. Vamos, dame una de tus bonitas sonrisas.


    Lo intento. Juro que intento no sonreír pero mi yo más cursi sale a la luz sorprendido por sus palabras y termino sonriendo como una auténtica boba.


    —Así me gusta…


    ¡Ay, qué me da! Va a besarme de nuevo y no sé cuánto tiempo más voy a poder resistirme a esta deliciosa y embriagadora tentación de hombre… Será verdad que mi corazón está tocado y… ¿hundido? 


     


     


     

  


  
     


    	   Subiditos de tono



     


     


    Daniel


     


    Hemos pasado una noche espectacular, hemos cenado tranquilamente y la tensión sexual que hay entre los dos ha estado apaciguada durante toda la cena. Pero todo se ha torcido cuando le he preguntado si la llevaba a casa. ¿En qué quedamos? El otro día la invito y me dice que no corra tanto y, ¿hoy se cabrea por querer hacer las cosas bien? Un manual de instrucciones para hombres sobre las mujeres, por favor.     


    Conduzco en silencio porque desde que nos hemos montado en el coche no ha consentido ni mirarme a la cara y a mí esta situación me hace gracia.


    —¿Se puede saber de qué te ríes? —pregunta realmente molesta.


    No lo puedo evitar. Termino carcajeándome con ganas.


    —De lo cabezota que eres —contesto.


    —¿Perdona?


    Le explico mi punto de vista pero veo que es una chica terca y bastante orgullosa que le cuesta dar su brazo a torcer y reconocer que el otro tiene la razón. Cuando llegamos frente a su edifico, paro el coche. No me da tiempo a abrir la boca cuando sale disparada y yo corro tras ella.


    —¡Ari, espera!


    Aun cabreada, me la comería entera. Ni siquiera me mira a los ojos, haciéndose la interesante. Y tiene los brazos cruzados en señal de distanciamiento conmigo. Le digo que solo quiero hacer las cosas bien y doy un paso hacia ella dejando muy poco espacio entre nuestros cuerpos. Ni se inmuta y no mueve un solo músculo de su cuerpo a pesar de estar muy cerca uno del otro. Sigue sin hablarme.


    —Lo último que quiero es meter la pata contigo. La otra noche me pediste que fuéramos despacio y eso pretendo hacer. Vamos, dame una de tus bonitas sonrisas.


    Se está haciendo la dura. Lo sé. Pero, tras unos segundos, aparece una preciosa sonrisa en su cara que termina de convencerme para dar un paso más.


    —Así me gusta…


    Ella podrá hacerse la dura, pero mi cuerpo me pide que me la coma a besos y no pienso resistirme. Desde que me besó cuando la recogí, estoy deseando volver a sentir sus labios.


    Con la yema de mi pulgar acaricio su boca entreabierta como si la dibujara, como si nunca nos hubiésemos besado y este fuera el primer beso entre nosotros. Noto sus pupilas dilatas, las mías seguramente también lo estén. Nuestra respiración se profundiza y ni siquiera hemos rozado nuestros labios. Me inclino hacia ella y poso mis labios en los suyos con suavidad. Nuestras bocas se encuentran, se tocan y luchan con tibieza. Busco con mis manos hundirme en su pelo mientras nos besamos. Es un beso apasionado pero lento, en el que nuestras lenguas recorren la boca del otro. En este momento hay un solo sabor entre nosotros y siento que en mi pecho estalla un hormigueo que recorre todo mi cuerpo de arriba abajo. Muerde ligeramente mi labio inferior y noto cómo jadea, con los ojos cerrados. Cuando nos separamos siento que me tiemblan las piernas y rodeo su cintura al percibir la debilidad de Ari.


    —No es justo —consigue decir mirando hacia el suelo, apoyando su frente en mi pecho.


    —¿El qué? —Elevo su barbilla con dos dedos y hago que me mire a los ojos.


    —Que me hagas sentir esto.


    —Nadie dijo que la vida fuera justa, ¿no te parece?


    Ver cómo sonríe hace que mi pecho se hinche y respire tranquilo. Parece ser que ya se le ha pasado el cabreo.


    —Buenas noches, guapo.


    —Que descanses, bonita.


    Decido no preguntar si me deja subir a su piso, aunque me muero de ganas. De hecho, una parte de mi cuerpo me lo está pidiendo a gritos ahora mismo. Ari se gira para abrir la puerta y yo no puedo aguantar el impulso que me lleva a abrazarla fuerte desde atrás y aspirar con fuerza el perfume de su cuello.


    —Daniel, por favor…


    —No soy capaz de resistirme.


    Ahondo mi nariz en el hueco entre su cuello y su hombro, y le doy un delicado beso mientras su pelo suelto acaricia mi cara.


    —Daniel… No me lo pongas más difícil.


    —Para mí tampoco está siendo fácil querer y no poder.


    —Cuando podamos estoy convencida de que jamás lo olvidaremos.


    En realidad podemos, pero por alguna extraña razón, Ari no quiere dar ese paso conmigo. Aunque su cuerpo, su piel y sus terminaciones nerviosas me dicen todo lo contrario. Suspiro con fuerza y levanto mis brazos en señal de rendición. La imagen es de risa y Ari no duda en carcajearse. Yo, con los brazos levantados y mi polla apretándome el pantalón, deseosa de salir de ahí y meterse en las entrañas de esta mujer.


    —¿Pretendes volverme loco? —le pregunto mientras se mete en el ascensor.


    —Puede —sonríe aguantando la puerta del elevador.


    —Que sepas que lo estás consiguiendo.


    Sin perder la sonrisa, me guiña un ojo y cierra la puerta. Y yo me quedo como un tonto aguantando la puerta de la calle con el pie y notando cómo mi miembro está empezando a relajarse poco a poco. Una noche más me va a tocar masturbarme para poder dormir relajado.


    Cuando llego a mi piso, me quito la ropa, quedándome solo con unos bóxers, y me tiro de espaldas a la cama. Respiro hondo. Por mi cabeza ronda una idea, pero no sé si será muy buena. Aun así me animo, cojo mi móvil y tecleo: “Buenas noches, bonita. He disfrutado mucho de la noche y como siempre, el tiempo ha volado estando contigo”. ¿Ha quedado pasteloso? No me importa, y sonrío mirando al techo. Menos de un minuto después suena un mensaje.


     


    Ari: Yo también he disfrutado. Venga, a dormir que ya es muy tarde.


    Daniel: No puedo pegar ojo.


    Ari: ¿Y eso?


    Daniel: Por culpa de una morenita que cada vez que quedo con ella me deja con ganas de más.


    Ari: ¿De más, qué?


    Daniel: Más de todo.


    Ari: ¿Qué es todo?


     


    Soy yo, ¿o está tonteando conmigo?


     


    Daniel: Más besos, más caricias, más profundizar en el tema…


    Ari: ¿Y por qué no lo haces?


    Daniel: Porque no me deja.


    Ari: Entonces tendrás que profundizar tú solo en el tema.


    Daniel: No es tan divertido.


    Ari: Pero consuela.


    Daniel: ¿Cómo lo sabes? ¿Lo has probado?


    Ari: Sí…


     


    ¡Ha dicho que sí! No me lo puedo creer. No se corta ni un pelo y eso me pone aún más cachondo.


     


    Daniel: ¿Te gusta profundizar en el tema, tú sola?


    Ari: Prefiero hacerlo acompañada.


    Daniel: Si quieres te acompaño, aunque sea en la distancia.


     


    Me acabo de tirar desde una avioneta, pero no llevo paracaídas. O me sigue el juego, o me manda a la mierda. En la pantalla leo: Escribiendo… Escribiendo…


     


    Ari: ¿Quieres acompañarme? Seguro que te aburres viendo cómo acaricio mis pechos suavemente hasta que mis pezones se ponen duros como piedras y observando cómo se me eriza toda la piel mientras mis manos bajan hasta mi triángulo de placer…


     


    Me deja de piedra. Un simple tonteo se ha convertido en… ¿sexo telefónico?


     


    Daniel: Estoy convencido de que no me aburro observando tu cuerpo. Es más, te ayudo encantado en lo que necesites.


    Ari: Solo necesito un par de manos acariciando todo mi cuerpo.


    Daniel: Las mías se ofrecen voluntarias.


    Ari: ¿Y qué les gustaría acariciar?


     


    Vamos, Daniel. Aprovecha la ocasión y escribe todo lo que lleva semanas pasándote por la mente.


     


    Daniel: Tumbado a tu lado, acaricio tu cuello con la yema de mis dedos. Lentamente bajo por tu canalillo y me entretengo en la curva de tus pechos. Hago suaves círculos alrededor de tus areolas y veo cómo tus pezones se endurecen al instante. Deslizo la palma de mi mano por tu ombligo hasta rozar, por encima de tu ropa interior, tu monte de Venus con mis dedos, sintiendo cómo brota la humedad por encima de tu ropa interior. Me pides con deseo que siga, que no pare, así que juego con el elástico de tus braguitas hasta que mi mano baja a tu entrepierna, la cual noto caliente y deseosa de ser acariciada…


     


    Envío el texto para que no sea muy extenso. Espero a que lo lea y enseguida me llega respuesta.


     


    Ari: Sigue, por favor. Me estoy poniendo a cien.


    Daniel: Tócate, Ari... Piensa que es mi mano la que serpentea por tus labios íntimos. Mis dedos buscan el calor de tu humedad y no pierden un segundo en meterse en tu interior. Estás tan mojada que introduzco dos dedos con facilidad…


    Ari: Mejor que sean tres…


     


    ¡Wow! Va fuerte, y me encanta. Hace rato que tengo mi mástil duro como una roca y he empezado a tocarme lentamente.


     


    Daniel: Los que quieras. Después pienso acariciar tu clítoris haciendo círculos con mis dedos, notando cómo se hincha por momentos y tu boca pidiéndome cada vez más y más…


    Ari: Mi boca pidiendo a gritos que me beses a la vez que mi mano baja para agarrar tu duro falo y empezar a masturbarte. Primero despacio para después acelerar el ritmo.


    Daniel: El mismo ritmo que tienen mis dedos sobre tu carnoso órgano. Sin parar, cada vez más rápido, deseando que explotes en un orgasmo.


    Ari: Estoy deseando correrme…


    Daniel: Hazlo, no te cortes. Piensa en mí mientras llegas al clímax.


     


    Espero respuesta. Un minuto. Dos. ¿Qué ha pasado? ¿Se habrá corrido con la conversación subida de tono o simplemente me ha calentado para dejarme a punto de caramelo?


     


    Ari: ¡Dios! Ha sido fantástico. Gracias por ayudarme a desahogarme.


    Daniel: Ha sido un placer…


    Ari: Placer el que pretendo darte con mi mano, que no la he retirado de tu miembro y cada vez muevo con más rapidez. Con la otra mano acaricio tus huevos, que se tensan con cada movimiento que hago. Poco a poco voy aumentando la velocidad y la fuerza con la que te toco, deseosa de que te corras de la misma forma que lo he hecho yo…


     


    Resoplo con fuerza. Está claro que voy a hacerlo, llevo demasiado rato conteniéndome. Descargo mi semilla sobre mí mismo, poniéndome sobre el glande los calzoncillos que me quité minutos antes, para no ponerme más perdido de lo que ya me he puesto.


     


    Daniel: Eres fantástica.


    Ari: No más que tú.


    Daniel: He disfrutado muchísimo.


    Ari: Ha sido un placer.


    Daniel: El placer ha sido mío.


    Ari: Esta noche dormiré como un angelito.


    Daniel: Entonces te dejo descansar, que ya son horas. 


    Ari: Que descanses, guapísimo.


    Daniel: Buenas noches, preciosa.


     


    Ya no recibo respuesta y, sin apenas darme cuenta, me sumerjo en un dulce y profundo sueño que me tiene durmiendo hasta pasadas las once de la mañana. Lo primero que hago al levantarme es meterme en la ducha. Aún no me creo que anoche pasara lo que pasó. Ari y yo manteniendo una conversación subida de tono hasta terminar corriéndonos los dos.


    Llamo a Rafa mientras me tomo el café.


    —¡Buenos días! Ayer no quise llamarte por si te pillaba otra vez con ella —suelta en cuanto descuelga el teléfono.


    —Buenos días. Tranquilo, no la hemos pasado juntos.


    —¿Anoche tampoco cayó en tus redes?


    —Déjate de cachondeo, mamón. No sé por qué no quiere dar un paso más, su cuerpo le pide todo lo contrario, lo noto.


    —A lo mejor no le pones lo suficiente.


    —No creo que ese sea el problema.


    —¿Por qué no?


    —Anoche, después de dejarla en casa, le mandé un mensaje de buenas noches y me contestó al instante, empezando una conversación que terminó siendo sexo telefónico.


    —¡No jodas! ¿Hablado o escrito?


    —Escrito.


    —Conversación hot a través del chat… interesante.


    —Muy gracioso estás tú.


    —Bah, es para quitarle hierro al asunto y que no te comas la cabeza —confiesa.


    —No puedo evitar no comérmela.


    —Eso quisieras tú, ¡qué te la comiera!


    —Eres un auténtico capullo —digo poniendo los ojos en blanco.


    —Venga, perdona, tío. No es mi intención ser un gilipollas.


    —Pues lo estás consiguiendo.


    —Lo que tienes que hacer es hablar con ella directamente, preguntarle por qué no da el paso. A lo mejor tiene miedo.


    —¿Miedo a qué?


    —No lo sé, eso tendrá que decírtelo ella. Ya sabes que las tías son complicadas de cojones.


    —Pues sí —esta vez tengo que darle la razón a mi amigo.


    —Venga, te invito a unas cervezas en mi piso, y celebramos que hoy y mañana no trabajo.


    —Allí me tienes en un rato.


    Prácticamente paso el domingo con Rafa. Comemos juntos y disfrutamos de una maratón de una serie que nos tiene enganchados a los dos. Ari no da señales de vida en todo el día y yo tampoco quiero agobiarla. Lo que está claro es que tengo que hablar con ella.


     


    La tarde del lunes empiezo mi turno en el trabajo con los nervios metidos en el estómago por ver a Ari y su reacción cuando estemos cara a cara. Casi a las seis la veo aparecer por la sala de máquinas con su amiga Elena. Ni siquiera hace el intento de buscarme con la mirada. Genial, retrocedemos todo lo que ya habíamos avanzado.


    De hecho, pasamos toda la semana sin hablarnos. Le he mandado varios mensajes pero ni siquiera me ha contestado. No ha faltado ni un solo día al gimnasio pero noto que me evita a toda costa.


    —Ari, ¿podemos hablar? —me acerco a ella la tarde del viernes.


    —Dime.


    —¿Qué te pasa?


    —Nada, ¿por qué?


    —¿Nada? ¿Y se puede saber por qué no me contestas los mensajes ni me miras a la cara?


    —Daniel, por favor…


    —Daniel, no —la miro serio—. Nos vemos el domingo por la tarde. Y no acepto un no por respuesta.


    —Está bien —contesta sin rechistar.


    Se aleja de mí, directa a los vestuarios. Por lo menos no ha dicho que no a mi propuesta. Bueno, más que propuesta ha sido una imposición, pero esto lo tenemos que aclarar.


     


     


     

  


  
     


    	  Por el buen camino



     


     


    Junio de 2017


     


    Ari


     


    La cena del pasado sábado fue genial, tan bien, que terminamos teniendo una conversación por mensajes de lo más caliente. Cuando las chicas me preguntaron por el chat, solo pude decir que todo había ido muy bien pero que no había pasado nada interesante. No soy capaz de decirles la verdad.


    —¿Estás bien? —me pregunta Elena mientras comemos.


    —Estupendamente.


    —Pues no lo parece. Algo te ronda por la cabeza desde hace días y sé que no me lo quieres contar.


    —No digas tonterías.


    —Sé muy bien lo que digo.


    No continúa preguntándome, pero Elena sabe que algo me pasa.


    El jueves por la tarde, antes de que ella coja el viernes un tren para ir a ver a Marcos, no puedo resistirme más y termino confesándole lo que me pasa.


    —Helen, tienes razón.


    —¿En qué?


    —En que me pasa algo.


    —Te conozco como si te hubiese parido y llevas rara varios días, desde la cita con Daniel. ¿No fue bien?


    —Fue genial, disfruté mucho con él.


    —¿Entonces?


    Cogí aire. ¿Por qué me costaba tanto hablar del tema con lo abierta y directa que he sido yo siempre?


    —Me acompañó a casa y en la portería me dio un beso espectacular, de esos de película.


    —Ooohhh, ¡me encanta!


     —Me dejó más caliente que el palo de un churrero porque no quise pasar a más.


    —Cosa rara en ti.


    —Lo sé. La cuestión es que me mandó un mensaje para desearme buenas noches y no sé cómo, una cosa llevó a la otra… y terminamos teniendo una conversación… —le hago gestos con las manos.


    —Una conversación… —Elena me imita, partida de la risa.


    —¡Cachonda! Una conversación cachonda, caliente, guarra.


    Elena se desternilla y yo noto que me pongo roja como un tomate, cosa impropia de mí.


    —¿Y eso es lo que tanto te ha costado soltar?


    —¿Es una gilipollez?


    —Pues sí. Sinceramente, amiga, no te reconozco.


    —Es Daniel, que me descoloca una barbaridad.


    —Eso es señal de que te gusta. ¿Me aceptas un consejo?


    —Claro.


    —Déjate llevar, Ari. No te pongas barreras, porque lo que está para ti, ni aunque te quites podrás evitar que suceda.


    —Eso es una verdad como un templo.


    —Pues deja de darle vueltas a esa cabecita loca y disfruta.


    Le doy un fuerte abrazo y nos despedimos hasta el lunes.


    El viernes me encargo de la clase de Elena, que ha viajado a primera hora a Sevilla para pasar tres días con su amor. Durante el día pienso si ir al gym o no, he estado evitando toda la semana a Daniel. Notaba sus ojos clavados en mí cada vez que pasaba por la sala de máquinas para ir a una de las clases, pero al final decido ir. Tras la clase de zumba veo que se acerca a mí con paso seguro.


    —Ari, ¿podemos hablar?


    Me pregunta si me pasa algo pero yo lo niego rotundamente. Está claro que no se lo cree, porque me ha dicho que el domingo por la tarde nos veamos y que no acepta un no por respuesta. 


    —Está bien —le contesto, dejándolo allí y dirigiéndome al vestuario.


    Paso la noche del sábado dando vueltas en la cama, y el domingo me levanto con un nudo en el estómago que no me deja ni comer. A las cinco recibo un mensaje.


     


    Daniel: Estoy abajo.


    Ari: ¿Tienes el coche bien aparcado?


    Daniel: Sí.


    Ari: Sube. Vivo en el segundo.


    Si quiere hablar, por lo menos que sea en mi terreno, donde me encuentro más segura. Pocos segundos después suena el timbre. Abro sin preguntar y oigo que sube en el ascensor. Lo espero en la puerta de mi piso. Tengo el corazón desbocado y creo que en cualquier momento se me va a salir por la boca. Noto que me tiemblan las piernas cuando veo que la puerta del elevador se abre.


    —Hola —saluda con una sonrisa en la cara que hace que me relaje un poco.


    —Hola. Pasa.


    Me mira sorprendido. Desde luego no se esperaba que lo invitara a subir a casa.


    —Muchas gracias —se acerca y me besa dulcemente en la mejilla. Su mano en mi cintura me quema.


    —Bienvenido a mi humilde morada. Es pequeñita, pero estoy enamorada de estas cuatro paredes.


    —¿Doble altura? —pregunta cuando ve las escaleras.


    —Sí —sonrío—, ven, que te lo enseño.


    Le hago un tour por mi pequeño dúplex mientras él no para de decir lo mucho que le gusta. Tras enseñárselo, le pido que se acomode en el sofá mientras preparo café, pero decide acompañarme a la cocina.


    —¿Llevas mucho viviendo aquí? —pregunta curioso.


    —Cinco años.


    Asiente con la cabeza mientras mira el salón, apoyado con un brazo en la barra americana. Cada gesto que hace me parece de lo más sexy y provocador, aunque él no lo haga de forma intencionada.


    —Cuando digo que vivo en un dúplex, todo el mundo se piensa que estoy montada en el dólar y que me sobra el dinero a raudales, pero como puedes comprobar, es un mini piso a dos alturas.


    —Me encanta, te lo digo sinceramente.


    Sonrío orgullosa de mi vivienda y entiendo que le guste a Daniel. Yo me quedé prendada del piso en el mismo momento en el que lo vi. Preparo el café y Daniel se lleva las dos tazas para ponerla en la pequeña mesita de centro. Yo llevo una bandeja con pastas, para acompañar.


    —Estaba deseando estar a solas contigo para hablar de lo que pasó el sábado pasado.


    —No hace falta, de verdad. No tiene importancia.


    —Permíteme que no te crea. Te has tirado una semana sin hablarme.


    —Te voy a ser sincera: me daba una vergüenza tremenda hacerlo.


    —Te tenía por una tía directa y poco vergonzosa.


    —Y normalmente así soy, pero no sé qué me pasó después de tener contigo… esa conversación —digo haciendo comillas con los dedos.


    —¿No lo pasaste bien? —pregunta, dándole un sorbo a su café.


    —Disfruté mucho —confieso mientras me embobo en sus labios y en esa gota de café caliente que ha recogido con la punta de su lengua.


    —Yo también —sonríe de oreja a oreja.


    Me echo a reír, más por pura vergüenza que por otra cosa.


    —Y te confieso que no me importaría repetir —sigue hablando—. Aunque estaría mucho mejor en vivo y en directo, ¿no?


    Asiento en silencio entretanto le doy un buen sorbo a mi café y cojo una pasta de la bandeja. Tengo que ser sincera con él y este es el momento. Elena me dijo que me dejara llevar y tiene razón.


    —Daniel, yo siempre he sido una tía directa y abierta en todos los sentidos de mi vida, pero no sé qué me pasa contigo, que me cuesta… —mis manos intentan hablar por mí y gesticulo exageradamente, haciendo que se ría.


    —¿Te cuesta dar un paso más conmigo? —pregunta acabando lo que yo quiero decir.


    —Exacto.


    —¿Y puedo saber por qué? —levanta una sola ceja y yo lo miro como una pazguata.


    —Me encanta cada gesto o movimiento que haces —suelto sin pensar.


    Daniel se ríe divertido y se incorpora para sentarse un poco más cerca de mí.


    —Aún no me has dicho por qué te cuesta dar un paso más conmigo…


    Habla demasiado cerca de mi cara y puedo notar el olor a café que desprende su boca, haciendo que mi cuerpo reaccione al instante.


    —Me gustas.


    ¡Aleluya! ¡Por fin lo has soltado, Ari!, pienso a la vez que  me suben los colores.


    —Vaya, vaya… Así que te gusto, ¿eh? —su actitud chulesca y segura me pone más si cabe y noto que me derrito por segundos.


    —Eso he dicho, ¿eres sordo? —sonrío pícaramente.


    —Un poco sí, ¿puedes repetirlo otra vez?


    —Que eres sordo.


    Daniel suelta una carcajada que hace que se me hinche el pecho tan solo con verlo tan relajado a mi lado.


    —Eso no, lo otro.


    —Me gustas… Me gustas mucho.


    Esa última palabra la digo muy cerca de su cara, sin perder de vista su brillante mirada.


    —Pensé que jamás oiría eso de tu boca. Confieso que me siento como tú…


    —¿Cómo te sientes? —va a darme un infarto en cualquier momento.


    —Me gustas, Ariadna. Me gustas desde el primer instante en que te vi aparecer en la sala de máquinas del gimnasio. Me gustan tus ojos, tus labios, tus cuervas y tu magnífica personalidad.


    —Eso es porque no me conoces —suelto sin pensar.


    —Tienes razón, no te conozco, pero pretendo hacerlo poco a poco. Si me dejas, claro.


    Acorta la poca distancia que hay entre nosotros y nos miramos durante una fracción minúscula de tiempo, esa que precede al beso que termina dándome. Me sabe a gloria tras llevar una semana sin probar sus labios. Empezamos poco a poco, con un beso lento pero seguro, aunque termina siendo fiero y pasional. Devoramos nuestras bocas con ansia y noto cómo mi cuerpo está totalmente rendido a su merced, dejándome llevar por el fogoso momento. Su boca abrasa la mía y noto cómo me humedezco por segundos. Mi cuerpo grita que quiere más, pero mi mente aún me pide que eche el freno y que, si Daniel realmente me gusta, puedo esperar un poco más para que nuestro primer encuentro sea especial. Ni yo misma me creo que esté pensando algo así. Yo, que he sido de un “aquí te pillo, aquí te mato”, que no me he parado mucho a pensar en el lugar dónde echar un polvo, que si un tío me ha llamado la atención lo he tenido claro desde el primer momento… me veo imaginando la primera vez con Daniel como si fuera una adolescente a punto de perder la virginidad.Echa su cuerpo sobre el mío y nos quedamos semi tumbados en el sofá. Enredo mis manos en su pelo y lo despeino mientras él recorre mis caderas con sus manos bien abiertas.


    —Daniel… —susurro cuando me deja respirar.


    —¿Uhum? —besa mi cuello sin darme tregua.


    —Quiero que vayamos despacio.


    Cierro los ojos cuando retira el tirante de mi camiseta y comienza a recorrer mi clavícula con pequeños besos, dirigiéndose hacia mi hombro.


    —Daniel —vuelvo a llamarlo.


    Me cuesta retirar su cara de mi cuerpo y me mira con frustración.


    —Está bien —asiente incorporándose—, lo haremos a tu manera, aunque me vuelva loco.


    —Gracias… —susurro aliviada porque me entienda.


    Pasa su mano por el abultado paquete que le oprime el pantalón y nos echamos a reír.


    —Un día de estos me vas a matar —dice sin dejar de reír.


    —Yo también estoy como tú, aunque no se me note.


    —No me hagas imaginar tus bragas empapadas de placer porque te juro que no voy a responder.


    Hago un gesto de cerrar mi boca con una cremallera y nos echamos a reír de nuevo. Creo que ahora sí, por fin, estamos en el mismo camino.


     


    ***


     


    Han pasado casi tres semanas de la cita en mi piso y desde entonces, Daniel y yo tenemos contacto a diario. Aparte de vernos en el gimnasio, nos escribimos mensajes y me llama por las noches al llegar a su casa después del trabajo. Aún no he caído en sus redes y no lo he catado completamente, cosa que ya se me está haciendo difícil de controlar. ¡No me reconozco!         


    Una tarde, tras hacer Elena y yo dos clases seguidas en el gimnasio, se nos acerca Daniel cuando pasamos por la sala de máquinas.


    —¿Qué vais a hacer mañana por la noche? —nos pregunta al salir de pilates.


    Mañana se celebra la verbena de San Juan, la noche más corta y mágica del año.


    —Yo tengo planes —dice Elena.


    —Yo aún no sé qué voy a hacer… seguramente quede con las amigas para celebrar la verbena por ahí.


    En realidad estoy deseando que él se anime a proponerme un plan mejor que salir con las chicas a la playa.


    —Hoy salgo dentro de poco porque Manu me debe unas horas. ¿Te apetece que cenemos juntos?


    —Por supuesto.


    —Genial. En una hora habré terminado.


    —Entonces te esperaré fuera para no ir a casa y volver.


    —Puedo pasar a recogerte cuando salga.


    —No te preocupes, prefiero esperarte.


    —Estupendo.


    —Hasta ahora.


    —Adiós, guapa.


    Me alejo por el pasillo moviendo el culo con descaro porque sé que no me quita el ojo de encima. Al girarme frunce el ceño y se muerde el labio descaradamente, haciéndome reír.


    Más tarde tenemos una cita vainilla, como díria Laura. Una más. Y hablamos de nuestros planes para la noche siguiente.


    —Entonces, ¿has quedado con tus amigas?


    —Sí, pero si surge un plan mejor, seguramente las deje plantadas.


    —¿Cómo por ejemplo?


    —Como que un chico moreno, alto y muy guapo me invite a pasar la noche con él…


    Mi voz sugerente lo pone en alerta y se acerca a mi oído tan sigiloso como una serpiente.


    —No sé quién será ese tío tan guapo, pero pienso partirle las piernas cuando me cruce con él.


    Estallo a carcajadas y aprovecha para darme un leve mordisco en el lóbulo de la oreja.


    —Ah… —jadeo con los ojos cerrados.


    —Ya puedes ir cancelando la cita con tus amigas.


    —Ya está cancelada —digo, echándonos a reír.


    Picoteamos algo cerca del gimnasio y me deja en casa temprano porque al día siguiente me toca madrugar. Nos besamos apasionadamente y me despido de él. Pretendo que la de mañana sea una noche inolvidable, así que hoy me quedaré con ganas de más.


    Paso el viernes más nerviosa de lo normal y tras comer fuera del centro con Elena, volvemos a la sala donde están los peques que se quedan a dormir. Nuestras compañeras, Celia y Natalia, se marchan a comer.


    —Cuéntame, ¿qué tal tú con Daniel? —susurra Elena.


    Le cuento que todo va muy bien, que Daniel me encanta y mi amiga se ríe, diciéndome que estoy pillada por él. Pues sí, ya no voy a ocultarlo más.


    —¿Al final te vas con las chicas esta noche?


    —Qué va, me voy con Daniel y unos amigos suyos, pero seguramente terminemos la noche los dos solos.


    —Así que tú también vas a celebrar bien la verbena en la habitación…


    —En la habitación o dónde se tercie. ¡Pero esta noche, fijo que cae!


     


    —No, pasa y ves el centro si quieres —oigo decir a mi amiga.


    Me giro para ver a quién le está hablando Elena y veo que es a Marcos, que ha venido para unos días y ha llegado a recogerla a la hora de cerrar. Su novio la sigue y se acerca a mí para saludarme.


    —¿Qué tal, guapa?


    —Muy bien. ¿Vienes a llevarte a mi amiga?


    —No lo dudes —dice riéndose.


    —Ven, te enseño el centro en lo que Helen se cambia.


    Cuando mi amiga termina de vestirse, nos alcanza para terminar de hacerle una ruta por todo el local. Cuando salimos no me demoro en despedirme de ellos, sé que están deseando estar los dos a solas.


    —Os dejo, chicos. Pasadlo bien.


    —Gracias —contestan a la vez.


    —¡Y chingad como conejos! —grito llegando a mi coche.


    —¡Ari! —grita Elena, mientras Marcos se parte de risa.


    Llego a casa y me voy directa a la ducha. Daniel me mandó un mensaje esta mañana para decirme que me recogería pasadas las diez. Mientras preparo una pequeña mochila y meto varias cosas dentro, me río sola al recordar la noche de San Juan del año pasado, cuando nos fuimos a Oropesa y Laura terminó echando un polvo con un yogurín. Elena y yo nos reímos de ella por sacar de todo de la mochila y ahora yo me parecía a Laura totalmente.


    Suena el telefonillo de abajo.


    —¡Ya bajo! —digo al descolgar.


    Cojo las llaves, la mochila y cierro la puerta de mi piso. Bajo por las escaleras porque no tengo ganas de esperar el elevador y antes de abrir la puerta, me encuentro con el macizorro de Daniel esperándome.


    —Holaaaaa —alargo la última letra mientras me acerco y le doy un pequeño pico.


    —Hola, señorita. ¿Está usted conforme?


    Frunzo el ceño extrañada porque no sé por qué me pregunta eso.


    —Conforme ¿con qué?


    —Con el hombre que ha venido a recogerla —se señala con las manos cual azafata de vuelo en un avión, y estallo a carcajadas—. Como dijo que esperaba que un moreno muy alto y muy guapo le propusiera un plan mejor que estar con sus amigas…


    —Estoy absolutamente conforme, gracias —asiento con la cabeza.


    —¡No sabe cómo me alegro! —dice alzando la voz y abriendo los brazos.


    —¡Ssshhh! No quiero tener problemas con los vecinos —digo entre risas—. Venga, vámonos.


    Nos montamos en su coche y vamos directamente a una playa cercana donde nos esperan sus amigos. Nunca he tenido problema para relacionarme con la gente, así que no me pone nerviosa conocer a sus amistades. Es más, me apetece mucho. Cuando llegamos ya tienen una buena hoguera hecha.


    —¡Hombre, ya era hora! —dice un chico realmente guapo, todo sea dicho.


    —Pensábamos que no vendríais —dice otro.


    —Os dije que contarais con nosotros —dice Daniel—. Chicos, ella es Ari.


    —¡Hola! Encantada —digo levantando la mano.


    —Igualmente, yo soy Guillermo —se acerca uno de sus amigos a darme dos besos.


    —Yo Jose —dice otro, imitando al anterior.


    —Yo soy Rafa, con el que hablaste por teléfono —me da dos besos, el chico realmente guapo—. Y ella es Tatiana, mi chica.


    —Encantada —dice la chica acercándose a mí y dándome dos besos.


    Ya me extrañaba a mí que un maromo así estuviera libre.


    —Soy Eva, y ella Sofía —me saludan las dos últimas personas que hay en el grupo.


    —Venga, hechas las presentaciones, no quiero que me la agobiéis con vuestras preguntas, que sé que estáis deseando hacerle un tercer grado.


    —¿A mí? ¿Por qué? —pregunto divertida.


    —No es muy frecuente que Daniel nos presente a una novia —dice Guillermo.


    —Guille, Ari y yo no somos…


    —No sois novios, lo sabemos —contesta Eva poniendo los ojos en blanco, haciendo que los demás se echen a reír.


    —Y que queréis ir poco a poco, también lo sabemos —habla Rafa entre las risas de todos, incluída la mía.


    Miro risueña a Daniel. Tiene los brazos en jarras e intenta parecer enfadado, pero termina carcajeándose como los demás. Me gusta que les haya hablado de mí a sus amigos.


    —Anda que estoy apañado con vosotros —dice sentándose sobre una de las toalla. Alarga su mano para que me siente a su lado.

  


  
    Su pandilla de amigos es realmente divertida. Son unos chicos muy agradables con los que pasamos unas horas muy entretenidas. En un momento de la noche me da frío y me pongo una sudadera para abrigarme.


    —Ven… —dice, cobijándome bajo su musculado brazo.


    Yo me dejo hacer encantada pero confieso que estoy deseando pasar un rato a solas con él. Parece que me lee el pensamiento y me pregunta en un susurro.


    —¿Nos vamos?


    Asiento en silencio y me da un pequeño beso en la punta de mi fría nariz, haciendo que mis terminaciones nerviosas se activen. Bueno, ellas y una parte de mi cuerpo que está dando palmas ahora mismo.


     


     


     

  


  
     


    	   Una noche mágica



     


     


    Daniel


     


    El primer domingo de junio quedo con Ari para hablar con ella y que me explique el porqué de su distanciamiento conmigo después de la conversación subida de tono. Esperándola en la puerta de su casa recibo un mensaje que me dice que suba a su piso, lo cual me sorprende enormemente. Me monto en el ascensor y suspiro con ganas antes de que el elevador se pare en su planta. Nada más abrir la puerta, la saludo.


    —Hola.


    —Hola, pasa.


    La miro con sorpresa. Pensé que a lo mejor me hacía subir para decirme que lo nuestro, lo poco que habíamos tenido, había llegado a su fin y me iba a dar una patada en el culo para que saliera escaleras abajo.


    —Muchas gracias —aprovecho para posar mi mano en su cintura, que tan loco me vuelve, y le doy un beso en la mejilla.


    —Bienvenido a mi humilde morada. Es pequeñita, pero estoy enamorada de estas cuatro paredes.


    Durante unos minutos me enseña su piso y me sorprende lo bonito que es y lo grande y espacioso que parece a pesar de no serlo en realidad. Me pide que me ponga cómodo y me siente, pero prefiero acompañarla hasta la pequeña cocina. Me apoyo en la mini barra americana y observo el pequeño salón.


    —Cuando digo que vivo en un dúplex, todo el mundo se piensa que estoy montada en el dólar y que me sobra el dinero a raudales, pero como puedes comprobar, es un mini piso a dos alturas —me explica.


    —Me encanta, te lo digo sinceramente.


    La ayudo a llevar los cafés a la mesa de centro y me acomodo en el sofá. Ari suelta una bandeja de pastas y se sienta más lejos de lo que gustaría.


    —Estaba deseando estar a solas contigo para hablar de lo que pasó el sábado —digo.


    —No hace falta, de verdad. No tiene importancia.


    —Permíteme que no te crea. Te has tirado una semana sin hablarme.


    Confiesa que le daba vergüenza hablar conmigo tras la conversación caliente y eso realmente me sorprende. ¿No era directa y sin filtro? Pues parece que no lo es tanto.


    —Disfruté mucho —dice.


    —Yo también —sonrío con ganas y Ari se echa a reír—. Y te confieso que no me importaría repetir. Aunque estaría mucho mejor en vivo y en directo, ¿no?


    El silencio se apodera del momento y después de hablar a trancas y barrancas, confiesa que le gusto. ¡Le gusto! ¡Bien, muy bien! esta es mi oportunidad para decirlo lo que yo también siento por ella.


    Me acerco a ella y nos miramos con intensidad durante un breve espacio de tiempo, el justo antes de darle un beso. Estaba deseando hacerlo tras una semana sin probar esa boca que me tiene loquito. Al principio es un beso lento, aunque apasionado, pero después de unos segundos, se convierte en puro fuego. Nos devoramos locamente y echo mi cuerpo sobre el suyo, haciendo que apoye su espalda en el sofá. Me vuelvo loco en el momento en el que enreda sus dedos en mi pelo y sintiendo que me pican las palmas de mis manos, acaricio sus caderas con las manos bien abiertas.


    —Quiero que vayamos despacio —dice entre beso y beso.


    No quiero oírla. No quiero esperar más. Siento una necesidad atroz de hacerla mía. Así que con mi dedo corazón retiro el tirante de la camiseta y le doy pequeños besos, bajando por su clavícula hacia su hombro izquierdo.


    —Daniel —insiste.


    ¡Mierda! Ya no tengo nada que hacer. Otra vez…


    —Está bien, lo haremos a tu manera, aunque me vuelva loco.


    —Gracias…


    Mi miembro me pide a gritos ser liberado y yo paso la mano por mi abultado paquete para intentar calmar la hinchazón. En ese momento estallamos en risas.


    —Un día de estos me vas a matar —digo riéndome.


    —Yo también estoy como tú, aunque no se me note.


    Lo que me faltaba. Saber que está mojada y yo sin poder probar su dulce elixir. Esperaré. Si es lo que desea, esperaré a que llegue el día en que quiera que la haga mía. Porque sé, que tarde o temprano, llegará.


     


    ***


     


    Tras la cita en casa de Ari, no hemos dejado de tener contacto ni un solo día. Me encantan sus mensajes de buenos días y las llamadas nocturnas. Por desgracia, nada ha sido subido de tono en estas últimas semanas. La tarde de antes de la verbena de San Juan, la invito a cenar. Acepta enseguida y al salir más temprano de lo normal del trabajo, me está esperando en la puerta del complejo deportivo.


    —¿Sabes que estás muy sexy recién duchado? —dice cuando llego a su altura.


    —No te digo lo que gano sin ropa —bromeo.


    Nos reímos y nos montamos en mi coche. Cinco minutos después aparco y nos sentamos en una terraza para tapear algo.


    —Entonces, ¿has quedado con tus amigas? —le pregunto cenando.


    —Sí, pero si surge un plan mejor a lo mejor las dejo plantadas.


    —¿Cómo por ejemplo?


    —Como que un chico moreno, alto y muy guapo me invite a pasar la noche con él…


    Ese tono de su voz me pone cachondo perdido y me acerco a ella dispuesto a comérmela ahí mismo.


    Se desternilla de risa con un comentario que le hago y yo aprovecho que ha bajado la guardia para mordisquear el lóbulo de su apetecible oreja. Me encanta oír como jadea.


    Esa misma noche aviso a mis amigos por el grupo de chat de que Ari se une a nosotros, y las bromas no cesan durante un rato. A veces son más tontos que unos adolescentes en plena edad del pavo.


    Al día siguiente la recojo y nos vamos directos a la playa donde nos espera todo el grupo. Tras las presentaciones disfrutamos de unas horas en compañía de los míos y me agrada ver que Ari se ha adaptado con facilidad y conversa con las chicas como si las conociera.


    —Te veo bien con ella, hermano —dice Rafa en mi oído.


    Me giro y asiento en silencio.


    —Estoy muy a gusto cuando estamos juntos.


    —¿Y ya habéis…? —hace un círculo con dos dedos y mete y saca su dedo índice. Termino dándole un manotazo en la espalda mientras se descojona.


    —No te interesa.


    —Eso es que no —sigue riéndose—. Pues cuando por fin la metas en caliente, quiero que me lo cuentes con detalles.


    —Sí, claro…


    Veo que Ari se estremece de frío y se pone una sudadera que llevaba guardada en su mochila.


    —Ven… —digo estirando mi brazo. Acepta sin rechistar y la abrazo con todas mis fuerzas. Me encanta tenerla tan pegada a mí y sentir que la protejo. —¿Nos vamos? —le pregunto al oído.


    Asiente con la cabeza y le doy un leve beso en la punta de la nariz, que la tiene bastante fría.


    —Chicos, nosotros nos vamos —informo al grupo.


    Nos ponemos los dos de pie y Ari sacude la poca arena que tiene pegada a la ropa.


    —Un placer conoceros, lo he pasado muy bien.


    —¡Mejor lo vas a pasar ahora! —dice mi amigo.


    —¡Rafa! —lo riñe Tatiana.


    —¿Qué? —pregunta pasando la mano por donde la novia le ha dado un puñetazo.


    Ari se carcajea con ganas y yo la miro y doy gracias porque no se haya enfadado con lo que ha soltado Rafa. Nos despedimos de todos y nos vamos directamente al coche.


    —Me lo he pasado genial, de verdad.


    —Me alegro. Y perdona por lo que ha dicho Rafa, a veces no tiene filtro.


    —No te preocupes, me ha recordado a mí. Me he visto reflejada en un hombre —dice sin dejar de reír.


    —¿Te apetece que vayamos a mi piso?


    Deja de reír de golpe y me mira intensamente.


    —Nada me apetece más…


    ¡Bien, Daniel, bien!, grita mi subconsciente.


    Conduzco hacia mi piso algo más rápido de lo normal, deseando llegar y estar a solas con Ari. Parece que se han alineado los astros y encuentro aparcamiento a pocos metros de mi edificio. Salimos del coche y le cojo la mano, apretándosela. Me mira y sonríe, y yo me derrito.


    —Venga… —me dice ya en la puerta.


    —¿Qué?


    —Cómo no saques las llaves no entramos —se encoge de hombros e intenta no reír.


    —¡Es verdad! —me parto de risa mientras busco las llaves, abro la puerta y la invito a entrar primero.


    Le doy al botón del ascensor y esperamos a que llegue mientras la abrazo desde atrás y le doy un beso en la cabeza. Se apoya en mi pecho y yo aprovecho para hundirme en su cuello. En ese momento llega el ascensor y nos montamos, empezando a besarnos en el interior del elevador. De un solo salto enrosca sus piernas alrededor de mi cintura y yo aprovecho para amasar sus nalgas mientras la sujeto.


    —Ah… —un leve gemido se escapa de su boca y lo devoro con pasión.


    Un breve sonido nos avisa de que hemos llegado y salimos empujando la puerta con mi espalda. Con ella en mis brazos, mete su mano en el bolsillo de mi pantalón para coger mis llaves y mi polla da una sacudida al notar ese simple roce. No es hasta el tercer intento cuando consigue abrirla, entre risas y besos. Cierro la puerta dándole una patada y la empotro contra esta.


    —Ari… Ari… —digo devorándole el cuello y la oreja.


    Me despeina y tira levemente de mi pelo para devorarme la boca con pasión.


    —Fóllame —suelta de golpe, haciendo que la mire sorprendido—. Llevo esperando este momento mucho tiempo y no pienso pararme a los preliminares.


    —Tus deseos son órdenes.


    Sinceramente, no esperaba un encuentro directo. Imaginé que nuestra primera vez juntos sería algo tranquilo, relajado, disfrutándolo a cada segundo. Pero no me importa ir directo al grano, así que la dejo en el suelo, quitándole la sudadera y la camiseta con rapidez. Ari hace lo mismo conmigo. La contemplo durante unos segundos y de forma sugerente, deja caer los tirantes de su sujetador, mueve los brazos para quitárselos y tira de la prenda hacia abajo, dejándola en su ombligo. No me resisto a probar sus turgentes pechos y me lanzo a devorarlos fervientemente. Mientras lo hago, desabrocha mis vaqueros y mete la mano en mi entrepierna.


    —Dios… —digo sin poderlo remediar.


    Sin apartar su mirada de la mía, cosa que me pone aún más cachondo, ahora desabrocha sus pantalones y se los quita ayudándose de los pies. Se queda frente a mí con unas minúsculas braguitas y el sujetador, que aún sigue en su cintura. La imito y me quito la prenda a toda prisa, quedándome en calzoncillos.


    —En la cama estaremos más cómodos —digo.


    —De eso nada —me besa con desespero.


    Me apresuro a quitarme los calzoncillos y con las dos manos pego un tirón a sus braguitas, partiéndolas.


    —Eres un bruto —se ríe.


    —Tú haces que sea así.


    Me agacho para coger un preservativo que llevaba guardado en la cartera y me lo quita de las manos, siendo ella la que me lo coloca con absoluta pericia. La cojo a pulso de nuevo y la empotro contra la puerta de entrada. Con la punta de mi mástil tanteo su entrada y sin entretenerme, la embisto de una sola estocada, adentrándome en sus entrañas.


    —¡Ah…! —gemimos los dos a la vez.


    Siento la necesidad de penetrarla con fuerza una y otra vez. Las paredes de su vagina aprisionan mi verga y creo que me voy a desmayar en cualquier instante. Me moría de ganas por sentirla así. Su húmeda hendidura me invita a no dejar de empalarla y sus jadeos y gemidos hacen que la habitación se llene de pura lujuria.


    —No pares —me pide entre jadeos.


    —No pienso hacerlo.


    Se agarra con fuerza a mis hombros, y yo lo hago a su culo prieto, haciendo que nuestras caderas se acompasen en una coreografía perfecta que hace que sienta la necesidad de correrme a los pocos minutos.


    —No voy a aguantar mucho más.


    —La que no va a aguantar soy yo…


    Alarga la última letra a la vez que estalla en un orgasmo, su cuerpo tiembla y su hendidura me succiona sin descanso, haciendo que en dos empujones más, me corra yo también. Respiramos con dificultad sin movernos. Nos quedamos en silencio un rato, no sé decir si mucho o poco, hasta que recuperamos el aliento de nuevo. Me salgo sin ganas de su interior y la suelto despacio en el suelo.


    —¿Sabes que me has roto las bragas?


    —A ese minúsculo trozo de tela no se le puede llamar bragas.


    Nos echamos a reír mientras nos dirigimos al baño.


    Por fin, tras tanto tiempo de espera, Ari y yo nos hemos acostado. Aunque pretendo que esta sea la primera vez de todas las que vendrán esta noche…


     


     


     

  


  
     


    	   Piel con piel



     


     


    Ari


     


    Daniel y yo acabamos de echar nuestro primer polvo. ¡Y menudo polvazo! Me encanta que me haya empotrado contra la puerta y nos hayamos dejado llevar en pocos minutos. Lo sé. Sé que dije que quería con él un primer encuentro delicado, pero tanta espera merecía una ocasión así, porque estoy convencida de que durante el resto de la noche podré disfrutar de él y de su cuerpo entero con mucha más calma.


    —¿Sabes que me has roto las bragas?


    —A ese minúsculo trozo de tela no se le puede llamar bragas.


    Nos metemos en el baño durante unos minutos.


    —¿Tienes hambre? —me pregunta saliendo del baño.


    —La verdad es que sí.


    —Ven.


    Coge mi mano y me lleva hasta la cocina, donde devoramos de pie lo primero que pillamos en la nevera y en uno de los armarios.


    —Estaba hambriento —dice minutos después, tirando a la basura el papel de un dulce.


    —Yo aún tengo hambre.


    Se gira de golpe y me mira con los ojos muy abiertos, haciendo que me ría con ganas.


    —¿Y se puede saber de qué tienes hambre, tú? —se acerca sigiloso hasta pegar nuestros cuerpos, que no hemos perdido el tiempo en cubrir y siguen desnudos. Me rodea la cintura con sus fuertes brazos y mordisquea el lóbulo de mi oreja, cosa que me vuelve loca y hace que se me erice toda la piel.


    —De ti —confieso.


    —Y yo de ti.


    Agarrándome por la cintura, me sienta sobre la fría encimera y devora mi boca con énfasis. Sin él saberlo, Daniel tiene el don de ponerme a mil con cualquier cosa que me haga y ya espero impaciente el volver a sentirlo dentro de mí. Pero tiene otra idea y recorre mi cuello con la punta de su lengua hasta llegar a mis pechos. Se deleita pasándola por ellos, chupándolos con posesión mientras yo agarro su corto pelo. Sus grandes manos no han parado quietas ni un solo segundo y no han dejado de tocar todo mi cuerpo de arriba abajo. La humedad de su boca y el roce de sus labios en mi piel me hacen gozar como jamás recuerdo haberlo hecho. Baja su cabeza con lentitud y se detiene en mi ombligo sin dejar olvidados mis pechos, que ahora manosea con precisión. Apoyo las palmas de mis manos en la encimera y noto que mis brazos se tensan. Mi cuerpo y mi mente saben qué intenciones tiene y estoy deseando comprobar lo que es capaz de hacer con su lengua metida en mi entrepierna. Me mira con intensidad cuando llega a mi monte de Venus y le da pequeños besos que me desarman. Abre mis piernas, haciendo que apoye la planta de los pies en sus hombros y un escalofrío recorre mi cuerpo cuando sopla suavemente en mis labios íntimos. Besa la parte interior de mis muslos, haciéndose de rogar demasiado.


    —Uuufff… —resoplo.


    Una sonrisa pícara aparece en su cara al oírme y por fin deja de torturarme, notando la humedad de su lengua pasar por mis labios.


    —Madre mía —consigo decir.


    Sin quitarme el ojo de encima, cosa que he de reconocer que me pone muchísimo, pasa un par de dedos por mi húmeda abertura y termina metiéndolos, impregnándolos con mis flujos de placer. Con un perfecto movimiento los balancea dentro de mí y yo boqueo de la misma manera que lo hace un pez fuera del agua. Pero el culmen llega cuando noto la punta de su lengua rozar mi pequeño, delicado y placentero botón.


    —Oh…


    Con la mano libre abre mis labios sin dejar de hacer círculos en mi clítoris con la lengua, mientras sus dedos siguen dentro de mí.


    —No pares… —consigo pronunciar entre gemido y gemido.


    Poco después saca los dedos, coge mis piernas y coloca los pies sobre la encimera, dejándome totalmente expuesta ante él. No deja de mirarme intensamente cuando me da un lametón en todo lo largo de mi sexo que hace que pierda pie y tenga que volver a colocar bien las piernas. Esta vez me coge de los tobillos mientras su lengua hace auténticas maravillas y calma el profundo fuego de mi sexo.


    —Córrete, preciosa.


    No sé cuánto tiempo pasa entre mis piernas, pero no es mucho, porque gracias a su pericia me precipito a un goloso orgasmo que me deja desmadejada sobre la encimera. Serpentea por mi cuerpo dándome dulces besos hasta llegar a mi boca, que la devora con ganas.


    —¿Qué tal?


    —Sin palabras —digo aún en un resuello.


    Su carcajada hace que yo también me ría, aunque en realidad sigo en una nube tras el maravilloso orgasmo que me ha hecho tener.


    —Vamos —dice a la vez que posa sus manos en mi cintura y me baja de la encimera con sumo cuidado.


    Su duro mástil roza mis muslos y no puedo evitar bajar la mirada descaradamente. Durante un par de segundos me recreo la vista con su increíble miembro erecto.


    —¿Te gusta lo que ves?


    Cuando levanto la cabeza me lo encuentro sonriendo de medio lado, con los brazos en jarra.


    —Eres un poco creído y chulito, ¿lo sabías?


    Se ríe con ganas.


    —¿Por qué dices eso?


    —¿Hace falta que te lo diga? Sabes que estás muy bien dotado y ahora mismo estás fardando de ello.


    Daniel más se ríe y yo con él.


    —No puedo quejarme.


    A la vez que pronuncia esas tres palabras, se agacha y me coge como si mi cuerpo fuera un peso pluma y me carga como un saco de patatas.


    —¡Me vas a dejar caer! —grito dándole en la espalda.


    —¡Si no pesas nada!


    Que no peso nada, dice. Este muchacho debe estar acostumbrado a coger mucho peso y por eso no nota tanto el de mi cuerpo.


    Entre risas llegamos al dormitorio y me deja sobre la cama con mucho cuidado. Me quedo de rodillas sobre el colchón y Daniel sigue de pie. Acaricio su torso en silencio y muy despacio, como cuando una persona invidente pasa la yema de sus dedos sobre un papel que quiere leer. Eleva mi barbilla con dos dedos para que lo mire.


    —Eres perfecto.


    —Para nada… tengo muchos defectos.


    Pasa sus dos dedos por mis labios y no puedo evitar sacar la punta de mi lengua para chuparlos.


    —Uuufff…


    Ahora soy yo la que pretende darle placer y, sin movernos de postura, me inclino para probar lo que tanto tiempo llevo esperando. Cojo la base del tronco con una mano y lateralmente voy dándole pequeños besos. Empezando por abajo y hasta llegar arriba, le doy pequeños mordiscos con mis labios y oigo como un gruñido sale de su garganta. Paso la lengua húmeda por el tronco y lo miro a la vez que arqueo mi espalda hacia abajo y hago que sus ojos se vayan a mi culo. Poco a poco me acerco al glande y paso la lengua por el pequeño orificio, lamo y rozo con los labios el borde del capullo. No pienso metérmela aún en la boca, quiero atormentarlo un poco, jugar con él, hacerle esperar, que desee con todas sus fuerzas que me la meta en la boca hasta el fondo.


    —Por favor… —jadea.


    Tras un poco más de tortura, meto la punta en la boca y la mantengo ahí, calentita, mientras paseo, en la medida de lo posible, la lengua con tranquilidad. 


    —Ari —gruñe entre dientes.


    Posa su mano en mi cabeza sin apartarme la mirada y en ese momento abro la boca y meto en ella todo lo que puedo de su gran falo. Ahora sí, empiezo con el movimiento. Subo y bajo con buen ritmo pero con cuidado para no hacerle daño con los dientes.


    —Dios… —dice.


    Acompaño los movimientos de mi boca con el de mi mano derecha, mientras la izquierda acaricia sus testículos con suavidad. 


    —Sí, sí…


    Esta vez veo que cierra los ojos y eso me hace gracia, porque no ha perdido el contacto visual hasta ahora y eso debe ser porque está a punto de caramelo. No dejo de mover mi boca y mi mano, totalmente acompasadas, cada vez acelerando más los movimientos.


    —Como sigas así me voy a ir.


    —Es lo que pretendo —digo sacándome su miembro de la boca.


    Vuelvo a metérmelo y esta vez lo devoro con más fuerza. Daniel se inclina hacia adelante y recorre mi espalda y mi culo con sus enormes manos abiertas. Manosea mis pechos y hago que se vuelva a incorporar porque me está impidiendo seguir dándole placer como quiero hacerlo.


    —Joder, Ari…


    Pone sus manos sobre mi pelo, lo agarra formando una coleta y tira levemente de ella. A pesar de su gesto, tengo la sensación de tenerlo dominado, de que no puede controlarse con lo que le estoy haciendo.


    —No voy a aguantar mucho más.


    —Déjate llevar —digo mirándole a los ojos fijamente.


    Acelero más aún el meneo de la mano y lamo la punta como si de una piruleta se tratara. Succiono de vez en cuando y noto como pone en tensión las piernas.


    —No puedo más…


    Echando las caderas hacia atrás, sale de mi boca para culminar sobre mis pechos, entre espasmos. Ahora sí, tiene los ojos cerrados y la nariz arrugada. Su cara es de absoluto placer. Me quedo callada unos segundos hasta que él reacciona, abre los ojos y me mira. Sonrío satisfecha y él me devuelve la sonrisa.


    —Wow —habla por fin.


    —Espero que eso sea bueno —bromeo.


    —Bueno no, mejor.


    —Gracias.


    Le doy un tierno beso en los labios y me voy directa al baño.


    —¡Espero que no te importe que me dé una ducha! —exclamo por el pasillo.


    —¡Estás en tu casa! —habla en un tono alto desde la habitación.


    Cuando salgo del baño, encuentro a Daniel en la cocina. Ha comenzado a salir el sol y está preparando café.


    —Buenos días —dice sonriéndome, como si estuviéramos recién levantados.


    —Buenos días, guapo.


    Me acerco a él reliada en la toalla y lo beso fervientemente. Tras hacerlo, observo lo realmente sexy que está con unos simples calzoncillos puestos.


    —¿Café?


    —Bien cargado, por favor.


    Nos tomamos el café en el salón, de pie junto a la ventana, apoyados en la mesa mientras hablamos tranquilamente y observamos por la ventana cómo amanece.


    —¿Te han dicho alguna vez que te pareces a…?


    —¿A Miguel Ángel Silvestre? —pregunta interrumpiéndome.


    —¡¡Sí!! —exclamo emocionada.


    —Unas cuantas —contesta encogiendo los hombros.


    —¿Sabes que ese chico es mi actor favorito? Bueno, todo lo que hace me encanta.


    Me mira risueño y ahora la que se encoge de hombros soy yo.


    —Ya sé otra cosa más de ti.


    —Lo que no sabes es que tú me gustas más que él…


    Me acerco a su boca, que desprende un olor a café muy apetecible. Tan apetecible, que me lanzo enardecida a devorarla. Su miembro, que se pone duro como el acero en cuestión de segundos, lucha por deshacerse de la tela que lo aprisiona. Así que meto mi mano por el elástico del bóxer y Daniel gime en mi boca, haciendo que me ponga aún más caliente. Dejamos las tazas sobre la mesa y nos vamos directos al sofá, donde se deja caer y yo me siento a horcajadas sobre él. Tentada estoy de coger su miembro entre mis manos y metérmelo de una sola vez.


    —Daniel… —susurro en su oído mientras me restriego sobre su cuerpo.


    —¿Uhum? —ronronea sobre mi cuello, que acaricia con su nariz.


    —El condón —el tono lastimero con el que lo digo le hace reír.


    —Qué pena no poder sentirte al cien por cien, porque nada en este mundo me apetece más…


    —No seas zalamero —digo entrecortadamente—, ve a por uno.


    Con una fuerza atroz, se levanta del sofá conmigo a pulso y llegamos así hasta la habitación, con mis piernas enroscadas en su cintura. Me deja sobre la cama y saca un preservativo de la mesita que se pone con absoluta rapidez y sin ningún ritual, se mete dentro de mí de golpe. Gemimos los dos, totalmente acompasados, mientras entra y sale una y otra vez.


    —Ah… Más… —pido entre jadeos.


    Me penetra con tanta desesperación, que no puedo evitar clavar mis uñas en su espalda, necesito sentirlo tan dentro que me da miedo. Arqueo mi espalda y Daniel mete su brazo debajo, levantándome el culo con su mano.


    —No sabes lo que he deseado tenerte así —dice sin dejar de empujar.


    —Y yo…


    Me muerdo el labio y cierro los ojos al sentirlo totalmente dentro de mí.


    —Mírame… —me pide.


    Los abro de nuevo y me encuentro con su penetrante mirada clavada en mí. Paso mis manos por su pelo y su nuca y hago que se acerque más a mí. Con su frente pegada a la mía, no apartamos la mirada en ningún momento, haciendo este momento algo más íntimo de lo que yo estoy acostumbrada. Tras unos minutos en los que la habitación se llena de jadeos y gemidos que rebotan contra las paredes, nos dejamos llevar y llegamos juntos al orgasmo. Necesitamos unos minutos para recuperar el aliento.


    —Eh… que te duermes —susurro cuando veo que Daniel tiene los ojos cerrados.


    —Estoy despierto, pero en la mismísima gloria.


    Me echo a reír y hago que se incorpore para poder levantarme y poder recoger mi ropa.


    —Será mejor que me marche a casa.


    —¿Te vas? —su cara de asombro me hace sentir mal.


    —Sí, necesito descansar un poco.


    —Quédate aquí. Prometo dejarte dormir un poco —levanta las cejas cómicamente, haciéndome reír.


    —Tranquilo, prefiero irme a casa.


    Se levanta de la cama sin hablar y pasa por mi lado para salir del dormitorio, dándome un cachete en el culo que me pica.


    —¡Eh! —me quejo.


    —Te lo mereces, por no querer quedarte.


    Me dirijo al salón, la ropa está tirada en el suelo, junto a la puerta de entrada. Por primera vez siento una extraña sensación en el pecho.


    —Que duermas bien —dice cuando se acerca donde estoy.


    —Igualmente.


    Nos besamos con ganas, haciendo que por un momento dude si quedarme o no. ¡Estoy dudando! Definitivamente, esto no es propio de mí.


    —Te llamo —me dice cuando voy a entrar en el ascensor.


    —Luego hablamos —le tiro un beso al aire y cierro la puerta.


    Voy camino a casa, pero estoy convencida de que no conseguiré dormir mucho porque mi cabeza no para de darle vueltas a un asunto que me asusta: me hubiese encantado quedarme a dormir con él.


     


    El lunes por la mañana llego al trabajo con una sonrisa de oreja a oreja.


    —¡Buenos días! —exclamo al entrar en la sala donde está Elena con los niños que han llegado temprano.


    —Buenos días —Elena sonríe y se acerca a mí—. Cuéntame, ¿qué tal con Daniel?


    —Impresionante —me muerdo el labio y pongo cara de boba.


    —Ay, madre, estás enchochadísima de él. Luego dices de mí.


    —¿Qué tal tu fin de semana con Marcos? —pregunto para cambiar de tema.


    —Brutal.


    —¿Habéis hecho algo más que follar? —le doy una palmada en la espalda.


    —Ja, ja, ja, mira que eres burra. ¡La que fue a hablar! Que tú también te has hartado —dice entre risas.


    Un pequeño nos interrumpe y decidimos dejar la charla para después. El día es un auténtico caos y no paramos ni un solo momento.    


    Al salir del centro nos vamos directas al gimnasio y encontrarme con la mirada de Daniel cuando paso por la sala de máquinas, me acelera el corazón de forma exagerada. Le guiño el ojo, aparentando una seguridad que ahora mismo me falta y bajo las escaleras para ir a la clase de zumba.


    —Menuda mirada te ha echado —dice Elena, que no se le ha escapado nada.


    —Cómo me pone el cabrón…


    —¡Ari!


    —¿Qué? Si es verdad. No ha hecho nada y ya me tiene cardíaca perdida.


    Elena se parte de risa y yo me paso la tarde con la mente algo dispersa. Incluso me pierdo con los pasos de baile en alguna ocasión. ¿Qué me está pasando con Daniel? Me gusta, sí, pero… ¿Más de lo que quiero reconocer?


     


    Ese viernes quedamos en mi piso después de que Daniel salga de trabajar. Nada más llegar, echamos un polvo descomunal en el sofá y después preparamos algo para cenar. Sentados a la mesa es él el que hace esa pregunta que tanto me ronda en la cabeza y me daba apuro preguntar.


    —Ari.


    —¿Qué? —lo miro dándole un mordisco al pan.


    —¿En qué fase estamos tú y yo?


    —¿A qué te refieres? —me hago la loca.


    —A que llevamos semanas quedando como amigos, pero nos gustamos. A que hace una semana dimos un paso más y nos acostamos, varias veces —especifica con una sonrisa en la cara que me vuelve loca—. Y ahora mismo no sé qué somos tú y yo. ¿Amigos, amigos con derecho a  roce, más que amigos, pareja?


    Va directo al grano, pero eso mismo me pregunto yo. ¿Qué somos?


    —¿Qué te gustaría que fuéramos?


    —¿Vas a contestarme siempre con una pregunta?


    Encojo los hombros. ¿Por qué se me hace tan complicado hablar con él de esto?


    —Mira, me gustas muchísimo, y lo sabes. Si por mí fuera, me encantaría poder dar un paso más contigo y tener algo entre tú y yo, no solo sexo —suelta de golpe.


    —¿Me estás diciendo que te gustaría que fuéramos novios? —lo miro sorprendida.


    —Sí.


    Me meto un trozo de pan en la boca y mastico con rapidez. ¿Ahora qué contesto yo a esta declaración de intenciones?


    —Daniel… —digo cuando me trago el pan.


    —Mira, Ari, si no te apetece y quieres que lo nuestro —hace unas comillas al decir esa última palabra —no vaya a más, solo tienes que decírmelo. No vayas a pensar que voy a montar una escenita ni nada por el estilo, no tengo edad para esas cosas.


    Como un flash, se me viene a la mente Alberto, el bombero. Me dijo exactamente lo mismo hace unos meses, cuando pensé que él quería algo más que sexo conmigo. Me echo a reír al recordarlo, descolocando a Daniel.


    —Ari…


    —Sí —contesto.


    —Sí, ¿qué?


    —Que sí quiero que tú y yo seamos más. No quiero que tengamos solo sexo. Necesito mucho más contigo.


    ¿Eso lo acabo de decir yo? ¿Necesitar a alguien? No me reconozco.


    Daniel se levanta de la silla y me da un beso de película que hace que me tiemblen las piernas. Me coge de la mano y hace que me levante yo también.


    —¿A dónde vamos?


    —A celebrar que hemos dado un paso muy importante.


    —¿Y la cena?


    —Ya nos la comeremos después.


    Me guiña un ojo y subimos las escaleras entre besos y risas. Una vez en el dormitorio, nos desnudamos con prisa y nos tumbamos en la cama sin dejar de besarnos y acariciarnos. El contacto de sus manos en mi piel hace que se me erice hasta el último poro de mi cuerpo.


    —Eres preciosa… —dice mientras recorre mi cuello, con su cuerpo sobre el mío.


    Sonrío como una boba al oír sus palabras. Ningún chico con el que me he acostado me ha dicho esas cosas. Y si lo hizo, no me acuerdo. Pero ahora ya no tiene importancia, porque solo me importa Daniel y cómo me siento teniéndolo a mi lado. 


    Nos besamos, mordemos, lamemos y acariciamos sin dejar una sola parte de nuestros cuerpos sin probar. Alargamos unos preliminares que lo único que hacen es que desee con todas mis ganas sentirlo muy dentro de mí. Cuando el deseo ya no me deja ni pensar, saco un preservativo de mi mesilla de noche, se lo coloco sin  rodeos y abro mis piernas todo lo que puedo, ofreciéndome a él sin ningún tipo de vergüenza.


    —Madre mía… —dice colocándose sobre mí para penetrarme.


    Los dos gemimos al sentirnos el uno al otro. Levanto mis caderas, arqueándome debajo de su cuerpo y Daniel empuja con fuerza hasta colarse en lo más profundo. Me agarro a la almohada mientras no deja de embestirme con una rudeza que me vuelve loca.


    —Cómo me gustan tus tetas.


    Sus dedos acarician mis pechos con absoluta pericia a la vez que su lengua se deleita recorriendo mis pezones, arrancándome un ronroneo de puro placer. La perfecta coreografía de nuestras caderas hace que, minutos después, la explosión de un orgasmo se apodere de nosotros, quedando exhaustos.


    Cuando empiezo a recuperar el aliento, una pregunta se me viene a la cabeza. ¿Cómo le digo que no quiero que se quede a dormir? Porque no quiero, ¿verdad?   


    Su nariz acaricia mi cuello y me da un tierno beso antes de levantarse y dirigirse al baño. Me quedo en la cama y espero a que salga.


    —Bueno, preciosa, será mejor que me marche —empieza a recoger su ropa del suelo.


    ¿Perdona? ¿Me está facilitando el mal trago de tener que decirle que se marche? Pero, si somos pareja, ¿por qué sigo con el reparo de dormir acompañada? Demasiadas preguntas sin respuesta.


    —Podemos terminar de cenar —le digo con una leve sonrisa.


    —No te preocupes. Estoy agotado y prefiero marcharme a casa.


    —Como quieras.


    No insisto. Y creo que él realmente quiere marcharse. Una vez abajo, nos despedimos en la puerta.


    —¿Nos vemos mañana? —le pregunto.


    —Trabajo hasta las nueve, ¿te llamo al salir?


    —Por supuesto.


    Nos besamos apasionadamente y Daniel baja por las escaleras. ¿Ha pasado algo y yo me he perdido? ¿Por qué tengo la sensación de que sale huyendo?


     


     


     

  


  
     


    	   Y al final



     


     


    Julio de 2017


     


    Daniel


     


    Miro mi reloj al salir de casa de Ari. Pasan unos minutos de las doce de la noche, por lo tanto acaba de empezar el mes de julio. Me gustan los meses de verano. Tenemos más horas libres en el gimnasio y no hay tanto estrés porque mucha gente está de vacaciones. 


    En cuanto me monto en el coche, llamo a Rafa cuando activo el aparato de manos libres. Un tono. Dos. Tres.


    —¿Qué pasa, tío?


    —Hola Rafa, ¿tienes un minuto? —le pregunto, porque sé que está trabajando.


    —Sí, claro, de momento estamos tranquilos. Cuéntame. ¿Alguna novedad con Ari?


    —Hemos decidido dar el paso y empezar como pareja.


    —¡Enhorabuena!


    —Muchas gracias. La verdad es que estoy contento.


    —Pero…


    —¿Cómo sabes que hay un “pero”?


    —Te conozco demasiado, hermano. Dispara.


    —Sé que ella quiere lo mismo que yo, pero noto que no termina de abrirse conmigo.


    —Ejem, no detalles tus intimidades —se ríe.


    —Joder, Rafa, te estoy hablando en serio.


    —Perdona. ¿Por qué crees que no se abre?


    —Tengo la sensación de que no quiere nada más después de acostarnos.


    —No te entiendo.


    —Estamos genial juntos, lo pasamos muy bien y el sexo es fantástico, pero noto que tras acostarnos, no quiere seguir a mi lado.


    —¿Huye después de echar el polvo?


    —La otra noche le dije que se quedara en casa y salió despavorida, como si lo que le hubiese dicho fuera algo horrible.


    —Bueno, poco a poco. Dale tiempo a la chica, a lo mejor le cuesta hacer según qué cosas.


    —Será eso…


    A través del teléfono oigo unos golpecitos en la puerta.


    —Dr. García, la Dra. Linares lo necesita.


    —Tengo que dejarte, tío. Te llamo mañana y echamos unas cervezas.


    —Vale. Que tengas buena noche.


    —Gracias.


    Tras colgar, conduzco escuchando la radio. Llego a casa sin apenas darme cuenta. ¿Le estaré dando vueltas a algo sin importancia?


    Paso la mañana del sábado, tranquilo en casa. Llamo a mi madre y hablo un rato con ella y después de colgar, recojo un poco el piso y pongo una lavadora. Casi a la hora de comer, suena mi teléfono. Es Rafa.


    —¿Qué tal, hermano? —digo al descolgar.


    —Buenos días.


    —Será, buenas tardes.


    —Me acabo de levantar, así que para mí aún es buenos días —se ríe—. ¿Has comido?


    —Ahora iba a prepararme algo.


    —No hagas nada. Te invito a comer fuera y me cuentas.


    —A las cuatro entro a trabajar —digo.


    —¿Nos vemos en media hora?


    —Perfecto. En el bar de siempre.


    —Hasta ahora.


    El “bar de siempre”, como nosotros lo llamamos, es un bar de tapas al que vamos prácticamente desde que empezamos a salir en pandilla. Nos gusta sentarnos en la terraza y tomarnos unas cervezas y un par de tapas mientras charlamos tranquilamente. Me visto con algo cómodo y cojo el coche. Media hora más tarde estamos sentados en una de las mesas de la terraza.


    —Venga, cuéntame —dice dándole un sorbo a su cerveza.


    —Tengo la sensación de que Ari no quiere que durmamos juntos.


    —¿Y por qué querría hacerlo? Estáis empezando.


    Su respuesta me cae como un jarro de agua fría y hace que reaccione al instante.


    —Tienes toda la razón.


    —Sé que te tiene loquito, como hacía tiempo que no te veía con una tía, y que estás deseando ir a más con ella, pero a lo mejor necesita su tiempo para según qué cosas.


    —No sé por qué me he calentado tanto la cabeza. Parece que quiero correr demasiado.


    —No es correr demasiado, es que te sientes tan a gusto con ella que quieres ir dando grandes zancadas en vez de ir paso a paso.


    Asiento en silencio. Qué razón tiene mi amigo.


    —¿Pedimos algo para comer? —pregunto, queriendo olvidar el tema.


    Durante la hora siguiente hablamos y comemos, sincerándonos el uno con el otro. Rafa está disfrutando de su relación con Tatiana y se le nota. Hacía mucho que no veía a mi amigo así de feliz.


    —Me tengo que ir, en media hora entro a trabajar.


    —Que te sea leve —nos despedimos y cada uno nos marchamos a nuestra casa.


    Tengo el tiempo justo para llegar, coger la mochila y salir corriendo al trabajo. Menos mal que el piso está muy cerca del complejo deportivo y llego con tiempo de sobra para cambiarme y unirme a mis compañeros en el vestuario. La tarde está tan tranquila que es aburrida. Poca gente pasa por el gimnasio el fin de semana y se me hace eterno hasta que llegan las nueve de la noche. En cuanto termina mi turno, por suerte, una hora antes de lo normal, me meto en el vestuario para darme una ducha. Cuando salgo, me siento en uno de los banquillos y llamo a Ari.


    —Hola, guapo.


    —Hola, preciosa. ¿Qué haces?


    —Esperando tu llamada.


    Sonrío como un tonto. Me encanta que me esté esperando.


    —¿Cenamos juntos?


    —Perfecto.


    —Te recojo en media hora y vamos a algún sitio.


    —Aquí estoy.


    —Un beso, bonita.


    —Otro para ti —cuelgo y sonrío mirando la pantalla del móvil.


    —¡Empanao! —Manu me da una colleja que me hace reaccionar.


    —¿Qué haces, capullo? —voy a darle un puñetazo en el brazo, pero lo esquiva.


    —¿Con quién hablabas? Menuda cara de tonto tenías.


    —Con mi chica.


    —¿Y desde cuándo tienes novia? —pregunta Cayetano, uniéndose a la conversación.


    —Estamos empezando.


    —¿Y quién es ella?


    —No la conocéis —miento.


    De momento prefiero que nadie en el gimnasio sepa que Ari y yo somos pareja. No dejamos de ser clienta y trabajador del centro.


    —Pues a ver si un día nos la presentas —contesta Manu.


    —Algún día.


    Me visto a toda prisa y salgo del vestuario directo al coche para recoger a Ari. Cuando llego la espero fuera del auto, apoyado en el capó y, al verla salir de la portería me entran ganas de volverla a meter y echarle un polvo allí mismo. Se acerca a mí con paso decidido y muy sonriente. Lleva una mini falda vaquera que hace que se me vayan los ojos a sus piernas y una camiseta de tirantes roja con un buen escote que no disimulo en mirar. 


    —Hola —dice al acercarse a mí.


    Me da un beso, al principio casto, pero que termina siendo abrasador. Suspiro cuando nos separamos y Ari se parte de risa.


    —No me des estos besos que no respondo.


    —A lo mejor quiero que no lo hagas —dice.


    La miro a la vez que aparece en mí una sonrisa pícara. Por mi mente pasan un montón de cosas y ninguna decente. Mis manos se van solas hacia sus muslos y los acaricio mientras paso mis labios por su cuello.


    —Daniel… pueden vernos.


    —¿Y qué? —sigo recorriendo su cuello.


    —Para… —dice no muy convencida.


    —¿Segura? Si me acabas de decir que no te importaría que no respondiera.


    —Segura no estoy, pero cenemos algo y luego ya hacemos lo que tengamos que hacer.


    Lo complicadas que son las mujeres algunas veces y lo rápido que cambian de opinión. Nos echamos a reír y nos montamos en el coche. Tras sentarme, coloco mi erección para que me moleste lo menos posible y Ari me mira divertida.


    —Mira que eres mala, dejándome así —señalo mi paquete.


    —Yo estoy como tú y no me quejo.


    Me inclino hacia ella e intento meter mi mano en su entrepierna, pero no me deja.


    —Vamos… —digo cuando intenta apartar mi mano—. Solo para comprobar cómo estás.


    —No hace falta que compruebes nada, ya te digo yo que estoy cachonda perdida —la manera ardiente con la que me mira, dificulta que recupere la compostura.


    —Y diciendo eso, ¿crees que voy a dejarte así? Quiero que disfrutes y estés satisfecha.


    —Disfrutaré después de que cenemos —me guiña el ojo.


    —¿Y ahora? Uno rápido antes de cenar —mi mano izquierda vuelve al ataque y acaricia sus muslos, dispuesta a subir hasta su triángulo de placer.


    —Daniel, para. Dejémoslo para luego, de verdad.


    Resoplo y arranco el coche a regañadientes. Veinte minutos después aparco y nos dirigimos a un bar de tapas. La terraza está llena pero conseguimos una mesa para los dos. Cenamos entre risas y algún que otro beso. No veo el momento de terminar e irnos de aquí para acabar en el paraíso, que es donde me siento cada vez que Ari y yo disfrutamos del sexo. Cuando pagamos la cuenta nos dirigimos al coche cogidos de la mano y aprieto sus pequeños dedos entre los míos. Me encanta sentirla más mía con este simple gesto.


    —¿En tu casa o en la mía? —pregunta al meternos en el coche.


    —A la mía —contesto.


    Viajamos en silencio y subo el volumen de la música cuando suena el estribillo de una de las canciones que más me gusta de Bunbury.


     


    Y al final, te ataré con todas mis fuerzas


    Mis brazos serán cuerdas al bailar este vals.


    Y al final, quiero verte de nuevo contenta


    Sigue dando vueltas, si aguantas de pie…


     


    Noto que clava su mirada en mí y yo sonrío.


    —¿Qué? —pregunto divertido.


    —¿Por qué subes el volumen?


    —Porque me gusta esta canción.


    —¿Por nada más?


    —El estribillo me ha parecido idóneo para este momento.


    —¿Sabes que mi amiga Elena hace eso?


    —¿El qué?


    —Se siente identificada con la letra de las canciones y se las pasa a Marcos. Ahora él también hace lo mismo.


    —¿Quién es Marcos?


    —Su novio.


    Sonrío y asiento en silencio.


    —En realidad esta no es una canción de amor, pero cada persona interpreta la letra como más le guste y este estribillo me ha parecido perfecto para decirte que esta noche pienso tenerte entre mis brazos todo el tiempo que me permitas y pienso darte placer hasta que me pidas que pare…


    La dejo sin palabras, porque no vuelve a hablar hasta que aparco el coche y nos bajamos.


    —Ari —me pongo a su lado.


    —Dime.


    —Sin agobios, ¿vale? Vivamos el momento, el día a día. Ya veremos qué va pasando.


    —Está bien.


    Creo que esta será la primera vez que nuestro encuentro sexual será tranquilo y nos lo tomaremos con mucha calma, porque hemos subido en el ascensor acurrucados, sin besos ni caricias, solo disfrutando de tenernos cerca el uno del otro. Entramos al piso con parsimonia.


    —¿Una copa? —le pregunto.


    —No, gracias.


    Se acerca a la ventana del salón y mira a través de ella.


    —¿En qué piensas? —digo poniéndome a su lado.


    —En que estoy tan bien contigo, que me da miedo.


    —¿Qué te da miedo?


    —Enamorarme de ti y que luego me hagas daño.


    —¿Por qué iba a hacer eso? —pregunto extrañado por su inseguridad.


    Encoge los hombros y no me contesta.


    —Ari, mírame —cojo su cintura y me pongo frente a ella—. No le des vueltas a lo que no sabes si va a pasar o no. Te dije antes que tenemos que vivir el día a día. Poco a poco iremos viendo cómo evoluciona nuestra relación.


    —Hace muchos años alguien me hizo muchísimo daño. Tanto, que no he vuelto a enamorarme desde entonces. Creé una coraza en mi corazón que nadie ha conseguido romper.


    —No sé qué te hizo ese tío, pero no quiero que me metas en el mismo saco.


    —No lo pretendo —me mira a los ojos y puedo ver sus dudas reflejadas en ellos.


    La abrazo con fuerza, la siento débil en estos momentos.


    —Por cierto —digo llamando su atención—, pretendo romper esa coraza.


    —Sinceramente, lo estás consiguiendo.


    Noto cómo mi pecho se hincha y mi corazón se acelera tras escuchar sus palabras.


    —Ven aquí… —susurro abrazándola de nuevo.


    Un abrazo que poco a poco se convierte en caricias. Sus manos suben y bajan con lentitud por mi espalda mientras su cabeza sigue apoyada en mi pecho. No me muevo, no quiero. Me encanta sentirla pegada a mí. Aspiro con fuerza y me inundo de su perfume que, como siempre, me embriaga. Tras ese tiempo en silencio, levanto su barbilla para poder mirarla a los ojos. Me acerco a su boca y la beso. Un beso lento pero pasional, en el que mi lengua juega con la suya y con el que ya me he excitado. Se lo hago saber apretándola contra mi sexo.


    —¿Así estás ya? —pregunta divertida mientras se contonea en mi paquete.


    —Tú me pones así.


    —Entonces tendré que solucionarlo… —susurra a la vez que hace que me apoye en la mesa del comedor.


    Me quita la camiseta lentamente y acaricia mi torso desnudo. Me encanta que lo haga, consigue erizarme cada poro de mi piel. Se entretiene con el cinturón y el botón del pantalón vaquero, sin dejar de besarme. Aprovecho para quitarle la camiseta de tirantes, pero no me deja hacer mucho más y termina quitándome los pantalones. Se restriega sobre mi sexo, poniéndome aún más cachondo. Comienza besando mi cuello y baja por mi pecho, sin olvidarse de mis pequeños pezones. Continúa descendiendo hasta el ombligo. Sé qué pretende hacer y también sé que estaré totalmente perdido si la dejo inmiscuirse en mi entrepierna. Pero me dejo llevar por el placer y disfruto cuando baja mi ropa interior y se mete mi duro mástil en la boca.


    —Ah… —jadeo.


    En ningún momento pierdo de vista lo que hace. Me gusta verla en cuclillas mientras se la mete en la boca una, dos, diez, quince veces. Su lengua juega con ella y su mano no deja de acariciarme. Sin poderlo evitar, acompaño el vaivén de su cabeza con mi mano derecha mientras me agarro al filo de la mesa con la izquierda. Acompasamos los movimientos, consiguiendo que esté disfrutando de una mamada perfecta.


    —Para… —le pido—. No quiero irme todavía.


    Hago que se levante y me besa con fogosidad. Besándonos llegamos al dormitorio, donde nos tumbamos. Nuestros movimientos son lentos, lo hacemos todo despacio, desde los besos, a las caricias. Ahora soy yo el que pretende darle placer con mi lengua y la desnudo por completo para disfrutar de su cuerpo sin ropa. De rodillas entre sus piernas, acaricio su piel y beso su pecho sin dejarme ni un solo rincón. Bajo hasta su ombligo y noto cómo se tensa su cuerpo al besar sus muslos.  Me recreo en ellos mientras la miro. Me encanta ver que ella también me mira y termina de volverme loco cuando me guiña un ojo. Me voy directo a su monte de Venus y beso su cuidado y recortado triángulo de vello. Confieso que me encanta. Bajo por sus labios íntimos, sin dejarme un solo rincón sin besar.


    —Daniel, por favor…


    —¿Qué pasa? —la miro divertido.


    —Como sigas así me vas a matar.


    —¿Esto es lo que quieres? —Le doy un lametón de abajo arriba que la hace gemir.


    —¡Sí!


    Repito la operación y vuelve a gemir, esta vez más fuerte.


    —¡Así!


    No la hago sufrir más y me pierdo entre sus piernas. Me bebo su dulce elixir como si estuviera sediento. Paso la lengua por sus labios y desciendo hasta llegar prácticamente a su pequeño agujero trasero.


    —Ah… —jadea.


    Por su actitud, parece que no le molesta, pero eso prefiero ir descubriéndolo poco a poco. Totalmente inmerso en su sexo, me recreo en la entrada de su vagina y paso mi lengua una y otra vez, acariciando su clítoris con mi nariz.


    —Joder, Daniel, sigue…


    Intenta agarrarse a mi corto pelo pero se le escurre entre los dedos. Levanto la vista para contemplarla y veo que tiene el antebrazo sobre sus ojos.


    —Ari, mírame…


    Me hace caso y se incorpora, apoyándose en sus codos y mirándome fijamente mientras le practico sexo oral. Como no me meta ya en su interior, confieso que voy a dejarme ir sobre las sábanas. Un quejido sale de su garganta cuando me retiro de su sexo para coger un preservativo del cajón. Me lo pongo y, antes de que se dé cuenta, introduzco la punta de mi falo en su vagina. Solo la punta. Me muevo muy despacio y abre los ojos como platos, pidiéndome más.


    —Daniel, hasta el fondo —dice en un ruego.


    —Ssshhh, no tengas prisa.


    La callo con un beso, pero sin mover ni un solo músculo de cintura para abajo. La beso fervientemente y me adentro en su cavidad muy poco a poco. Me muevo con lentitud, quiero notar cada milímetro de su piel interior. Entro y salgo despacio mientras Ari se acaricia los pechos sin dejar de mirarme. Su mirada penetrante hace que, poco después, pierda los papeles y, cuando ella menos se lo espera, me adentro en sus entrañas con una salvaje estocada.


    —¡Ah! ¡Sí! —grita sin ningún pudor.


    —¿Te gusta así? —pregunto entre embestida y embestida.


    —Más fuerte, Daniel…


    Muerdo el lóbulo de su oreja y la empalo hasta lo más profundo de su cuerpo una y otra vez, a la vez que jadeamos sin parar. Un gruñido sale de mi garganta cuando noto cómo contrae las paredes de su vagina contra mi miembro.


    —Dios…


    No dejo de bombear cambiando el ritmo de los movimientos, unas veces lento y otras muy rápido, haciendo que nos volvamos locos de placer.


    —Necesito correrme… —dice entre jadeos.


    —Ya somos dos.


    Siento que desnuda mi boca cada vez que me besa con esa lentitud que hace que mis terminaciones nerviosas se alteren desmesuradamente. Acompasamos los movimientos de nuestras caderas para llegar al orgasmo en el menor tiempo posible. 


    —Sigue… —susurra.


    Y, sin apartar la mirada el uno del otro, noto cómo está a punto de llegar al clímax en el momento en el que las paredes de su vagina se contraen de placer y sus piernas se tensan. Tiene la boca entreabierta y la beso para beberme sus gemidos.


    —Vamos, Ari… —la invito a que se deje llevar, y lo hace.


    Noto cómo se lanza en una caída hacia el esperado orgasmo que, cuando llega, la deja desmadejada entre mis brazos. Tras dos embestidas más, soy yo el que se deja ir. Respiramos entrecortadamente durante unos segundos y poco a poco vamos recuperando el aliento.


    —Me vuelve loco que me mires mientras lo hacemos.


    —A mí también me gusta.


    ¿Y ahora qué? ¿Saldrá corriendo como lo hizo la otra vez o decidirá quedarse un rato más? Se levanta y se va directa al baño. Yo la sigo poco después. De espaldas a mí, me mira en silencio a través del espejo. Sonríe con una complicidad abrumadora que me calienta rápidamente. Nos aseamos y volvemos a la cama, cosa que me sorprende y me gusta a partes iguales.


    —Me quedo un poco más y me marcho —dice leyéndome el pensamiento.


    —Como tú prefieras.


    Bocarriba, tengo su cabeza apoyada en mi pecho mientras acaricia, haciendo círculos con las yemas de los dedos, el corto vello que lo recubre.


    —Me encanta el pelo de tu pecho.


    —Siempre he pensado que os gustaba más un hombre sin pelo.


    —Depende. Tampoco me vuelve loca un hombre lobo, pero así me parece sexy. ¿Te depilas muy a menudo? —pregunta curiosa.


    —Cuando noto que me molesta.


    En silencio. Así pasamos varios minutos. Cuando creo que se ha dormido, me incorporo un poco para ver su cara y veo que sigue despierta.


    —No voy a dormirme, pero confieso que estoy a gustito.


    —Puedes quedarte, si quieres.


    —Prefiero irme a casa.


    Decido no insistir. Si no quiere quedarse a dormir, sus razones tendrá. No pienso agobiarla para que salga corriendo y al final la pierda. Se levanta lentamente y comienza a vestirse mientras la observo desde la cama.


    —¿Sabes que desde esta perspectiva tienes un cuerpo apolíneo?


    La miro divertido y me incorporo, apoyándome en mis codos.


    —¿De dónde has sacado esa palabra? —pregunto divertido.


    —Que no tenga filtro no significa que no sepa hablar…


    Apoyándose en el colchón, se acerca a mí gateando y me besa efusivamente.


    —No he querido decir eso —contesto tras el beso.


    —Lo sé. Y también sé que no pega que yo diga ese tipo de cosas. Pero que sepas que es por tu culpa.


    —¿Mi culpa?


    —Sí. Tú sacas el lado más cursi de Ariadna León.


    Suelto una carcajada y me incorporo, clavando las rodillas en la cama, haciendo que ella se ponga igual y la beso con avidez.


    —Que sepas que a mí me vuelve loco la Ari sin filtro —aprovecho para amasar su culo con las manos bien abiertas.


    —Esa Ari te hubiese dicho que desde donde te estaba mirando, le entraban ganas de follarte sin parar.


    Me carcajeo con ganas.


    —Yo encantado de que lo haga.


    —Pues tendrás que esperar. Ya es hora de que me marche a casa.


    Me levanto y me pongo el bóxer. La acompaño hasta la puerta y allí nos despedimos con un largo beso, prometiéndonos que al día siguiente comeremos juntos.


    —Te espero en casa a las dos —dice dándole al botón de llamada del ascensor.


    —Allí estaré puntual.


    —Que descanses —se mete dentro del elevador.


    —Igualmente.


    Cierro la puerta de mi piso con la sensación de vacío. Me hubiese encantado que se quedara a dormir y poder estar acurrucados durante toda la noche. Pero vamos a darle tiempo al tiempo, tarde o temprano conseguiré mi propósito. Aunque espero que sea más temprano que tarde.


     


     


     

  


  
     


    	  Una llamada esclarecedora



     


     


    Ari


     


    Me monto en el ascensor con la sensación de que no debería haberme levantado de aquella cama. Estaba tan a gusto entre sus brazos que no me hubiese importado pasar así el resto de la noche. Pero tengo una mente cabrona que me recuerda que yo nunca duermo con el chico con el que me acuesto. La última vez me pasó con Alberto y terminé dándole demasiadas vueltas al asunto.


    Alberto. ¿Qué será de él? Hace meses que no hablamos y, sinceramente, me encantaría poder hablar con él en estos momentos. Decido mandarle un mensaje, por si está trabajando y porque no son horas de llamar a nadie. Me meto en la cama y, por primera vez desde hace mucho tiempo, noto que es demasiado grande para mí sola. Me cuesta conciliar el sueño porque una vocecita cojonera no para de decirme que no hubiese pasado nada por dormir con Daniel. Total, sois novios, ¿no?, dice la jodida voz una y otra vez. Sí, lo somos. Pero entonces, si somos pareja, ¿por qué me cuesta dar ese paso con él?


    El domingo me levanto demasiado temprano, apenas he dormido cuatro horas y me doy una ducha rápida para espabilarme. Me tomo el café mientras pienso qué voy a preparar para comer. Quiero disfrutar de una comida tranquila con Daniel y nada mejor que en la intimidad de una casa. Me sobresalto al escuchar mi teléfono.


    —¿Quién será tan temprano? —digo en voz alta mientras subo los escalones de dos en dos.


    —¿Sí? —pregunto al descolgar. Lo he hecho tan deprisa que no he visto quién me llamaba.


    —¿Ari?


    —¡Alberto! —exclamo al reconocer su voz.


    —¿Qué tal estás, preciosa?


    —Estoy bien, no puedo quejarme.


    —Acabo de salir de trabajar, espero no haberte despertado.


    —Tranquilo, llevo un rato levantada. Cuéntame, ¿qué tal por Madrid?


    —Genial, por fin adaptado a la ciudad, al trabajo y a mis compañeros.


    —Me alegro muchísimo.


    —Gracias. Pero cuéntame tú, ¿todo bien?


    —Sí…


    —Venga, escupe qué te preocupa.


    ¿Desde cuándo me conoce tan bien este hombre?


    —¿Qué pensaste de mí cuando te dije que no quería dormir contigo la noche que nos acostamos?


    —Que eras una loca maníaca que le daba demasiadas vueltas a la cabeza por tonterías.


    —¿En serio?


    Se carcajea al otro lado de la línea y yo sonrío. Acabo de sonar patética.


    —Sabes que no. Bueno, que le das demasiadas vueltas a la cabeza sí lo pensé. Pero, ¿por qué esas dudas? Recibir tu mensaje me ha descolocado.


    —He conocido a alguien.


    —¿Alguien especial?


    —Muy especial.


    —Me alegro por ti, preciosa.


    —Muchas gracias, bomberito.


    —¿Dónde está el problema? —pregunta esperando a que yo hable.


    —Creo que quiero dormir con él.


    —¿Y eso es un problema?


    —Sabes que para mí sí.


    —¿Es un rollete o algo más especial?


    —Hemos decidido darnos una oportunidad.


    —Vamos, que sois pareja.


    —Exacto.


    —¿Y por qué te cuesta dormir con él si sois novios?


    —Eso mismo me pregunto yo… pero aún no he encontrado la respuesta.


    —¿Esperas a que yo te la dé?


    —¿La tienes? —pregunto cuál desesperada, haciendo que Alberto ría con ganas.


    —Eres de lo que no hay. Vamos a ver, Ari. Déjate llevar y punto. No hay más. ¿Estás a gusto con él y el cuerpo te pide dormir a su lado? Adelante. Eso no significa que vaya a pedirte matrimonio, ni amor eterno, si ese es tu miedo —sigue riendo.


    —No te rías, capullo.


    —Ya veo que tu cabecita sigue dándole vueltas a cosas sin importancia y que el tema de dormir acompañada lo llevas fatal.


    —Llevaba —le rectifico.


    —Tú misma acabas de contestar a tu pregunta.


    Me quedo en silencio y recapacito al oír sus palabras.


    —¿Es más bien costumbre que miedo? —pregunto como una tonta.


    —Creo que sí —contesta paciente.


    —¿Por qué te has ido tan lejos? Ahora te daría un achuchón.


    —Prometo llamarte cuando suba a Barcelona y nos tomamos un café.


    —Te tomo la palabra.


    —Disfruta, Ari. Sé feliz, te lo mereces.


    —Gracias, Alberto.


    —Las que tú tienes.


    —No intentes ligar conmigo que estoy con alguien —bromeo.


    —Si algún día te aburres de él, vente a Madrid. Te esperaré con los brazos abiertos —me sigue la broma.


    —Muchas gracias, zalamero.


    —Te dejo, a ver si me ducho y descanso un poco.


    —Qué duermas bien, bomberito.


    —Gracias. Mantenme informado de cómo va avanzando tu relación con…


    —Con Daniel.


    —Con Daniel, perfecto. No me vuelvas a dejar en el olvido.


    —No lo haré. Muchas gracias por escucharme.


    —De nada. Un beso.


    —Un beso. Adiós.


    Cuelgo con la sensación de haberme quitado un peso de encima. Quién me iba a decir que Alberto, con el que hacía meses que no hablaba, conseguiría que yo misma me contestara a esa pregunta que tantas veces me había hecho desde que Daniel se cruzó en mi camino.


    Muy puntual, Daniel llega a las dos a casa.


    —Qué bien huele —dice tras darme un tierno beso en los labios que se alarga más de lo necesario.


    —Gracias. ¿Una copa de vino? —pregunto cerrando la puerta.


    Me deleito con su culo, que le queda prieto bajo esos pantalones vaqueros cortos.


    —Claro.


    Se gira y me pilla de pleno, haciendo que se acerque a mí como si fuese un león a punto de atacar a su presa.


    —¿Qué mirabas? —pregunta pícaramente.


    —Tu culo. Me encanta tu culo.


    Paso mis manos con absoluto descaro por su duro trasero y aprieto sus nalgas.


    —Veo que pensamos igual —habla muy cerca de mi boca.


    —¿A ti también te gusta tu culo? No me extraña —digo burlona.


    Terminamos riéndonos los dos.


    —Me gusta el tuyo. Mucho…


    Se agacha un poco para llegar con facilidad a mis nalgas y me las amasa con ganas mientras besa mi cuello y el lóbulo de mi oreja. Restriega su paquete duro como el acero, por mi vientre y yo me estremezco. A este paso no comemos.


    —Daniel…


    Está entretenido en mi cuello y termino dejándome llevar cuando sus labios aprisionan los míos. Sus besos abrasadores me hacen perder el control y mis manos inquietas se meten bajo su camiseta para poder tocar su morena piel.


    —Como sigamos así no comemos —consigo decir.


    —No pasa nada porque comamos más tarde…


    ¡A tomar por culo la comida! Nos devoramos como dos hambrientos y terminamos en el sofá, quitándonos las prendas de ropa como si nos quemaran, hasta terminar completamente desnudos.


    —Qué bueno estás —digo entre beso y beso.


    —Ven aquí…


    Sentado en el sofá, me monta a horcajadas sobre su regazo y sin preámbulos, se adentra en mí de una sola vez.


    —Ah… —gimo.


    Cogiéndome por la cintura, me levanta saliendo lentamente de mí para después volver a entrar con una controlada brusquedad que me abruma.


    —El condón —digo con dificultad.


    —No sabes las ganas que tenía de notarte así…


    Su boca, que no para de pasearse por mi cuello, no me deja pensar con claridad. 


    —No intentes camelarme… —contesto con dificultad.


    —Solo un poco más…


    Repite el movimiento lento para después volver a embestirme con fuerza.


    —Joder…


    —Dime que a ti te gusta igual que a mí.


    —Sí… pero no queremos ningún susto, ¿verdad? —pregunto entrecortadamente.


    —Claro que no —contesta con rotundidad.


    —Entonces usemos protección.


    Resopla cuando me aparto de su cuerpo y subo a toda prisa a por el preservativo pero, cuando me doy la vuelta, lo encuentro frente a mí como su madre lo trajo al mundo y con su mástil a punto de estallar de placer. Le pongo el preservativo sin ceremonias y lo empujo, haciendo que se siente en el borde la cama. Clavo mis rodillas en el colchón y vuelvo a sentarme a horcajadas. Tras varios minutos cabalgando sobre él, noto que me sobreviene el orgasmo, así que cierro los ojos, arqueo mi espalda y me echo hacia atrás. Daniel aguanta mi peso con sus brazos mientras grito su nombre en el momento en el que estallo en un goloso orgasmo. Segundos después, es él el que gruñe al llegar al clímax.


    —Brutal —dice.


    —Perfecto.


    —Fantástico.


    —Abrumador.


    —¿Seguimos con los adjetivos o comemos algo? —pregunta divertido.


    Nos levantamos y aseamos antes de bajar a por nuestra ropa y sentarnos a comer. Devoramos los platos con ganas.


    —Está todo riquísimo —dice.


    —Me alegro de que te guste.


    —Buenísimo, de verdad.


    —Es eso y el polvo de hace un rato, que nos ha abierto las ganas de comer.


    —También —se ríe con ganas.


    Recogemos la mesa después de comer y nos sentamos en el sofá. Acurrucarme entre sus brazos mientras vemos una película me parece el plan perfecto. Alrededor de las cuatro suena mi móvil.


    —Dime, Helen.


    —Hola, flor. ¿Qué haces?


    —Viendo una película.


    —¿Te hace un café en lo de Carmen?


    —No puedo, estoy ocupada.


    —¿Ocupada? No me has dicho que tenías planes.


    —Lo sé, se me olvidó. Lo siento.


    —Vale, lo he pillado. Estás con Daniel.


    —Correcto.


    —Pásalo muy bien —el tono en el que lo dice me hace reír.


    —Gracias, petarda.


    —Voy a decirte algo muy tuyo: “¡Chingad como conejos!”


    Estallo a carcajadas y Daniel me mira risueño, curioso por saber por qué me rio así.


    —No dudes que lo haré.


    —Adiós, amiga.


    —Chao.


    Cuelgo y suelto el aparato sobre la mesa.


    —Era Elena —digo antes de que me pregunte.


    —Te ha dicho algo sobre nosotros, ¿verdad?


    —Que follemos mucho.


    —Jajaja, directa al grano.


    —Dice que es una frase muy mía, tengo la costumbre de decírselo a ella.


    —Entonces tendrás que seguir el consejo de tu amiga, ¿no te parece?


    Un escalofrío recorre mi espalda justo en el momento en el que noto su aliento alrededor de mi oreja. Aparta mi pelo suelto y recorre mi cuello con la punta de su lengua. En ese mismo momento pierdo la noción del tiempo y pasamos el resto de la tarde retozando como dos animales en celo. Cuando nos damos cuenta, se ha hecho de noche.


    —¿Quieres algo para cenar?


    —No te preocupes, ya es tarde y será mejor que me vaya a casa.


    —Como quieras.


    —¿Nos vemos mañana?


    —En cuanto salga del centro iré para el gimnasio.


    —Entonces allí te veo.


    —Está bien.


    Nos besamos y espero para cerrar la puerta a que se meta en el ascensor. Me ha dado algo de coraje que no haya querido quedarse un rato más, pero sé que lo ha hecho para ahorrarse el trago de irse de madrugada porque no acostumbro a dormir acompañada.


     


    Durante las dos semanas siguientes, Daniel y yo nos vemos a diario en el gimnasio, aunque allí no desplegamos nuestras ganas de besarnos y tan solo nos saludamos con cordialidad. Algún guiño de ojo que otro, pero poco más. Por suerte, cuando sale de trabajar, rara es la noche que no pasa por mi casa y echamos un polvo para desearnos buenas noches.


    —Ari —dice una de esas noches mientras acaricio el corto pelo de su pecho, que tan loca me vuelve.


    —Dime.


    —Tengo unos días de vacaciones en agosto y me preguntaba si te apetecía venir conmigo de viaje.


    —¿Dónde tienes pensado ir?


    —A Formentera.


    —¿A Formentera? —pregunto sorprendida.


    —Sí. Un amigo de mi amigo Rafa tiene allí una casa que solo alquila a amigos y conocidos. Y como yo lo soy de Rafa, me la alquila por un módico precio.


    —Me voy a Oropesa con las chicas, pero aún tenemos que concretar fecha.


    —No tienes que contestarme ahora y tampoco quiero que te sientas presionada. Decidas lo que decidas, estará bien.


    Besa mi coronilla y yo lo abrazo con mi brazo izquierdo. Daniel es un amor de hombre y me lo está demostrando día tras día. ¿Por qué no disfrutar de unos días de vacaciones los dos solos en una de las islas Pitiusas?


    Al día siguiente, mando un mensaje al grupo de chat de mis amigas.


     


    Ari: Chicas, 112 urgente.


    Marina: ¿Qué pasa?


    Carla: Eso iba a preguntar yo, algo pasa para que se convoque con tanta urgencia.


    Elena: Me apunto.


    Ari: ¿Podéis este fin de semana?


    Laura: Trabajo, pero entro a las diez, así que me apunto.


    Elena: Cuenta conmigo.


    Marina: Y conmigo.


    Carla: Yo también puedo.


    Ari: Genial. Nos vemos el sábado a las seis en la cafetería de Carmen.


     


    Hablamos unos minutos más en los que intentan sonsacarme por qué he convocado el 112, pero no consiguen sacarme ni una sola palabra. Tendrán que esperar al sábado.


    El sábado 22 llega con rapidez y a las seis en punto nos encontramos las cinco en la puerta de la cafetería de Carmen.


    —¿Y baby Lucía? —pregunto a Carla, que ha llegado sola.


    —Con Pedro. Que disfruten de una tarde, padre e hija —contesta.


    —Y que la madre disfrute de un ratito para ella sola —habla Laura.


    —Exacto —se ríe Carla.


    Entramos y nos acomodamos en nuestra mesa de siempre tras saludar a Carmen.


    —Estoy deseando saber el porqué de este 112 urgente —dice Marina.


    —Y yo —dicen Laura y Carla a la vez, haciendo que nos riamos.


    Elena no dice nada porque sabe la razón de la reunión. Consiguió sonsacármelo una mañana en el trabajo, pero me ha prometido que no va a decir nada.


    —Hola, chicas. Decidme, ¿qué vais a tomar? —llega Carmen con su libreta.


    Tardamos poco en decirle lo que queremos cada una y esperamos a que se aleje para empezar con la conversación.


    —Dispara —dice Laura.


    —¿Todo bien con Daniel? —pregunta Carla.


    —Todo perfecto —informo.


    —¿Entonces? —se interesa Marina.


    —Me ha pedido que nos vayamos juntos de vacaciones.


    —Ooohhhh —dicen todas a la vez.


    —¿No os parece un poco precipitado? —pregunto sorprendida por la reacción de todas.


    —¿Tienes fiebre? —pregunta Laura.


    —Definitivamente, nos han cambiado a Ari —dice Marina a las demás, y todas asienten.


    —No seáis cabronas. Ya sabéis lo que pasó la última vez que viajé con un tío y no quiero…


    —No va a volver a pasar —me interrumpe Elena.


    —No tienes de qué preocuparte, eso forma parte de tu pasado—dice Laura.


    —Pero… ¿Y si…?


    —Y si, ¡nada! —Ahora es Marina la que me interrumpe—. Ha llovido mucho desde entonces.


    —Vamos a ver, flor, ¿tú estás a gusto con Daniel? —pregunta Elena.


    —Sí, claro.


    —No dudes de él. No todos los hombres son iguales y debes darle una oportunidad —habla Carla.


    —Pero llevamos poco tiempo juntos y…


    —¿Y qué? —Me corta Laura—. Chica, olvida el pasado, vive el presente y disfrútalo al máximo.


    —Parece mentira que sigas teniendo ese tipo de dudas —dice Marina.


    —Está enamorada —dice Elena mirando su móvil.


    —Tú no hables tanto, que se te cae la baba con Marquitos —digo con retintín.


    —Pues sí, no voy a negar lo evidente.


    Sonríe como una tonta y nos enseña una foto que le ha mandado su chico, que se va de despedida de soltero con los amigos.


    —Pero volvamos al asunto de la reunión de hoy —sigue hablando Elena—. Estamos todas de acuerdo en que hagas las maletas y te largues bien lejos con Daniel.


    —Eso, eso —afirma Carla.


    Carmen llega en ese momento con todo lo que le hemos pedido y entre todas la ayudamos a dejarlo sobre la mesa.


    —Que aproveche, chicas —dice antes de irse.


    —Gracias —contestamos todas.


    —¿Y dónde dices que quiere llevarte de vacaciones? —pregunta Laura moviendo su café.


    —A Formentera.


    —¡Qué guay! —exclama Marina.


    —¡Me encanta! —dice Carla.


    —Ari, no te lo pienses. Vete con él, disfruta de unos días en esa preciosa isla, seguro que a la vuelta lo verás todo mucho más claro —habla Laura.


    Todas están de acuerdo y yo no puedo negar lo evidente.


    —En realidad me muero de ganas de irme con él —confieso.


    —Llámalo y dile que os vais juntos —dice Elena.


    —En cuanto llegue a casa se lo diré.


    —Uy, uy, uy… en la intimidad… —se mofa Carla.


    Todas nos echamos a reír. Después pasamos un rato concretando cuándo nos vamos a ir a Oropesa. Es un viaje que llevamos planeando un tiempo y estoy deseando irme unos días de vacaciones con mis amigas. Disfruto de la tarde y el tiempo se me pasa volando estando con ellas.  


    En cuanto llego a casa llamo a Daniel. Sé que ha quedado con sus amigos para cenar, no sé si ha llegado al restaurante y a lo mejor no se entera del teléfono.


    —Dime, preciosa.


    —Hola, guapo, ¿te pillo ocupado?


    —No, tranquila. Estoy con Guillermo y vamos en busca de los demás. Dime.


    —Quiero hablar contigo sobre lo que me propusiste la otra noche.


    —Cuando tú quieras.


    —¿Nos vemos mañana?


    —Perfecto. ¿Comemos en mi casa?


    —Estupendo. Te dejo con tus amigos. Disfruta de la noche.


    —Gracias, pero no disfrutaré tanto como lo hago contigo.


    —No seas tan adulador, anda —se echa a reír al otro lado del teléfono y termina contagiándome—. Mándame un mensaje con la hora, vaya a ser que te pille durmiendo porque te acuestes a las tantas —le pido.


    —Está bien.


    —Pásalo bien. Un beso.


    —Un beso, guapa.


    Tras cenar algo ligero, me meto en la cama con una sonrisa en la boca, dispuesta a decirle que quiero irme con él a Formentera.


    El domingo sobre las once de la mañana, recibo un mensaje de Daniel para decirme que está despierto y que vaya a su casa a la hora que yo quiera. Me doy una ducha, me maquillo, me pongo un vestido largo y suelto de color azul marino con unas grandes flores y en los pies unas cuñas. Alrededor de la una del mediodía llego a su casa y sonrío cuando me recibe con una copa de vino blanco en la mano.


    —¿Para mí? —pregunto cuando me la da.


    —Estoy convencido de que con el calor que hace, tienes mucha sed —dice dándome un beso.


    —¿Pretendes emborracharme con este rico afrutado? —digo tras darle un sorbo a la copa.


    —¿Yo? ¿Por quién me tomas? —pregunta cómicamente, haciendo que nos echemos a reír.


    Sentados en el sofá, le cuento que he decidido irme con él a Formentera y me encanta lo loco que se vuelve al escucharlo. Allí mismo echamos un polvo que nos deja sudorosos y terminamos metidos en la ducha, donde volvemos a caer en las redes de la pasión, lo que hace que terminemos comiendo casi a las cuatro de la tarde. El resto del domingo lo pasamos juntos, planeando todo lo que haremos en la isla. Me muero de ganas de visitarla ¡y más si es con él!


    Al día siguiente todo transcurre con normalidad. Es la última semana en el centro, se nota que ya hay niños de vacaciones y se respira mucha más tranquilidad. Vamos recogiéndolo todo poco a poco para hacer la limpieza la semana que viene. Tras el calmado día de trabajo, Elena y yo nos vamos al gimnasio, donde hacemos la clase de zumba de Sergio. El chico nos explica que muy pronto empezará a grabar los viernes el baile que ensayemos durante la semana y que lo colgará en las redes sociales. ¡Me encanta la idea!


    Pero el día se tuerce cuando, estando en el restaurante de mis padres, recibo una llamada de Elena.


    —Dime, flor —digo al descolgar.


    —Ari… —solloza al otro lado de la línea.


    —¿¡Elena, qué pasa!?


    No me contesta. Me pongo muy nerviosa al oír cómo mi amiga se ahoga. No es capaz de respirar con normalidad.


    —¡Elena! ¡Elena, respira hondo, por favor! Te está dando un ataque de ansiedad. Siéntate en el suelo —le digo.


    Silencio… Aunque con dificultad, poco a poco oigo cómo su respiración empieza a ser acompasada.


    —Respira… Eso es… Despacio.


    Sigue sin hablarme y yo estoy empezando a ponerme muy nerviosa.


    —¿Qué ha pasado, Helen? —pregunto lo más tranquila posible.


    —Marcos.


    —¿Le ha pasado algo?


    —Me ha dejado.


    —¿¡Qué!?


    —Que me ha dejado —vuelve a llorar sin parar—. Dice que ahora mismo no puede comprometerse en una relación y que le ha salido un proyecto en Portugal y se va.


    —¿Estás en tu piso?


    —Sí.


    —Voy para allá.


    Cuelgo el teléfono sin dejar que me conteste.


    —Papá, me marcho.


    —¿Dónde vas con tanta prisa?


    —Me ha surgido un imprevisto. Mañana hablamos.


    —Está bien. Ten cuidado —dice levantando la voz porque ya estoy saliendo por la puerta.


    Casi media hora después estoy con Elena, las dos sentadas en el suelo de su dormitorio. Tiene un montón de pañuelos de papel alrededor y no deja de llorar.


    —No llores más —intento consolarla, aunque sé que es imposible en estos momentos.


    —No lo puedo evitar…


    Mi amiga se hace cientos de preguntas y yo también. ¿Qué habrá pasado para que Marcos decida terminar la relación de la noche a la mañana?


    —¿Un helado? —le pregunto cuando la veo más tranquila. Me mira y asiente—. Vuelvo enseguida.


    Me levanto del suelo y salgo disparada de su piso, directa a la heladería favorita de Elena. Allí compro dos tarrinas enormes: una de dulce de leche, su helado favorito, y otra para mí, de otro sabor. Un rato después, estamos las dos sentadas en el sofá, atiborrándonos de helado, cuando suena mi teléfono. Es Daniel.


    —Hola.


    —Hola, preciosa, ¿qué haces?


    —Estoy con Elena. ¿Ya has salido de trabajar?


    —Sí. Iba a proponerte subir a tu piso, pero ya veo que no estás.


    —Hoy no puedo. Mañana.


    No quiero alargar mucho la charla con Daniel y él se da cuenta.


    —Mejor te llamo más tarde, ¿te parece?


    —Genial. Te aviso.


    —Un beso, guapa.


    —Chao.


    Me ha costado ser más seca con él, pero no quiero ponerme tontorrona delante de mi amiga, que tan mal lo está pasando por culpa de ese condenado.


    Al final paso la noche con Elena, dejando que se desahogue, preguntándose una y otra vez por qué Marcos ha cambiado de opinión y gastando una caja de pañuelos de papel, que se acumulan en el sofá y en la mesita de centro.


     


     


     

  


  
     


    	   ¡Vamos que nos vamos!



     


     


    Daniel


     


    La noche que le propuse a Ari que se viniera conmigo a Formentera, noté cómo su cuerpo se tensaba ante la sorpresa de mis palabras. Puede parecer precipitado, pero realmente me apetece mucho ir de viaje con ella y perdernos por aquella maravillosa isla. No quiero una respuesta inmediata, pero tampoco me gustaría que se lo pensara demasiado, porque eso significaría que en realidad no quiere viajar conmigo.


    El sábado 22 Ari queda con sus amigas y yo quedo con los chicos para cenar, ya que es el cumpleaños de Jose. Recojo a Guillermo en su casa y vamos andando hasta el local donde hemos quedado con los demás. Recibo una llamada de Ari por el camino.


    —Dime, preciosa.


    —Hola guapo, ¿te pillo ocupado?


    —No, tranquila. Estoy con Guillermo y vamos en busca de los demás. Dime.


    Guillermo no para de hacer gestitos y le doy un puñetazo en el hombro.


    —¡Au! —se queja.


    —Te jodes —vocalizo para que Ari no me oiga.


    Sigo hablando con Ari y quedo con ella para comer mañana en mi piso.


    —Pásalo bien. Un beso.


    —Un beso, guapa.


    Como siempre, es ella la que cuelga primero. Hay que ver la agilidad que tiene para darle al botón rojo.


    —Menuda cara de capullo se te ha puesto al hablar con ella —dice Guillermo.


    —Tú sí que eres un capullo integral.


    Mi amigo se descojona de la risa y se pasa todo el camino haciendo bromitas de las suyas. Guillermo no tiene remedio, tenga la edad que tenga, será siempre un Peter Pan.  


    Disfruto de la noche con los chicos. Cenamos en un restaurante no muy lejos de casa y después nos tomamos algo en un local cercano. Es un cumpleaños tranquilo, tan tranquilo como lo es el cumpleañero. A Jose no le gustan las multitudes ni el bullicio de la gente. Prefiere los ambientes tranquilos en los que se pueda conversar sin alzar mucho la voz.


    —Bueno, chicos, os dejo —digo tras tomarme una copa.


    —¿Ya te vas? —pregunta Rafa.


    —Sí.


    —Ha quedado mañana con la churri —explica Guillermo.


    —Ah… entonces descansa, tienes que estar a tope para… —Rafa se apoya en el asiento y sube y baja el culo de la silla mientras todos se echan a reír.


    —Parece mentira que tengáis la edad que tenéis —pongo los ojos en blanco pero termino riendo con ellos.


    A veces se comportan como adolescentes con las hormonas revolucionadas.


    —Gracias por venir —Jose se levanta y me choca la mano.


    —No me las des. Ahí os quedáis, panda de mamones —digo echándome a reír y dándome la vuelta para dirigirme a la puerta.


    Antes de las tres de la madrugada ya estoy metido en la cama. Duermo toda la noche del tirón y me despierto a las diez más fresco que una lechuga. Me doy una ducha y me preparo un café bien cargado. Más tarde, mando un mensaje a Ari para decirle que venga cuando ella quiera, de aquí no pienso moverme. Estoy deseando tenerla entre estas cuatro paredes. Le doy vueltas a lo que voy a preparar de comer y al final decido que haré risotto con setas y solomillo. Cuando Ari llama al timbre, me pilla empezando a preparar los ingredientes para la comida. En lo que sube, me da tiempo de preparar un par de copas con vino blanco. Cuando sale del ascensor estoy esperándola apoyado en el marco de la puerta. Sin hablar, le ofrezco una de las copas.


    —¿Para mí?


    —Estoy convencido de que con el calor que hace, tienes mucha sed —le doy un beso en cuanto llega a mi lado.


    Cojo su mano y nos sentamos en el sofá.


    —Cuéntame, ¿qué tal anoche en el cumpleaños?


    —Muy bien. Jose es muy tranquilo y su cumpleaños no iba a ser diferente. Cena, una copa y para casa. ¿Qué tal tú con tus amigas?


    —Fenomenal.


    —Me alegro.


    —Quería comentarte una cosa.


    —Soy todo oídos —digo soltando la copa en el suelo.


    —Me voy contigo a Formentera —suelta de golpe.


    —¿He oído bien?


    —Perfectamente. Quiero irme de vacaciones contigo.


    —¡Genial!


    Me abalanzo sobre ella y me la como a besos mientras se ríe con ganas. Un minuto después las risas se han convertido en una respiración entrecortada y tras un rato, esa respiración termina siendo gemidos y jadeos que inundan las cuatro paredes del salón. Hacemos el amor en el sofá, terminando sudorosos.


    —Me pego por todas partes —dice tras recuperar el aliento.


    —Y yo. ¿Qué te parece si nos refrescamos?


    Nos metemos en el baño para darnos una ducha.


    —Tú primero —dice.


    —Mejor los dos juntos.


    Nos metemos en la ducha y nos reímos mientras intentamos graduar el agua a una temperatura que nos agrade a los dos.


    —Así me quemo —se queja.


    —Pero es que la has puesto muy fría.


    —Fría no, templada.


    —Eso no es agua templada ¡Si está congelada!


    —Qué exagerado… ¡Esto está ardiendo!


    —¡Anda ya!


    Por suerte, terminamos poniéndonos de acuerdo con la temperatura y nos enjabonamos uno al otro. Paso mis manos llenas de jabón por sus preciosas curvas.


    —Uuufff… —resopla.


    —¿Todo bien? —pregunto con picardía.


    —Muy, muy bien…


    La apoyo en los azulejos y disfruto tocando todo su cuerpo de arriba abajo. Me detengo en su entrepierna, que no solo está húmeda por el agua que cae sobre su cuerpo. Juego con su clítoris durante un rato. Introduzco mis dedos en su interior mientras jadea sin parar. Muevo mis dedos a la vez que acaricio su hinchado botón con mi pulgar. Termina estallando en un orgasmo que la deja con las piernas temblando. En el momento en el que se recupera, es ella la que me enjabona. Sé perfectamente que voy a recibir el mismo placer que yo le he dado y eso me pone más cachondo todavía. Pasa sus pequeñas manos abiertas por mi torso, distraída mientras hace círculos en mi pecho. Disfruto de su tacto en mi piel y la miro, sin perderme ni un solo detalle. Tras enjabonar todo mi cuerpo, se entretiene en mi duro mástil, haciendo que vea las estrellas y llegue al clímax más rápido de lo que pensaba. Cuando salimos de la ducha y nos secamos, le doy una de mis camisetas.


    —Estás muy, muy sexy… —digo al verla en braguitas con una camiseta que le está enorme.


    Se contonea delante de mí, haciendo que tenga ganas de volver a hacerla mía.


    —¿Comemos? —pregunta dirigiéndonos a la cocina.


    —Sí, estoy muerto de hambre.


    Preparo lo que tenía pensado hacer y terminamos comiendo casi a las cuatro de la tarde.


    —Esto es una comida-merienda —dice dándole un bocado a la carne.


    Después de comer, nos tumbamos muy acurrucados en el sofá. Acaricio su muslo de arriba abajo con la yema de mis dedos mientras vemos la televisión.


    —¿Has estado en Formentera? —me pregunta.


    —Sí. Estuve en Semana Santa con mi amigo Rafa.


    —Seguro que es una isla preciosa.


    —Lo es, y estoy deseando enseñártela. ¿Te gusta montar en bici?


    —No suelo hacerlo, pero no me disgusta.


    —Haremos alguna ruta en bicicleta, ¿te parece?


    —Genial, aunque luego me duela tanto el culo que no pueda sentarme.


    —Ya me encargaré yo de que este culito no sufra mucho…


    Manoseo sus nalgas con posesión a la vez que la beso. Le doy un leve mordisco en el labio inferior.


    —¿Nos saciaremos algún día? —me pregunta.


    —Seguramente, pero mientras tanto, aprovechemos las ganas que nos tenemos…


    Disfrutamos de una sesión de sexo en la cama. Tumbados, pasamos un rato planeando qué podemos hacer en Formentera.


    —Tenemos que sacar los billetes de avión ya, vaya a ser que no haya vuelos —digo.


    —¿Cuántos días quieres estar allí?


    No contesto. Tengo los ojos cerrados y disfruto de cómo acaricia el pelo de mi pecho.


    —Daniel…


    —Dime.


    —¿Qué cuántos días quieres estar en Formentera?


    —Los que tú quieras…


    Qué forma de tenerme hipnotizado. Nunca había reparado en lo mucho que me gusta que me toquen el pecho. Bueno, creo que es porque es Ari la que me acaricia. Abro los ojos cuando noto que deja de tocarme.


    —¿Qué? —pregunto sorprendido por no notar sus dedos.


    —Menuda cara de bobo tienes —dice risueña.


    —No sabes lo que me gusta que me acaricies…


    En silencio, vuelve a apoyar su cabeza en mi hombro y sus dedos vuelven a la carga, haciendo que disfrute de una de las mejores tardes de domingo que recuerdo. Tras cenar algo sencillo, Ari se marcha a su piso y yo me siento solo. Me gusta demasiado tenerla aquí y no me importaría compartir con ella el mismo techo. «¡Echa el freno, Daniel!», dice mi subconsciente. Solo llevamos juntos unas pocas semanas y, ¿ya pienso en convivir? Definitivamente, Ariadna León está poniendo mi mundo patas arriba.


     


    El lunes por la noche, al salir de trabajar, la llamo para ir a hacerle una visita a su piso, como de costumbre. Ya me he acostumbrado a echar un delicioso polvo de buenas noches que hace que duerma muy a gusto. Me cuenta que está con su amiga Elena, pero algo ha debido de pasar por lo seria que la he notado al otro lado del teléfono.


    Por suerte, el martes por la noche sí disfruto de estar un rato con ella.


    —¿Le ha pasado algo a Elena? —pregunto.


    —¿Por qué lo preguntas? —dice sorprendida.


    —Por cómo me hablaste ayer cuando te llamé. Te noté muy seria y hoy no habéis ido al gimnasio.


    —Marcos la ha dejado.


    —¿Y por qué?


    Durante un rato me cuenta cómo se conocieron, la chispa que surgió entre ellos desde el primer momento y lo mucho que han vivido en unos pocos de meses.


    —Algo ha tenido que pasarle al chaval para que la llamara de la noche a la mañana y le dijera que ya no quiere seguir con ella —comento.


    —Es un cabrón, no tiene otro nombre.


    —Sería bueno saber el punto de vista de las dos partes.


    —Pues no seré yo la que le pregunte. Te juro que si lo tuviese delante lo cogía del cuello y lo ahogaba.


    —Qué violenta —digo riéndome.


    —Creo que Elena ha sido para él un juego del que ya se ha aburrido. Si algún día te cansas de mí, prométeme que me lo dirás sin tapujos. No quiero medias tintas entre tú y yo. Me considero una tía muy sincera y pido la misma sinceridad conmigo.


    —A sus órdenes —pongo la mano como si fuera un militar.


    —No te lo digo en broma, Daniel. Espero sinceridad por tu parte, siempre.


    —Tranquila, la tendrás.


    —Eso espero.


    La beso lento y mucho. Espero que así entienda que no pienso dejarla nunca. Siento que, a mis treinta y tres años, he encontrado la horma de mi zapato.


    Durante los últimos días del mes de julio, planeamos el viaje a Formentera. Sacamos los billetes, programamos rutas y apuntamos lugares para visitar. Está siendo toda una experiencia. No es la primera vez que viajo acompañado de una mujer, pero sí es la primera vez que Ari y yo viajamos juntos y estoy realmente emocionado. Tengo ganas de pasar unos días a solas con ella. Estoy convencido de que este viaje marcará un antes y un después en nuestra relación.


     


     


     

  


  
     


    	   El calor del amor en Formentera



     


     


    Agosto de 2017


     


    Ari


     


    —¿Qué te parece si dejamos la limpieza a fondo para más adelante?


    —Lo prefiero —dice una Elena cabizbaja.


    —Lo haremos al volver de Oropesa.


    —Está bien…


    Lo está pasando muy mal. Desde que Marcos dio carpetazo a su relación, no es la misma. Unas ojeras de oso panda predominan en sus ojos y tiene la tristeza instalada en su cara. Unos días después de que Marcos terminara con ella, la llamo una mañana, dispuesta a espabilarla para que salga del bucle de tristeza en el que está metida. Quedamos esa misma tarde para un 112 en la cafetería de Carmen.


    Ahora mismo estoy viviendo con Daniel los mejores momentos de mi relación y me da mucha pena no poder compartirlos como me gustaría con mi amiga del alma. No sería justo para ella que yo fuera contándole lo feliz que estoy con él mientras ella llora por los rincones por el capullo de Marcos.  


    A las seis en punto, las chicas y yo entramos al local.


    —¿Y Elena? —pregunta Marina.


    —Estará a punto de llegar —digo.


    Miro el teléfono por si ha decidido no venir, pero no tengo ni llamadas ni mensajes de ella. Un cuarto de hora después hace acto de presencia. Habla unos segundos con Carmen y se acerca a nosotras.


    —¡Helen! —la llama Carla en cuanto la ve. Le da un abrazo.


    —Ven aquí —Laura también la abraza.


    —Chicas, estoy bien —contesta.


    —Y una mierda. ¿Tú te has visto? —me acerco a ella.


    —¿Cómo estás? —pregunta Carla.


    —Estoy, que no es poco.


    Pasamos juntas el resto de la tarde, Elena necesita sentirse apoyada por sus amigas y aquí estamos todas para sacarla de este bache. Entre cafés, tartas y risas, parece que conseguimos que se olvide de todo, aunque sea por un ratito. 


    Cuando me despido de las chicas, llamo a Daniel.


    —Hola, preciosa.


    —Hola, guapo. ¿Dónde estás?


    —En mi piso.


    —Necesito que me acompañes a un sitio.


    —Donde tú quieras.


    Paso a recogerlo en mi coche y me muero de ganas de comérmelo cuando lo veo aparecer por la puerta del edificio. ¿Cómo puede ser que sea tan sexy con una simple camiseta de manga corta y unas bermudas?


    —¿Dónde quiere ir lo más bonito? —dice dándome un beso.


    —A casa de Elena.


    —¿Está bien?


    —No. Por eso mismo vamos a ir tú y yo a animarla.


    Antes de llegar al piso, compramos unas pizzas.


    —¿Quién? —pregunta por el interfono cuando llamamos.


    —Soy yo, abre —contesto.


    Cuando llegamos al cuarto piso, me entristece ver la imagen de Elena en la puerta, con los ojos como tomates.


    —¿Qué hacéis aquí? —pregunta al vernos.


    —Venimos a cenar contigo —digo.


    —No hacía falta, de verdad…


    —¿Para qué están los amigos? —dice Daniel con una bonita sonrisa.


    —Qué majo tu novio —dice Elena dándome un codazo y asomando una leve sonrisa en su cara—. Pasad.


    Ponemos las pizzas sobre la mesa de centro frente al sofá y me siento en el suelo con ella. Daniel lo hace en el sofá. Nos observa detenidamente, entiendo que no sepa muy bien qué hace aquí, pero quiero que Elena sienta que no está sola y que todos nos preocupamos por ella, la conozcan más, o menos. Dejamos que se desahogue una vez más, y llora sin probar apenas bocado.


    —Venga, mujer, no llores más —veo preocupación en la cara de Daniel.


    —Lo siento. Menudo numerito estoy dando —dice entre sollozos.


    —No lo sientas. Es normal que no te encuentres bien, pero debes seguir adelante de igual forma que lo hacías cuando no lo conocías —sigue hablando mi chico.


    —Eso mismo —asiento.


    —No es tan sencillo —dice Elena.


    —Nadie dijo que lo fuera. Pero estoy convencido de que eres una mujer fuerte que va a salir ilesa de este pequeño percance.


    Miro a Daniel con absoluto amor. Desde luego, es bueno animando.


    —Gracias, chicos —Elena nos da un beso a casa uno—. Os lo agradezco, pero prefiero que dejemos de hablar de mí. Contadme, ¿cuándo os ibais a Formentera?


    —En un par de días —digo.


    —Pasadlo muy bien y chingad como conejos —dice sonriendo—. Esa es una frase muy suya —se dirige a Daniel, que se ríe.


    —Lo sé —contesta él.


    —¿Puedo irme tranquila? —pregunto realmente preocupada por ella.


    —¡Claro que sí! No seas tonta. En unos días estaré mucho mejor.


    —Eso espero. Nosotros nos vamos en un par de días, pero pronto estaré aquí. Estoy deseando pasar unos días todas juntas en Oropesa.


    —Y yo también —dice sonriendo, con la pena aún en su cara.


    Pasamos un rato más con ella y nos despedimos hasta el día siguiente, que vendré a despedirme hasta mi vuelta del viaje. Cuando salimos del piso de mi amiga, dejo a Daniel en su casa.


    —¿De verdad no quieres subir? —finge un puchero.


    —No, voy a sacar la maleta y empezar a hacerla, que aún no tengo nada preparado.


    —Como quieras.


    Nos besamos unos segundos y me marcho de allí cuando lo veo meterse en el edificio. Una vez en mi piso, saco la maleta del altillo del mini vestidor. Tenerla abierta sobre la cama hace que se me acelere el corazón.


    ¿Estás segura de irte? ¿Sabes que vas a tener que dormir con él?


    Llamo a Laura. Un tono. Dos.


    —Hola, flor —contesta.


    —Hola, Laura. ¿Tienes un minuto?


    —Cinco, diez y los que necesites, hoy no trabajo. Cuéntame, ¿qué te pasa?


    —Preparando la maleta me he dado cuenta de una cosa.


    —¿De qué?


    —De que pasado mañana me voy a Formentera con Daniel.


    —Menudo descubrimiento —se mofa.


    —Cállate, petarda. Lo digo porque acabo de caer en la cuenta de que voy a tener que dormir con él.


    —¿Todavía le estás dando vueltas a eso?


    —Soy gilipollas, ¿verdad?


    —No quería decirlo, pero sí, lo eres.


    —Joder…


    —Vamos a ver, no te agobies. ¿No dijiste que vais a una casa?


    —Sí.


    —Pues si no quieres dormir en la misma cama, después de echar el polvo te cambias de habitación y punto.


    —Eres la mejor dando consejos —digo con ironía.


    —Lo sé —se carcajea con ganas y termino haciéndolo yo también—. Pásalo muy bien y mándanos muchas fotos.


    —Lo haré.


    —Te quiero, guapa.


    —Y yo a ti.


     


    El viernes por la mañana Daniel me recoge muy temprano para ir al aeropuerto.


    —¿Vas a dejar el coche en el parking hasta que volvamos?


    —No, mi padre y mi hermano vendrán luego a por él.


    Estoy más nerviosa de lo normal y Daniel lo nota porque, una vez montados en el avión, agarra mi mano y sonríe.


    —Olvídate de todo y disfruta…


    Me da un tierno beso que me deja con ganas de más.


    Una hora más tarde aterrizamos en Ibiza. Por suerte, nuestras maletas salen en la cinta de las primeras y nos vamos directos a por un taxi que nos lleva al puerto, donde cogemos un barco que nos lleva a la isla. Tardamos unos treinta y cinco minutos en llegar al puerto de La Savina, única vía de entrada y salida a la isla. Una vez allí, nos dirigimos a recoger el coche de alquiler que contratamos hace unos días.


    —Qué bonito es todo —digo sentada en el asiento del copiloto.


    —Y aún no has visto nada…


    Daniel aprieta mi muslo y yo sonrío como una boba. Viajamos con las ventanillas bajadas, disfrutando del sol en la cara, del olor de la brisa del mar y de la buena música que suena en la radio. Sube el volumen cuando reconoce la canción que empieza en ese momento, pero lo que no me espero es lo que hace acto seguido.


     


    Amor, la noche ha sido larga y llena de emoción.


    Pero amanece y me apetece estar juntos los dos…


     


    Daniel canta y yo lo miro embobada. Nunca lo había oído cantar y, sinceramente, no lo hace nada mal.


    —¿Dónde has aprendido a cantar así?


    —En ningún sitio. Solo canto muy de vez en cuando.


    —Pues no lo haces nada mal.


    —No es para tanto —dice sonriendo y quitándole importancia.


    De nuevo me sorprendo observándolo. Es tan guapo, y las gafas de sol le sientan tan bien…


    —¿Qué música es la que más te gusta? —le pregunto.


    —En general la música en español. Bunbury es de mis favoritos.

  


  
    —No suelo escuchar mucho de ese hombre. Yo soy fanática de Alejandro Fernández —confieso.


    —A mí me encanta Bunbury, aunque también escucho a Miguel Ríos, Los Rodríguez, Los Secretos, Manolo García…


    —Te pega ese estilo.


    —Pues a ti no te pega nada Alejandro Fernández.


    —¿Por qué? —pregunto entre risas.


    —Por nada… —Se carcajea sin quitar ojo a la carretera y terminamos cantando los dos.


     


    Bares, qué lugares tan gratos para conversar.


    No hay como el calor del amor en un bar…


     


    Por el camino nos encontramos a un montón de personas en bicicleta y me entran unas ganas locas de ser yo la que pasee así también.


    Un rato después aparca delante de una casa pintada completamente de blanco con las ventanas de madera basta. Nos bajamos del coche y cogemos las maletas. Me quedo de piedra en el mismo momento en el que pongo un pie dentro de la vivienda.


    —Es maravillosa —consigo decir.


    Es una casa preciosa con unas paredes blancas estilo ibicenco. Un precioso porche nos recibe. Varios metros por delante hay una piscina rectangular, no muy grande, con unas escaleras dentro para poder meterte y sentarte mientras te refrescas. En el interior, el mobiliario es de estilo bohemio, con alfombras de diferentes tejidos tanto en el interior como en el exterior y como material protagonista, la madera, creando un estilo campestre que me encanta. Está combinado con colores anaranjados, rojos y azules, todo muy veraniego.


    —Me alegra que te guste.


    Asiento sin perder ni un solo detalle de todo lo que veo.


    —Me contó Rafa que su dueño rehabilitó la casa hace unos años. Los actuales dormitorios eran antiguamente las cuadras.


    —Pues ahora es un auténtico oasis… Podría vivir aquí todo el año.


    Daniel se echa a reír y se acerca a mí, abrazándome desde atrás.


    —Eso mismo dije yo cuando me la enseñó mi amigo. Él vivió aquí varios años.


    El cemento teñido, las vigas vistas, la madera y las paredes encaladas… todo llama mi atención.


    —Se nota que han querido mantener la esencia de las casas tradicionales, pero no falta ni una comodidad.


    —Ven, te la enseño.


    Cada estancia que descubro de la vivienda me gusta más que la anterior.


    —Este es el dormitorio principal —dice entrando en una habitación que me deja enamorada.


    —Es precioso…


    Una enorme cama, vestida de un blanco impoluto, preside el dormitorio. El armario, hecho de cemento blanco igual que las paredes, tiene cortinas como puertas. Está separado por la entrada al cuarto de baño. En la pared de enfrente, dos estanterías de arriba abajo y una chimenea en medio.


    —Me da algo, qué cosa tan bonita —digo al entrar al baño.


    Es espectacular. Me llama la atención el lavabo doble de cemento. Cada uno tiene un espejo de madera rústica, espectacular. Bajo el lavabo, una repisa de madera con varias toallas blancas, haciendo que estas no desentonen con los colores del dormitorio. Hay una bañera de hidromasaje, pero también una pequeña ducha en el rincón.


    —Ari… —Daniel se acerca a mí y me abraza por la cintura.


    —Dime, guapo —sonrío de oreja a oreja y acaricio su pelo.


    —Aunque no me lo has dicho nunca, sé que hasta ahora no has querido que durmamos juntos…


    Esa afirmación me cae como un jarro de agua fría sobre el cuerpo.


    —Quiero que sepas que para que te sientas más cómoda, tú dormirás aquí y yo en la habitación de invitados que está al otro lado del pasillo —sigue hablando.


    No me esperaba esto. Asiento sin hablar y me da un tierno beso en la nariz.


    —Ven, te enseño el resto de la casa.


    Me parece una vivienda maravillosa, pero desde que me ha dicho lo de dormir separados, siento un malestar en el pecho difícil de explicar. Tras acomodarnos, nos cambiamos de ropa y nos vamos directos a la playa.


    Pasadas las diez de la mañana estamos disfrutando en Cala Saona. Nos tomamos un zumo en uno de los quioscos antes de tumbarnos en la arena.


    —Ahora no hay mucha gente, pero dentro de un rato se llenará —me explica.


    Es una cala pequeñita de arena fina y blanca. A los lados hay rocas donde vemos algunas barcas. Andamos por un camino de tablas de madera que va directo a la playa. Más de la mitad de la arena está ocupada por hamacas y sombrillas de pago, pero nosotros extendemos nuestras toallas al otro lado y nos sentamos. Saco un bote de crema solar de mi bolso de playa.


    —Parece mentira. Hace apenas tres horas estábamos en Barcelona y ahora estamos disfrutando de una preciosa playa en Formentera —digo mientras extiendo la crema por su espalda.


    —A mí me parece mentira tenerte aquí conmigo.


    Gira la cabeza para besarme y yo siento que me derrito.


    —¿Un baño? —pregunto sonriendo.


    —Claro.


    Nos levantamos y nos dirigimos a la orilla cogidos de la mano. El agua corta el aliento de lo cristalina que es. Su temperatura también es perfecta. Con el manto azul acariciando mis tobillos, observo como hay varios barcos fondeando a lo lejos.


    —¿Te gusta?


    Asiento y sonrío.


    —Como ves, el agua es prácticamente transparente y apenas cubre. Deberemos andar mucho para que nos cubra algo —sigue hablando.


    —Es precioso.


    —Esta es una de las calas más bonitas de la isla, pero está demasiado masificada en esta época del año. Ya visitaremos otras en las que apenas hay gente.


    —¿Conoces bien esto?


    —¡Qué va! Lo que me enseñó Rafa cuando vinimos los dos y lo que me ha aconsejado que veamos.


    —Pues pareces un experto.


    Nos echamos a reír y nos adentramos en el agua. Es cierto que apenas cubre, porque nos aburrimos de andar y solo conseguimos que el agua nos llegue a la cintura. Bueno, a Daniel un poco más abajo. Tras un rato de baño, nos tumbamos en las toallas y tomamos el sol.


    —Voy a darles un poco de envidia a las chicas —digo incorporándome—. Hazme una foto para el postureo.


    Daniel también se incorpora y coge mi móvil.


    —¿Cómo quieres ponerte? —me pregunta.


    —Así, como mirando a la nada…


    Me toco el pelo para despeinármelo un poco y me pongo las gafas de sol. Me siento en la toalla y me apoyo en las palmas de mis manos.


    —Preciosa —dice mientras me hace varias fotografías.


    Paso una por el grupo de chat de las chicas y a los pocos segundos llegan las respuestas.


     


    Carla: ¡Qué maravilla!


    Marina: En plan diva total, jaja.


    Elena: Qué envidia, amiga.


    Ari: Esto es precioso.


    Carla: ¿Y qué tal el compañero de viaje?


    Ari: Espectacular.


    Marina: Me alegro. Disfrutad mucho.


    Laura: ¡Guapa!


    Elena: Envíanos muchas fotos.


    Ari: Eso haré. ¿Tú cómo estás?


    Elena: Estoy bien, tranquila.


    Laura: Pásalo muy bien y ya sabes…


    Carla: ¡Folla mucho! Jaja.


    Ari: Carla, ¿eres tú?


    Todas: Jajajajajaja


    Laura: ¿No haces topless?


    Ari: ¡Dame tiempo!, jaja. Os dejo, chicas. Voy a darme un baño.


    Elena: Disfruta. Un beso.


    Marina: Exprime el tiempo al máximo.


    Ari: Lo haré. Besos.


    Todas: Adiós.


     


    —Todas se mueren de envidia —bromeo mientras guardo el móvil en el bolso. —¿Qué? —pregunto cuando veo que Daniel no me quita el ojo de encima.


    —Estás preciosa con el pelo alborotado y las gafas de sol.


    —¡Anda ya! —me acerco a él y lo beso con ganas.


    —Es verdad.


    —¿Te cuento un secreto?


    —Claro.


    —Me gusta hacer topless.


    Abre los ojos como platos y sonríe.


    —No sé por qué me sorprendo, viniendo de una chica como tú.


    —¿Y cómo soy yo, si puede saberse?


    —Sin filtro.


    Soltamos una carcajada y nos tumbamos.


    —Oye, por mí no te cortes. Puedes hacer todo el topless que quieras.


    En ese mismo momento, desabrocho el lazo de mi espalda y me quito la parte de arriba del bikini. Tumbada bocabajo, apoyo la cabeza en mis manos y mis pechos quedan tapados. Daniel se muerde el labio de abajo y volvemos a reír. 


    —Tentador…—susurra.


    Pasamos unos minutos en silencio en los que aprovechamos para tomar el sol. De repente, noto un cosquilleo en mi pecho derecho. Al abrir los ojos, veo que es el dedo de Daniel, que acaricia lo poco que asoma mi pecho en esta postura.


    —Daniel…


    —¿Qué?


    —Las manos quietas.


    —Si no hago nada.


    —No, qué va.


    ¿Quiere tocármelas? Se va a enterar. Incorporándome, cambio de postura y me tumbo bocarriba, dejando mis pechos completamente al aire.


    —Ala, ya puedes tocarme las tetas con facilidad.


    Suelta una carcajada que hace que me gire a mirarlo mientras yo también me río.


    —Eres única.


    Se acerca a mi boca y me da un beso lento, pero abrasador. Me eriza toda la piel y veo que sus ojos se van directo a mis pezones, erectos tras su beso.


    —Aunque quisiera, ahora mismo no podría darme la vuelta —dice.


    —¿Por qué? —sé perfectamente la razón, pero quiero ver si es capaz de contestar.


    —Porque estoy totalmente empalmado. Mira.


    Gira su cuerpo hasta quedar apoyado en su antebrazo derecho y compruebo la tienda de campaña que se le forma bajo la tela del bañador. Me echo a reír.


    —No te rías —dice él, riéndose también—. Va a llevarme unos minutos volver a relajarme.


    —Tranquilo, si no tenemos prisa… —me mofo mientras me tumbo de nuevo.


    —Mira que eres mala —se ríe y vuelve a ponerse bocabajo.


    A media mañana y tras darnos un baño por segunda vez, decidimos irnos de allí. La playa se ha llenado de gente y empieza a ser algo agobiante. Nos dirigimos a un supermercado para comprar algo de comida para los días que vamos a estar aquí.


    —Me encantan estas neveras tan vintage —digo una vez en casa, mientras guardo la compra.


    Es una nevera Smeg de color naranja, a juego con la puerta del pequeño lavavajillas y las sartenes y ollas.


    —¿Quieres comer fuera o nos quedamos aquí?


    —Prefiero quedarme aquí y disfrutar de ese maravilloso porche.


    Sentados en el banco de la mesa de madera de fuera, disfrutamos de una rica ensalada y algo de carne a la plancha.


    —¿Una siesta? —me pregunta al terminar de recoger la cocina.


    —Pienso probar esa hamaca…


    Entre dos pilares de madera del porche, cuelga una hamaca que te invita a descansar.


    —¿Te ayudo a subir?


    —Sí, vaya a ser que esto se mueva mucho y termine espatarrada en el suelo.


    Tan solo con imaginarme esa situación, me entra la risa floja.


    —A la de tres, pega un salto y yo te ayudo a sentarte. Una, dos, ¡tres!


    No salto. La risa no me deja hacerlo.


    —¡Ari! —Daniel se une a mi risa tonta.


    —Me estoy imaginando tirada en el suelo con las piernas enrolladas en la hamaca —digo entrecortadamente por la risa.


    —En plan “Vídeos de primera”, ¿no?


    —Exacto.


    Tras las carcajadas, vuelve a repetirme lo de antes y esta vez pego un salto y me ayuda a acomodarme en la maravillosa hamaca colgante.


    —¿Qué tal? —pregunta una vez me he tumbado.


    —De maravilla.


    Cierro los ojos y noto cómo Daniel me balancea sobre la tela. Estoy tan a gusto y relajada que podría quedarme así toda la vida…


     


     


     

  


  
     


    	     Como dos enamorados



     


     


    Daniel


     


    Balanceo a Ari sobre la hamaca que cuelga en el porche y disfruto observándola. Tiene los ojos cerrados, los brazos estirados alrededor de su cabeza y las piernas cruzadas. Pienso en la bonita mañana que hemos pasado juntos en Cala Saona y en lo que nos hemos reído cuando se ha quitado la parte de arriba del bikini y se ha puesto bocarriba para que le tocara las tetas. Cada día me gusta más esta mujer y su atrevimiento.


    Tras unos minutos de silencio, me pongo de pie y veo que mi chica duerme plácidamente. Me siento en el banco de madera y me paso un rato observándola. Parece mentira que la tenga aquí conmigo y vayamos a pasar unos días de vacaciones juntos. Una lástima que no quiera que compartamos cama. Aunque espero que, tarde o temprano, me cuente el porqué de esa “manía”.


    Cojo mi teléfono de la mesa y me meto en casa. Me dirijo a mi habitación y me siento en la cama. Marco el teléfono de Rafa.


    —Hola, hermano. ¿Qué tal por mi querida isla?


    —Genial, tío. Esto es precioso.


    —Y con Ari, ¿cómo va la cosa?


    —Estupendamente. Disfrutando al máximo desde que llegamos esta mañana.


    —Seguro que no habéis salido de la casa y no paráis de follar por todos los rincones.


    —¿¡Qué dices!? Hemos estado en Cala Saona esta mañana y después hemos comido aquí. Ahora está dormida en la hamaca del porche.


    —Un buen plan. Disfrutad mucho de aquello, pero sobretodo de vosotros.


    —Eso te ha quedado muy profundo, Rafa —me mofo.


    —¡Vete al carajo!


    Nos reímos. Charlamos unos minutos más y, dejando el móvil sobre la mesita de noche de madera rústica, salgo de nuevo al porche. Ari sigue dormida, pero a mí se me pasa por la cabeza algo que me está poniendo muy cachondo y que voy a intentar hacer.


    —¡Ay! ¡Qué me mato! —grita cuando nota que la hamaca se tambalea.


    —No, tranquila, tranquila —digo intentando que no se mueva.


    —¿Qué coño haces? —pregunta mirándome con sorpresa.


    —Intento tumbarme sobre ti para echar un polvo aquí mismo —levanto las cejas rápidamente y se ríe.


    —¡Quita, que nos caemos seguro! —exclama, divertida.


    —Qué no, ya verás. Lo hacemos despacio.


    Levanto mi pierna izquierda, queriendo pasarla al otro lado de la hamaca y apoyarme con los pies en el suelo, pero Ari no deja de moverse y patalear.


    —¡Para! Al final me caigo —digo entre risas.


    —Pues cáete tú, ¡a mí me dejas!


    —¡Ari!


    Dándome un leve empujón, noto cómo mi cuerpo pierde el equilibrio y voy cayendo de espaldas a cámara lenta. Intento agarrarme a la hamaca, pero los dedos se me resbalan y termino dándome un culetazo. Por el impulso, también doy con la espalda en el suelo y los brazos y la pierna izquierda se me quedan hacia arriba.


    —¡Pareces una cucaracha! —exclama muerta de la risa, desde la hamaca.


    Bajo mis extremidades apoyando mis manos en el estómago, que sube y baja por las carcajadas que estoy dando, tumbado en el suelo.


    —¡Qué me meo! —suelta, carcajeándose de mí.


    Yo, tirado aún en el suelo, no puedo parar de reír. Ari se baja con cierta dificultad de la hamaca porque la risa no para de mover su cuerpo sobre la tela. Una vez tiene los pies en el suelo, se tumba sobre mí, que no he dejado de reírme y las lágrimas corren hacia mis orejas.


    —Esto sí ha sido para “Vídeos de primera” —digo.


    —¡Ya te digo! —dice divertida mientras seca mis lágrimas con las palmas de sus manos.


    —En realidad ha sido vergonzoso —confieso—. Menos mal que aquí no nos ve nadie.


    —¿Nadie, nadie?


    Niego con la cabeza. De repente, desaparecen las sonrisas y las miradas llenas de deseo hacen acto de presencia.


    —Podemos hacerlo en el suelo… —sugiere—. Desde luego, será más seguro que hacerlo en un trozo de tela colgante.


    —Haz conmigo lo que quieras.


    Abro brazos y piernas como cuando haces un ángel sobre la nieve y dejo que Ari me bese mucho y muy apasionadamente. Poco después estoy duro como una piedra y tras unos segundos, los dos estamos completamente en bolas sobre el suelo del porche.


    —Fóllame, Daniel…


    Esas dos palabras hacen que me vuelva loco y con un solo empujón, me cuelo en sus entrañas.


    —¡Dios! —Grita. —¡Más!


    Repito el movimiento un par de veces más, pero me para en seco.


    —¡El condón! —cae en la cuenta.


    Joder, otra vez nos hemos dejado llevar de tal manera que ni nos hemos acordado de la protección.


    —Vamos.


    Nos levantamos a toda prisa y entramos en la casa en dirección a mi habitación. Saco de la maleta un preservativo y enfundo mi mástil. Cuando me doy la vuelta Ari está sobre la cama, lista para mí. Tiro de sus piernas y coloco su culo en el filo del colchón. Lo elevo hasta dejarlo a la altura que deseo y me cuelo en su interior con facilidad, ya que está completamente húmeda. La embisto una y otra vez mientras nuestras miradas están totalmente conectadas, cosa que me vuelve loco. Agarro sus tobillos, pegados a mis hombros, sin dejar de entrar y salir de ella.


    —Sigue —me pide entre jadeos.


    Lleva la mano derecha a su clítoris para acariciarse.


    —Continúa tocándote… lleguemos juntos al orgasmo.


    No sé cuánto tiempo pasamos así, ni siquiera cambiamos de postura. Ésta nos está proporcionando un placer extremo que al final hace que explotemos en un orgasmo conjunto, llenando la blanca habitación de gritos y jadeos. Poco después, terminamos tumbados en la cama; ella bocarriba y yo bocabajo.


    —Somos unos puretas —dice rompiendo el silencio.


    —¿Por qué? —pregunto levantando la cabeza.


    —Vídeos de primera… ¡eso es más viejo que cascorro!


    Me río con ganas.


    —De nuestra época —me cachondeo.


    —Ahora está de moda subirlo a YouTube, no mandarlo a la televisión.


    —Eso es cierto.


    —Y ese programa es antiguo, tela.


    Me embeleso viéndola reír. Lo hace con ganas mientras contemplo sus perfectos y pequeños dientes y esos labios que tan loquito me vuelven.


    —Eres preciosa —suelto sin pensar.


    —Gracias… —sonríe y se acerca a darme un leve beso—. Venga, vamos a aprovechar la tarde.


    Nos levantamos de la cama y nos ponemos ropa cómoda. Ari tiene ganas de ver la puesta de sol y voy a cumplir su deseo. Me dirijo al garaje porque pretendo darle una sorpresa.


    —¿Preparada?


    —¿¿Perdonaaaaa?? —alarga la última letra, haciéndome reír.


    —Toma —estiro el brazo ofreciéndole uno de los dos cascos.


    —¿Vamos en moto?


    —Es una vespa.


    —Bueno, lo que sea. ¿Tú sabes manejar esto? —dice señalándola.


    —¡Claro! —me echo a reír.


    Me mira con desconfianza y eso hace que me ría aún más.


    —A ver si nos vamos a estampar por ahí.


    —¿¡Qué dices!? Vamos, móntate —la espero sentado y con el casco puesto.


    —Pareces la hormiga atómica —dice riéndose.


    —Deja de burlarte de mí y súbete de una vez.


    Pongo la vespa en marcha y por fin me hace caso. La ayudo a abrocharse el casco y se sube detrás. Se agarra a mí con tanta fuerza que me va a dejar sin respiración.


    —Ari, no me cojas así que no me dejas ni respirar.


    —¿Te he dicho que las motos no me gustan nada de nada?


    —No, no me lo habías dicho, pero tranquila, no va a pasar nada.


    —Como nos matemos, te mato.


    —Si nos matamos, no podrás matarme.


    —¡Daniel! —grita cuando salgo del garaje a toda prisa.


    Los primeros minutos los pasa muy pegada a mi espalda, apenas se mueve, apenas respira, y eso que no voy deprisa porque quiero que contemple bien la isla, de la misma forma que yo lo hice hace unos meses. Menos mal que poco a poco se va relajando y comienza a disfrutar del viaje. Recorremos parte del sur de la isla, bajándonos a cada rato para inmortalizar el lugar. Juntos, nos hacemos decenas de fotos. En el momento oportuno, nos dirigimos al faro del Cap de Barbaria, uno de los mayores atractivos de Formentera. La carretera para llegar allí se convierte en una estrecha lengua de asfalto cada vez más desértica que nos termina conduciendo hacia al faro. Llegamos con tiempo y eso nos permite parar en mitad del camino para poder contemplar el edificio desde la ceñida carretera.


    —Este faro es… —dice señalándolo.


    Asiento sin hablar.


    —El faro de la película “Lucía y el sexo” —ella misma termina la frase.


    —El mismo —digo sonriendo.


    —¡Hazme una foto! —exclama emocionada.


    Me da el casco que tenía puesto, se alborota el pelo y se sube a la vespa.


    —No pretenderás conducirla, ¿no? —me burlo.


    —Cállate y hazme la foto.


    Se toca los finos tirantes de la camiseta que lleva puesta, se agarra al manillar y se pone seria para terminar mirando a la cámara del móvil.


    —Joder, me estás poniendo muy cachondo.


    —¡Daniel! Hazme la foto ya —me pide casi en un ruego.


    Aprieto el botón en varias ocasiones y se baja emocionada para ver cómo han quedado.


    —Me encanta esta. Parezco Paz Vega en la portada de la película. Bueno, yo estoy más buena que ella.


    —No necesitas abuela, ¿eh?


    —¿Pa’ qué? —pregunta divertida.


    —Voy a aparcar la vespa allí —señalo donde ya hay varias motos estacionadas—. Espérame en aquella zona, que enseguida estoy contigo.


    Cinco minutos después camino con paso decidido hacia Ari, que se ha sentado en las rocas del acantilado para disfrutar de la puesta de sol.


    —Esto es precioso —habla sin mirarme cuando nota que estoy detrás de ella.


    —Más preciosa eres tú…


    Me pongo en cuclillas y la abrazo desde atrás. Beso su cabeza y aspiro el olor embriagador de su pelo. Termino sentándome en el suelo y la rodeo con mis piernas. Apoya su espalda en mi pecho. Disfrutamos del tranquilo lugar y del bonito momento que estamos viviendo. Nos hacemos una foto y se la manda a sus amigas, que rápidamente contestan.


    —Podría acostumbrarme a esto —dice sin dejar de mirar al horizonte.


    La noto relajada, tranquila y eso me calma a mí también.


    —Y yo. Me encanta poder disfrutar contigo de una de las puestas de sol más impresionantes del mundo.


    —Aquí se te olvidan todos los problemas.


    —Estoy de acuerdo.


    Nos quedamos en silencio unos minutos. Un silencio para nada incómodo, sino todo lo contrario, más bien reparador, consiguiendo liberar de nuestras cabezas todo tipo de preocupaciones.


    —Mira, ya empieza… —susurro en su oído.


    Contemplamos cómo, poco a poco, el sol va bajando y la pureza del cielo y la brisa del mar hacen que la luz se refleje sobre el agua de una manera muy especial.


    —Pocas islas en el mundo te permiten ver de forma tan sencilla el ocaso —vuelvo a susurrar.


    —Es verdad. El azul del mar te atrapa, el naranja del sol te da paz y el ambiente que aquí se respira es increíble —murmura Ari.


    Volvemos a callar hasta contemplar cómo el astro rey termina de esconderse en el horizonte.


    —Ha sido una pasada —dice sin moverse.


    Beso su cuello y acaricio sus brazos para terminar abrazándola con fuerza.


    —Me estás espachurrando —dice sonriendo.


    —Perdona, no lo puedo evitar.


    —Me gusta que lo hagas.


    Girando la cabeza, nos miramos intensamente y terminamos besándonos, ajenos al resto de personas que caminan a nuestro lado.


    —Deberíamos marcharnos antes de que se haga completamente de noche —sugiero.


    —Perfecto. Además, me muero de hambre.


    Un rato después llegamos a casa, dejamos la vespa en el garaje y nos dirigimos a la cocina.


    —¿Cómo sabías que aquí había una moto?


    —Me la enseñó Rafa cuando vinimos, pero nosotros fuimos al faro en bici.


    —No la habrás cogido sin permiso, ¿no?


    —¡No, claro que no! —exclamo riéndome.


    Le explico que se lo pedí al dueño de la casa y este me lo dio sin problemas.


    —Ah, pensaba…


    —Pero bueno, ¿desde cuándo eres tú tan prudente?


    —Llámame insensata cuando puedas.


    Se da media vuelta, dándome la espalda y poniendo una de las sartenes en el fuego.


    —¡Sabes que no he querido decir eso! —suelto una carcajada.


    —No te rías, no me hace gracia.


    —Pero, Ari… —no puedo dejar de reír.


    —Ni Ari ni leches —me interrumpe—. Puedo parecer una cabra loca, pero soy una tía con dos dedos de frente y muy responsable.


    —Y a veces bipolar —suelto.


    Gira la cabeza de golpe, abre la boca enormemente y frunce el ceño.


    —Eres un capullo.


    —Soy un capullo loquito por tus huesos —me acerco a ella y la abrazo con fuerza desde atrás.


    —Suéltame —dice echando el culo hacia atrás, intentando zafarse de mí.


    —De eso nada… —uno mis brazos con más fuerza y no puedo evitar restregar mi paquete, que empieza a despertarse, por su tentador culito.


    —Estoy enfadada, déjame.


    —Mentira, no lo estás… —no ceso en mi empeño de que termine sonriendo.


    —Sí lo estoy —contesta, ya no tan segura de lo que dice.


    —No, no… —mordisqueo el lóbulo de su oreja y noto la piel de sus brazos erizarse.


    —¿A qué te doy un sartenazo?


    —¡No serás capaz!


    —Daniel Gutiérrez, no me tientes, no me tientes…


    —Ven aquí.


    Con un solo movimiento le doy la vuelta para que termine frente a mí. Devoro su boca con ímpetu, la agarro de la cintura y la siento en la encimera de cemento. Nos miramos fijamente cuando nuestras bocas se separan.


    —Fóllame —suelta de repente.


    Ari tiene ese punto que me descoloca y a la vez me gusta. Lo mismo se enfada, que me quiere dar con la sartén en la cabeza, o me pide que la folle.


    —Espera —le digo.


    Salgo corriendo y cojo un condón de la maleta. De nuevo en la cocina, veo que se ha desnudado de cintura para abajo. Me bajo las bermudas con prisas, me pongo la protección y me hundo en sus entrañas de una sola embestida. Echamos un polvo corto pero intenso, que nos deja resollando un par de minutos. Cuando recuperamos el aliento, preparamos una cena ligera y nos sentamos de nuevo en la mesa de madera del porche. Disfrutamos de una botella de vino blanco que terminamos antes de lo que esperamos.


    —¿Abrimos otra? —pregunto.


    —Hagámoslo —asiente—. Pero aquí no.


    —¿Dónde? —pregunto curioso.


    Ari se levanta de la mesa y me dice que la siga. Nos adentramos en el dormitorio principal y mientras se dirige al baño, va tirando al suelo las prendas de ropa que se va quitando. Por supuesto, la imito sin dudarlo. Se acerca al jacuzzi y le da al grifo, dejando que corra el agua y empiece a llenarse la enorme bañera de burbujas.


    —¿Te apetece un baño caliente? —pregunta tentadoramente.


    —Me apetece todo contigo —me acerco y la beso apasionadamente.


    —Ve a por el vino, te espero en el agua.


    Doy media vuelta y me río camino de la cocina. Mi polla, dura como el acero, va dando tumbos de un lado al otro, a punto de explotar. Rápidamente cojo dos copas limpias y una botella de vino. La abro en cuestión de segundos y vuelvo al baño. Cuando entro, la escena que me encuentro es realmente sugerente y muy, muy tentadora.


    —¿Pero de dónde has sacado…?


    —Ssshhh, calla y métete, te estoy esperando.


    Ay, Daniel, qué suerte la tuya… La noche promete ser larga y placentera. ¡Vamos a disfrutar!


     


     


     

  


  
     


    	   Be my baby



     


     


    Ari


     


    Sin darme cuenta termino durmiéndome en la hamaca, pero un rato después, noto que se balancea, haciendo que me despierte sobresaltada.


    —¡Ay! ¡Qué me mato! —grito agarrándome con fuerza a la tela.


    —No, tranquila, tranquila —dice Daniel intentado calmarme.


    —¿Qué coño haces? —lo miro sorprendida.


    Me dice que quiere tumbarse sobre mí para echar un polvo aquí mismo. ¡Este tío está loco! Me niego en rotundo a que se suba y cuando está pasando la pierna por encima de mí para apoyarse en el otro lado, le doy un leve empujón. Lo que no me espero es que pierda el equilibrio y termine cayendo de espaldas, a cámara lenta. La visión que tengo de él, estando aquí montada, hace que me desternille de la risa. Tumbado bocarriba, tiene los brazos y la pierna izquierda estirados, como si señalara el techo de madera del porche. No dejamos de reír a carcajadas. Como puedo y con mucho esfuerzo, consigo bajarme de la tela colgante y me tumbo sobre él. Las lágrimas ruedan hacia sus orejas y se las seco. No sé cómo, pero pasamos de las risas al deseo en décimas de segundo. Lo beso con ganas y, ciegos de placer, me empala sin el preservativo puesto. Me doy cuenta cuando ha entrado y salido de mí varias veces. Salimos corriendo hacia el dormitorio donde va a dormir él y tras ponerse la protección, echamos un polvo salvaje. Me encanta su rudeza. Me vuelve loca que sea tan empotrador. ¡Como a mí me gusta!


    Después nos vestimos para ir a dar una vuelta por el sur de la isla. Me pongo unos shorts vaqueros y una camiseta blanca de tirantes finos con un buen escote. Daniel se pone unas bermudas de cuadros y una camiseta marrón chocolate. Nos dirigimos al garaje de la casa, aunque no sé muy bien para qué, si el coche está aparcado en la calle.


    —¿Preparada? —me pregunta.


    —¿¿Perdonaaaaa??


    Me quedo de piedra cuando me señala una pequeña moto color crema. Me ofrece un casco para que me lo ponga.


    —¿Vamos en moto?


    —Es una vespa.


    —Bueno, lo que sea. ¿Tú sabes manejar eso?


    Daniel no para de reírse, pero confieso que a mí no me inspira mucha confianza. ¿Por qué no me ha dicho que íbamos a ir en moto? A regañadientes, dejo que me ayude a abrocharme el casco y me monto detrás de él. Me agarro a su pecho con fuerza. Mmm…me encanta la tableta de chocolate que se esconde bajo la camiseta. Grito su nombre cuando sale a toda velocidad del garaje (todo lo deprisa que una vespa permite). Paso un rato muy pegada a su espalda, tengo miedo de que pierda el equilibrio y terminemos estampándonos contra el asfalto. Lo sé, soy una dramática, pero no puedo evitarlo. Sorprendentemente, mi cuerpo se va relajando conforme pasan los minutos y voy observando el maravilloso paisaje que nos acompaña en el camino. Recorremos parte del sur de la isla y nos bajamos de la moto en varias ocasiones para hacernos fotos, quiero inmortalizar cada rincón, y más con Daniel a mi lado.


    —Vamos, es la hora —dice montándose en la vespa una de las veces que hemos parado para fotografiar el paisaje.


    —¿La hora de qué?


    —¿No querías ver una puesta de sol? Te voy a llevar al lugar perfecto.


    Me monto de nuevo en la vespa y nos adentramos en una estrecha carretera en el que la rodea un paisaje desértico. Tras hacer un pequeño giro a la derecha, veo frente a nosotros un faro blanco a lo lejos. ¿De qué me suena? Unos metros antes de llegar, Daniel para y nos volvemos a bajar para contemplarlo desde la distancia.


    —Este faro es… El faro de la película “Lucía y el sexo” —digo.


    —El mismo.


    Le entrego el casco que me había quitado y le pido que me haga una foto. Agacho la cabeza y toqueteo mi pelo para alborotarlo un poco. Me subo a la vespa con mucho cuidado. Muevo los tirantes de mi camiseta, me agarro al manillar y pongo un gesto serio mientras no le quito ojo a la cámara. ¿Se nota que quiero imitar la portada de la película de Julio Medem? Pero sin que se me vea una teta, claro. Daniel me hace varias instantáneas y me bajo con rapidez para poder verlas.


    —Voy a aparcar la vespa allí. Espérame en aquella zona, que enseguida estoy contigo.


    Arranca y se marcha dirección a un aparcamiento improvisado en la llanura desértica que rodea el faro. Observo las magníficas vistas y me dirijo a unas rocas donde veo a varias personas sentadas, me imagino que están esperando el mismo momento que nosotros. El horizonte me hipnotiza, esto es realmente bello. Poco después y a pesar de que se ha acercado en silencio, noto a Daniel detrás de mí. Puedo distinguir su olor a cientos de kilómetros.


    —Esto es precioso —digo.


    —Más preciosa eres tú…


    ¡Este hombre me va a matar! ¿Puede ser más bonito? Madre mía, ni yo misma me reconozco. Estoy disfrutando de un momento “ñoña”, con lo que los he evitado. ¿No querías arroz? ¡Toma dos tazas!


    Termina de derretirme cuando se agacha y me estruja entre sus brazos. Se sienta detrás de mí y flexiona las piernas, y yo aprovecho para apoyar mis brazos en sus rodillas y mi espalda en su trabajado pecho.


    —Vamos a hacernos un selfie —digo.


    En realidad nos hacemos varias fotos y elijo la que más nos gusta a los dos para enviársela a las chicas por el grupo de chat.


     


    Laura: ¡Oooohhhh!


    Carla: ¡Qué bonito!


    Marina: ¿Dónde estáis?


    Ari: Saludos desde el Cap de Barbaria. Estamos viendo el atardecer.


    Elena: Más romántico imposible.


    Laura: Nos han cambiado a Ari.


    Carla: Totalmente.


    Marina: Definitivamente sí, nos la han cambiado.


    Ari: ¡Idos a tomar por culo! Jajaja.


    Carla: Disfruta mucho y sigue mandándonos fotos.


    Marina: Tú sigue poniéndonos los dientes largos.


    Elena: Aprovecha al máximo.


    Ari: Helen, ¿todo bien?


    Elena: Sí, no te preocupes. ¡Goza mucho!


    Ari: Lo haré (en todos los sentidos)


    Carla: ¡Marrana! (emoticono riéndose)


    Laura: Del todo no nos la han cambiado, jaja.


    Ari: Os dejo, flores. Besos para todas.


    Marina: Besos.


    Carla: Cuídate. Besitos.


    Todas: ¡Adiós!


     


    Tras guardar el móvil en la pequeña mochila, me acomodo de nuevo y suspiro con fuerza. El silencio hace acto de presencia durante un rato. Disfrutamos del reparador momento que estamos viviendo hasta que Daniel susurra muy bajito que en pocos minutos el sol habrá desaparecido en el horizonte. Contemplo anonadada cómo el sol baja despacio a la vez que su reflejo se ve en el mar, consiguiendo una maravillosa estampa que estoy convencida, jamás la olvidaré. Tras unos minutos, el astro rey termina desapareciendo en el horizonte.


    —Ha sido una pasada —hablo.


    En ese momento, Daniel besa mi cuello y pasa sus enormes manos por mis brazos, para terminar abrazándome. Yo me dejo encantada. Giro la cabeza para encontrarme con la mirada intensa de mi chico. ¡Mi chico! Nos besamos despacio, mordisqueándonos los labios, sin importarnos que las personas que pasan cerca de nosotros, nos vean.


    En el camino de vuelta a casa, me pregunto cómo Daniel sabía que allí había una moto. No la habrá cogido sin permiso, ¿no? Como sea así me voy a cabrear, y mucho. Al llegar se lo pregunto y me explica que no, que le pidió permiso al dueño cuando le pagó el alquiler por la semana de vacaciones y le explicó dónde encontrar las llaves de la vespa, que estaban guardadas en uno de los cajones de un gran trinchero marrón que hay en el garaje.


    —Pero bueno, ¿desde cuándo eres tú tan prudente?


    —Llámame insensata cuando puedas.


    ¡Alucino! ¿Pero este tío de qué va? Me está llamando imprudente en toda mi cara. Me giro, dándole la espalda, totalmente indignada. Cojo una pequeña sartén y la pongo sobre uno de los fuegos.


    —¡Sabes que no he querido decir eso! —dice riéndose.


    ¡Me revienta! No me gusta que se ría cuando yo estoy tan irritada.


    —Pero, Ari…


    —Ni Ari ni leches. Puedo parecer una cabra loca, pero soy una tía con dos dedos de frente y muy responsable.


    —Y a veces bipolar.


    ¿Hola? ¿He oído bien o me acaba de decir que cambio de estado de ánimo más que de bragas? Me giro de golpe con la boca muy abierta y el ceño fruncido.


    —Eres un capullo —escupo, quedándome tan pancha.


    —Soy un capullo loquito por tus huesos.


    Se acerca a mí con decisión y me rodea con sus brazos, oprimiendo los míos, impidiendo así que pueda moverme. Intento que me suelte echando el culo hacia atrás, ya que no me puedo defender de otra manera, pero veo que aprieta más sus manos. No piensa ponérmelo fácil, pero yo estoy enfadada y no pienso bajar del burro. Pero… ¿qué está haciendo? Restriega su miembro por mi culo y eso hace que me desconcentre y baje un poco la guardia. Le digo que estoy enfadada pero no me cree y sigue moviendo su paquete en mi trasero. Para colmo, me come la oreja como a mí tanto me pone. Lo amenazo con darle un sartenazo pero no cree en absoluto lo que le digo.


    —Daniel Gutiérrez, no me tientes, no me tientes…


    —Ven aquí.


    Los he visto rápidos, pero como él, ninguno. En milésimas de segundo estamos frente a frente y yo ya no puedo más, así que me dejo llevar cuando me come la boca apasionadamente. Me sienta sobre el frío cemento de la cocina y termino pidiéndole que me folle. Muy bien, Ariadna. Un Óle por ti y por tu bipolaridad. ¡Si es que Daniel tiene razón!


    —Espera —dice.


    Sale corriendo. Me imagino que va a por un preservativo, porque no me ha dicho a dónde iba con tanta prisa. En lo que viene, aprovecho para quitarme los shorts y las braguitas. Para facilitar el trabajo, vamos… Echamos un polvo corto pero con mucha intensidad, tanta, que nos cuesta recuperar el aliento unos minutos. Después, preparamos la cena y disfrutamos de ella y de la cálida noche, sentados en la mesa del porche. Abrimos una botella de vino blanco que se termina sin darnos cuenta. Me pregunta si abrimos otra y yo acepto.


    —Hagámoslo, pero aquí no.


    Se me ha venido una idea a la cabeza y voy a llevarla a cabo.


    —¿Dónde? —pregunta curioso.


    Me levanto de la mesa y lo miro de manera sugerente. Con el dedo le hago una señal para que me siga. Sin pensárselo, lo hace cual perrito faldero hasta el dormitorio principal. Por el camino he ido dejando caer la ropa despreocupadamente mientras lo miro lascivamente. Daniel me imita. Una vez entro al enorme baño, me acerco al jacuzzi, le doy a un botoncito para tapar el desagüe y abro el grifo. Dejo que el agua caliente empiece a llenar la gran bañera de burbujas.


    —Ve a por el vino, te espero en el agua —le digo después de besarnos.


    No puedo evitar sonreír al ver que Daniel va a toda prisa hacia la cocina con el badajo de un lado a otro.


    Hace unas semanas, cuando celebramos la verbena de San Juan, Elena pasó ese fin de semana con Marcos y me contó que llenó la bañera del hotel, echó gel de vainilla y encendió varias velas pequeñas. El resultado: un polvazo descomunal. Así que pretendo crear el ambiente idóneo para terminar follando como locos. Así que aprovecho su breve ausencia para sacar un bote de gel de canela y echar casi medio dentro del jacuzzi. Saco el mechero, también las velas y las enciendo a toda prisa. Desde aquí oigo que ha abierto la botella de vino y me apresuro a adentrarme en el agua caliente. Me vuelve loca la cara que pone al entrar y encontrarse con la escenita.


    —¿Pero de dónde has sacado…?


    —Ssshhh, calla y métete, te estoy esperando.


    —¿A qué huele? —pregunta metiéndose con las dos copas en las manos.


    —A canela.


    —¿Sabes que la canela es afrodisíaca?


    Sonrío por la pregunta. La misma que le hice yo en la cafetería de Carmen.


    —Aprovechémoslo, entonces…


    Me muevo un poco para facilitar que se siente y apoye su espalda en la bañera. Me ofrece una de las copas, me dejo caer en su torso hercúleo y cierro los ojos mientras le doy un sorbo al vino. Levanto un poco la pierna para que el agua caliente caiga sobre el dedo gordo de mi pie.


    —¿Estás bien? —me pregunta dándome un beso en la cabeza.


    —Más que bien… ¿Y tú?


    —No podría estar mejor.


    Suspiro. Y lo hago con ganas. Este chico cada día me gusta más.


    —Falta algo de música —sugiere.


    —Tienes razón, pero menuda pereza salirse ahora.


    —Venga, yo salgo. Me traigo el pequeño aparato que hay en el salón.


    A toda prisa, sale de la bañera, deja la copa sobre el lavabo, se seca un poco con una de las toallas y se dirige al salón. Yo aprovecho para darle un buen sorbo al vino, dejar la copa en el suelo y hundirme entera dentro de la bañera. Segundos después está de vuelta.


    —Aquí hay un pendrive puesto, pero no sé qué habrá.


    —Tú ponlo.


    Empieza a sonar la primera canción.


    —Wow, clasicazo —dice metiéndose de nuevo en la bañera.


    —¿Cuál es? —pregunto porque no tengo ni idea y él ha sabido qué canción era con tan solo escuchar una guitarra.


    Pero al instante, Michael Bolton empieza a cantar y reconozco de qué canción se trata. Tras un minuto en silencio disfrutando de la música, del agua caliente y del contacto de nuestros cuerpos, Daniel hace que se me erice toda la piel al oírlo cantar.


     


    When a man loves a woman


    I give you everything’s I've got…


     


    —Por Dios… —lo interrumpo.


    Me giro para mirarlo y veo que sonríe de medio lado.


    —¿Qué?


    —¿Tú te has oído cantar? Mira —le enseño mi vello de punta.


    —Anda, no es para tanto.


    —Que no es para tanto, dice…


    Aprovecho que tengo la cabeza girada, para besarlo. Después vuelvo a la posición de antes. Acomodarme en su pecho me provoca tranquilidad, cariño y deseo. Me abraza con fuerza entre sus brazos y con ese sencillo gesto, consigue borrar de un plumazo todos mis miedos. Cuando termina la canción, suena otra del mismo cantante.


    —La música pega con el ambiente que has creado. ¿De dónde has sacado las velas?


    —Del neceser.


    —Me encanta todo.


    —Me alegro.


    Silencio una vez más. Estoy disfrutando de una paz y una tranquilidad abrumadora. De nuevo, canta entre susurros la canción que está sonando y esta vez no lo interrumpo.


     


    I said I loved you but I lied


    Because this is more than love I feel inside


    Said I loved you but I was wrong


    Because love could never ever feel so strong…


     


    —¿Tú no eras más de pop-rock en español?


    —Soy una caja de sorpresas.


    Me hace cosquillas, haciendo que me retuerza en el agua. Salpicamos en el suelo y en uno de los espejos.


    —Después te va a tocar recoger —me mofo cuando por fin deja de torturarme con sus cosquillas.


    —No me importa.


    Besa mi mejilla mientras sus brazos se adentran en el agua y pasa la palma de sus manos por mi vientre. Una de ellas serpentea lentamente hacia mi pubis, haciendo que me tense.


    —Relájate y disfruta…


    Le hago caso. Cierro los ojos y me dejo llevar por sus experimentados dedos. Parece mentira que, con lo poco que hace que estamos juntos, sepa exactamente cómo darme placer. Me masturba bajo el agua con pericia y yo me deleito con cada movimiento que hacen sus dedos.


    —Sigue… —susurro muy bajito.


    Los dos, en absoluto silencio, y tan solo con la música de Michael Bolton de fondo. Daniel me toca hasta llegar al éxtasis, haciendo que mi cuerpo tiemble.


    —Uuufff... Espectacular… —resoplo.


    —Gracias.


    Un rato después, un escalofrío recorre mi cuerpo.


    —¿Tienes frío?


    —Un poco.


    —Vamos, es hora de salir del agua.


    Nos incorporamos y sale él primero de la bañera. Se seca un poco los brazos y el torso y envuelve la toalla alrededor de su cintura. ¡Qué jodidamente sexy es! Me ofrece su mano para que yo también salga. Apoyo los pies sobre la alfombrilla para no caerme, y agradezco la toalla que me da. Envuelvo mi cuerpo con ella y cojo una más pequeña para el pelo.


    —¿Las apago? —pregunta señalando las pequeñas velas.


    —Déjalas, si quieres. Darán algo de luz en la habitación si dejamos la puerta del baño abierta.


    —Entonces mejor me las llevo al dormitorio.


    Con sumo cuidado para no quemarse, da varias vueltas del baño al dormitorio para colocar las velas sobre las mesitas de noche. Yo cojo el moderno aparato de música y lo dejo en el pequeño banco de bambú que hay a los pies de la enorme cama. Antes de que pueda tumbarme en ella, Daniel se acerca a mí y me abraza por la cintura. Yo me abrazo a él y apoyo mi cabeza en su pecho. Nos movemos al son de la música, que no ha dejado de sonar. ¡Quién me ha visto y quién me ve! Ariadna León bailando en plan romántico. Hace años que lo más romántico que he bailado con un tío es reggaetón en la discoteca, arrimando cebolleta, básicamente.


    Tras un par de minutos, caminamos hacia la cama, donde nos dejamos caer. Esta vez, echamos un polvo lento, tranquilo, disfrutando de cada roce, cada caricia… ¡Un momento! No hemos echado ningún polvo, me parece que… ¿Acabo de hacer el amor? ¡Oh, my god! Lo que realmente me sorprende, es que no me disgusta el pensamiento que estoy teniendo. Sí, HEMOS HECHO EL AMOR. Así, en grande.


    Acurrucada entre sus brazos, dejo que acaricie mi pelo, aún húmedo tras el baño de espuma. Yo muevo la yema de mis dedos sobre su pecho. ¿He dicho ya que me vuelve loca el corto vello que cubre sus pectorales?


    —Ha sido un primer día muy intenso —dice.


    —Tienes toda la razón. Estoy tan cansada que perdono echar otro polvo.


    Daniel se carcajea y yo sonrío al ver su reacción a mis palabras.


    —Entonces, será mejor que me marche a mi habitación.


    Se incorpora en la cama y, de repente, mi corazón se acelera al oír sus palabras. No quiero que se marche, lo necesito a mi lado.


    —Daniel…


    —Dime —me da un pequeño beso en la punta de la nariz.


    —No te vayas.


    Me mira sorprendido por lo que le acabo de decir.


    —Quiero contarte algo —especifico.


    Se acomoda en la cama y yo respiro hondo. Es el momento de contarle por qué no soy capaz de dormir acompañada…


     


     


     

  


  
     


    	   Arriesgarse no es malo



     


     


    Daniel


     


    Durante un buen rato disfrutamos de un baño relajante en el que mis manos terminan regalándole un orgasmo a Ari. Salimos de la estancia y coloco las pequeñas velas en las mesitas de noche para iluminar el dormitorio tenuemente. Tras hacer el amor, le digo que me marcho a mi habitación, pero Ari quiere contarme algo y yo soy todo oídos. Me siento en la cama, apoyo la espalda en el cabecero y hago que ella lo haga en mi pecho. Siento que le cuesta arrancar a hablar.


    —No hace falta que me lo cuentes —le digo porque la noto nerviosa.


    —Estoy bien, no te preocupes.


    —¿Te pasa algo conmigo?


    —¡No! —exclama enseguida.


    —Entonces, ¿es por lo de no dormir juntos?


    Asiente con la cabeza.


    —Ya sé que no te gusta dormir acompañada.


    —Tienes razón, no me gusta, pero no sé qué me pasa…


    —¿Qué te pasa?


    —Que es lo que más me apetece hacer contigo.


    —¿Lo que más? —pregunto divertido.


    Lo último que quiero es que esté tensa. Noto que se está abriendo a mí y quiero que se relaje todo lo posible.


    —Lo que más es follar, eso no lo dudes, pero dormir también me apetece.


    —¿Y por qué no te gusta hacerlo acompañada? —pregunto curioso.


    Le cuesta unos segundos contestar a mi pregunta.


    —Esto que te voy a contar solo lo saben mis amigas. Ni siquiera fui capaz de contarles la verdad a mis padres porque me daba mucha vergüenza.


    —Ari, si no quieres contármelo…


    —Sí quiero —me interrumpe.


    La abrazo con fuerza. Quiero que se sienta segura, que se sienta bien y capaz de expresar todo eso que percibo que tiene dentro.


    —Hace varios años, unos ocho o nueve —concreta—, salía con un chico maravilloso. Bueno, o eso creía.


    De repente me tenso. Noto que mi cuerpo se pone en guardia al imaginar a Ari en manos de otro hombre.


    —Llevábamos juntos casi un año y decidimos hacer un viaje. Cogimos un avión y nos perdimos en una preciosa cabaña de madera en los Alpes Suizos.


    —Qué nivel, Maribel —bromeo, intentando quitarle tensión al asunto. Por su parte recibo un manotazo en el pecho que me hace reír.


    —La cuestión es que llevábamos allí dos días perfectos. A pesar del frío, habíamos disfrutado del paisaje y la naturaleza que nos rodeaba, haciendo senderismo por la zona. Por supuesto, disfrutamos mucho más de la casa…


    —Sin detalles, gracias —suelto.


    Levanta la cabeza y me mira risueña. En ese momento me doy cuenta de que estoy apretando los dientes.


    —Daniel, como habrás podido comprobar, no soy virgen.


    —Lo sé, pero tampoco hace falta que me cuentes muchos detalles. No… no me gusta —titubeo al decirlo.


    —Ooohhh… ¡Te has puesto celoso! —separa su cuerpo del mío y de repente noto frío.


    —¿Celoso? ¡Qué va!


    —Venga, reconócelo. Te vuelvo loco —levanta las cejas con rapidez y termino riendo y sucumbiendo a su carácter bipolar.


    —Continúa.


    La cojo del brazo y hago que se vuelva a echar en mi pecho. De nuevo, la calidez de su piel desnuda me vuelve a calentar.


    —Una mañana se levantó más serio de lo normal. Me la pasé preguntándole qué le ocurría y siempre recibía la misma respuesta: “Nada”. A mediodía, después de comer, nos sentamos en un sofá que había frente a la chimenea y me soltó el temido “Tenemos que hablar”. Te juro que a pesar de aquello, no imaginé lo que vino detrás.


    —¿Qué vino después?


    —Me dijo: Ari, estoy muy a gusto contigo pero lo nuestro no puede continuar, estoy con otra persona.


    —¿Jugaba a dos bandas?


    —Peor que eso —contesta.


    —¿Cómo de peor?


    —Tan peor como que en realidad estaba casado y yo era la otra.


    Hace unas comillas cuando pronuncia las dos últimas palabras.


    —¿En serio?


    —Totalmente en serio. Me quedé de piedra.


    Noto que se revuelve algo incómoda y sigue hablando.


    —Casi un año. Llevábamos juntos prácticamente un año y jamás sospeché nada.


    —Voy a preguntar una tontería pero… ¿y el anillo?


    —No llevaba, así de sencillo. Debido a su trabajo, solo nos veíamos los fines de semana, aunque nos llamábamos con regularidad… como cualquier otra pareja. O eso pensé yo.


    —¿Y qué pasó después de que te soltara ese bombazo?


    —Me dejó allí. Hizo la maleta y se fue. Se fue —recalca—. Y yo me quedé sola en aquella enorme casa.


    —¡No me lo puedo creer! —digo indignado.


    —Me quedé allí cuatro días, sola. Llorando por cada rincón y sin apenas comer ni dormir.


    —¿Y por qué no volviste?


    —No me sentía capaz. No tenía el valor de enfrentarme a mi gente y decirles que Adrián y yo habíamos terminado. Bueno, en realidad era él el que me había dejado y se había marchado porque yo solo había sido su amante todo este tiempo y el remordimiento no le dejaba dormir.


    —Hijo de… —me muerdo el labio para no terminar la frase.


    —Al llegar a casa les dije a mis padres que nos habíamos dado cuenta de que no queríamos estar juntos, pero a las chicas no pude mentirles. Me lo sacaron todo en un 112.


    —¿Uno, uno, dos? ¿Qué es eso?


    —Son reuniones que hacemos mis amigas y yo para contarnos algo, organizar alguna cosa, desahogarnos, reír, llorar…


    —Ah… Volviendo al tema, ¿es por él que no quieres dormir acompañada? ¿Por culpa del tal Adrián? ¿Por lo que te hizo?


    —Sí. No soporto la idea de volver a caer en los brazos de una persona, y menos aún sentir que es alguien especial, con el que quiero compartir mi vida, para que luego me dé la patada en el culo.


    En este momento no sé qué decir. Ari y yo decidimos iniciar una relación, pero por lo que veo, no termina de sentirse segura y me jode mucho. No por mí, sino por ella y por todo el daño que le hizo aquel maldito cabrón.


    —Ha pasado mucho tiempo de aquello.


    —Lo sé, pero me prometí a mí misma, bajo las cuatro paredes de aquella casa de madera, que jamás volvería a dormir con un hombre. Para mí eso implica algo más que sexo y no quiero ofrecer nada más de mí.


    No lo puedo evitar, me duelen sus palabras. Siento que la coraza que creó aquel día aún la tiene muy presente y, aunque me aseguró que yo la estaba rompiendo, ahora la veo más indestructible que nunca.


    —Hablas en presente —contesto.


    —¿Qué?


    —Que has hablado en presente. Has dicho que no quieres ofrecer nada más de ti a nadie.


    Silencio. Y, sinceramente, algo incómodo. ¿En qué lugar quedo yo?


    —Daniel, yo…


    —No importa, de verdad. No tienes que preocuparte de nada. Jamás te obligaría a hacer algo que no quisieras, es algo que tiene que salir de ti.


    No contesta y eso me pone aún más nervioso. Hace unos minutos me ha dicho que le apetece dormir conmigo, pero ahora su silencio dice todo lo contrario. Bipolaridad, bienvenida de nuevo.


    —Será mejor que me marche a mi habitación. Ha sido un día intenso y tenemos que descansar —hablo.


    Me levanto de la cama y recojo mis calzoncillos del suelo. El resto de la ropa me da igual.


    —Buenas noches, preciosa —digo justo antes de salir del dormitorio.


    —Buenas noches.


    Me meto en la cama con la sensación de vacío. La misma que sentía hace unos meses. Si Ari no es capaz de romper esa barrera, tendré que hacerlo yo, aunque me cueste sudor y sangre. A pesar del cansancio, doy más vueltas en la cama de las que debería. Por mi cabeza pasan cientos de preguntas sobre lo que me ha contado. ¿Cómo no pudo darse cuenta de que estaba casado? ¿Dormían juntos a menudo? ¿Lo habrá vuelto a ver? Por suerte, después de un día tan intenso, Morfeo se compadece de mí y termina visitándome, quedándome dormido a pesar de seguir con todas esas dudas.


    No sé qué hora es cuando algo me desvela. Abro un poco los ojos, pesados por el sueño que tengo, pero al no oír nada más, los vuelvo a cerrar. Dos segundos después, noto una mano sobre mi hombro y me giro de golpe en la cama.


    —Tranquilo, soy yo —susurra Ari. Está tumbada y tapada con las sábanas.


    —¿Estás bien? ¿Te pasa algo?


    —Sí me pasa —sigue hablando en voz baja.


    Me siento en la cama y la contemplo. Tumbada de lado, apoyando su cabeza sobre el antebrazo derecho y despeinada. Está para comérsela.


    —¿Te encuentras mal?


    Niega con la cabeza. Juega con su pelo, está nerviosa. Pongo mi mano sobre su muslo, tapado con la sábana, y hago una leve presión para intentar tranquilizarla.


    —Soy una imbécil —suelta.


    —¿Por qué dices eso?


    —En realidad soy gilipollas.


    —Ari, no eres nada de lo que estás diciendo —digo en tono serio.


    —Sí lo soy. Llevo muchos años siéndolo. Me he dejado llevar por algo que sucedió hace tiempo. Me ha acompañado desde entonces y ya estoy harta.


    La miro sin saber qué decir. Ella continúa hablando.


    —Con lo atrevida y lanzada que he sido siempre y lo cagada de miedo que he sido para algo tan natural como dormir acompañada.


    —Bueno, lo has sentido así y tampoco puedes juzgarte por ello.


    —Se acabaron los miedos. Los acabo de mandar a tomar por el culo.


    —¿Ah, sí?


    —Yes, very well —intenta bromear.


    Me echo a reír en silencio y ella también.


    —Ni imbécil, ni gilipollas, pero un poco loca, sí —bromeo bajito.


    —Y bipolar, que me lo dijiste en la cocina.


    —Y rencorosa también —me burlo.


    —Soy todo eso, lo reconozco. Pero nunca más voy a ser miedica. Ya no. En esta vida, el que no arriesga, no gana.


    —Estoy totalmente de acuerdo contigo.


    —Daniel…


    —Dime, preciosa.


    Le aparto un poco el flequillo para poder observar, bajo la luz de la luna que entra por la ventana abierta, los preciosos ojos que me enamoraron.


    —Me arriesgo.


    —¿A qué?


    —Me arriesgo a dormir contigo…


    La miro sorprendido. No sé si reír, abrazarla, besarla, o todo a la vez.


    —Ari, no quiero que te sientas presionada, ni nada por el estilo.


    —¡Qué te calles! —Alza la voz y me tapa la boca—. Lo único que siento es que necesito dormir arropada entre tus brazos. ¿Te ha quedado claro? Y que voy a arriesgarme a compartir colchón contigo, a pesar de que, en realidad, estoy acojonada.


    —Hace un momento dijiste que habías mandado los miedos a…


    —Sé lo que dije —me corta—. Pero recuerda, soy bipolar.


    Sonrío una vez más. Esta mujer no tiene remedio. Me vuelve loco y me encanta a partes iguales.


    —Ven aquí, anda…


    Me tumbo bocarriba y estiro el brazo para que se acomode sobre mi pecho. Lo hace y se tapa con las sábanas. Le echo por encima mi brazo izquierdo. Noto su cuerpo tenso al lado del mío. Ha metido las manos entre sus muslos y parece un auténtico palo, totalmente rígida. Nos quedamos en silencio.


    —¿Todo bien? —pregunto un rato después.


    —Ajá…


    Le doy un beso en la cabeza y disfruto cuando saca una mano de entre sus piernas para  rodear mi cintura. Está más relajada y eso me gusta. Acaricio su pelo con la mano izquierda y ahora la aprieto contra mí también con el brazo derecho.


    —Si no me vas a dejar respirar, me voy —suelta como si nada.


    —Pero serás…


    Le hago cosquillas. Se ríe sin parar y yo con ella. Me gusta verla feliz y relajada.


    —¡Para, por favor! ¡Para!


    Tras las cosquillas, pasan unos segundos hasta que nuestras respiraciones vuelven a calmarse.


    —Descansa, preciosa.


    —Igualmente, amor.


    ¿Amor? Me ha llamado “amor”. Gracias a esa bonita palabra que ha salido de su boca, me duermo con una sonrisa en la cara.


     


    Por la ventana entra mucha luz. Me cuesta abrir los ojos porque me molesta la claridad. ¿Qué hora será? Sonrío al notar el peso de la pierna de Ari sobre las mías. Me tiene totalmente atrapado. Me rodea con su brazo y su pierna, y yo me siento feliz. Hemos dormido juntos. ¡Juntos!


    —Buenos días, preciosa —susurro mientras le acaricio el pelo.


    —Buenos días —sonríe, aún con los ojos cerrados—. ¿Qué hora es?


    —No lo sé, espera que mire el móvil.


    Intento girarme, pero cuando voy a hacerlo, me lo impide apretando su brazo y su pierna.


    —Ari, si no me dejas girarme, no puedo decirte qué hora es —sonrío.


    —Que le den a la hora. Quedémonos aquí todo el día.


    —¿No te apetece salir de casa hoy?


    —No me apetece salir de la cama.


    —Tentador…


    Con un rápido movimiento, la tumbo bocarriba y me pongo sobre ella. Beso su frente, su nariz, sus labios, su barbilla y bajo hacia su cuello.


    —Amor… —dice.


    —Me encanta que me llames amor.


    —Y a mí me gusta llamártelo.


    Mordisqueo el lóbulo de su oreja que, de buena tinta, sé que es su punto débil.


    —Amor… —repite.


    —¿Uhum? —estoy atareado besando su piel.


    —Necesito que te quites de encima, me estoy meando.


    Dejo de besarla y la miro con los ojos como platos. Se ríe y encoge los hombros.


    —Y esta, damas y caballeros, es la mejor forma de romper un momento de calentón mañanero —suelto.


    —Ja, ja, ja, ja, ja —se ríe con ganas.


    —Tú ríete, pero a ver qué hago yo con esto…


    Me incorporo y dejo que se levante de la cama. Le enseño mi abultado paquete, dispuesto a salir al ataque.


    —Tranquilo, tenemos todo el día por delante —dice caminando hacia el baño.


    Decido levantarme y preparar café. Cuando Ari llega a la cocina, éste burbujea dentro de la cafetera.


    —Que bien huele —dice acercándose.


    —¿Uno bien cargado? —pregunto.


    —Sí, por favor. Tan cargado como tú hace un rato —se cachondea.


    —No te rías, no te rías…


    La señalo con mi dedo índice, pero me deja pasmado cuando se acerca y se lo mete en la boca, chupándolo. Y tal y como hace eso, se aparta de mí para coger dos tazas de la estantería de madera.


    —Cualquier día me matas —confieso.


    —¡Anda ya!


    Coge la cafetera y las llena.


    —¿Leche? —pregunta.


    —No. Lo prefiero solo.


    Echa leche fría en su café y después azúcar.


    —No sé cómo te puedes tomar el café así —dice dándole un sorbo al suyo.


    —Me gusta. Siempre solo y sin azúcar.


    Sacamos un paquete de galletas que compramos el día anterior y lo devoramos mientras hablamos y reímos.


    —¿Dónde me vas a llevar ahora?


    —Pensé que no querías salir hoy de aquí.


    Mira hacia el techo, como si quisiera recordar esas palabras.


    —Bueno… pero podríamos ir un ratito a la playa —sugiere.


    Se levanta de su silla para sentarse a horcajadas sobre mi regazo. Me da pequeños besos que me ponen cardíaco perdido.


    —Iremos a la playa, pero antes pienso follarte.


    Me levanto con ella en brazos y me dirijo al dormitorio principal. La tumbo sobre la cama y me quito el bóxer mientras ella se quita la camiseta de tirantes de raso del pijama. Soy yo el que le arranca las braguitas de un solo tirón.


    —¡Daniel! Vas a dejarme sin bragas.


    Sonrío ladinamente y me hundo en su entrepierna. Doy un lametazo tras otro, sin perder de vista los gestos de placer que aparecen en su cara. Introduzco dos dedos con facilidad y los muevo mientras mi lengua no cesa en darle placer.


    —Joder… —dice entre jadeos.


    No puedo más, voy a reventar si no me meto entre sus piernas. Me enfundo con rapidez, paso mi brazo derecho por su cintura para elevarla un poco y entro en ella con desesperación. En la habitación solo se oyen gemidos, jadeos y el entrechocar de nuestros cuerpos sudorosos.


    —No pares —pronuncia entrecortadamente.


    —No pienso hacerlo.


    Acelero el movimiento todo lo que puedo para alcanzar el clímax con rapidez. Ari se toca con pericia y poco después noto que su cuerpo se tensa, sé que está a punto de correrse. Cuando lo hace, noto cómo las paredes de su vagina aprisionan mi verga y yo no puedo aguantar más. Me dejo llevar, saliendo un gruñido de placer de mi garganta. Este es el polvo mañanero que esperaba hace un rato, cuando ella misma nos cortó el rollo.


    —Ha sido fantástico —dice.


    —Tienes toda la razón.


    Salgo de ella, muy a mi pesar, y nos vestimos para ir a la playa. Preparamos unos bocadillos y nos llevamos algo de beber para no tener que movernos de allí.


    Nos montamos en el coche y nos vamos a una de las playas más visitadas de Formentera. A pesar de llegar pasadas las doce del mediodía, conseguimos estirar nuestras toallas en la arena.


    —Por favor… esto es precioso.


    Ari se emboba con el color turquesa del agua.


    —Parece una playa del paraíso, ¿verdad? —me acerco y le doy un pequeño beso.


    Se quita el minúsculo vestido playero sin dejar de mirar el mar. Y yo no puedo dejar de mirarla. Me encanta su cuerpo, sus curvas, sus pechos, su culo… Desabrocha la parte de arriba del bikini y se lo quita. Tira la prenda dentro del cesto que hemos traído con las toallas y la comida, y me mira.


    —¿Qué? —pregunta como el que no quiere la cosa.


    —Porque esto está lleno de gente, si no volvía a follarte aquí mismo.


    —No serás capaz.


    —¿Me estás retando?


    —¿Yoooooo? —Sonríe con picardía y camina directa al agua.


    —Espera, que voy contigo —digo poniéndome a su altura.


    La temperatura del agua es perfecta y nos adentramos hasta que los pechos de Ari desaparecen bajo el mar. Me acerco sigilosamente hacia ella y rodeo su cintura. Se agarra a mi cuello y rodea la mía con sus piernas. Nos damos un beso y camino con ella en brazos. Pasamos un rato en remojo y disfrutamos del paisaje y del ambiente: familias con niños que juegan en la orilla, personas mayores hablando mientras el agua tan solo cubre sus tobillos, parejas jóvenes y no tan jóvenes,…


    Pasamos todo el día en la playa. Comemos y bebemos de lo que hemos traído. Charlamos, tomamos el sol y también dormitamos un poco. Nos damos varios baños para sofocar el calor. Pasadas las seis de la tarde, decidimos volver a casa.


    —¿Dónde te apetece cenar hoy? —le pregunto.


    —Por ahí. Donde quieras.


    Recuerdo que Rafa me dijo que visitara un sitio al que él no me llevó. Hoy veremos el atardecer desde un lugar muy distinto al que lo hicimos ayer.


     


     


     

  


  
     


    	  Más a gusto que un arbusto



     


     


    Ari


     


    Ni yo misma me lo creo, pero… ¡Anoche dormí con Daniel! Después de que se marchara a la otra habitación, no conseguí pegar ojo, lo único que hacía era dar vueltas y más vueltas en la cama. Me sentía mal, sola, vacía… y no quería sentirme así nunca más. Así que me levanté, crucé de puntillas el pasillo, entré en la habitación y durante un par de minutos observé cómo dormía. Cogí aire y me acerqué a la cama, levanté las sábanas y sigilosamente me metí bajo la suave tela. Daniel se despertó y yo me quedé quieta, prácticamente sin respirar, hasta que noté que volvía a relajarse. Pero mi mano inquieta no pudo resistirse y terminó tocando su hombro.


    —Tranquilo, soy yo —le dije bajito.


    —¿Estás bien? ¿Te pasa algo?


    Terminé confesando que, durante todo este tiempo, he sido una estúpida por no cerrar del todo la puerta que abrí junto a Adrián hace casi una década. Y me arriesgué. Le dije que quería dormir con él. Más bien, necesitaba dormir con él. Sentir sus manos, su piel, su respiración…


    Esta mañana me he despertado feliz, tranquila y relajada. Siento que me he quitado un gran peso de encima al confesar el porqué de no querer dormir acompañada. Para cualquier otra persona, es una chorrada, para mí es algo que se me quedó grabado y me ha costado muchísimo poderlo recordar sin que duela.


    Tras levantarnos, hemos tomado café y comido galletas, hemos disfrutado de un maravilloso día de playa y ahora me acabo de duchar para ir a cenar a algún sitio. No sé dónde me va a llevar Daniel, pero no me importa, porque lo único que quiero es estar con él, sea donde sea.


    Nos duchamos por separado. Primero yo, luego él. Mientras está metido en la ducha, entro de nuevo en el baño con las braguitas puestas y la toalla reliada en mi cabeza.


    —Amor, ¿qué tienes pensado ponerte?


    —No sé, algo cómodo —contesta bajo el agua.


    —¿Tienes algo blanco?


    —Una camisa de lino.


    —Perfecto, póntela.


    —A sus órdenes, mi general —ríe divertido.


    Vuelvo al dormitorio y elijo mi vestido. Es blanco, tipo pichi, de corte mini y cierre de amplios botones marrones frontales. Tiene el escote cuadrado, unos tirantes de tres dedos de ancho y un ligero fruncido en la zona de debajo del pecho. Lo voy a complementar con unas sandalias marrones con tachuelas y un pequeño capazo como bolso. Lo preparo todo encima de la cama y vuelvo al baño para maquillarme. Daniel ya ha salido y seca su pelo con fuerza mientras observo lo demasiado bien que le queda esa toalla rodeando su cintura y marcando culazo.


    —Estás para follarte —suelto.


    —Señorita, esa boca —bromea a la vez que se acerca a mí.


    Nos besamos unos segundos antes de seguir arreglándonos. Sale hacia la otra habitación para vestirse, ya que tiene su ropa guardada allí. Una vez estoy lista, me miro en el espejo satisfecha por el resultado.


    —Estás espectacular —dice entrando en el dormitorio de nuevo.


    —Gracias, tú tampoco estás nada mal. Me gustan tus pantalones, quedarían muy bien en el suelo de mi dormitorio —me echo a reír.


    Lleva unas bermudas por encima de las rodillas de color camel, una camisa de lino blanca, remangada hasta el codo y unas zapatillas de tela blancas, sin calcetines. Se acerca a mí con las manos en los bolsillos y su endiablada sonrisa, que hace que mi entrepierna reaccione al instante.


    —Si es que tienes un polvazo —digo mordiendo mi labio.


    Rodeo su cuello y él, sacando las manos de los bolsillos, coge mi cara. Durante unos segundos me contempla en silencio y eso hace que mi corazón se acelere. Lo que estamos viviendo es tan bonito, que a veces me da miedo.


    —Tu vestido también es muy…


    Su mano derecha baja hasta mi muslo y lo acaricia a la vez que levanta la tela. La sube hasta rozar mis braguitas y doy un respingo. Me tiene cachonda perdida con solo rozarme. Serpentea con los dedos hasta meterse bajo mi ropa interior. Un jadeo sale de mi boca, pero me lo atrapa con un fiero beso mientras rodea mi cintura y me aprieta contra él. Con la mano derecha, acaricia mi triángulo de placer, haciendo que mis piernas empiecen a temblar.


    —Joder, Daniel… —digo embriagada por la atmósfera de placer que hemos creado en tan solo un par de minutos.


    —Como no nos vayamos ya, no encontraremos sitio —dice entre beso y beso.


    —Como pares ahora, te mato —le amenazo.


    Tras decir eso, sus dedos se mueven sobre mi clítoris con mucha más rapidez y en menos de lo que esperaba, estallo en un magnífico orgasmo.


    —Tranquila… —me agarra fuerte de la cintura al ver que me fallan las piernas—, aún tenemos un par de minutos para que te recompongas.


    Con sumo cuidado, saca los dedos de mi entrepierna y noto cómo el frío me golpea en mi húmeda vulva. Sin apartar su mirada de la mía, se mete en la boca, con alevosía, los dos dedos con los que me ha masturbado, y yo me muerdo el labio.


    —Porque tengo ganas de ver dónde vas a llevarme, si no, de aquí no salíamos esta noche.


    —Podemos ir mañana.


    A pesar de la oferta tan tentadora de no salir de esta casa para estar chingando como conejos, rompo de golpe el momento erótico sin impotarme que se haya quedado a medias. Ya tendremos tiempo de solucionarlo.


    —Ni hablar. Estamos arreglados, así que, ¡vámonos ya!


    Cojo mi pequeño capazo y me miro al espejo antes de salir. Una vez en el coche, me retoco el pintalabios. Daniel conduce mientras sus dedos repiquetean sobre el volante y mueve la cabeza al ritmo de la canción que está sonando. Me encanta observarlo mientras conduce, su masculino perfil me vuelve loca. Me mira de reojo cuando nota que lo miro.


    —¿Qué?


    —Me pone muy burra verte conducir.


    Suelta una carcajada que me contagia. En ese momento sube el volumen de la radio.


    —¿Te la sabes? ¡Canta conmigo! —Lo miro divertida y oigo como canta.


     


    Siento, siento, siento


    Que te conozco de antes, de hace tiempo,


    Que el destino cumplió su misión…


     


    Me quedo embobada observando cómo esos labios carnosos cantan sin desafinar ni una sola nota.


    —¡Canta! —vuelve a decirme divertido.


    Me echo a reír y me uno a él, aunque desafino más que el serrucho de Bricomanía.


     


    Vamos a escribir lo mejor


    Yo contigo, tú conmigo…


    Gon gon goro gon gon,


    Qué va a ser mi gon gon goro gon gon…


     


    Me alucina el sentido del ritmo que tiene. Me fascina cómo canta, los gestos de su cara al hacerlo, cómo se sabe cada canción que suena. No hace falta que él lo diga para saber que la música es su pasión.


    Quince minutos después, aparcamos el coche. Hemos llegado al puerto de La Savina sin darme cuenta, cantando una canción tras otra, riéndonos y disfrutando del aire que nos daba en la cara con las ventanillas bajadas.


    Cuando entramos a Can Carlitos, para nada me espero lo que encuentro en su interior. Tras cruzar el local, una preciosa terraza con vistas al mar que, literalmente, se encuentra a pie de playa. El techo es de caña, hay una tarima de madera en el suelo y decenas de lámparas colgando para iluminar el ambiente. También hay varias mesas en las pequeñas piedras de la playa, donde ya hay gente sentada, esperando a ver la puesta de sol mientras disfruta de una fría cerveza. Nos sientan pegados a una pared, también de cañas, con muchas macetas colgando. El sitio es precioso y no dejo de mirar a todos lados.


    —¿Te gusta? —me pregunta cuando nos acomodamos.


    —Mucho, este sitio es precioso.


    —Sí que lo es. También es la primera vez que vengo —explica.


    Cada sitio al que me lleva, cada lugar que descubro de la isla, cada playa que pisamos, todo me está encantado. Tan solo llevamos aquí dos días, pero puedo asegurar que este viaje jamás podré olvidarlo; por el lugar pero, sobre todo, por la compañía.


    Estar sentados en esta mesa tan cerca del mar, nos regala unas vistas estupendas y una puesta de sol panorámica mientras escuchamos el repicar de las olas en las rocas de la orilla. Pasamos una velada estupenda, cenamos de maravilla y salimos encantados del local. Como dos enamorados más, paseamos cogidos de la mano hasta el coche.


    —Mañana no podemos levantarnos tan tarde como hoy —dice Daniel una vez estamos montados en el coche—. Quiero llevarte a desayunar a un sitio.


    Aplaudo emocionada como una niña pequeña. Me encanta que tenga iniciativa, que me lleve de aquí para allá, que me enseñe cada rincón de Formentera.


    Una vez en casa, me deshago del vestido y me quedo en braguitas y sujetador mientras me desmaquillo en el baño. Las enormes manos de mi chico rodean mi vientre, dándome tiernos besos en el hombro derecho.


    —Se te está pegando el sol.


    —Pretendo irme de aquí más negra que un conguito.


    Me da la vuelta y me pega al cemento pulido del lavabo. Me sobresalto al sentir el frío en mis glúteos. Nos besamos con fervor, con ganas, como si hiciera mucho tiempo que no lo hacemos. Su lengua juega con la mía, recorre mi boca, mis dientes, mis labios… Empiezo a notar que la humedad brota entre mis piernas y se lo hago saber. Cojo su mano y la llevo hasta mi triángulo de placer.


    —Me encanta que estés tan mojada.


    —Tú eres el culpable.


    —También me encanta serlo.


    Tira hacia abajo de mi sujetador y mis pechos brotan, haciendo que sus manos y sus ojos se vayan directamente hacia ellos. Gimo al notar su cálida lengua en mis pezones, que ya están duros y tersos por la excitación. Con prisa, desabrocha sus pantalones y se los baja de un tirón junto a los calzoncillos, mandándolos al otro lado del baño con una patada. Cuando vuelve a rozar su cuerpo con el mío, aprovecho para aprisionar su verga en mi mano y moverla suavemente.


    —Me vuelves loco —dice con un ronco susurro.


    —¿Sabes una cosa? —pregunto mientras mordisqueo su oreja.


    —¿Qué?


    —Que soy la tuerca perfecta para este tornillo…


    Daniel suelta una carcajada y terminamos los dos partidos de risa.


    —Eres única.


    Me agarra del pelo y me besa con pasión, con desespero, con una fiereza controlada que me excita muchísimo. Me coge en volandas y me lleva hasta la enorme cama. Nos dejamos caer y, durante un rato, disfrutamos de las caricias que nos proporcionamos, del roce de nuestra piel, del camino de fuego que nuestras lenguas dejan en el cuerpo del otro. Tras ponerse un preservativo con rapidez, me penetra de una sola vez, haciendo que vea las estrellas. Levanto las piernas y aprieto sus nalgas con mis pantorrillas, sintiendo más profundamente sus embestidas. Está tan excitado que noto las pulsaciones de su miembro dentro de mí y empuja con fuerza hasta colarse en lo más profundo de mi ser.


    —Sigue… —le pido sin dejar de mirarnos.


    Esa mirada ardiente y penetrante que tiene Daniel cada vez que hacemos el amor, consigue ponerme cardíaca y junto a su increíble forma de moverse en la cama, ya estoy preparada para estallar, porque estoy sintiendo las oleadas de placer previas al orgasmo.


    —Me voy a ir…


    —Hazlo, córrete para mí.


    Y, en este momento, sus deseos son órdenes y termino culminando, llegando al clímax mientras grito su nombre. Dos movimientos después, es Daniel el que alcanza el orgasmo con un ronco gemido que ahoga en mi boca. Nuestros cuerpos sudorosos descansan sobre la cama y tardamos varios minutos en recuperar el aliento.


    —¿Una ducha rápida? —pregunta saliéndose de mí.


    —Hecho.


    Nos duchamos con rapidez, sin pasar a mayores, aunque dejándonos acariciar por el otro. Una vez nos hemos refrescado, me pongo unas braguitas y la camiseta de raso de mi pijama. Daniel se ha puesto unos bóxer negros y me observa, apoyado en el marco de la puerta, cómo deshago el moño que me he hecho para no mojar mi pelo.


    —Amor… —sonríe como un bobo en cuanto ha escuchado cómo le he llamado.


    —Dime.


    —¿Por qué no me esperas en la cama?


    Su sonrisa se ensancha más si cabe y se da media vuelta sin pronunciar una palabra. Sé que le ha gustado que le diga eso, está claro que esta noche, de nuevo, dormiremos juntos. Una vez lista, apago la luz del baño, me meto en la cama con rapidez y me acurruco al cuerpo caliente de Daniel mientras me abraza.


    —¿A qué hora tenemos que levantarnos mañana?


    —No muy tarde.


    —¿A las siete?


    —¡No! —Se echa a reír—. Tampoco hace falta madrugar tanto. Sobre las nueve.


    —Ah, vale.


    Disfruto de sus dedos, que se han enredado en mi pelo y juega con un mechón. Cierro los ojos y sonrío. Me siento a gusto, tranquila, relajada, feliz. Por fin estoy empezando a disfrutar dejando mis miedos atrás. Así que, después de la deliciosa sesión de sexo que hemos tenido y acurrucados bajo las sábanas, me quedo dormida en pocos minutos, sin darme cuenta.


    —Buenos días, preciosa.


    —Buenos días, amor. ¿Qué hora es?


    —Queda poco para que sean las nueve. Venga, mueve este precioso culo —pasa su mano por mis nalgas y me las aprieta—, que nos vamos a desayunar fuera.


    —Si me tocas así vas a tener que hacerme el amor antes de irnos.


    Mi sonrisa ladina y mi movimiento rápido de cejas hacen que él también sonría y terminamos echando un polvo rápido antes de vestirnos.


    —¿Me pongo el bikini? —pregunto delante del armario.


    —Sí, ya aprovecharemos para pasar todo el día fuera.


    Decido ponerme uno de color negro con pequeñas flores moradas y blancas, unos shorts desgastados y una camiseta rosa nude de tirantes. Daniel se pone un bañador de rayas y una camiseta azul. Preparamos el bolso de la playa y nos montamos en el coche. Un rato después aparcamos y nos dirigimos andando hacia el local donde vamos a desayunar. Cuando llegamos, lo miro sorprendida.


    —Qué chulo, ¿no?


    —¿Te gusta?


    —Es súper original —digo subiendo los tres escalones—. ¿Es una tienda o un bar?


    —Las dos cosas.


    Contemplo todo lo que hay a mi alrededor. A un lado, una pequeña barra y varias personas desayunando, al otro, camisetas, una hamaca colgando y un gran sofá de colores. Y todo eso solo en la terraza, porque dentro del local hay camisetas, bolsos, gafas de sol y un montón de cosas más.


    —Verás cómo se come… Prepárate para un buen desayuno.


    Nos sentamos en una pequeña mesa blanca y observo lo que comen las personas sentadas a nuestro lado.


    —Tiene una pinta estupenda. Me apetece probarlo todo.


    —Si te gusta, podemos venir otro día.


    Asiento en el momento en el que se nos acerca un chico para tomarnos nota. Dudo entre varias cosas, pero al final pedimos de todo un poco, para probar. Una vez tenemos todas las cosas en la mesa, decido hacer una foto y pasársela a las chicas, para que se mueran un poquito de envidia.


    —¿Eso era un gofre? —pregunto señalando al chico que ha pasado por nuestro lado con un plato que se me ha metido por los ojos.


    —Sí, tiene buena pinta, ¿eh?


    —Mañana venimos otra vez.


    Nos echamos a reír y nos ponemos a disfrutar de nuestro espectacular desayuno. Café, smoothie, brownie, un cuenco de yogur lleno de fruta fresca, pipas, y muesli, y un par de cruasanes de mantequilla.


    —Voy a reventar —digo una vez hemos acabado con todo.


    —Hemos pedido demasiado.


    —Tranquilo, tú no sufras por tu espectacular cuerpo, luego lo quemamos todo con unos buenos polvazos.


    Daniel se parte de risa y se acerca a darme un tierno beso en los labios. Acaricio y aprieto su brazo mientras nos besamos.


    —Me vuelve loca que estés más apretao que los tornillos de un submarino.


    —¡Ari! —exclama divertido. Vuelve a carcajearse, y yo con él.


    Unos minutos después pagamos la cuenta y nos montamos en el coche. Nos vamos directos a la playa. Esta vez nos dirigimos a Es Caló des Mort. En el trayecto, Daniel me ha contado que es una pequeña cala de visita obligada.


    —Cuando vine con Rafa, tampoco la vi.


    —Pues hablas como si hubieses venido cientos de veces.


    —Me lo he estudiado —dice guiñándome un ojo.


    Por un camino lleno de pinos, encontramos varios carteles escritos a mano que nos facilitan la llegada a la cala. Poco después de las diez de la mañana aparcamos y llegamos a ella a pie. Los dos observamos maravillados el paisaje que tenemos delante de nosotros. No hay más de treinta personas en la cala, qué digo cala, es un pequeño rincón al pie de unos acantilados y comparte espacio con los varaderos para las pequeñas embarcaciones de los pescadores de la isla. Bajamos hasta la calita por una escalera empinada, agarrados de una inestable cuerda anclada a la pared, y conseguimos dejar las cosas en una de las rocas, ya que la poca arena que hay, está ocupada por algunas familias con críos. Nos quitamos la ropa y nos dirigimos a la orilla.


    —El color es espectacular —digo rozando el agua con la punta de mis dedos—. Jamás había visto un color tan turquesa y tan cristalino.


    Nos adentramos unos metros y nos quedamos quietos unos minutos, mientras hablamos tranquilamente.


    —¡Mira! —digo señalando al mar.


    —¿El qué?


    —¡Peces! —exclamo emocionada.


    —No te muevas o se asustarán.


    Nos cogemos de la mano y gozamos de la maravillosa estampa que nos ofrece la naturaleza.


    —¿Queréis un poco de pan?


    Una mujer, de unos cuarenta años, se acerca a nosotros y nos ofrece un trozo. Viene acompañada por dos niñas, que imagino serán sus hijas.


    —Si le dais de comer se acercarán —dice una de las crías, muy sonriente.


    —¿En serio? —pregunto.


    —¡Sí, sí! —Contesta la otra pequeña—. A nosotras se nos han acercado y ¡casi nos muerden los pies!


    —¡Los peces no muerden, tonta! —salta la más mayor.


    —¡Sí muerden! ¿A qué sí, mami? —se dirige a la mujer que nos ha dado el pan.


    —Venga, chicas, dejaos de discusiones y seguid dándole de comer a los peces. Qué paséis un buen día —dice sonriendo mientras se aleja de nosotros caminando despacio.


    —Igualmente —le contestamos.


    Con el pan en la mano miro a Daniel, que sonríe viendo cómo se alejan las niñas, chapoteando en el agua.


    —¿Te gustan los niños?


    —La verdad es que sí.


    —¿Te gustaría tener hijos algún día?


    ¿De verdad he hecho esa pregunta? Ariadna León, relájate, que hace dos días no querías dormir con él y ahora le preguntas si quiere tener hijos.


    —Algún día, aunque no me lo planteo a corto plazo.


    —Ni yo. ¿Has visto cómo se pelean esas dos crías? ¡Qué paciencia hay que tener para ser madre!


    Silencio. Algo incómodo, por qué no decirlo. Observamos el agua en silencio hasta que divisamos de nuevo un pequeño banco de peces. Le doy pellizcos al pan y tiro un par de trozos al agua que, en dos segundos, son comidos por los pececillos.


    —¡Mira! ¡Se lo comen! —digo dándole golpes a Daniel en el brazo.


    —Ya veo, ya —contesta divertido.


    Ahora es él el que echa varios trozos al agua y los peces se los comen enseguida. En pocos segundos tenemos a los pequeños peces muy cerca de nuestros pies y nos rodean hasta que se nos termina el trozo de pan. Decidimos adentrarnos un poco más y refrescarnos durante unos minutos. Después nos sentamos cerca de la orilla, donde hay unas rocas.


    A mediodía comemos en un kiosko cerca de la cala. Nos pedimos un par de refrescos y unas hamburguesas que devoramos con ganas. Después del postre volvemos al agua para darnos un chapuzón y refrescarnos en este caluroso día. Conforme avanza la tarde, la gente se va yendo y cada vez quedamos menos personas.


    —¿Quieres que nos vayamos o nos quedamos?


    —Prefiero que nos quedemos.


    —Entonces veremos aquí el atardecer —dice Daniel.


    El sol ya no calienta tanto y hemos conseguido estirar las toallas en la blanca arena. Me quito la parte de arriba del bikini, que me dio apuro quitarme por la mañana, y me pongo la fina camiseta de tirantes.


    —¿No vas a bañarte más?


    Niego con la cabeza. Me tumbo en la toalla y Daniel hace lo mismo. De lado, nos miramos uno al otro sin decirnos nada. Juro que en estos momentos soltaría por mi boquita de oro dos palabras que a mí misma me sorprende estar tentada de decirlas, pero me muerdo la lengua y no lo hago. Sin darme cuenta, termino sucumbiendo a Morfeo y dormito durante un rato.


    —Ari…


    —¿Me he dormido? —pregunto sorprendida.


    —Sí.


    —¿Mucho rato?


    —Casi una hora.


    —Joder, pues ni me he dado cuenta. ¿Tú te has dormido?


    —Un ratillo —asiente con la cabeza.


    Miro a mi alrededor y observo que estamos prácticamente solos. A parte de nosotros, hay varias parejas más, ni rastro de familias, ni de niños. Está claro que este es el lugar perfecto para tener un momento romántico e íntimo en pareja. Me pongo de pie, toco las braguitas del bikini, que ya están secas, y me pongo los pantalones.


    —¿Tienes frío?


    —No, pero tampoco tengo calor.


    Son más de las ocho de la tarde y estamos sentados en la toalla, comiendo frutos secos y esperando a la puesta de sol. Daniel se abre conmigo y me habla de su familia, de sus padres y su hermano. Yo le hablo de la mía. Me gusta ir conociéndolo cada día un poco más y, conversando de nuestras familias, llega el momento en el que el sol se despide para darle paso a la luna.


    —Un atardecer más —dice arrimándose a mí.


    —El tercero que disfrutamos juntos en esta maravillosa isla.


    El tono anaranjado del cielo se une al plateado que desprende el mar y el contraste de colores es espectacular. Una vez se ha puesto el sol, nos levantamos, recogemos las toallas y volvemos caminando al coche, aparcado a unos minutos de aquí. Llegamos a casa agotados.


    —Estoy muerta.


    —¿Una ducha para relajarnos?


    —Mejor un baño —respondo.


    —Buenísima idea.


    Al igual que la primera noche, llenamos la bañera y echamos el gel de canela. Las pequeñas velas se consumieron, así que no tenemos su luz tenue para iluminarnos.


    —Espera, voy a ver si encuentro alguna por los cajones —dice Daniel, saliendo del baño y dirigiéndose al salón. Llega un par de minutos después con dos velas aromáticas de color fucsia.


    —Es lo único que he encontrado.


    —Huele a frutos rojos —digo acercándomelas a la nariz.


    —No creo que al dueño le importe que las encendamos.


    Tras encenderlas, nos metemos en la bañera y disfrutamos de un baño caliente que relaja nuestros cuerpos. Las manos inquietas de Daniel comienzan a recorrer todo mi cuerpo.


    —Sr. Gutiérrez…


    —Dígame.


    —Tiene unas manos muy osadas.


    —¿Por qué dice usted eso?


    —Porque tocan demasiado…


    Me hago la digna y él se echa a reír.


    —Es que tiene un cuerpo muy tentador, tanto, que no son capaces de controlarse.


    Manosea mis tetas y mis pezones reaccionan al instante.


    —Estese quieto —sigo con el juego.


    —Vamos, no se resista a ser mía…


    Su ronca voz susurrándome al oído me ha puesto a tono en un segundo.


    —No quiero hacer nada con usted —miento como una bellaca.


    —Pues su cuerpo no dice lo mismo…


    En dos segundos introduce sus dedos en mi húmeda vagina y los mueve con pericia dentro de mí. Estoy tan excitada que, sin pensármelo, me doy la vuelta y me siento a horcajadas sobre él. Jadeamos a la vez cuando me introduzco su miembro y sentimos el contacto piel con piel.


    —Ari…


    —Lo sé —contesto subiendo y bajando para clavarme en él una y otra vez.


    —Joder, Ari…


    —Dos minutos —digo entrecortadamente—. Dos minutos y nos ponemos el condón.


    Necesito sentirlo así dentro de mí. Notar las venas de su mástil duro como el acero, notar los espasmos directamente en las paredes de mi vagina. Así que, metidos dentro de la bañera, el agua caliente chapotea a la par que nuestros gemidos y jadeos.


    —Para, o me voy a correr ya.


    Me coge de la cintura, haciendo que su miembro salga de mí. Salimos a toda prisa de la bañera y mientras me seco un poco, Daniel se pone el preservativo, que había preparado en el mueble del baño.


    —Ven aquí.


    Con un movimiento rudo, que por supuesto no me desagrada, me da la vuelta, me quedo apoyada en uno de los lavabos y, de una sola vez, me penetra hasta el fondo.


    —Ah… —gimo al volver a sentirlo dentro de mí.


    —Mírame a través del espejo.


    Hago lo que me pide y encuentro su mirada abrasadora clavada en mí a través de su reflejo. No nos quitamos el ojo de encima mientras follamos allí mismo, de pie frente al espejo. En la pequeña estancia, solo se oyen nuestros gemidos y cómo nuestros cuerpos chocan en cada vaivén.


    —No pares —le pido.


    Acelera los movimientos y unos minutos después terminamos con un fantástico orgasmo. Cuando nos recomponemos nos ponemos ropa cómoda.


    —¿Cenamos algo? —pregunta cuando salimos del dormitorio.


    —Sí, por favor.


    Preparamos algo rápido y en menos de una hora estamos tumbados en la cama.


    —Creo que me he quemado —digo tocándome el hombro.


    —Sí, lo vi cuando estábamos dándole al tema en el baño.


    —Hay after sun en mi neceser.


    —Voy a por él —se levanta de un salto y vuelve segundos después con el bote en la mano—. Date la vuelta.


    Me quito la camiseta y me pongo bocabajo. Apoyo la cabeza en el colchón y la rodeo con mis brazos, entrelazando mis dedos.


    —¡Me cago en la leche! ¡Qué fría!


    Daniel se parte de risa.


    —No te quejes tanto.


    —Primero se echa en la mano, se calienta un poco y luego se refriega en la piel.


    —Quiero dibujarte una cosa. Calla ya —dice divertido.


    Me muerdo la lengua y aguanto el chorrito frío de la crema cada vez que aprieta el bote.


    —¿Ahora eres Picasso, o qué?


    Sentado en mi culo, Daniel se carcajea sin dejar de apretarlo, dibujando vete a saber qué.


    —Nunca fui bueno en dibujo, pero no ha quedado nada mal.


    —¿Qué has hecho? —pregunto curiosa.


    —Ahora lo verás…


    Se levanta de la cama y coge su teléfono para fotografiar lo que ha plasmado en la roja piel de mi espalda.


    —¿Te gusta?


    Me enseña la pantalla en el móvil y levanto un poco la cabeza para ver lo que ha hecho.


    —Toda una obra de arte —me burlo.


    —No te rías de mí —me da un cachete en el culo.


    —Me encanta, de verdad.


    Ha hecho un corazón y dentro ha puesto nuestras iniciales. Bajo éste, ha escrito “2017”


    —Pues ahora voy a quitártelo.


    —Eso me gusta más…


    —¿Un poco de música antes?


    —Vale, pero no tardes mucho.


    Daniel corre hacia el salón, donde está el pequeño aparato de música, y vuelve segundos después. Lo coloca en la mesita de noche, lo enciende y le da al play. Ha saltado varias canciones para que no suenen las mismas del otro día.


    —Mola —dice moviendo la cabeza al ritmo de los primeros acordes —¿Sabes cuál es?


    —Me suena.


    —Orinoco Flow, de Enya.


    —Pues ponla bajito y quítame la crema de la espalda —le guiño el ojo y salta de nuevo sobre la cama.


    Vuelvo a acomodarme bocabajo y noto como pasa la yema de sus dedos por mi espalda. El frío de la crema y el calor de sus manos me erizan la piel al instante. La extiende despacio, sin dejar ni un solo rincón de piel sin embadurnar.


    —¿Qué tal?


    —Me muero del gusto.


    Sube y baja las manos, masajeándome sin parar. Pasamos unos minutos en silencio mientras disfruto de lo que me está haciendo, cuando noto que se inclina hacia delante para darme un dulce beso en la nuca.


    —Mmmm… —ronroneo como un gato.


    Otro beso, esta vez en el hombro. Sopla un poco, haciendo que se me ponga toda la piel de gallina. Un beso más, y otro, y uno más… besa mi espalda en dirección descendente hasta llegar donde ésta pierde su nombre. Me he incorporado un poco y me apoyo sobre mis codos.


    —Túmbate, relájate y disfruta —me dice.


    —Está bien.


    Sigue dándome besos, esta vez entretenido en mis glúteos. Entre beso y beso, los amasa con posesión y noto como me voy poniendo a tono. Baja por mis piernas hasta llegar a los talones y, cuando asciende de nuevo por ellas, lo hace con la punta de la lengua.


    —Uuufff… —resoplo.


    —¿Qué te pasa? —pregunta con picardía.


    —Que me tienes a mil.


    —¿Sí? Voy a comprobarlo.


    Qué chulo es y cómo me gusta que lo sea.


    Me abre las piernas y, besando la parte interna de mis muslos, llega hasta mis labios íntimos. Doy un respingo al notar su boca en mi ardiente volcán. Noto cómo mi sangre corre enardecida por mis venas y me está costando la misma vida no tocarlo, no morderlo, no besarlo. Con sus ágiles dedos, abre mis labios para pasar la lengua por mi hendidura.


    —Ponte a cuatro patas —me pide.


    Lo hago sin rechistar y, en esta posición, Daniel calma el fuego interno de mi sexo con su experimentada lengua.


    —Dios —gimo a la vez que no puedo evitar mover las caderas.


    No habla, está muy entretenido dándome placer y yo lo dejo hacer. Atrapa mi clítoris entre sus labios y lo succiona con ganas, haciendo que grite como una loca por todo lo que me está haciendo sentir. Recorriendo mi humedad de arriba abajo, llega casi hasta mi puerta trasera y noto que duda si seguir hasta el final o no.


    —Hazlo —le digo.


    Noto su aliento al sonreír y no se lo piensa ni un segundo. Pasa la punta de su húmeda lengua por mi ano durante unos segundos y yo gimo del gusto. Vuelve a bajarla hasta mi clítoris y, al volver a subir, llega hasta mi agujero trasero. Mete dos dedos en mi vagina y los mueve sin dejar de mover su lengua.


    —Me vas a matar —jadeo entrecortadamente.


    Sacando los dedos, los dirige hacia atrás, lubricando mi pequeño agujero con mis propios flujos de placer. Lo tantea unos segundos y, con mucha delicadeza, introduce su dedo índice muy poco a poco.


    —Avísame si quieres que pare.


    —Sigue…


    Su lengua vuelve a mi entrepierna mientras su dedo se cuela muy despacio, casi sin darme cuenta, obteniendo un gozo extremo. Sin avisarle, llego al culmen mientras grito su nombre entre gemidos. Me dejo caer bocabajo pero me coge de la cintura, vuelve a ponerme en la misma posición y me penetra, adentrándose en mí de una sola vez. Gimo sin parar y noto su respiración entrecortada entre gruñidos que salen de su garganta.


    —El condón —suelto en un momento de lucidez.


    —Lo tengo puesto.


    ¿Cuándo se lo ha puesto? Ni siquiera me he dado cuenta. Durante varios minutos bombea con fuerza sin parar. Sentir su miembro dentro de mí, duro como una roca, y sus crispados dedos deleitando mi clítoris de nuevo, hace que mi cuerpo convulsione satisfecho, una vez más. Segundos después, noto los espasmos de su polla dejándose llevar. Caemos los dos sobre el colchón, no me importa sentir su peso sobre mi cuerpo, pero hace que me cueste más recuperar el aliento.


    —Quita, grandullón, me estás aplastando.


    Con rapidez, sale de mí, haciendo que me sienta vacía, y se tumba a mi lado.


    —¿Qué tal?


    —Flipante —consigo contestar.


    Daniel se ríe y me acaricia el pelo en lo que terminamos de recomponernos.


    —Tenemos que hacer algo con eso —señalo con la cabeza el preservativo que se está quitando.


    —La verdad que corta un poco el rollo.


    —Ya veremos qué hacemos a la vuelta del viaje.


    —Lo que tú digas…


    Besa la punta de mi nariz y yo me dejo hacer, encantada. Me encanta sentir sus labios por todo mi cuerpo.


    —¿Mañana volveremos a desayunar en el mismo sitio de hoy?


    —Si quieres, claro.


    —Perfecto. Tengo que probar los gofres.


    Riéndonos, nos acariciamos uno al otro hasta quedarnos dormidos. Sin duda, están siendo los mejores días de mi vida…


     


     


     

  


  
     


    	   El pequeño ruiseñor



     


     


    Daniel


     


    Hoy comienza nuestro cuarto día en Formentera y tengo preparada para Ari una ruta en bicicleta para conocer todos los rincones de esta maravillosa isla Pitiusa.


    —Buenos días, dormilona —le doy un beso en el hombro.


    —Cinco minutos más, por favor…


    —¿Tú no querías desayunar otra vez en la Kasa dei Kolori?


    —¡Sí! —Se levanta como un rayo y se va directa al baño.


    —Te doy diez minutos para estar lista.


    —¡Me sobran doce! —grita desde el aseo.


    —Eres una chulita —me burlo.


    —No lo sabes bien.


    Salgo de la habitación y preparo una mochila con varias cosas. Ari aparece en la cocina y se lanza a mi espalda, rodeando mi cintura con sus piernas.


    —¡Lista!


    —Genial. ¿Preparada para una ruta en bici?


    —Terminará doliéndome hasta el papo, pero sí, lista.


    Nos montamos en el coche entre risas.


    —Pon algo de música y cántate algo. Me estoy acostumbrando a oírte cantar.


    —Eso no se pide. Sale solo.


    —Pues haz que te salga, por favor…


    Pone cara de no haber roto un plato en su vida y de nuevo me echo a reír. Le damos un par de vueltas a las emisoras pero no encontramos ninguna que nos guste a los dos.


    —Pues a capela.


    —Ni hablar.


    —Pero, ¿por qué?


    —Me da vergüenza.


    —¡Venga ya, amor!


    —No intentes engatusarme llamándome así —la señalo divertido.


    —Un trocito de alguna canción que te guste, por favor…


    Suspiro y ella aplaude emocionada porque sabe que ha conseguido su objetivo. Durante unos segundos pienso qué cantar, hasta que se me viene una a la mente.


    —Un clásico.


    —Lo que quieras.


    —A ver si adivinas de qué canción se trata.


     


    Por si el tiempo me arrastra a playas desiertas


    Hoy cierro yo el libro de las horas muertas…


     


    —¡Me la sé! —exclama entusiasmada. La miro sorprendido cuando se une a mí.


     


    Hago pájaros de barro


    Hago pájaros de barro y los echo a volar…


     


    —Podrías dedicarte a la música —dice.


    —Qué va, lo mío es el deporte.


    —Pues si algún día te aburres de darle a las máquinas, dedícate a cantar.


    Sonrío y aprieto su muslo izquierdo. Unos minutos después aparcamos y volvemos a sentarnos en la misma mesa de ayer.


    —Yo voy a querer un plato como ese —dice señalando el que hay sobre una de las mesas.


    —Eso son tortitas, no gofres.


    —Lo sé, pero hoy se me ha metido eso por el ojo.


    —Yo voy a querer el gofre. Y un café solo.


    —Yo con leche —le pide al chico.


    Hablamos tranquilamente mientras esperamos a que nos traigan el desayuno.


    —Dioooosssss —suelta cuando le ponen el plato delante—. Me corro del gusto solo con verlo y olerlo.


    —¡Ari!


    —¿Qué? ¿Tú has visto este platazo? ¡Qué delicia!


    —Que aproveche —dice el camarero cuando termina de traerlo todo.


    —¡Me encanta! Han hecho un corazón en el café.


    —¿Cuántas tortitas hay ahí?


    —Tres.


    —¿Te vas a comer todo eso?


    El plato no solo tiene tortitas. Cada una va untada en crema de cacao, sobre éstas un plátano en rodajas, avellana molida y azúcar glas.


    —¡Pues claro! —Dice empezando a cortar las tortitas—. Tú tampoco te quedas atrás.


    —Lo sé. A este paso me van a echar del gimnasio.


    —¡Pero si estás perfecto! —dice llenándose la boca de dulce.


    —¿Está bueno? —pregunto cuando veo que no para de hacer mohines con la cara.


    —De lujo. Buenísimo. Riquísimo. Para cagarse —contesta cuando se traga todo lo que se había metido en la boca.


    —Entonces no sé si pedirte que me des un poco para probar. No quiero cagarme por las esquinas —bromeo.


    —Toma.


    Tiene razón, esto está muy bueno. Rebañamos los platos del desayuno, pagamos y nos vamos al coche, directos al puerto a por las bicicletas.


    —Venga, señorita. Vamos a quemar todas las calorías que nos hemos comido.


    —Como tenga que quemar sobre dos ruedas los tropecientos millones de calorías que tenía mi desayuno… Prefiero quemarlo de otra forma —arquea con rapidez las cejas y yo me parto de la risa.


    —Yo también prefiero quemarlas mientras zumbamos, pero ahora nos vamos en bici.


    —Mientras zumbamos… qué poco delicado —se mofa—. Se te está pegando mi no filtro.


    —Dicen que los que duermen en el mismo colchón, se vuelven de la misma condición. —Ahora soy yo el que levanta las cejas divertido y Ari se parte de risa.


    Llegamos a una de las muchas oficinas de alquiler de bicicletas y arrendamos dos para todo el día.


    —Estoy muy oxidada, fijo que me caigo.


    —No te caes.


    —Mira que me veo tirada en medio de la carretera con las rodillas llenas de heridas.


    —¡Pero qué dramática! No te quejes más y vamos.


    Nos abrochamos los cascos que nos han dado y empezamos la ruta. En Formentera existen treinta y dos rutas verdes, que son perfectas para disfrutar de la isla a pie o en bicicleta. Nosotros hemos elegido la número 1, Ari no quiere hacer muchos kilómetros y ésta tan solo tiene tres kilómetros y medio. Rodeamos el puerto con el agua a nuestra izquierda. Al final de la zona, donde termina el asfalto, subimos una cuesta y seguimos un camino de arena y piedra que nos lleva hasta la taquilla de Ses Illetes. En varios puntos de la ruta existen una especie de barreras de madera que impiden el paso a vehículos de motor y eso nos da tranquilidad para seguir pedaleando sin miedo. Por suerte, las bicis no tienen que pagar y pasamos evitando la caravana de coches. Pedaleamos hasta una señal de madera con dos flechas. Me paro.


    —¿Hacia qué playa quieres ir primero? —le pregunto.


    —Me da igual, la que prefieras.


    El calor aprieta y hacemos varias paradas para hidratarnos.


    De repente nos encontramos con otro cruce. Tenemos dos opciones: o continuar hasta el final de las Illetes, o girar a la izquierda por un camino lleno de pinares y sin tráfico.


    —Por los pinos.


    —¿Segura?


    —Sí, no quiero ir por la carretera con tantos coches.


    —Perfecto. Sigamos.


    Al principio no sabemos si hemos errado con nuestra decisión, pero nuestro hallazgo final merece la pena, porque acabamos en los accesos a la playa de Illetes, un lugar tranquilo en el que no hay mucha gente. Algunas familias con niños se bañan en las transparentes y tranquilas aguas, los yates y embarcaciones permanecen inmóviles y nosotros, con tan solo una mirada, decidimos zambullirnos en estas calientes aguas.


    Nos pasamos el resto del día de un lado a otro. Disfrutamos de las distintas playas y de los chiringuitos que encontramos por el camino, que nos invitan a sentarnos un rato en sus terrazas con su cuidada y particular estética. Estoy pendiente de Ari en todo momento, no está acostumbrada a montar en bici y lo último que quiero es que no lo esté pasando bien.


    —¿Te está gustando? —pregunto sentado en uno de los chiringuitos que nos hemos encontrado por la ruta.


    —Mucho. Si te soy sincera, pensé que se me haría pesado tanta bicicleta, pero al final me está gustando esto de ser cicloturista.


    —Me alegro. ¿Picoteamos algo aquí y volvemos a casa?


    —Por mí perfecto.


    Tras cenar algo rápido, volvemos al puerto a dejar las bicicletas en la oficina de alquiler. Nos montamos en el coche y cinco minutos después, Ari se queda dormida. Bajo el volumen de la radio y hago el camino en silencio, sin poder evitar mirarla de vez en cuando. La despierto cuando llegamos a la casa.


    —Despierta, cicloturista, ya hemos llegado.


    Abre los ojos como platos y me mira sin saber muy bien dónde está.


    —Me he quedado frita.


    —Eso parece.


    —Estoy agotada.


    Sale del coche bostezando con la boca muy abierta y estirando todo el cuerpo y yo sonrío como un bobo. Me encanta su naturalidad. Una vez dentro de casa, nos desvestimos, nos damos una ducha por separado y nos ponemos ropa cómoda. Hoy nos apetece pasar la noche aquí.


    —¿Probamos? —señalo la hamaca con la cabeza.


    —No pienso follar en ese trozo de tela colgante.


    —Esa boca —la riño, divertido—. Me refiero a probarla tumbándonos juntos.


    —No sé yo…


    —Vamos, no nos caeremos.


    —Permíteme que lo dude.


    Nos echamos a reír los dos. Seguramente se le ha venido a la cabeza mi caída del otro día, igual que lo acabo de pensar yo.

  


  
    —Mira, yo me siento primero con las piernas abiertas a cada lado y luego te ayudo a sentarte.


    —Nos vamos a caer.


    —¡Qué no!


    Me voy directo hacia la hamaca, levanto la pierna derecha y la paso al otro lado. Me dejo caer despacio y termino sentado con la tela entre las piernas.


    —¿Confías en mí? —extiendo mi brazo ofreciéndole mi mano.


    —Me voy a arriesgar —la acepta y la ayudo a acomodarse.


    Una vez estamos los dos sentados, nos echamos hacia atrás a la vez y hago que estire sus piernas para poder estirar las mías. Tras conseguir, por fin, lo que me he propuesto, la estrujo con fuerza entre mis brazos porque noto que su cuerpo aún está tenso.


    —Ves como no pasa nada…


    —No me fío de estos cacharros.


    —¿Y de mí?


    —De ti sí, a la vista está que me he montado.


    Beso su coronilla y permanecemos en silencio viendo cómo la noche hace acto de presencia.


    —Qué cantidad de estrellas —dice Ari rompiendo la calma—. En la gran ciudad no podemos disfrutar de esta maravilla con tanta nitidez.


    —Esto es espectacular.


    Muevo mi cuerpo para intentar balancearnos un poco.


    —No te muevas, que nos caemos.


    —No nos caemos —pongo los ojos en blanco y me río.


    Nos quedamos de nuevo en silencio, ni siquiera sé cuánto tiempo.


    —¿Sabes qué pega ahora? —vuelve a romperlo ella.


    —Sorpréndeme.


    —Que te cantes algo.


    Me echo a reír y Ari conmigo.


    —¡Qué eso no se pide!


    —Pero es que me gusta tanto oírte cantar…


    —Me da vergüenza.


    —¿Vergüenza? Si no la conoces.


    —Serás…—le hago cosquillas, haciendo que nos balanceemos demasiado en la tela.


    —¡Ay, qué nos escoñamos!


    —¡Estate quieta!


    —¡No me hagas cosquillas! —protesta.


    —Pues no me pidas más que cante —sigo moviendo los dedos.


    —Vale, vale. Prometo no hacerlo. Pero para, por favor —habla entrecortadamente.


    Dejo de hacérselas y tardamos un par de minutos en relajarnos. Pasamos otro rato tranquilamente tumbados sin hablar y sonrío al darme cuenta que estoy pensando en qué canción voy a cantar. Sin avisar, comienzo a entonar.


     


    No sé qué es lo que me pasa, pero sólo puedo pensar en ti,


    Locamente enamorado, locamente enamorado, sí.


    Todo irá bien, ya verás,


    Me digo porque quiero estar convencido…


     


    Parece que el miedo que tenía a caerse de la hamaca ha desaparecido de repente, cuando se incorpora al oírme cantar y me mira mientras lo hago. Haciendo un gesto con mis manos la invito a que cante conmigo.


     


    Compartiendo las miradas con las luces apagadas


    Empiezo a sentirme yo mismo a sentirme más seguro


    Pisando fuerte, pisando fuerte…


     


    —Eres una caja de sorpresas.


    Encojo los hombros, sonriendo.


    —La mayoría de fans de Alejandro Sanz son mujeres.


    —También hay hombres a los que le gusta. Mi hermano es un fanático de él y en casa escuchaba sus canciones una y otra vez, por eso me las sé.


    —¿Tu hermano? Qué fuerte.


    —Mi hermano —asiento—. Él y mi cuñado se fueron en junio al macro concierto que dio en Madrid.


    —¿Tu cuñado?


    Sonrío cuando la veo perdida.


    —Sí, el marido de Pedro, mi hermano mayor, el único que tengo —me río.


    —Ah, que tu hermano es gay…


    —Sí, de toda la vida —bromeo.


    —No me lo habías dicho.


    —Tampoco voy con un cartel diciendo que a mi hermano le gustan los hombres.


    —Tienes razón, perdona.


    —No hay nada que perdonar —la abrazo y la vuelvo a tumbar conmigo—. En mi casa lo hemos sabido siempre, aunque a él le costó decirlo. Mis padres lo aceptaron sin problemas y Pedro se sintió el hombre más dichoso del planeta. Poco después conoció a Juan y llevan juntos casi dos décadas.


    —Qué bonito. Me gustaría conocerles.


    —Muy pronto…


    Acaricio su pelo con una mano y con la otra juego con los dedos de Ari, entrelazándolos una y otra vez.


    —¿Te sabes más canciones de él?


    —Muchas.


    —Aunque soy fanática de Alejandro Fernández, también me gusta mucho su tocayo Sanz.


    —Y a mí.


    —Pues cántate otra.


    —Ja, ja, ja, eres una pesadilla.


    —Venga, solo un trocito pequeño y ya está.


    Suspiro. Esa Ari caprichosa hace que vuelva a pensar en un tema.


     


    Quisiera ser el aire que escapa de tu risa


    Quisiera ser la sal para escocerte en tus heridas


    Quisiera ser la sangre que envuelves con tu vida…


     


    —Te voy a apuntar a un programa de talentos.


    —¡Ni se te ocurra!


    —¿Por qué no?


    —Prométeme que no lo harás, que te veo capaz.


    —Claro que soy capaz.


    —Prométemelo, Ari.


    —Vaaaale, no lo haré… —contesta dándome la razón como a un tonto.


    —No suelo cantar delante de la gente y contigo ya me estoy explayando.


    Nos echamos a reír los dos.


    —Pues no saben lo que se pierden y la inmensa suerte que tengo de poder escucharte.


    Nos besamos fervientemente y entramos en combustión en cuestión de segundos.


    —Bajemos de aquí, no pienso echar un polvo en la hamaca.


    Me bajo yo primero y ayudo a Ari después, que se agarra a mi cuello con fuerza para no caer. La cojo en volandas y entramos así en la casa, sin dejar de besarnos. Me voy directo al dormitorio principal y allí nos dejamos llevar por la pasión que nos envuelve. Es la manera perfecta de poner el broche de oro a este magnífico cuarto día de vacaciones.


     


     


     

  


  
     


    	   Sol, mar, fiesta… ¡Ibiza!



     


     


    Ari


     


    Una melodía de lo más marchosa aparece en mi sueño. ¿Qué es esto? ¿De dónde sale esa música? Abro los ojos pesadamente y noto que la claridad ya entra por la ventana. Estoy bocabajo y estiro mi brazo para tocar a Daniel, pero… ¡no está!


    —¿Daniel? —pregunto alterada.


    Me incorporo con rapidez. No me ha gustado sentirme sola al despertar y, como un flash, aparecen en mi mente los días que pasé en solitario en aquella cabaña perdida de los Alpes.


    —Buenos días, preciosa.


    Todo mi malestar se esfuma cuando lo veo entrar a la habitación bailando. Lleva puesto unos pantalones cortos de deporte en color gris claro y va desnudo de cintura para arriba. La imagen es realmente tentadora… Me siento en posición de indio sobre la cama y repiqueteo los dedos en mis rodillas mientras muevo el cuerpo y la cabeza al ritmo de la música. Con los brazos arriba, Daniel se mueve al son de la música con absoluta coordinación.


    —Es la radio —me informa—, ¿me acompañas?


    —¡Claro!


    Salto de la cama y me uno a él. Baila increíblemente bien. ¡Este hombre lo tiene todo! Me dejo llevar por su baile mientras sonrío como una idiota, completamente enchochada.


     


    Déjame robarte un beso que me llegue hasta el alma,


    Como un vallenato de esos, viejos, que nos gustaban…


     


    —¿Me dejas robarte un beso? —me pregunta, como la letra de la canción.


    —Eso ni se pregunta.


    Agarra mi cara entre sus grandes manos y me da un beso tranquilo y lento, sin dejar de mover las caderas. Nos separamos unos centímetros y seguimos danzando hasta que termina la canción.


    —¿Dónde has aprendido a bailar así?


    —¿Te recuerdo que trabajo en un complejo deportivo?


    —Pero nunca te he visto dar clases, siempre estás en las máquinas.


    —Prefiero las máquinas. Pero hace años, en otro gimnasio, yo daba las clases de baile.


    Abro la boca todo lo que puedo. ¡Qué fuerte me parece! Me vuelve loca un tío que sepa bailar, eso significa que también sabe moverse en la cama. Aunque con Daniel he comprobado primero la cama y luego el baile…


    —¿Desayunamos? —pregunta sacándome de mis pensamientos.


    —¿Hoy no vamos a la Kasa dei Kolori? Es temprano —digo cuando me doy cuenta que no son ni las nueve de la mañana.


    —Hoy no podemos, tengo un plan.


    —Cuéntame.


    —He pensado que podemos hacer las maletas con tranquilidad, recoger la casa y después marcharnos al puerto.


    —¿Al puerto? ¿Para qué?


    —Nuestro avión sale mañana por la noche. ¿Qué te parece si pasamos nuestras últimas horas de viaje en Ibiza?


    —¿Lo dices en serio? —pregunto sorprendida a más no poder.


    —Muy en serio.


    —¿Y dónde vamos a dormir?


    —Ya buscaremos algún hotel.


    —¡Me encanta! —Digo emocionada—. A la aventura.


    Me vuelve loca la cara de pillo que pone. Esa sonrisa de medio lado, ese movimiento de cejas, ese encogimiento de hombros… me gusta todo.


     —Podría decirse que sí —sonríe cuando me tiro a sus brazos.


    —Entonces, ¡vamos al lío!


    Con la radio de fondo, preparamos y damos buena cuenta de un suculento desayuno y disfrutamos del buenísimo día que ha amanecido.


    —¿Te has dado cuenta de que no nos hemos metido en la piscina ni una sola vez?


    —No hemos parado ni un solo día.


    —¿A qué hora sale el ferry?


    —Tenemos tiempo, a las once de la noche sale el último.


    —Metámonos ahora.


    —¡Hecho!


    Nos levantamos del banco de madera de la mesa del porche y empezamos a desnudarnos allí mismo. Con menos prendas que yo, Daniel termina en pelotas en un santiamén y sale corriendo, tirándose de cabeza a la piscina.


    —¡Corre, está buenísima!


    Termino de quitarme la ropa y camino hacia él como mi madre me trajo al mundo. Está apoyado en el bordillo de la piscina y me acerco hasta dejar mis pies rozando sus codos.


    —No te imaginas las buenas vistas que tengo desde aquí.


    —¿Ah, sí? ¿Qué vistas?


    Me agacho maliciosamente, abriendo mis piernas y dejando mi pubis muy cerca de su cara. Me incorporo y me echo hacia atrás de un salto cuando se impulsa desde el agua para darme un erótico mordisco.


    —Ariadna León, eres una chica muy, muy mala…


    —No te imaginas cuánto…


    De la forma más sensual que sé, me dirijo a las escaleras y empiezo a bajarlas muy lentamente sin quitarle el ojo de encima. Daniel nada hacia mí muy despacio y prácticamente en silencio.


    —El agua está fría.


    —Pues calentémosla…


    Cuando estoy metida hasta la cintura, me coge y me sumerge del todo junto a él. Salimos quitándonos el agua de la cara y nos besamos tórridamente. Rodeo su cintura con mis piernas y aprovecha para manosear mis glúteos posesivamente. Noto el roce de su verga, que ya está dispuesta para mí, y se la agarro con ganas. Juego con su glande en mi entrada hasta terminar metiéndomela entera. Gemimos a la vez al notarnos piel con piel. Sin movernos ni un solo centímetro, Daniel camina hacia una de las paredes de la piscina hasta que mi espalda choca suavemente con el bordillo. En ese mismo momento, un vaivén de sus caderas hace que grite de puro placer.


    —Ari…


    —Lo sé, pero no he podido evitarlo —hablo entrecortadamente.


    Una vez más, el condón brilla por su ausencia. En cuanto llegue a Barcelona veré qué hacemos con este tema, porque ahora mismo ir a por un preservativo nos va a cortar todo el rollo. Se adentra en mi interior en varias ocasiones hasta que sale de mí de golpe.


    —No puedo continuar porque estoy a punto de irme.


    Cogiéndome de la cintura, me sube al bordillo y me sienta en él. Me abre las piernas de par en par y me hace llegar al clímax con su lengua. Poco después, tumbados en una de las tumbonas del pequeño jardín, soy yo la que le da placer con la boca hasta que estalla en un gustoso orgasmo.


    —¿Preparada para irnos a Ibiza? —me pregunta un par de minutos después.


    —¡Come on, baby! —exclamo.


    Lo recogemos todo, guardamos las maletas en el coche y nos montamos, directos al puerto.


    —¿Se puede conectar el móvil con el coche? —pregunto de camino.


    —Creo que sí. Mira por aquí.


    Miro hacia donde me ha señalado y compruebo que hay un puerto USB. Así que desconecto el cable de mi cargador y lo conecto al del coche. Busco una canción en el móvil, la dejo en pausa y conecto mi aparato. En la pantalla del coche sale la opción y clico para que suene la música. Daniel suelta una sonora carcajada al escuchar el principio de la canción.


    —¿Esto es verdad? —pregunta divertido.


    —Si vamos a Ibiza, esta es la canción perfecta.


    Locomía suena por todos los altavoces del vehículo y muevo los brazos imitando a los cantantes, como si en mis manos tuviera unos abanicos y los estuviese moviendo.


     


    Disco Ibiza, Locomía


    Moda Ibiza, Locomía


    Loco Ibiza, Locomía…


     


    A las doce de la mañana ya hemos dejado el coche de alquiler en la oficina correspondiente y vamos montados en el ferry que nos lleva a Ibiza. Una hora después nos hemos desplazado al sur de la isla en transporte público y entramos en un hotel para ver si nos podemos hospedar en él. Por suerte, tienen habitaciones libres a pesar de la fecha en la que estamos. Subimos hasta nuestra habitación, dejamos las maletas y nos volvemos a la calle. Pretendemos disfrutar al máximo y exprimir cada rincón de esta tierra.


    En la parte occidental de la isla se encuentra la localidad turística de Sant Antoni, es famosa por sus bares y discotecas animadas, y también por sus impresionantes puestas de sol. Como es casi la hora de comer, nos damos un baño en la primera cala que encontramos cercana al hotel. Disfrutamos de sus aguas turquesas y del ambiente. Nos paramos a comer en el chiringuito que hay allí mismo y decidimos volver al hotel para darnos una ducha y seguir visitando  la zona, esta vez, dando un paseo. Lo hacemos cogidos de la mano por uno de los puntos con más ambiente y con gente joven de la isla, aunque durante nuestro paseo también encontramos muchas familias con niños.


    —¿Te apetece algo de marcha? —me pregunta Daniel.


    —Por supuesto —digo emocionada.


    En el paseo marítimo hay una ingente cantidad de bares y pubs súper ambientados y abarrotados de gente.


    —¿Dónde te apetece entrar?


    —Me da igual.


    Hay tantos que no sé cuál elegir. Entramos en uno que nos llama la atención y nos tomamos una copa rodeados de buena música y muchas personas. Una hora después veo que Daniel mira su reloj de pulsera varias veces seguidas.


    —¿Estás aburrido? ¿Quieres que nos vayamos?


    —Nos vamos, pero a otro sitio —sonríe.


    Salimos de allí cogidos de la mano y camino a su lado, muerta de la curiosidad. Llegamos con tiempo a un famosísimo local de la zona, pero cuál es nuestra sorpresa que, cuando queremos sentarnos en una de las mesas que hay vacías, nos informan de que para poder hacerlo, tenemos que pagar cincuenta euros cada uno.


    —Pero si no sabemos lo que vamos a tomar —contesto.


    —Lo siento, es nuestra política de precios —dice la camarera.


    —¿Política de precios? Un robo, eso lo que es —me indigno—. Vamos.


    Tiro de la mano de Daniel, que le dice adiós a la chica.


    —¡Menudo timo! —suelto al salir.


    —Me he quedado de piedra, no me lo esperaba.


    —Ni yo tampoco. Tiene tanta fama que parece que si viajas a Ibiza y no vienes aquí, no has visto nada.


    —Se ha estropeado mi sorpresa.


    —No te preocupes. Busquemos otro sitio por aquí cerca.


    Muy cerquita de allí, está Café Mambo. Entramos y el ambiente ya invita a quedarte. Conseguimos una mesa en la terraza, aunque bien podríamos habernos sentado en las rocas, a pie de playa, mientras nos tomamos una cerveza. El camarero es súper amable con nosotros y nos pedimos una copa cada uno.


    —Esto es una pasada —digo mirando al horizonte.


    —Tienes toda la razón. No tiene nada que envidiar al otro local.


    —Ya te digo.


    Sentados uno al lado del otro, paso mi pierna por encima de las suyas y disfrutamos de nuestro copazo haciéndonos carantoñas y besándonos. Poco después se nos acerca una pareja que, más o menos, tiene nuestra edad.


    —Hola, perdonad —habla un chico moreno. —¿Están libres estas sillas?


    —Sí, cogedlas si queréis —contesta Daniel.


    —Veréis, es que no hay más mesas, ¿os importa que nos sentemos con vosotros?


    Daniel y yo nos miramos y sonreímos. Parece totalmente surrealista.


    —Os prometemos que no vamos a molestar —dice la chica que acompaña al morenazo.


    Volvemos a mirarnos y asentimos a la vez.


    —Claro, estáis en vuestra casa —bromeo.


    —Muchas gracias —contestan a la vez, echándose a reír.


    —Soy Ari —me señalo el pecho con la mano.


    —Yo Julia, encantada. Y él es Mario.


    —Daniel —ofrece su mano y los dos se la estrechan.


    —De vacaciones, ¿no? —pregunta Mario.


    —Sí, apurando nuestras últimas horas —contesta Daniel.


    Y, sin apenas darnos cuenta, entablamos conversación con la pareja. Viven en Madrid y hace un par de días que llegaron a la isla. Decidimos pedir bebidas para los cuatro y algo de picar mientras contemplamos la preciosa puesta de sol.


    —¿Lleváis mucho tiempo juntos? —curioseo.


    —Tres años —contesta Julia—. ¿Y vosotros? Debéis llevar tiempo, se os ve muy compenetrados.


    —Sí, llevamos muchos años de relación —suelta Daniel.


    Lo miro sorprendida y sonrío divertida por lo que acaba de decir.


    —Además, dos años viviendo juntos y pronto pasaremos por el altar —sigue diciendo.


    ¿Se le ha ido la pinza? ¿Por qué ha soltado esa retahíla de embustes?


    —¡Enhorabuena! —exclama Julia.


    —Gracias… —contesto.


    —Cada vez se casan menos parejas —dice Mario.


    —¿Vosotros lo tenéis en mente? —la curiosidad me puede.


    —Con el tiempo —dice él mirándola con absoluto amor.


    Solo callamos unos minutos para poder contemplar cómo el astro rey se esconde bajo las aguas de Ibiza; una estampa de postal. Mientras lo vemos, Daniel apoya su barbilla en mi hombro y entrelaza sus manos con las mías. Me encanta sentirlo tan mío, disfrutar de su olor, de sus besos y de su cuerpo. Tras ese momento al atardecer, volvemos a conversar con Julia y Mario. Los chicos hablan por un lado y nosotras por otro.


    —¿Vivís en Madrid capital?


    —Sí, en pleno centro.


    —Yo tengo un amigo que hace unos meses se fue a vivir allí.


    —Si no está acostumbrado a la gran ciudad, a lo mejor se vuelve loco —bromea.


    —Qué va, es un tío duro. Es bombero —sonrío al recordar a Alberto.


    De repente noto los ojos de Daniel clavados en mí. Me giro despacio, le sonrío y él hace lo mismo, pero su sonrisa parece forzada.


    Después de pagar la carísima cena a medias, pasamos el resto de la noche regocijándonos en el ambientazo del local. Nos pedimos un cocktail y bailamos al son del saxofón que está tocando una pedazo de rubia, muy ligerita de ropa. Bailo con Julia mientras Mario y Daniel mueven sus cuerpos cerca de nosotras. Pasadas las tres de la madrugada nos despedimos de la pareja que hemos conocido hace unas horas, con la excusa de que madrugamos al día siguiente. Una vez en la habitación del hotel, me quito la ropa para darme una ducha rápida después del calor que he pasado.


    —¿De quién hablabas esta tarde? —Daniel está apoyado en el marco de la puerta.


    —¿Qué? —me echo hacia atrás para que el agua no caiga en mi cara.


    —¿Quién es ese bombero?


    —Un amigo.


    —¿Un amigo nada más?


    —Y nada menos.


    —Ari…


    —No te me pongas celoso, amor, que yo solo tengo ojitos pa’ ti.


    —De veras lo intento, pero no lo puedo evitar.


    —¿El qué?


    —Cada vez que imagino que has estado con otros hombres, me pongo malo.


    Cierro el grifo y abro la mampara. Estiro el brazo para que me dé una toalla, pero no lo hace. Solo lleva los calzoncillos puestos y se los quita con rapidez, lanzándolos a la otra punta del baño de una patada.


    —Nunca me había sentido así —dice metiéndose en la ducha conmigo. Cierra la mampara y le da de nuevo al agua.


    —Así, ¿cómo?


    —Siento un nudo en el pecho tan solo con imaginar que unas manos que no son las mías han recorrido este cuerpo…


    Con las manos bien abiertas, recorre mis muslos, ascendiendo por la cintura, hasta llegar a mis pechos. Me levanta los brazos y me sujeta las muñecas.


    —No vayas de machito Alfa, que a mí eso no me gusta.


    —Lo sé, pero…


    —Pero nada —me impulso para morder su labio inferior, haciendo que gruña—. He estado con muchos hombres. Me han tocado, besado y follado, y ante eso, ya no podemos hacer nada. Del mismo modo que tú te has tirado a toda la que te ha apetecido.


    Resopla. Tengo el corazón acelerado tan solo con pensar que Daniel se ha metido en las entrañas de una mujer antes que en las mías. Sé lo que está sintiendo en estos momentos, porque yo me siento igual, pero no pienso confesarlo.


    —¿Follaba bien el bombero?


    —Amor…


    Abre el grifo, coge la alcachofa de la ducha y me la pasa por los hombros lentamente, mojando todo mi cuerpo.


    —¿Era bueno en la cama?


    —No pienso contestar a eso.


    —Eso es que sí…


    Desciende el mando de la ducha hasta mis pechos y hace círculos en ellos. Los pequeños chorros de agua caliente salpican mis pezones y se me ponen duros como piedras.


    —¿Era mejor que yo?


    Pongo los ojos en blanco. Daniel está tocado y hundido. Ahora ha caído realmente en la cuenta de que, antes que él, han pasado muchos hombres por mi cama, o yo por la suya. Puedo sentir su hombría por el suelo. En su actitud hay más miedo que celos.


    —Ni me acuerdo…


    Alboroto su pelo mientras él no deja de empapar mi piel. Me empuja levemente para que apoye la espalda en los fríos azulejos.


    —Veremos a ver qué podemos hacer con esto…


    Toquetea el mando del agua y veo que hay varios tipos de chorros. Lo deja en el que tiene más presión. Lo pasa por mi vientre, hace círculos alrededor de mi ombligo y llega hasta mi pubis. Noto la presión del agua por mis ingles. Daniel se pone en cuclillas y con su mano libre me separa las piernas. Acaricia suavemente toda mi zona íntima y con dos dedos me abre los labios. Doy un respingo y gimo al notar la presión del agua en mi clítoris. Intento agarrarme a algo, sin suerte. Cojo su corto pelo entre mis dedos, apretados con fuerza.


    —No te inclines —me pide volviendo a pegar mi espalda a la fría pared.


    Mueve la alcachofa de la ducha con pericia, haciendo que el chorro estimule mi botón de placer como si fuera su lengua la que está metida entre mis piernas.


    —Oh… joder…


    Jadeo sin parar y noto que empiezan a temblarme. He de confesar que esto me está gustando muchísimo.


    —Sigue —pido en un ruego, notando cómo mis terminaciones nerviosas están muy alteradas.


    Aleja y acerca el agua, la mueve de un lado al otro o hace círculos. Todo me gusta. Todo me excita. Todo.


    —Me voy a correr…


    —Dalo todo, Ari. Hazlo como nunca.


    No tengo más remedio que hacerle caso. Grito como una posesa cuando siento un placer inigualable al llegar al éxtasis. Vuelvo a gritar cuando noto la lengua de Daniel entre mis pliegues.


    —¡Ah! Me vas a matar.


    Después de unos segundos, se incorpora relamiéndose, y me hace reír.


    —¿Y ahora qué? —pregunto haciéndome la tonta.


    —Ahora esto.


    Me coge a pulso, me empotra contra la pared y su musculado cuerpo, y se hunde en mí con un fuerte envite. Vuelvo a jadear y gemir mientras noto en mi interior las venas que surcan su polla, dura como el acero.


    —Joder —exclama.


    Una vez más hemos dejado el condón atrás. Verás cómo tengamos un susto…


    —No quiero parar —dice entre embestida y embestida.


    —No lo hagas.


    —Y si…


    —Tranquilo —lo interrumpo—. Me quedan pocos días para que me venga la regla. A tomar por culo todo.


    —¿Estás segura?


    Sé que no debería hacerlo, pero asiento. Eso no es un anticonceptivo fiable y nos podemos llevar un susto. Pero no puedo seguir hablando porque me quedo sin respiración. Daniel acelera los movimientos, violentos y controlados a partes iguales y poco después percibo que se tensa. Le queda poco para terminar. Bajo mi mano para acariciarme a la vez que con la otra me aguanto en su hombro y en cuestión de segundos culmino una vez más. Segundos después, y por primera vez desde que nos acostamos, noto a la perfección cómo su semilla golpea mi interior.


    —Ha sido perfecto —rompe el silencio, aún con la respiración entrecortada.


    —Absolutamente perfecto —corroboro.


    Tras el momentazo, nos metemos en la cama. Con el ajetreado día que hemos tenido y el polvo que acabamos de echar, me quedo dormida entre sus brazos.


    Qué suerte la mía, volver a notar la agradable sensación de tener a alguien al lado que te arropa mientras duermes…


     


     


     

  


  
     


    	   Aprendiendo a querer



     


     


    Daniel


     


    Nuestro viaje está llegando a su fin y esta mañana nos hemos levantado temprano para aprovechar el día al máximo, antes de que nuestro avión salga por la noche. Una vez vestidos, bajamos a la recepción para preguntar si podemos dejar las maletas en consigna. Por supuesto, no ponen ningún impedimento. Salimos del hotel y andamos casi medio kilómetro hasta llegar a una cafetería. Nos sentamos y nos atienden con muchísima amabilidad.


    —¿Qué te apetece desayunar? —pregunto a Ari que mira la carta.


    —Mucho dulce.


    Nos echamos a reír y termino dejándome llevar por ella. Cuando en unos días vuelva al trabajo, voy a tener que ponerme las pilas y volver a mi rutina, tanto alimentaria como de ejercicio.


    Tomamos zumo, café, tortitas sobre una cama de plátano en rodajas y un cuenco de yogur con muesli y fruta natural picada. Con la barriga llena, salimos del local, no sin antes ser aconsejados por los dueños sobre qué es lo que tenemos que visitar por la zona para poder aprovechar bien el día.


    —¿Vais a estar muchos días por aquí? —pregunta el hombre mientras nos cobra.


    —Nos marchamos esta noche. Hemos estado en Formentera y terminamos hoy aquí —explico.


    —¿Habéis alquilado un coche? —ahora pregunta la mujer.


    —No —contesta Ari.


    —Mejor, con la cantidad de turistas que hay ahora, es más bien una desventaja. Moveos en el autobús, a mano izquierda hay una parada cerca de aquí —habla el hombre.


    —Muchas gracias —contestamos antes de salir.


    Nos vamos directos a la parada más cercana y esta vez nos dejamos aconsejar por una mujer que espera con nosotros. A las once de la mañana nos montamos en el primer autobús. Nos bajamos donde nos parece, nos echamos fotos, disfrutamos del paisaje y esperamos al siguiente que nos lleve hacia otro sitio.


    A mediodía comemos en un local de comida rápida, por eso de no perder mucho tiempo


    —He perdido la cuenta de los autobuses en los que nos hemos montado —digo bostezando, ya entrada la tarde.


    Llevamos horas subiendo y bajando en el transporte público y el cansancio ya está haciendo acto de presencia.


    —Yo tampoco lo recuerdo, pero por lo menos hemos visto una parte de la isla.


    Pasadas las siete de la tarde llegamos al hotel y recogemos nuestras maletas. Un taxi nos lleva hasta el aeropuerto. Allí hacemos cola para facturar los bultos y más tarde nos sentamos a tomar café mientras hacemos tiempo para embarcar.


    —He disfrutado muchísimo estos días.


    —Y yo. Me ha encantado viajar contigo —me guiña un ojo.


    —¿Y dormir? —pregunto travieso.


    —Dormir también. Me ha gustado muchísimo.


    —No sabes cómo me alegro.


    Mi corazón palpita dentro de mi pecho, henchido a más no poder. Me siento orgulloso y feliz de que Ari haya decidido, por fin, compartir cama conmigo.


    A las diez de la noche subimos al avión y media hora después, despegamos rumbo a Barcelona. Sinceramente, no quiero que esto termine. He disfrutado tanto estos días que estoy convencido de que ahora me va a costar volver a mi rutina y dormir solo. Encima, Ari se marcha unos días de vacaciones con sus amigas y no vamos a poder vernos.


    —Estás muy callado, ¿en qué piensas? —aprieta mi mano y sonríe. La miro embelesado durante unos segundos y le doy un tierno beso antes de contestarle.


    —Me da pena que se terminen las vacaciones —confieso.


    —Te entiendo —besa el dorso de mi mano y después me la acaricia.


    —Me va a costar dormir solo a partir de ahora.


    —Y a mí también.


    —Pues eso podemos solucionarlo —le susurro al oído.


    —¿Cómo?


    Sonrío al ver en sus brazos que la piel se le ha erizado al hablarle al oído.


    —¿Te arriesgas a dormir conmigo una noche más? Mañana te llevo a casa.


    —Pues… —Se hace la interesante cogiéndose la barbilla y dando pequeños toques en los labios con su dedo índice. —Por supuesto.


    Sonrío satisfecho por su respuesta y no puedo evitar besarla con ganas.


    —Espera a que lleguemos a tu piso, o tendremos que meternos en el minúsculo aseo.


    —¿Alguna vez has echado un polvo en un avión?


    Niega con la cabeza.


    —¿Y tú? —pregunta curiosa.


    —Tampoco. Sería la primera vez para los dos. Qué romántico —me echo a reír.


    —Romántico, romántico, no sé. Un minúsculo espacio, sin casi sitio para respirar, oliendo a meado…


    —Joder, viéndolo de esa manera parece asqueroso.


    Soltamos una carcajada y alguien, sentado al fondo y muy amargado, pide silencio.


    —¡Ssshhh!


    Me tapo la boca sin parar de reír.


    —La gente es tonta —susurra Ari—. Seguro que lleva mucho tiempo sin follar y por eso le molesta hasta las risas.


    —Seguro.


    Acomoda su cabeza en mi brazo derecho y pasamos el resto del viaje hablando con tranquilidad para no molestar a ninguna persona, amargada de la vida.    


    Aterrizamos en el Prat con puntualidad, esperamos un rato a que salgan nuestras maletas de la cinta y nos vamos directos a la parada de taxis. Mi padre me avisó al día siguiente de llegar a Formentera de que había recogido el coche del parking del aeropuerto.


    —¿A dónde les llevo? —pregunta el taxista cuando nos montamos.


    Le doy la dirección de mi casa y gracias al poco tráfico que hay a estas horas, quince minutos después estamos delante de mi edificio. El hombre, muy amablemente, nos ayuda a bajar las maletas. Subimos por el ascensor en silencio.


    —¿Estás cansada?


    —Mucho.


    Apoya su frente en mi pecho y yo le doy un beso en la cabeza. Al entrar en casa, abrimos las ventanas para airear todo el piso.


    —¿Te apetece algo? —pregunto al entrar en la cocina.


    —Una ducha —contesta.


    —Es toda tuya.


    Ari se pierde en el pasillo hasta llegar al baño. Oigo el agua correr mientras termino de subir las persianas y abrir las ventanas. Estoy tentado de entrar y meterme con ella bajo el agua, pero me contengo. Me desvisto, quedándome en calzoncillos y me voy a la cocina a por un poco de agua fresca. El chorro ha dejado de sonar y es entonces cuando me acerco al cuarto de baño. Doy un par de toques en la puerta.


    —Pasa —dice—. No hace falta que piques para entrar.


    —Por si acaso no querías que entrara.


    —¿Y por qué no iba a querer?


    —Tienes cara de cansada… —Me acerco hasta ella y la abrazo por la cintura. Se agarra a mi cuello y me da un beso. —Qué bien hueles —digo hundiendo mi nariz en su cuello.


    Ladea el cuello para darme acceso a él y yo aprovecho para darle un mordisco.


    —¡Au! ¡No te pases! —me da un leve puñetazo en el hombro.


    —Si es que eres irresistible.


    —Pues ya sabes, métete en la ducha para ser igual de irresistible que yo.


    Me separo unos centímetros y la miro.


    —¿Me estás llamando guarro?


    —Noooooo —contesta dramáticamente—. Pero hazme caso, date una ducha.


    —¿Huelo mal?


    Me separo de ella y me huelo por todos lados. Ari de descojona de la risa al mismo tiempo que abre el grifo de la ducha.


    —Vamos, Porky, te espera un buen baño.


    Me quito los calzoncillos y me meto dentro.


    —¿Cómo me has llamado? —pregunto dejando caer el agua sobre mi cabeza.


    —Porky —contesta peinándose.


    —¿Quién es Porky?


    De repente se abre la mampara y al abrir los ojos me encuentro a Ari mirándome con cara de sorpresa.


    —¿Tú no has tenido infancia?


    —¡Por supuesto que la he tenido! —contesto riéndome.


    —¿Te suenan de algo los Looney Tunes?


    —Sí, claro.


    —Esto es to, esto es to, esto es todo, amigos.


    Me carcajeo con ganas porque imita la voz del cerdo de esos míticos dibujos animados.


    —Deja de reírte y dúchate rápido —suelta.


    —¡Pero no te piques! —exclamo sin dejar de reír.


    —No me pico.


    —¡Anda qué no! Solo me ha hecho gracia el tonito con el que has dicho la frase.


    —¡Pues igual que el cerdo de los dibujos! —se justifica.


    —Igual, igual… tampoco.


    Ariadna León va a saltar en tres, dos, uno…


    —¡Qué te den! —Abre la puerta del baño con rabia. —O te das prisa, o me duermo.


    Daniel 1, Ari 0.


    Hay que ver cómo se pica esta mujer por cualquier tontería.  En algo sí le hago caso, termino de ducharme rápidamente para poder culminar este viaje en condiciones, con un buen polvo.


    No oigo nada al salir del baño y pienso que a lo mejor ya se ha quedado dormida. Pero me encanta la sorpresa que me encuentro al entrar en el dormitorio: Ari totalmente desnuda, acariciando su cuerpo lentamente.


    —Has tardado, ya iba a empezar sin ti.


    —¿Sin mí? ¿Y qué tenías pensado hacer?


    —Esto…


    Pasa las manos por sus turgentes pechos, los amasa posesivamente y después se pellizca los pezones. Al verla así, mi cuerpo se revoluciona por segundos y antes de que me dé cuenta, estoy duro como una piedra. Doy un par de pasos para acercarme, pero me lo impide.


    —Quieto.


    —Pero, ¿por qué?


    —Por haberte reído de mí en el baño.


    —No me he reído —pujo igual que un niño.


    —Sí lo has hecho y ahora lo vas a pagar.


    —¡No es justo!


    —Nadie dijo que la vida fuera justa…


    Sonrío y muevo la cabeza al escuchar esa frase. La misma que yo le dije una noche en su portal. Me cruzo de brazos y me quedo callado, sin quitarle el ojo de encima. Ahora su mano derecha serpentea hacia su ombligo mientras la izquierda sigue en sus pechos. Pretende ponerme cardíaco perdido y lo está consiguiendo. No llevo nada bien ver que se toca y no poder ser yo el que la acaricie de arriba abajo.


    —Ari…


    —Ssshhh…


    Me muerdo el labio con fuerza al ver que ha empezado a acariciarse. Abre bien las piernas y sus labios íntimos para que no me pierda ni un solo detalle de lo que hace y siente. Jadea bajito, sin dejar de mirarme, mientras se masturba frotándose su botón con dos dedos. Me alboroto mi corto pelo y vuelvo a cruzarme de brazos. ¿De verdad me va a tener aquí plantado como un pasmarote, sin hacer nada? Mi mano se ha ido sola hasta mi polla, que agradece un poco de contacto.


    —Las manos quietas —me ordena.


    —¿Tampoco puedo tocarme?


    Niega con la cabeza mientras sonríe con malicia. Sus jadeos, unidos a los gemidos, llenan la habitación de puro sexo, a pesar de que solo sea ella la que está disfrutando. Observo cómo empiezan a temblarle las piernas y encoge la barriga con pequeños espasmos: está a punto.


    —Córrete, preciosa —digo jadeando también, por la visión que tengo delante de mí.


    Arqueando su espalda y echando la cabeza hacia atrás, Ari se deja llevar por el placer y termina teniendo un orgasmo. Verla sin resuello tras pajearse, me ha vuelto loco.


    Daniel 1. Ari 1.


    —¡A tomar por culo! —exclamo a la vez que salto a la cama.


    Sin avisarla, tiro de sus piernas y se las abro. Me cuelo hasta lo más profundo de sus entrañas de una sola estocada. Embisto una y otra vez sin parar, como un auténtico desequilibrado. Ari gime cada vez más fuerte y eso hace que, tan solo unos minutos después, note un escalofrío recorrerme la espalda, justo instantes antes de salir de ella y vaciarme por completo sobre su vientre.


    —Me cago en la leche, qué gustazo —habla Ari poco después.


    —Brutal —contesto—. Pero la próxima vez déjame tocarte, casi me vuelvo loco.


    —Eso para que aprendas.


    —Lección aprendida y memorizada.


    —Así me gusta.


    Minutos después caemos bajo el embrujo del sueño, que se apodera de nosotros y nos dormimos con rapidez, acurrucados.   


    A la mañana siguiente, después de desayunar y echar un polvo rápido en la cocina, dejo a Ari en su piso y llamo a Rafa. Un tono, dos.


    —¡Hombre! Dichosos los oídos que te escuchan.


    —Hola Rafa.


    —¿Has vuelto a Barcelona o te has quedado en Formentera?


    —Llegamos anoche.


    —Podías haber avisado.


    —Se me pasó, lo siento.


    —Si me dices que se te olvidó porque estabas follando, te perdono.


    —Entonces estoy perdonado.


    —¡Qué cabrón!


    Nos echamos a reír.


    —¿Hoy trabajas?


    —Entro esta noche, pero podemos tomarnos algo y tapear en el bar de siempre. Así me cuentas cómo ha ido tu viaje de luna de miel.


    —Ja-ja, me parto contigo. A la una donde siempre.


    —Hasta luego, tío.


    —Adiós.


    Ya en casa, pongo un par de lavadoras antes de irme con Rafa. Se me hace raro andar solo, sin la compañía de esa morenita que me tiene hechizado, sin oír su voz, sin oler su perfume. ¡Ay, Daniel! Estás más enamorado de lo que te imaginabas…


    Un par de minutos después de la una, llego a la terraza donde ya me espera mi amigo con un refresco en la mano. Nunca bebe antes de trabajar.


    —¿Empezando sin mí?


    Se levanta y nos damos un abrazo.


    —Hoy está apretando el calor, no he podido esperarte. ¡Cuéntame! ¿Qué tal ese viaje?


    —¿Por dónde empiezo? Ha sido fantástico —digo sentándome.


    —Uuuuhhhh, Danielito está enamoradito —se cachondea.


    —No pienso negártelo.


    —Desde Candela no te había vuelto a ver tan ilusionado con una mujer.


    —Lo estoy. Ari tiene todo lo que busco en una mujer. Es perfecta.


    —Me alegro mucho por ti, hermano.


    —Gracias.


    Hablamos y tapeamos durante un rato. Más tarde, Rafa se marcha porque tiene que descansar un poco para poder afrontar la guardia de esta noche con energía.


    Llamo a Ari y me dice que me acerque a su piso. Al abrirme la puerta me sorprende con un precioso corsé de encaje y transparencias en negro. Unas delicadas y finas medias negras se adaptan a su muslo, aunque las sujeta con un liguero atado al corsé.


    —Madre del amor hermoso… —digo al verla.


    —Cierra en cuanto entres.


    Se da media vuelta y se dirige a las escaleras. Abro los ojos como platos al ver que lo que lleva puesto es un tanga y me embobo con su perfecto culo. La sigo, quitándome la camiseta torpemente. Sube las escaleras con lentitud, girándose de vez en cuando y sonriendo. Yo también las subo, embelesado con el espectáculo que me está ofreciendo. Una vez en el dormitorio, disfrutamos de una movida sesión de sexo que nos deja totalmente rendidos. Después nos ponemos la ropa interior y bajamos a por algo de beber y comer. Cuando terminamos nos tumbamos en el sofá.


    —Te voy a echar de menos —digo acariciándole el pelo.


    —Solo será una semana —contesta.


    —Pues se me va a hacer eterna.


    —No seas exagerado.


    —No lo soy. Estos días me has malacostumbrado a estar contigo y ahora te vas y me dejas más solo que la una —hago un puchero como si fuera un niño.


    —¡No digas tonterías! —se echa a reír.


    —No son tonterías, voy a echarte de menos, de verdad.


    —Bah, no es para tanto…


    Sé que Ari siente por mí lo mismo que yo por ella, pero a veces me sorprende su frialdad. ¿Acaso no ha estado a gusto conmigo estos días? ¿No ha notado lo que siento por ella con cada gesto o caricia que le he hecho? Quiero pensar que la que habla es esa coraza que aún recubre parte de su corazón y no ella y sus sentimientos.


    —Piensa lo que quieras —contesto algo brusco.


    —Eh… no te enfades.


    —No me enfado.


    —¿Por qué te pones así? Solo es un viaje con las chicas.


    —No es por el viaje. Es por tu actitud.


    —¿Mi actitud? —pregunta sorprendida.


    —Sí. La que aparece de vez en cuando, fría como el hielo, como si no te importara los sentimientos de los demás.


    —¿Qué? Se te está yendo la olla.


    —Es a mí al que se le va la olla porque te digo que voy a echarte de menos y lo único que espero es un “Y yo también”, pero me encuentro con que soy un exagerado que dice tonterías.


    —Daniel, estás sacando las cosas de quicio.


    —No, Ari, solo te digo cómo me siento y, a mi parecer, tu respuesta no ha sido la más acertada.


    Silencio incómodo. Paso un par de minutos mirando las cortinas del salón y termino poniéndome de pie, subiendo a por mi ropa y bajando, dispuesto a irme. Ari no se ha movido de posición y ni siquiera me mira.


    —Hasta mañana —digo abriendo la puerta.


    —Adiós —es lo único que dice antes de irme de su piso.


    ¿Se puede saber cómo hemos pasado de hacer el amor a discutir? Llego a mi piso más cabreado que una mona y en estos momentos echo de menos el saco de boxeo del gimnasio para desahogar toda mi frustración en él.


    —¡Mierda! ¡Joder!


    Desde que Candela y yo terminamos nuestra relación, hace un año y medio aproximadamente, no he vuelto a tener un vínculo serio con una mujer. Pero yo, que no podía quedarme tranquilo con la vida que llevaba, me meto en una relación con una mujer bipolar perdida, que me tiene loquito por sus huesos. 


    Me entran ganas de llamar a Rafa, pero recuerdo que hoy está de guardia y al final me meto en la cama con un cabreo de dos pares de narices. Estoy pasando un canal tras otro, sin ver nada en concreto, cuando el teléfono suena sobre el colchón. Es Ari.


    —Hola —contesto secamente.


    —¿Dónde estás?


    —En mi piso.


    ¡Piiiii! El sonido del timbre de abajo hace que me incorpore de golpe. Al otro lado del teléfono, Ari ha colgado. Salgo corriendo hacia la puerta y le doy al botón para que suba. A pesar de que esperarla en calzoncillos no es algo serio, sigo molesto y pienso hacerme el duro. Oigo que sube las escaleras a la carrera, ni siquiera ha querido esperar al ascensor. La veo subir los últimos escalones de dos en dos.


    —Soy gilipollas, te lo he dicho alguna vez, ¿verdad? —habla entrecortada. Apoya las manos en las rodillas porque le falta el aliento tras haber subido como una bala.


    —Alguna vez.


    Muy bien, Daniel. Sigue así, que vea que te molestó su actitud.


    —¿Me perdonas?


    —No sé si debería hacerlo —me hago el digno.


    —Si no lo haces, lo entiendo.


    Vamos, no flaquees ahora.


    —Pasa —abro la puerta del todo y dejo que pase primero.


    Se queda plantada a pocos centímetros de mí.


    —Yo también voy a echarte de menos. Sé que voy a pasarlo bien con las chicas, pero se me va a hacer raro no tenerte a mi lado. Aunque hablaremos todos los días, ¿no? —suelta del tirón.


    —Si quieres, sí —contesto serio.


    Confieso que me estoy ablandando.


    —Claro que quiero. Entonces… ¿amigos?


    Estira el brazo y me ofrece su mano. ¡A tomar por el culo hacerse el duro! Me abalanzo sobre ella y la empotro contra la puerta de la calle. La devoro con ansia y recorro con mi lengua cada parte del interior de su boca.


    —¿Eso es que sí volvemos a ser amigos? —pregunta burlona al separarnos.


    —Somos lo que tú quieras…


    Vuelvo a comerme su boca y agarra mi corto pelo. La desnudo a toda prisa mientras nos dirigimos al dormitorio. Una vez allí, nos tumbamos en la cama sin dejar de acariciarnos. Amaso sus pechos y disfruto metiéndomelos en la boca y succionándolos con fuerza. Ari no deja de gemir, así que pretendo darle placer hasta que me diga basta. Bajo por sus piernas y se las abro de par en par. Metiendo mis manos bajo su culo, lo elevo para poder darme un buen festín. Doy un lametón de atrás hacia delante que la hace gritar. Lo repito en un par de ocasiones más.


    —¡Ah! ¡Dios!


    Abarco con mi boca toda su zona de placer y muevo mi lengua y mi cabeza a la vez.


    —¡Sigue!


    Abro sus labios con mi boca y succiono su clítoris con buen ritmo. Sujeto su culo con una sola mano y meto dos dedos en su húmeda vagina.


    —¡No pares!


    No voy a hacerlo. Muevo mi cabeza rápidamente de un lado al otro sin parar de succionar su botón y sin dejar de mirarla. Noto cómo se tensa y sé que está a puntito de correrse, así que sigo con el mismo ritmo hasta que se agarra a mi corto pelo, arquea la espalda y cierra los ojos, estallando en un gran orgasmo. Me incorporo pasando el dorso de mi mano por mis labios y llego hasta su boca, que la tiene entreabierta, intentando recuperar el resuello.


    —Me vas a matar.


    —No es mi intención —sonrío.


    Abre los ojos y sonríe también.


    —La próxima vez que te corras, mírame —le pido.


    —Lo intento, pero cuando noto que me sobreviene el orgasmo no puedo evitar revolverme y cerrarlos.


    —Me pone muy cachondo que me mires…


    Sin haber saciado mi hambre de sexo, restriego mi polla por su muslo.


    —¿Quieres que ahora intente matarte yo? —me pregunta.


    —¿A polvos?


    —No, a esto…


    Se incorpora con rapidez y en dos segundos está roneando alrededor de mi verga. Sopla suavemente sobre la punta y consigue ponerme el vello de punta. 


    —Ari… —Me mira y me hace una señal con las cejas para que siga hablando. —Mátame si quieres…


    Por suerte, se apiada de mí y en dos segundos tengo mi mástil metido en su boca. Lo succiona como antes yo lo hice con ella y un escalofrío me recorre toda la espalda. Ari gime con mi miembro metido en la boca y fija su mirada en la mía.


    —Uuufff… —resoplo de gusto.


    Lo intento. Juro que intento no irme de un momento a otro, pero tiene una boca de oro que hace que explote antes de lo que me gustaría, dejándome casi sin aliento. Repta por mi cuerpo hasta encontrarnos cara a cara. Se relame los labios y no puedo evitar besarla con lascivia.


    —¿Te quedas a dormir? —me arriesgo a preguntarle.


    —Sí, claro que sí.


    Sonrío contento por su respuesta y la acurruco entre mis brazos. Oigo que respira hondo y noto como su cuerpo se va relajando por momentos, hasta que su tranquila respiración me avisa de que se ha quedado dormida. Ahora sí, soy yo el que se deja llevar para terminar en los brazos de Morfeo.


     


    ***


     


    Ari se marchó hace un par de días a Oropesa con sus amigas y yo empecé ese mismo día a trabajar. Agosto en el gimnasio es insufrible. La gente está de vacaciones y las tardes se hacen eternas.


    —¿Qué tal las vacaciones? —me pregunta Cayetano.


    —Estupendas. Para repetir.


    —¿Dónde te has ido?


    —A Formentera.


    —¿Solo o acompañado?


    —Acompañado.


    —Bueno… entonces te habrás hartado —hace un gesto con las caderas, moviéndolas hacia delante y atrás.


    Me río y pongo los ojos en blanco.


    —Te mentiría si te dijera que no.


    Pa’ chulo, mi pirulo.


    —¡Qué cabrón! De mayor quiero ser como tú.


    —¿De mayor? Tampoco nos llevamos tanto.


    —Cinco años.


    —Cuando pasen cinco años, a ver si estás en forma igual que lo estoy yo.


    —Eh, ¡no te piques! —se cachondea.


    —No me pico. Pero me hacen gracia los enterados como tú —suelto riéndome.


    —Perdonad —nos interrumpe un chico—. ¿Podríais echarme una mano?


    —Sí, claro —contesto acercándome a él—. Soy Daniel, encantado.


    —Nacho —nos damos un apretón de manos.


    —Llevas poco por aquí, ¿verdad?


    —Empecé a venir a principios de mes.


    —Estaba de vacaciones, por eso no nos hemos visto antes —le explico.


    —Yo disfruté de unos días en junio y ya me queda muy lejano —se ríe.


    —El verano por aquí se hace eterno.


    —Ni que lo digas.


    Paso una hora entera con Nacho, yendo de una máquina a otra, haciendo un ejercicio y otro. Durante ese rato me cuenta que es policía y que quiere estar en forma en todo momento, por eso se apuntó al gimnasio. Puedo comprobar que a pesar de que es un tío alto y fuerte, no está muy musculado y eso es lo que quiere conseguir.


    —He estado un par de días sin venir, por trabajo —me explica. —¿Mañana también estarás tú?


    —Sí, todas las tardes, de lunes a sábado.


    —Entonces, mañana nos vemos.


    —Muy bien. Hasta mañana.


     


    Hablo todos los días con Ari, me cuenta cómo se lo están pasando, me manda fotos y me dice que me echa de menos. Estoy deseando volver a verla.


    Definitivamente, ha conseguido conquistar mi corazón y yo ya he decidido dejarme llevar por completo, a ver hacia dónde nos lleva la corriente…


     


     


     

  


  
     


    	   Ven y camina conmigo



     


     


    Varios meses después…


    Enero de 2018


     


    Ari


     


    —¡Feliz año nuevo! —grita toda mi familia tras comerse las uvas.


    Un año más, yo tengo toda mi boca llena de bolitas y el caldillo me chorrea por todos lados.


    —Hermana, ¿aprenderás a comerte las uvas alguna vez? —pregunta mi hermano, socarrón.


    Daniel se ríe de la broma y yo le doy un manotazo a los dos.


    —He aprendido a comer cosas mejores —suelto cuando por fin me trago las uvas.


    —¡Ariadna León! —replica mi madre.


    —¿Qué? Si no he dicho nada malo —encojo los hombros haciéndome la inocente.


    Mis primos y mi hermano se parten de risa. Observo a Daniel, rojo como un tomate. Ha encajado en mi familia perfectamente, con mi hermano se lleva genial y les ha caído bien a mis padres. Yo también he conocido a su familia y me han acogido con mucho cariño.


    Nuestra relación va viento en popa. Entre semana nos vemos en el gimnasio por las tardes y muchas noches se viene a casa al terminar de trabajar, para pasar juntos un ratito. Los fines de semana los solemos pasar en su piso o en el mío. Dormimos juntos y ya se me ha quitado de la cabeza esa tontería de no querer dormir acompañada. Llevamos saliendo unos meses, pero tengo la sensación de llevar toda la vida a su lado. Puedo decir que he encontrado la horma de mi zapato.


    —¿Dónde vais esta noche? —pregunta mi hermano.


    —A un local en Barcelona. Allí pincha Raúl, un amigo de Elena, y ha conseguido meternos en la lista.


    —Pasadlo bien y tened mucho cuidado —dice mi padre.


    —Sí, papá…


    Nos despedimos de toda la familia y nos reunimos con nuestro grupo de amigos. Este año, Carla y Pedro han venido con nosotros. Hoy se ha unido también Jose, uno de los amigos de Daniel, aunque nos ha costado convencerle porque a él no le gustan las aglomeraciones. Sobre la una de la madrugada entramos al local y durante horas disfrutamos de la música, bailando sin parar. Me quedo de piedra cuando Elena me dice que ha visto aquí a Marcos. Ella ha venido con Nacho, un chico que conocimos hace unos meses en el gimnasio y conectaron muy bien los dos. Quedan cada vez que el chico descansa y sé, por mi amiga, que es una auténtica máquina sexual. A pesar de que me gustaría que Elena rehiciera su vida con Nacho, sé que aún tiene muy presente a Marcos y volverlo a ver no le ayuda a olvidarlo. Una vez estamos fuera de la discoteca, mi cara es un poema cuando veo a éste último salir de la discoteca cogido de la mano de una morena despampanante. Me entran ganas de escupirle a la cara, pero me contengo y a pesar de que nos saluda, se marcha con rapidez. Después, Daniel y yo nos despedimos de nuestros amigos para dirigirnos a mi piso. Parece que Marina y Jose han congeniado, así que lo mejor será que los dejemos solos. Sería genial que mi amiga se decidiera a conocer a un chico, que desde su último desengaño, hace ya mucho tiempo, no ha estado con ningún hombre.    


    Como no podía ser de otra manera, terminamos la noche de año nuevo (o el día, por las horas que son) con un buen polvo que nos deja extasiados y nos hace dormir hasta prácticamente la hora de comer.


     


    Días después, la mañana del día del Reyes, me despierto en casa de Daniel.


    —Buenos días, preciosa.


    —Buenos días, amor.


    —¿Vamos a ver si los Reyes Magos nos han dejado regalos?


    Abro los ojos de golpe como cuando era niña y me levantaba muy temprano para ver qué me habían traído.


    —¡Vamos! —exclamo pegando un salto de la cama.


    Yo misma puse anoche junto al árbol un par de regalos para Daniel, pero no había nada para mí. Debió ponerlo cuando ya estaba dormida.


    —Aquí pone que este regalo es para ti —digo dándole una de las cajas.


    —Qué será, será… —Mueve la caja cerca de su oreja para ver si suena. Lo abre rompiendo el papel con rapidez y abre la boca cuando ve lo que hay dentro.


    —¿Esto qué es?


    —¿No habías visto un micrófono en tu vida?


    —Sí que lo he visto. Me refiero a qué significa.


    —Quiero que te animes a cantar más a menudo y que, cuando lo hagas, uses ese micrófono para que pueda oírte bien. Puedes conectarlo vía bluetooth con tu aparato de música. A ver si así te animas a cantar delante de la gente.


    —Esto… gracias.


    —¿No te ha gustado?


    —Sí, claro. Pero me ha sorprendido.


    —Daniel, cantas maravillosamente bien y no es justo que yo sea la única que pueda disfrutar de tu increíble voz. ¡Venga, cántate algo!


    Pone los ojos en blanco y sonrío. Sé que le cuesta arrancar pero, cuando lo hace, es capaz de poner la piel de gallina en cuestión de segundos. Miramos las instrucciones y lo conectamos.


    —Señoras y señores, con ustedes, ¡Daniel Gutiérrez! —grito, silbo y aplaudo como una loca.


    Suspira hondo antes de elegir una canción para que suene y él la cante.


     


    Que fácil decir te quiero cuando estamos solos


    Lo difícil es hacerlo cuando escuchan todos…


    Si tú me miras, si tú me miras


    Te enseñaré a decir te quiero sin hablar…


     


    —Te quiero —vocalizo bien para que lea mis labios.


    En ese momento deja de cantar y es él el que lo vocaliza. La canción sigue sonando por los altavoces mientras nos besamos con ganas.


    —¿Quieres abrir tu regalo? —pregunta cuando nos separamos.


    —Aún no he terminado de darte los míos —digo.


    —Después del mío. Me muero de ganas de dártelo.


    Aplaudo como una niña y sonrío cuando me da una caja perfectamente envuelta. Me llevo una sorpresa cuando, al abrirla, me encuentro con otra dentro. Lo miro divertida y sonríe al ver mi cara. Abro la segunda caja y me parto de risa al encontrar otra dentro.


    —¿Pero esto que es? ¿Mi regalo es una colección de cajitas?


    —Sí, ¿te gusta? —se cachondea.


    —Capullo…


    Sentados en el suelo, abro la tercera caja y dentro hay una muy pequeña.


    —¿Esto qué es?


    —Te toca abrirla para descubrirlo.


    Desenvuelvo el regalo con delicadeza, para no romper el papel.


    —Ay, qué me da… —digo realmente nerviosa.


    Es una pequeña cajita de terciopelo rojo. ¿Esto será lo que yo creo que es? La abro muy despacio y se me ponen los ojos como platos al ver una preciosa alianza de oro blanco con un pequeño diamante en el centro.


    —Feliz día de Reyes —dice sonriendo.


    —Amor…


    —Ari, he querido regalarte este anillo en señal de mi compromiso contigo. Sé que no eres muy fan de los matrimonios, yo tampoco, pero tómatelo como un símbolo de unión entre los dos, como si ya lo estuviéramos, porque no me hace falta ningún papel ni más tiempo, para saber que tú eres la mujer con la que quiero compartir mi vida.


    ¿Es verdad lo que estoy escuchando? ¿La mujer de su vida? Compartir nuestra vida… ¿juntos?


    —¡Me encanta! —exclamo tirándome a sus brazos, haciendo que terminemos tumbados en el suelo.


    —Menos mal, pensé que me lo tirarías a la cara.


    —¡No!


    Nos incorporamos, Daniel coge la pequeña cajita, saca el anillo y, agarrando mi mano derecha, me lo coloca entrando en el dedo a la perfección.


    —¿Te gusta?


    —Es precioso.


    Estiro el brazo y abro los dedos para contemplar el pequeño aro de oro blanco que rodea mi dedo.


    —Ahora mis regalos se van a quedar cortos al lado de este —sigo hablando.


    —¡Anda ya! Estoy deseando abrirlos.


    Tras darnos el resto de regalos, nos vamos al dormitorio para cobijarnos bajo el nórdico y hacer el amor. Cuando vine de las vacaciones en Oropesa, empecé a tomar anticonceptivos para evitar cualquier susto. Así que nos dejamos querer tranquilamente y disfrutamos de una buena sesión de sexo antes de ir a comer con sus padres.


    —Amor —digo peinándome.


    —Dime. —Daniel aparece y se apoya en el marco de la puerta del baño.


    —Respecto a lo que has dicho antes de no ser fan del matrimonio...


    —Sí…


    —Tienes razón, no lo soy, pero yo también pienso que eres el hombre con el que quiero compartir cada segundo de lo que me queda de vida.


    —Eso te ha quedado muy profundo —se pone detrás de mí y me abraza con fuerza mientras nos miramos a través del espejo—. Te estás ablandando, preciosa.


    —Lo sé, pero no era plan de decirte que quiero pasar el resto de mis días contigo y que me folles cada uno de ellos.


    Nos carcajeamos con ganas.


    —Eso puedo hacerlo sin problemas —levanta las cejas y seguimos riéndonos.


    —Yo también puedo hacer otra cosa sin problemas.


    —¿El qué? —pregunta curioso.


    —Dormir contigo todas las noches.


    Y ahí va, así, sin pensar: la propuesta más atrevida y seria que he hecho en toda mi vida.


    —Me estás diciendo que…


    —Que si te arriesgas, podemos vivir juntos —termino la frase.


    Daniel se separa de mí y me da la vuelta para quedar cara a cara.


    —¿Me lo estás diciendo en serio?


    —No he hablado más en serio en toda mi vida.


    —¿Vivir juntos? ¿Tú y yo?


    —Bueno, si quieres le decimos a la vecina que se venga con nosotros, pero creo que duraría dos días tras darse cuenta de lo escandalosa que soy cuando estoy contigo en la cama.


    Me besa con frenesí y sé que esa es su respuesta afirmativa a compartir el mismo techo. Sin la vecina, por supuesto.


    Montados en su coche, hablamos camino de casa de sus padres sobre el tema.


    —¿Dónde te gustaría vivir? —pregunta.


    —No sé… Aunque tu piso es más grande, a mí me gusta mi dúplex.


    —Podemos alquilar uno de los dos —propone.


    —Me parece una idea estupenda. Pero, ¿en tu casa o en la mía?


    La familia de Daniel se vuelve loca al ver el anillo de “compromiso”. Tenemos que aclarar en varias ocasiones que no nos vamos a casar, que es un compromiso entre los dos y que lo que sí vamos a hacer es irnos a vivir juntos.


    Por la tarde quedo con las chicas para ir a casa de Carla a llevarle un regalo que le hemos comprado a baby Lucía. Recojo a Elena en su piso.


    —¡Miraaaaa! —digo enseñándole la mano derecha.


    Elena abre los ojos y la boca de par en par cuando ve el precioso anillo en mi dedo anular.


    —Ari, no me digas que…


    —¡Estoy prometida!


    —¡La madre que te parió! Cuéntamelo todo.


    En casa de Carla y Pedro se lía la mundial en el mismo momento en el que enseño el dedo. Al igual que en casa de los padres de Daniel, las chicas se piensan que vamos a casarnos y tengo que aclararles que esa no es la idea de nuestro compromiso.


    —Me he prometido a escribir un futuro junto a Daniel, no a casarme —les explico.


    —Escribir un futuro con Daniel, qué profunda —se burla Marina.


    Es la segunda vez que me lo dicen en el mismo día. Al final será verdad que salir con Daniel me está ablandando el carácter y parece que ahora tengo un poco más de filtro al hablar. La tarde se pasa tan deprisa que terminamos pidiendo unas pizzas y cenamos en casa de Carla, disfrutando de estar todas juntas.


    El lunes empezamos el segundo trimestre con energía y muchas ganas. Nos toca hacer una reunión de claustro para planificar la programación y las actividades, así que nada de gimnasio. Parece mentira que haya pasado un año desde que entré por la puerta por primera vez. Hoy en día agradezco a mi madre que me regalara una matrícula para apuntarme. Gracias a su idea conocí a Daniel y un año después, estamos planeando vivir juntos.


     


    ***


     


    El mes de enero va pasando sin darnos cuenta. Finalmente, Daniel y yo decidimos que viviríamos en mi piso y poco a poco estamos metiendo sus cosas en cajas para trasladarlas al dúplex.


    —Vamos a tener que hacer algo porque tu ropa no cabe en el mini vestidor —digo.


    —Ah, qué bien… Si eso la dejo aquí y vengo a cambiarme todos los días a mi piso—se burla.


    —¡No seas capullo! —nos echamos a reír.


    Decidimos que vamos a quitar la cama del pequeño dormitorio y pasamos una mañana de sábado en unos grandes almacenes para comprar un armario.


    —Lo difícil no es elegir —digo andando entre armarios de varios colores y tamaños—. Lo difícil va a ser montarlo.


    —Lo conseguiremos —pone los brazos como si fuera Popeye harto de espinacas y nos echamos a reír.


    A finales de mes quedo con las chicas en un par de ocasiones para decidir de qué nos vamos a disfrazar este año. El año pasado fue de Buscando a Wally. Entre las propuestas, salen los Trolls, Blancanieves y los siete enanitos o Los Picapiedra. Iremos vestidas las cinco y baby Lucía, ya que Pedro no es muy dado a disfrazarse y Daniel ha quedado con sus amigos para disfrazarse de no sé qué héroes que tienen una súper fuerza y salvan el mundo. Entre cafés calientes y unas deliciosas galletas de mantequilla que Carmen nos ha puesto para probar, se me viene una idea a la cabeza.


    —¡Ya está! —exclamo.


    —A ver, ilumínanos con tu idea — dice Marina.


    —Nada porno, que te conozco —se ríe Laura.


    —Muy graciosas. Podemos vestirnos de máquinas de bolas de chicles.


    —¿De qué? —preguntan todas.


    —¿Os acordáis de las máquinas que había en los bares, que le echabas cinco duros y te sacaba una bola de chicle? Pues de eso.


    La idea gusta y al final decidimos que ese será el disfraz. A la pequeña Lucía la vestiremos de bola de chicle y listo.


    Tras ese último 112, tan solo nos quedan diez días para preparar el disfraz antes de la rúa de Carnaval.


     


     


     

  


  
     


    	   Qué bonito es el amor



     


     


    Febrero de 2018


     


    —Estoy hasta el papo de pegar tanta bolita —digo con los dedos llenos de silicona.


    —Pues fue idea tuya el disfraz —dice Elena.


    —Ya me estoy arrepintiendo.


    —Exagerada —contesta Marina.


    Es sábado por la mañana y estamos en casa de Carla ultimando los detalles para salir esta tarde en la rúa. En las faldas, que hemos comprado todas iguales, pegamos un fieltro de color gris al que antes hemos dibujado la ranura por donde salen los chicles, también la palanca que había que girar para que saliera la bola y el pequeño letrero con el precio, al que hemos puesto “25 ptas”.


    —¿Os habéis fijado en una cosa? —pregunto.


    —¿En qué? —dice Marina.


    —En que la ranura por donde salen las bolas de chicle la tenemos en todo el chichi. —Las cinco nos partimos de risa. —Esta noche le diré a Daniel que si quiere meter la mano, primero tiene que echar cinco duros.


    Volvemos a reír. Menos mal que baby Lucía aún no entiende nada de lo que hablamos y camina entre nosotras intentando coger las bolitas que estamos terminando de pegar en las camisetas de tirantes. 


    Durante toda la tarde disfrutamos del ambiente carnavalero que invade las calles. Bailamos una canción tras otra y nos hacemos muchas fotos para el recuerdo. Daniel me avisa en un mensaje que termina de trabajar antes de lo previsto y que después de cenar con sus amigos, irán al mismo local que vamos a ir nosotras a bailar. Una vez terminada la rúa, dejamos a la pequeña Lucía en casa con su padre y las cinco nos vamos a cenar. Tras comer algo, nos vamos a un local que hay cerca de la discoteca donde pincha el amigo de Elena. Pero antes de entrar nos quitamos las camisetas de manga larga y nos volvemos a poner las de tirantes, dejando nuestro escote a la vista y nuestro disfraz, más vistoso aún. Nos tomamos una copa y después entramos a la discoteca. Cuando nos situamos, saludamos a Raúl, el amigo de Elena, para que nos vea.


    —¡Vaya pibones! –—nos grita desde arriba.


    Nos vamos a la barra, pedimos una copa y volvemos al mismo sitio. Allí bailamos sin parar, disfrutando del ambiente y de la estupenda fiesta de disfraces que ha organizado la discoteca. De repente, noto unas manos cogerme las caderas. Me giro cabreada, dispuesta a darle un bofetón al que se ha atrevido a acercarse sin permiso.


    —Tranquila, fiera —Daniel me sonríe y mi gesto cambia radicalmente.


    —¡Amor!


    Sigue disfrazado, pero no lleva la máscara. Dice que se las han hecho guardar en la entrada.


    —Menudo pechamen, ¿no? —señala mis tetas con la cabeza.


    —¿Te gusta?


    —Me vuelve loco… —Se agacha, me agarra el culo y mete la cabeza en mi canalillo.


    —¡Estate quieto! —me parto de risa.


    —¡A follar al campo! —grita Elena a pocos centímetros de nosotros.


    —Envidiosa —le saco la lengua.


    —No lo sabes tú bien…


    Sonríe y no puedo evitar darle un achuchón. Nacho trabaja esta noche, así que se va a quedar con ganas de meneo del bueno. Aunque estoy convencida de que por su cabeza no está pasando precisamente el policía…   


    Marina se pasa la noche haciendo fotos, como siempre, y más tarde las mandará por el grupo de chat para que todas las tengamos de recuerdo.


     


    Días después de Carnaval, es el día de los enamorados, el primero que Daniel y yo pasamos juntos. Lo llamo por la mañana, en cuanto me levanto, para desearle un feliz cumpleaños. ¡Qué día más señalado para nacer!


    —Buenos días, amor.


    —Buenos días, preciosa.


    —¿Te he despertado?


    —Sí.


    —Lo siento. Es que quería desearte un feliz día de cumpleaños.


    Se mantiene callado durante todo el rato que le canto la canción de “Cumpleaños feliz”.


    —Muchas gracias.


    —Bueno, y también tengo que felicitarte por San Valentín.


    —Ah, pero… ¿hoy también es el día de los enamorados?


    —¡Claro!


    —Se me ha ido completamente de la cabeza.


    Hablamos poco más y cuelgo. Me cabreo. Es el primer día de los enamorados que estamos juntos y encima se olvida de felicitarme. Que sí, lo sé, que es un día de puro consumismo, pero reconozco que me hacía ilusión.


    ¡Ding, dong!, el timbre de casa suena y me asusto. ¿Quién será tan temprano? Bajo las escaleras en silencio, voy de puntillas hacia la puerta y miro por la mirilla. ¡No me lo puedo creer! Abro sin pensarlo.


    —Pero…


    —Feliz día de San Valentín.


    Delante de mí, Daniel con su impresionante sonrisa y una bandeja con un suculento desayuno sobre ella.


    —¿De dónde has sacado todo esto?


    —Sorpresa.


    —Me encantan tus sorpresas.


    —¿De verdad creías que me había olvidado del día que era hoy?


    Pasando al salón, deja la bandeja sobre la mesa y me da un abrazo que me sabe a gloria. Un tierno beso es el broche final.


    —Te quiero —digo.


    —Yo sí que te quiero a ti…


    Volvemos a besarnos lenta y apasionadamente. Después desayunamos sin dejar de hablar y le doy su regalo de cumpleaños. En cuanto terminamos, subo a vestirme para irme a trabajar.


    —Qué rabia tener que irme.


    —Llama a Elena y dile que te has puesto enferma.


    —No puedo.


    —¿Ni por ser mi cumpleaños?


    —No, amor…


    Resopla como lo hace un niño pequeño que se enfurruña.


    —¿Recoges tú el desayuno? —pregunto poniéndome la chaqueta y cogiendo el bolso.


    —Tranquila, cuando vengas no notarás que he estado aquí.


    —Pues a ver si empiezo a notarlo —le guiño un ojo y salgo corriendo, con la hora justa.


    Pero la sorpresa de verdad me la encuentro al llegar a casa tras salir del gimnasio.


    —Madre mía… —es lo único que consigo decir al ver lo que ha hecho Daniel en el piso de arriba.


    Tras varias semanas con todo por medio, el armario que habíamos comprado ya está completamente montado. Pero eso no es lo mejor, al tocar sus puertas y abrir una por pura curiosidad de saber cómo ha quedado por dentro, me encuentro que toda su ropa está perfectamente colocada.


    —No me lo puedo creer…


    Miro el reloj y veo que aún quedan un par de horas para que salga de trabajar. El tiempo se pasa lento y cada dos por tres miro la hora para poder llamarlo. Por fin, cuando sé que ha terminado y ya se habrá duchado, lo llamo, pero no recibo respuesta. Hago el intento un par de veces más sin conseguir hablar con él.


    ¡Ding, dong!, de nuevo me pilla por sorpresa el timbre de la puerta pero ahora sé quién es la persona que llama. Abro la puerta sin ni siquiera mirar por la mirilla.


    —¿De verdad piensas que el desayuno de esta mañana es mi único regalo de San Valentín?


    Me echo a reír al ver que se ha plantado un lazo rojo en la cabeza.


    —Tu regalo soy yo —sigue diciendo.


    Estoy partida de la risa y con las lágrimas saltadas.


    —Pasa —acierto a decir.


    —Ya pensé que ibas a dejarme en la calle.


    Cuando me repongo, caigo en la cuenta del mueble terminado de montar.


    —Oye, me he quedado de piedra al ver el armario terminado.


    —Claro, ya te he dicho que tu regalo por el día de los enamorados soy yo.


    —¿Vas a echarme un polvazo hasta volverme loca?


    —Mejor.


    —¿Mejor que eso?


    —Pienso echarte un polvazo esta noche, y mañana por la noche, y pasado por la noche.


    —Me estás diciendo que…


    —Que necesito una copia de las llaves si no quieres que me pase picándote a diario.


    Salto sobre él como una posesa y me lío a darle besos por toda la cara.


    —¿Te quedas?


    —Me quedo.


    —¿Para siempre?


    —Para todo el tiempo que tú quieras.


    —Para siempre —afirmo.


    —Entonces me quedo forever and ever.


    Nos echamos a reír por la tontería que acaba de soltar y sube las escaleras conmigo en brazos. Al llegar arriba le pido que entre en la habitación donde está el nuevo mueble.


    —Hagámoslo aquí —suelto.


    —¿Aquí?


    —Sí, contra el armario. Vamos a celebrar que ya está montado y que tú y yo vamos a compartir techo.


    —Me parece una idea fantástica y un regalo de cumpleaños excepcional…


    Me deja en el suelo y nos desvestimos de cintura para abajo todo lo rápido que podemos. Vuelve a cogerme en brazos y se adentra en mí con un certero envite que me hace gritar. Siempre he deseado tener cerca a un tío que supiera empotrarme como es debido y con Daniel he tenido suerte. Sus fuertes brazos sujetan mi cuerpo como si fuera un peso pluma. Sus manos magrean mis glúteos sin dejar de entrar y salir de mi húmeda hendidura.


    —Sigue, no pares… —pido volviéndome loca por el placer.


    Apoyo mis manos en su cabeza, sin dejar de mirarle ni un solo segundo. Es algo que a los dos nos pone muy cachondos e intentamos conectar con la mirada el mayor tiempo posible. Daniel cambia el ritmo de sus caderas para rozarse en mi clítoris y que pueda alcanzar el clímax. Sin duda lo consigue y poco después, es él el que lo hace y siento cómo su semilla golpea mis entrañas.


    Tras el polvo, bajamos para cenar juntos. De postre, sopla las velas sobre una magdalena de chocolate. Una vez metidos en la cama, me parece mentira tenerlo aquí un miércoles por la noche y no un fin de semana, como llevamos tiempo haciendo. Por supuesto, cojo el sueño con absoluta facilidad.


    Al día siguiente llego emocionada al centro.


    —Tía, es que fue tan divertido. Tenerlo allí delante con el floripondio en la cabeza y esa sonrisa arrebatadora que tan cachonda me pone.


    —Cómo me alegro por ti, amiga —dice Elena.


    Al oírla decir eso, me doy cuenta que Elena está sola en estos momentos y me siento un poco culpable.


    —¿Nacho y tú habéis hecho algo especial?


    —Nacho y yo solo somos amigos.


    —Con derecho a roce.


    —Y a nada más. Pero Marcos me envió una canción.


    Irremediablemente, sigue enamorada de Marcos, a pesar de que en su día él confesó por qué la había dejado realmente. Aunque aún no haya olvidado lo que le hizo, sé que le ha perdonado, la conozco demasiado bien.


    Me quedé de piedra el día que nos dijo que había quedado con él y éste le había dicho que volvía a Barcelona para quedarse. No es santo de mi devoción pero me parece una prueba de amor inconfundible, a pesar de que mi amiga no se fíe de él, y con razón.


     


    Lo que queda de mes de febrero se me pasa volando. Daniel y yo nos estamos adaptando a convivir juntos aunque está siendo fácil porque solo coincidimos por las noches, cuando él llega del gimnasio.


    Si hace un año me dicen que hoy en día estaría viviendo con mi novio, me hubiese reído en la cara de quien me lo hubiese dicho.


     


     


     

  


  
     


    	  Habemus inquilino



     


     


    Marzo de 2018


     


    Daniel


     


    Ari y yo llevamos tres semanas viviendo juntos. Al final me instalé en su pequeño dúplex y creo que estaría bien alquilar mi piso.


    —Sigo pensando en algo —digo una noche, tumbados en la cama.


    —¿En qué?


    —En alquilar mi piso y así ir pagando la hipoteca con lo que den de alquiler.


    —Ya te dije que es buena idea, así tendríamos un gasto menos.


    —Exacto, pero debe ser alguien responsable, nada de estudiantes o personas que veamos que no lo van a cuidar.


    —No conozco a nadie que quiera alquilar un piso, pero intentaré enterarme.


    —Yo preguntaré por el gimnasio, a ver si tenemos suerte y lo alquilamos pronto.


    —Crucemos los dedos.


     


    El sábado 10 Ari queda con sus amigas para cenar e ir al cine a ver la tercera parte de la película de “Grey”. La verdad es que no sé qué le ven a esas películas, pero dice que vieron las dos primeras en el cine y que ésta no podía ser de otra manera. Yo salgo a las diez de trabajar, llego a casa, me preparo algo rápido para cenar y espero a que llegue, metido en la cama. No sé qué hora es cuando siento los pies de Ari enredarse entre mis piernas.


    —Uuufff, qué pies más fríos —me quejo.


    —Pues caliéntamelos… —susurra en mi oído.


    —¿Qué hora es? Me he quedado frito.


    —Casi la una de la madrugada.


    Me giro y me abrazo a ella, que se ha tumbado bocarriba. Acaricia mi pelo y mi miembro da espasmos, empezando a despertarse.


    —Mmmm… —ronroneo.


    —¿Te pones cachondo tan solo con acariciarte la cabeza?


    —Todo lo que tú me haces, me pone a mil.


    Con un solo movimiento la placo bajo mi cuerpo y la beso con ganas.


    —Que buen recibimiento —dice al separarnos.


    —Y esto, solo acaba de empezar…


    Me pierdo bajo las sábanas para hacerle un buen cunnilingus mientras gime sin parar. No cedo hasta hacerla llegar al éxtasis. Repto por su cuerpo hasta volver a estar cara a cara y me hundo en su interior sin avisar. Atrapo sus jadeos con mi boca y minutos después me dejo llevar con su segundo orgasmo. No hace falta decir que terminamos dormidos como dos bebés hasta bien entrada la mañana del domingo.


    —¿Quieres tostadas? —me pregunta.


    —Sí.


    Me meto en la pequeña cocina y preparo el café en lo que Ari tuesta el pan.


    —He estado pensando una cosa.


    —Sorpréndeme —contesto.


    —Anoche, cenando con las chicas, Elena dijo que Marcos lleva tiempo buscando un piso de alquiler. Le dijimos que le alquilara ella una habitación, pero le pareció una locura.


    —¿Y qué quieres decir?


    —Que podríamos alquilarle tu piso.


    Durante un tiempo oí hablar de Marcos debido a lo mal que lo pasó Elena el verano pasado tras su ruptura. Según Ari, él fue un cabrón que no tenía derecho a hacerle eso a su mejor amiga. Pero hace unos días lo conocí en el gimnasio, donde se ha apuntado, y no me parece un mal tío.


    —Puedo mandarle un mensaje y decirle que venga aquí para proponérselo.


    —¿Estás segura?


    —Sé que Marcos no es santo de mi devoción, pero el venirse a vivir aquí e iniciar una nueva vida con un nuevo estudio, solo me confirma que lo está haciendo por mi amiga, y en eso me tiene ganada.


    —Si te parece bien, estoy de acuerdo.


    Desayunamos y después salimos a correr, aunque Ari más bien lleva un trote cochinero, y durante el camino no para de quejarse.


    —No puedo más.


    —Venga, quejica, unos metros más.


    —¿Cuántos?


    —Solo unos pocos.


    Al volver a casa, nos damos una ducha rápida y decidimos lo que vamos a comer. Mientras preparo la comida, Ari recoge un poco el piso. Pasadas las dos del mediodía nos sentamos en la mesa y devoramos con ganas lo que tenemos en el plato. La sobremesa del domingo es perfecta para perrear sentados en el sofá mientras vemos una película.


    —Amor.


    —Dime.


    —¿Le mando un mensaje a Marcos y le digo que venga?


    —¿Estás segura de querer proponérselo a él?


    Asiente con la cabeza.


    —Entonces mándaselo.


    A las cinco y media suena el timbre. Es Marcos.


    —Ya está aquí —Ari salta del sofá y corre a abrir.


    Al abrir la puerta oye que está subiendo por las escaleras.


    —Estoy hasta nerviosa —dice girándose hacia mí, que estoy plantado frente al sofá.


    —Tú tranquila, no vayas a comértelo.


    —Muy gracioso —susurra.


    Segundos después lo veo aparecer.


    —Buenas —dice el chico al llegar al rellano.


    —¿Qué tal? —Ari le da dos besos. —Pasa, por favor.


    La cara de Marcos es un poema cuando me ve de pie, con las manos metidas en los bolsillos del pantalón. Creo que piensa que se ha metido en la boca del lobo, porque no sabe aún ni a qué ha venido.


    —¿Qué pasa, Marcos? —Le doy la mano.


    —Pues nada, aquí vengo, pero no sé muy bien a qué… —dice realmente confuso.


    —Siéntate por favor —le pido.


    Está realmente nervioso y no puedo culparle por ello. Ha venido sin ni siquiera haberle dicho para qué. Se queda de piedra cuando le contamos que llevamos poco tiempo conviviendo juntos y que mi piso está vacío y queremos alquilarlo.


    —Y yo estoy aquí porque…


    —Porque queremos saber si estás interesado en ser tú nuestro inquilino —contesta Ari.


    Siento empatía hacia este hombre. Si yo estuviera en su lugar, creo que ni hubiese venido.


    —¿Dónde está el piso? —Es lo único que pregunta después de quedarse en shock.


    —A cinco minutos en coche del gimnasio —le explico.


    Tras hablar durante un rato, quedo con él el martes antes de entrar a trabajar, para enseñárselo. Espero que diga que sí. No lo conozco, pero veo que es una persona responsable, madura y que va a saber cuidar de él como si fuera suyo.


    El martes 13, a las cuatro en punto, Marcos aparece por la esquina del bloque para poder verlo.


    —Gracias por ser puntual —le digo—. Tengo poco tiempo antes de entrar al gym.


    Subimos por el ascensor en silencio. No es hasta que entramos en casa cuando entablamos conversación.


    —¿Qué te trae de nuevo por Barcelona? Ari me ha contado que llevas muchos años viviendo en Sevilla.


    —Mi socio y yo teníamos ganas de expandirnos y hemos pensado que Barcelona es la mejor opción para hacerlo.


    —¿Así que es por trabajo?


    —Sí.


    —Este es el salón, como ves, está totalmente amueblado.


    —Está genial.


    —Sígueme. —Lo llevo hasta la cocina y después le enseño el cuarto de baño. —¿Solo el trabajo te ha traído aquí?


    —¿Se nota mucho que no es solo por eso?


    Los dos sonreímos. Me cae bien.


    —Se nota, sí —le digo—. Esta es una habitación y este el dormitorio principal.


    —Perfecto.


    —Solo tendrías que traer un colchón para la cama, el mío se lo ha llevado mi hermano —le explico.


    Asiente sin hablar.


    —Si Ari se entera que te cuento esto, me mata —sigo hablando mientras volvemos al salón—. Te ha odiado mucho y te ha llamado de todo, pero ahora te la has ganado con eso de venirte a vivir aquí.


    —El domingo me dijo que me iba a ayudar a reconquistar a Elena. Puede parecer mentira, pero sigo totalmente enamorado de ella. Lo que pasó en verano fue el mayor error que he cometido en mi vida y lo estoy pagando bien caro.


    —De los errores se aprende.


    —Eso dicen.


    Llegamos al salón en silencio.


    —Si te interesa, solo tienes que traer tus cosas y listo.


    —¿Cuándo puedo mudarme? —Nos reímos los dos.


    Le dejo las llaves para que pueda ver el piso con tranquilidad y yo me marcho a trabajar. Poco después de llegar al gimnasio, Marcos aparece en la sala de máquinas y me devuelve el juego de llaves. Le doy una palmada en la espalda en señal de que me cae bien y el chaval se va directo a las pesas. Más tarde, mi chica y su amiga hacen acto de presencia y mientras Ari y yo hablamos un minuto, observo como la pareja habla y se mira. Sin duda, los dos están completamente enamorados. Solo les falta un leve empujoncito para que vuelvan a estar juntos. Las dos amigas se meten en pilates y tras ayudar a un chico,  me pongo con Marcos para estar pendiente de que haga bien el ejercicio.


    —¿Qué pasa, tío? —Nacho se acerca hasta nosotros y me choca la mano.


    Desde que él y Elena son más que amigos, hemos salido los cuatro juntos en muchas ocasiones, e incluso hemos hecho alguna escapada. De hecho, fue él el que me acompañó a comprar el anillo que le regalé a Ari por Reyes. Fuimos de compras a un centro comercial y pusimos la excusa de que íbamos al baño, pero en realidad nos metimos en una joyería.


    Presento a Nacho y a Marcos y estos se saludan forzosamente. Está claro que entre ellos no hay buen rollo. Nacho me pide hablar un segundo conmigo.


    —Enseguida estoy contigo, Marcos.


    Me alejo un poco de él y nos ponemos frente a la cristalera donde nuestra compañera Belén está impartiendo la clase de pilates.


    —Este es el ex novio de Elena, ¿verdad?


    —Sí.


    —Me lo he imaginado.


    —Pues con suerte será mi nuevo inquilino. Queremos alquilarle el piso y está muy interesado, aunque aún no nos ha dado una respuesta segura.


    —¿Estás seguro?


    —Segurísimo.


    —Tú sabrás, a ver si luego vas a tener problemas.


    —Qué no, ya lo verás. Es un buen tío —digo.


    —Madre mía, la posturita se las trae. —Nacho cambia de tema mientras vemos lo que hacen las chicas.


    —Yo no puedo ver a Ari a cuatro patas, que me pongo malo.


    Nos apartamos del ventanal mientras nos reímos.


    —Pues Elena lleva mi camiseta puesta —dice Nacho.


    —Anda, bribón. No lo estáis pasando bien vosotros dos…


    —No me puedo quejar.


    Volvemos a reír. Nacho se coloca en una de las máquinas y un chico, de unos veinte años, me reclama. En ese momento, Marcos me dice que se va y chocamos las manos.


    Cuando salgo de trabajar veo que tengo una llamada perdida de él, que me dio su móvil esta tarde para estar en contacto. Lo llamo.


    —Hola, Daniel.


    —Hola, Marcos. Dime, ¿pasa algo?


    —Decidido. Me quedo con el piso.


    —¡Genial!


    —Es perfecto y no voy a encontrar nada mejor por los alrededores, así que no me lo pienso más.


    —Estupendo. Pues estamos en contacto para averiguar el contrato. Y ya sabes, cuando quieras puedes empezar a instalarte.


    —Mañana nos vemos en el gimnasio y concretamos.


    —Muy bien. Hasta mañana, entonces.


    —Buenas noches.


    Llego contento a casa y se lo hago saber a Ari en cuanto entro por la puerta.


    —¡Habemus inquilino! —digo cogiéndola a pulso y dando un par de vueltas.


    —¿Qué? —pregunta sorprendida.


    —Marcos ha dicho que sí, que nos alquila el piso.


    —¡Eso es genial! Ay, madre… cuando se entere Elena, me mata —cae en la cuenta.


    —Tendrá que aceptarlo, no hay otra.


    —Ya lo sé, pero no le va a sentar bien.


    Me encojo de hombros. Que ella terminara su relación con Marcos no significa que nosotros no podamos alquilárselo. Está claro que es un tío responsable, sé que va a cuidarlocomo si fuera suyo y no vamos a tener ningún problema con él.


    El día 15 le entrego las llaves a Marcos para que pueda ir instalándose. Nos viene de perlas, ya que con el alquiler que nos dé pagaremos la hipoteca y será un gasto menos para Ari y para mí.


     


    La semana siguiente, Ari y yo decidimos hacer algo especial por Semana Santa.


    —Podemos hacer algo —dice Ari, metida en la cama, en lo que yo termino de cepillarme los dientes—. Un viaje, por ejemplo.


    —¿Un viaje a dónde? —pregunto al enjuagarme la boca.


    —No sé, a donde quieras. A mí no me importa el lugar, mientras vaya contigo…


    —Joder, Ari, eso te ha quedado muy profundo —me echo a reír.


    —Últimamente me queda muy profundo todo lo que digo, y sin duda es por tu culpa.


    —¿Yo? ¡Si no he hecho nada!


    —Me has enamorado, ¿te parece poco?


    Me seco la boca y apago la luz del baño. Me tiro en la cama sobre ella mientras se parte de la risa. Me encanta verla así de feliz.


    —¿Te he enamorado?


    —Ajá…


    —Cómo me alegra saberlo.


    Hundo mi boca en el espacio entre su cuello y su hombro y respiro profundamente. Me encanta el olor de su piel.


    —¿Me estás olisqueando?


    Levanto la cabeza y la miro con las cejas levantadas.


    —Eres la reina “corta rollos”.


    Se carcajea y le hago cosquillas.


    —¡Para!


    —No, por bocazas.


    —¡Amor, para!


    Esta vez le hago caso y dejo que recupere el aliento. Cuando lo hace, nos miramos a los ojos sin hablar, aunque nos lo estamos diciendo todo.


    Empezamos a besarnos, al principio lento para ir subiendo de intensidad conforme pasan los segundos. De los besos pasamos a las caricias, y de éstas pasamos a hacer el amor pausadamente, como me gusta hacérselo para que sepa que soy todo suyo.


     


    El fin de semana siguiente se celebra el cumpleaños de Elena en su piso. Yo me uno a ellos después porque me toca trabajar hasta tarde. Cuando llego a casa de la amiga de Ari ya está todo el mundo ambientado.


    —Hola, guapo —Elena me saluda en la puerta.


    —Felicidades de nuevo —le doy dos besos.


    —Muchas gracias. Tu amor está en la cocina.


    —A por ella voy —saludo a todo el mundo sin dejar de caminar hacia la cocina.


    —Hola, bombón —digo desde la puerta.


    —¡Amor! —se abalanza a mi cuello y me besa efusivamente.


    —¿Esto es porque te alegras de verme?


    —Muchísimo —me da un leve mordisco en el labio y tengo que dejarla en el suelo y separarme un poco de ella.


    —No seas mala que aquí no podemos hacer nada.


    —Si se lo pido a Elena…


    —No vas a pedir nada —la interrumpo—, venga, volvamos con los demás.


    Tras picotear algo y tomarnos una copa, nos montamos en varios taxis y nos vamos a la discoteca +25. Cuando llegamos al local, está todo muy animado y enseguida nos hacemos paso entre todas las personas hasta llegar a la barra para pedir las consumiciones.


    Llevamos un buen rato bailando y bebiendo, en los que Marina no ha dejado de hacer fotos y las risas no han faltado en ningún momento, cuando observo a Elena más seria de lo normal.


    —¿Aburrida? —le pregunto al oído para que me oiga.


    —¡No!


    —Te he visto muy seria.


    —¡Qué va! —Sonríe, pero seguramente algo le ronde la cabeza, porque ha dejado de hacerlo rápidamente.


    —¿Nacho no viene?


    —Le toca trabajar.


    —¿Eso es lo que te ronda la cabeza? ¿Qué hoy no vas a poder recibir tu regalo de cumpleaños en condiciones? —muevo las cejas con rapidez.


    Elena se separa unos centímetros con los ojos como platos.


    —¿Qué te ha hecho mi amiga? ¡Te estás convirtiendo en ella!


    Soltamos una carcajada y aprieto su hombro. Espero que con este gesto sepa que me tiene aquí para lo que necesite, no como el novio de su mejor amiga, si no como un amigo más.


    —¡Qué corra el aire! —Ari nos separa como un torbellino. —Amiga, este maromo es solamente mío —señala a Elena, que se ríe con ganas.


    —Yo no lo quiero. Todo para ti.


    Nos echamos a reír y continuamos bailando. Un rato después abandono la fiesta, estoy agotado después del día de trabajo de hoy y el cuerpo me pide descansar.


    —No te vuelvas sola —le digo a Ari.


    —Qué no, nos volveremos todas juntas.


    —Cualquier cosa me llamas.


    —Sí, papá.


    —Ari…


    —Qué sí, vete tranquilo y descansa.


    —En casa te espero.


    —Te quiero, amor.


    —Y yo a ti, preciosa.


    Nos besamos y me despido de todos antes de salir del local. En cuanto llego a casa me meto en la cama. Sonrío al pensar en lo bien que me siento cuando estoy con las amistades de Ari, que ya me consideran uno más del grupo. Finalmente, caigo rendido por el cansancio de toda la semana.


     


     


     

  



  

     


    

      	    De escapada


    


     


     


    Ari


     


    El mes de marzo está pasando mientras no dejan de suceder cosas. De una cena y un cine con las chicas, en la que salió la conversación de que Marcos seguía buscando piso, pasamos por quedar Daniel y yo una tarde para proponerle al chico si quería ser nuestro inquilino. Tras una respuesta afirmativa, he estado pensando cómo decirle a mi mejor amiga que le hemos alquilado el de Daniel a su ex novio, aquel que odió mucho pero que ahora llevan unas semanas hablando y parece que la cosa entre ellos ha vuelto a la calma.


    Estoy en la cocina, preparándome algo para cenar, cuando recibo una llamada que me sorprende.


    —Marcos…


    —Hola, Ari. Perdona por las horas, pero tengo una duda.


    —Tú dirás.


    Me comenta que, como mañana es el cumpleaños de Elena, ha pensado que ella vaya al piso para poder enseñárselo.


    —Tengo en mente que un repartidor le entregue un ramo de flores a la salida del trabajo y éste contenga una nota.


    —¿De amor? —me río.


    Oigo a Marcos suspirar al otro lado de la línea y se mantiene en silencio unos segundos. Seguramente ha puesto los ojos en blanco y ha pensado que no tengo remedio. Y yo sonrío por ello.


    —Una nota con la dirección de mi nuevo hogar.


    —Resumiendo: le regalas unas flores y tu dirección y solo ella decidirá si ir o no, ¿verdad?


    —Exacto. No solo las flores serán su regalo.


    —¿Ah, no? ¿Pretendes echarle un buen polvazo por su treinta y un cumpleaños?


    —¡Ari! —Nos echamos a reír con ganas.


    —¿Qué?


    —No tienes remedio. A lo que íbamos, ¿qué te parece?


    —Me gusta la idea.


    —¿Un poco ñoña, no?


    Qué mono. Noto sus dudas y sonrío. Con lo que lo he odiado todos estos meses, el muy cabrito está consiguiendo que me caiga bien después de todo lo que está haciendo por volver a conquistarla. Me pide por favor que no le comente nada a ella y le prometo que mi boca será una tumba. Sentada en el sofá con una ensalada entre las piernas, recibo un mensaje y me echo a reír al leerlo.


     


    Marcos: ¿Crees que le gustaría un polvo como regalo de cumpleaños?


    Ari: Jajajaja. Estoy convencida de que sí, pero ni se te ocurra acercarte más de la cuenta a ella. Aún no.


    Marcos: ¿Por qué las mujeres sois tan complicadas?


    Ari: Es innato.


    Marcos: Gracias por el consejo.


    Ari: De nada. Buenas noches.


    Marcos: Buenas noches.


     


    Al día siguiente, mientras Elena echa la persiana del centro, un chico aparece con un espectacular ramo de flores y pregunta por ella.


    —Tiene una tarjeta. Léela, a ver qué pone —le digo.


    Abre el pequeño sobre con lentitud y lee en voz baja lo que quiera que sea que pone en la nota, aunque yo ya sé lo que contiene. Cuando por fin me lo dice, le quito la nota de las manos y me parto de la risa al leerla. Marcos solo ha puesto la dirección del piso y su nombre. Juro que la risa es por los nervios de no haberle podido decir nada a mi amiga durante todo el día de trabajo.


    —¿De qué te ríes? —me pregunta, riéndose ella también. Otra que está nerviosa.


    —Te está diciendo que vayas a esta dirección.


    —¿Qué hago? ¿Voy?


    ¿Esta niña es tonta, o qué? Parece mentira que, tras tantos años de amistad, no se le haya pegado ni un poco de mi carácter lanzado. Menos mal que al final se monta en el coche y tarda un par de minutos en preparar el móvil con la dirección del piso. 


    —Deséame suerte —dice Elena.


    De pie, junto a la ventanilla, sonrío a mi amiga con absoluto cariño y le guiño un ojo.


    —No la vas a necesitar. ¡Hasta mañana!


    En el momento en el que veo desaparecer el coche, le escribo a Marcos para informarle de que Elena ya va de camino. Me alegro de que puedan pasar juntos un rato y de que por fin Elena se entere de quién le ha alquilado el piso a Marcos. Aunque espero su llamada más pronto que tarde…


    —Hola, amiga —digo al descolgar.


    —Ari, ¿tú te has vuelto loca? Si no podías ni verlo —recibo por respuesta.


    —Relájate, Elena. Ven a mi casa y te lo cuento todo.


    Llega a mi piso antes de lo que yo esperaba y termino contándole todo lo ocurrido con pelos y señales. No se enfada, simplemente está sorprendida porque antes no podía con él y ahora parecemos amigos de nuevo.


    Este fin de semana celebramos el cumpleaños de mi amiga y estamos todos menos Nacho y Marcos. El primero porque trabaja y el segundo porque Elena no ha querido decirle nada. Tras una noche de juerga, las chicas y yo terminamos desayunando chocolate con churros en nuestra churrería favorita.


    —El año pasado, en Semana Santa, estábamos en Oropesa —dice Marina.


    —Ya ves, qué rápido ha pasado el tiempo —contesto.


    Marina propone volver a viajar este fin de semana allí, pero parece ser que este año nos quedamos sin viaje juntas. Les comento que conmigo no cuenten, que tengo planes, ya que Daniel y yo vamos a hacer una mini escapada romántica.


    —Quién te ha visto y quién te ve —dice Laura.


    —¿Qué pasa? —pregunto.


    —Escapada romántica —se burla Marina.


    —Hace menos de un año hubieses dicho: Voy a hacer un viaje para hartarme de follar. —Laura intenta imitar mi voz, sin éxito ninguno.


    —A ver si os pensáis que no voy a chingar —me río.


    —Sabemos que el sexo no te va a faltar —dice Elena.


    —¡Jamás! Con lo bueno que es practicarlo, no quiero que el sexo falte en mi vida.


    —Aquí, la folladora number one de Barcelona —se mofa Laura, señalándome.


    Todas las demás se echan a reír, incluida yo.


    —Vete al carajo, Laurita. En realidad vamos a ir a ver a sus abuelos, así que de escapada romántica los dos solos, ni hablar —confieso—. Tendremos que ir con cuidado si no queremos que nos pille la familia en plena faena.


    Tras el desayuno y la charla, nos despedimos en la puerta de la churrería y veinte minutos después estoy metida en la cama, abrazada a Daniel, que me da calor con su cuerpo.


    El lunes me paso por el centro a pesar de que me he tomado toda la semana de descanso. Elena y yo conversamos mientras nos tomamos un café en el descanso del desayuno de ella.


    —¿Estás segura de querer quedarte aquí? —le pregunto.


    —Que sí, pesada.


    —Te vendría bien despejarte. ¿Por qué no le propones a Nacho un buen plan? Tú ya sabes…


    —Prefiero no hacerlo. Esta Semana Santa me quedo aquí con Natalia, y Celia y tú descansáis toda la semana.


    —Como quieras.


    —¿Cuándo te vas?


    —Mañana por la noche, cuando Daniel salga del gimnasio. Le deben unas horas y el miércoles no trabaja. Tengo ganas de conocer a sus abuelos. Vamos a estar perdidos en la montaña, en una casita de piedra, calentándonos al lado de la chimenea.


    —Buen plan.


    —Es un pueblo pequeño, así que desconexión total y relax, que también viene muy bien.


    —Me alegro. —Elena sonríe, pero lo hace con pena.


    Me da coraje que esté así, porque Marcos está intentando acercarse poco a poco y aunque ella le deja, también lo aleja cuando le parece y eso a él lo desconcierta. Espero que mi amiga entre en razón, porque reconozco que es un buen tipo. Nos despedimos y quedamos en estar en contacto durante estos días.


    El martes por la noche espero a que Daniel llegue del trabajo con las maletas preparadas.


    —¿Nos vamos durante un mes y yo no lo sabía? —pregunta al abrir la puerta de casa y ver dos grandes maletones al lado.


    —Capullo… He echado lo justo y necesario.


    —¿Me estás diciendo que lo justo y necesario cabe en dos maletas de las grandes? Yo me las apañaría con un bolso de mano.


    Pongo los ojos en blanco. Está claro que nunca llegaremos a un acuerdo, así que me doy media vuelta y entro en la cocina.


    —¿Tienes hambre? —le pregunto.


    —Me muero de hambre.


    Ha entrado en la cocina y rodea mi cintura desde atrás, dándome un beso en el cuello que recibo gustosa.


    —¡Tortilla de patatas! —exclama como un niño.


  


  

    Devora la cuña de tortilla y la ensalada como si llevara días sin comer y yo lo miro divertida.


    —¿A qué hora saldremos de aquí?


    —A la que quieras —contesta con la boca llena de tortilla.


    —Traga y ahora hablamos.


    Lo último que espero es lo que hace. Abre la boca y puedo ver a la perfección todo lo que tiene dentro y está masticando.


    —¡¡Pero serás cerdo!! —frunzo el ceño al ver la tortilla echa puré.


    Suelta una sonora carcajada que hace que se atragante y empiece a toser con ganas. Ahora soy yo la que se ríe con ganas.


    —Eso te pasa por ser tan guarro.


    Termina de toser, de tragar y se bebe el vaso de agua de golpe.


    —Preciosa, yo soy guarro en un solo aspecto de mi vida. —Levanta las cejas divertido y nos echamos a reír.


    —Pues sigue siéndolo en ese aspecto y deja de jugar con la comida.


    En lo que termina de cenar concretamos la hora de salir y decidimos que vamos a descansar un poco antes de coger el coche. Tenemos más de siete horas de viaje y debemos ir descansados.


    A las tres de la madrugada suena el despertador y nos levantamos a la primera. Pasamos por el baño, nos ponemos ropa cómoda y bajamos a preparar algo de café.


    —Mis abuelos son fantásticos, estoy convencido de que les vas a caer genial.


    —Eso espero.


    Nos bebemos el café de pie en la cocina, apoyados en la pequeña barra americana. Observo cómo Daniel se lo toma, solo y sin azúcar, y me encanta ver que lo saborea con gusto. De repente, unas cosquillas rondan por mi entrepierna. Me incorporo y me pongo frente a él, cojo su cuello y lo beso con desespero.


    —Wow, ¿y este beso? —pregunta al separarnos.


    —Me ha puesto muy cachonda ver cómo te tomas el café.


    —Ah, ¿sí?


    Asiento sin hablar, mirándole fijamente a los ojos.


    —Tendremos que solucionar eso antes de marcharnos…


    Con un rápido movimiento me sienta en la barra de la cocina. Suelto la taza de café con leche que tenía en la mano y enrosco mis piernas en su cintura. Apura la taza de café y la deja en el mismo sitio que la mía, justo antes de besarme. Gimo al disfrutar del sabor de su boca. Mis manos buscan la cintura de su sudadera y al encontrarla, la levanto un poco y las meto bajo esta, pero tiene una camiseta y también la subo con prisa, con ganas de sentir su piel. Facilitándome el trabajo, tira del cuello de las dos prendas y se las quita rápidamente. Yo hago lo mismo, quedándome en sujetador. Se baja los pantalones de deporte y los calzoncillos de un solo tirón y yo levanto mi culo y lo invito a que haga lo mismo con mi ropa. Los leggins y las braguitas terminan en mis tobillos en un solo movimiento.


    —Ven aquí.


    Me baja de la barra de mármol y me da la vuelta para que me apoye en ella. Me aferro al borde con fuerza y suelto un sonoro gemido cuando siento que se clava en mi interior.


    —Ah…


    Tiene una de sus enormes manos en mi cintura mientras que la otra se pasea por todo mi culo sin dejar ni un solo centímetro sin manosear, apretándolo con ganas. Bombea sin parar, escuchándose el entrechocar de nuestras pieles y los jadeos que salen de nuestras bocas.


    —Joder, qué gusto —gruñe sin dejar de moverse.


    Mis piernas empiezan a temblar cuando sus dedos se posan en mi clítoris y lo acarician en círculos. Estoy a punto de llegar al clímax y Daniel lo sabe porque acelera los movimientos. Me vuelve loca la perfecta coordinación de su cuerpo, ya que no ha dejado de entrar y salir de mí mientras su mano hace un trabajo perfecto sobre mi botón.


    —Sigue, estoy a punto.


    En ese mismo momento acelera el ritmo de los dedos y así, desnuda y expuesta ante él, me dejo llevar y estallo en un orgasmo. Es entonces cuando Daniel se queda completamente quieto y lo oigo suspirar. Él también disfruta de mi éxtasis.


    —Me vuelve loco sentir cómo me aprietas por dentro al dejarte llevar.


    Me incorporo un poco y la mano que tenía en mi entrepierna sube por mi abdomen hasta llegar a mi cuello, atrapándolo con delicadeza. Arqueo mi espalda y dejo que bese y mordisquee el lóbulo de mi oreja a la vez que empieza de nuevo el vaivén de sus caderas. Tan solo un par de minutos después, estalla en mi interior y nos quedamos en silencio, recuperando el ritmo pausado de nuestras respiraciones.


    —¿Preparada para irnos? —susurra.


    Sin verlo, sé que sonríe en silencio y yo lo hago también. Nos incorporamos y nos vestimos. Cogemos las maletas y casi a las cuatro de la madrugada ya estamos montados camino de un pueblecito de León.


    La primera hora de camino la pasamos charlando, soy yo la que conduce y Daniel me habla para evitar que me duerma, pero un rato después, giro la cabeza para mirarlo porque lleva diez minutos muy callado y compruebo que se ha quedado frito.


    —Menudo copiloto me he buscado —pienso en voz alta a la vez que sonrío.


    Son las siete de la mañana cuando el bello durmiente se despierta.


    —¿Me he dormido?


    —No, qué va. Solo has parpadeado.


    —¿Qué hora es?


    —Las siete. Buenos días.


    —¿Por qué me has dejado dormir?


    —Porque sabía que estabas cansado.


    —Soy un copiloto nefasto.


    —Tranquilo, lo compensa que yo soy buena conductora.


    Nos echamos a reír y se incorpora en el asiento para no ir tan tumbado. La radio suena bajita mientras vemos cómo amanece, es una estampa preciosa. Carolina, de M-Clan, empieza a sonar por los altavoces.


    —Siempre me he sentido un poco Carolina —digo.


    A pesar de que tengo los ojos clavados en la carretera, veo de reojo que Daniel me mira divertido.


    —Ah, ¿sí? ¿Por qué?


    —No sé… eso de no tener edad para hacer el amor, de meterme en alguna cama…


    —Ariadna León.


    —¿Qué?


    —¿Has sido la reina de las medicinas que no se venden en farmacia legal? —Nos echamos a reír con ganas.


    —No, eso no.


    En ese momento, Daniel hace algo que no me espero: canta. Y lo hace sin que yo se lo pida y eso me chifla.


     


    Carolina, trátame bien


    No te rías de mí, no me arranques la piel.


    Carolina, trátame bien o al final te tendré que comer…


     


    —¡Me encanta! —exclamo al oír su preciosa voz.


    Me uno a él aunque, más que nada, lo que hago es desafinar. Cantamos juntos el resto de la canción y sonrío al terminar de hacerlo.


    —¿Puedo preguntarte algo?


    —Dispara —digo.


    —¿A qué edad perdiste la virginidad?


    Me sorprende que me la haga. Él, que le cuesta pensar que he estado en las manos de diferentes hombres antes de caer en las suyas, haciéndome esa pregunta.


    —¿Con qué edad crees que la perdí? —contesto con otra pregunta.


    —¿Quince? ¿Dieciséis?


    —Quince, con un chico cuatro años mayor que yo.


    —¿Tu primer novio?


    —Sí, aunque solo estuvimos juntos tres meses.


    —Sí que corriste.


    —Me podía la curiosidad —me echo a reír—. ¿A qué edad la perdiste tú?


    —Fui más tardío.


    —¿Cómo de tardío?


    —A los dieciocho. Aunque luego me espabilé.


    —¿Con alguna novia tuya?


    —No exactamente. 


    Mi vena cotilla me puede y empiezo a hacerle un interrogatorio.


    —¿Una amiga especial?


    —Amiga a secas. Más bien, conocida.


    —¿Dónde fue?


    —¿De verdad me estás preguntando eso?


    —¡Claro!


    —En el pueblo de mis abuelos.


    —¿En serio?


    —Muy en serio. Con la nieta de unos vecinos de mis abuelos.


    —¡Venga ya! —me echo a reír, incrédula.


    —Te lo prometo. Estaba en plena edad del pavo e hice muchas tonterías en aquella época.


    —Como por ejemplo…


    —Como por ejemplo acostarme por primera vez con una chica que veía de año en año que, a pesar de tener mi edad, tenía experiencia en el sexo y me dejé llevar por ella.


    —Eso no es malo.


    —Ya… En fin, eso es agua pasada.


    A mitad de camino paramos para ir al baño y tomarnos otro café. Reanudamos la marcha, esta vez con Daniel al volante.


    —¿Te cuento un secreto?


    —Claro —lo miro con curiosidad.


    —Nunca me duermo en el coche cuando voy con alguien. Solo lo había hecho si mi padre era el que conducía.


    —Pues te has quedado fritito conmigo.


    —Eso solo significa una cosa.


    —¿El qué?


    —Que tengo confianza ciega en ti y viajo igual de tranquilo como cuando lo hacía de niño mientras eran las manos de mi padre las que se posaban en el volante.


    —¡Qué honor! —digo realmente en serio, llevándome una mano al pecho.


    Daniel se echa a reír y yo acaricio su nuca en señal de puro amor hacia él. Pasadas las once de la mañana llegamos a un pueblecito de León. La nieve nos acompaña al final del camino. A pesar de que ya estamos a finales de marzo, un manto blanco cubre la montaña que tenemos delante.


    —Ha nevado mucho este invierno, por eso aún hay nieve —explica.


    Aparcamos en un lateral de la enorme casa de piedra de sus abuelos y nos bajamos del coche sin sacar el equipaje. Daniel pica a la puerta haciendo sonar la antigua aldaba de hierro que hay colgada. Al abrirla, aparece una mujer muy bajita con el pelo blanco recogido en un perfecto moño bajo. Va vestida de negro y lleva puesto un mandil de cuadros.


    —¡Ay, qué te como la cara! —exclama estirando los brazos hacia Daniel. Él se agacha para poder abrazarla y a mí se me hace un nudo en la garganta al ver esta preciosa escena.


    —¿No me vas a presentar a esta moza tan guapa?


    —Abuela, ella es Ari, mi novia.


    —Bienvenida, hija mía. Estás en tu casa. —La mujer estira los brazos hacia mí y me da un beso y un abrazo.


    —Encantada de conocerla —digo sonriendo.


    —No me llames de usted, me hace sentir vieja.


    Sonrío al oírle decir eso. La mujer debe pasar de los setenta años.


    —Pasad, el abuelo está en el salón.


    Me embeleso observando el interior. Es una casa rústica, pero no parece antigua. Se nota que no hace mucho que ha sido reformada y tiene un encanto muy especial.


    —Buenos días —dice Daniel al acercarse a su abuelo.


    —¡Danielín! —El hombre alza la voz al escuchar a su nieto. —Ven aquí, hijo.


    Se pone de pie con algo de torpeza y compruebo que es casi tan alto como él. De joven tuvo que ser un hombre muy atractivo, porque a pesar de sus arrugas y su pelo blanco, tiene las mismas facciones en la cara que su nieto.


    —Abuelo, ella es Ari, mi novia.


    —Dame un beso, guaja.


    Le hago caso y tras el saludo el hombre me mira, observándome detenidamente en silencio.


    —¿Habéis desayunado? —la abuela de Daniel entra en el salón.


    —Hemos tomado un par de cafés —le explica su nieto.


    —Pues a la mesa —nos ordena.


    Disfrutamos de un suculento desayuno, sentados los cuatro a la mesa, aunque solo Daniel y yo comemos.


    —Por qué no le enseñas la casa a… ¿cómo me has dicho que te llamas? —me pregunta la mujer.


    —Ari. Me llamo Ariadna.


    —Pero todo el mundo la llama Ari —puntualiza Daniel.


    —Ariadna, tienes un nombre precioso —habla el abuelo.


    —Muchas gracias —sonrío.


    —Ven, te la enseño. —Daniel se pone de pie y me ofrece su mano.


    —La habitación del fondo es la tuya —señala a Daniel—, la tuya es la de la izquierda —me señala a mí.


    —Pero abuela…


    —En esta casa somos muy decentes y no se duerme en la misma cama si no se está casado, así que no hay más que hablar.


    —A sus órdenes.


    —¡Arrea! —ordena con la cabeza.


    Daniel y yo salimos de la preciosa cocina rústica y me enseña toda la planta de abajo. La cocina, el salón con una enorme chimenea, un baño completo y un gran dormitorio en el que duermen sus abuelos. Subimos las escaleras y me encuentro con cuatro habitaciones, cada una con su baño.


    —Esto es una preciosidad.


    —Mis tíos y mi padre la reformaron hace tres o cuatro años.


    —Es fantástica.


    —Tu habitación —dice abriendo una puerta.


    —¿En serio tenemos que dormir separados?


    —¿Tú quieres que me castren?


    —¡No, por Dios! —nos echamos a reír.


    —Entonces hagámosle caso a la abuela.


    En la habitación hay dos camas y un baño completo. Me acerco a la ventana y las vistas son espectaculares. Tras ver la habitación donde va a dormir Daniel, también con dos camas, volvemos al salón donde están sus abuelos.


    —¿Te presta la casa?


    Miro a Daniel sin entender lo que me ha preguntado la mujer.


    —Que si te gusta la casa —especifica mi chico.


    —Ah… me ha encantado. Es preciosa.


    —Me alegro. Poneos cómodos y acercaos a la lumbre.


    Disfrutamos de una tranquila mañana calentándonos cerca del calor de la chimenea. Frente al fuego me entero de que el hermano de Daniel se llama Pedro por su abuelo. Sabina comenta que tiene la pena de que ninguna nieta se llame como ella y su marido y su nieto se ríen con ella diciéndole que tiene un nombre muy feo.


    Comemos sentados a la mesa de la cocina. La mujer ha preparado un sinfín de ricos manjares. Estoy convencida de que me iré de aquí con varios kilos de más.


     


     


     


  



  
     


    	  Caramelos que no solo refrescan tu garganta



     


     


    Daniel


     


    Venir con Ari a casa de mis abuelos ha sido una idea de lo más acertada. Conociéndolos como los conozco, sé que les ha gustado a los dos. Mi abuela no ha perdido el tiempo en dejar clara la norma básica de la casa: nada de dormir en la misma cama si no se está casado, así que nos toca dormir a cada uno en una punta de la parte de arriba de la casa. No hace falta que diga que pienso escabullirme a su dormitorio en más de una ocasión.


    —He comido como un auténtico gocho —dice mi abuelo.


    Sonrío divertido al ver que Ari no lo ha entendido.


    —Como un cerdo —le explico. Asiente divertida.


    —Estaba todo riquísimo, Sabina —le dice a mi abuela, que le ha pedido a Ari por activa y por pasiva que no la llame de usted.


    —¿Cuál es tu oficio, Ariadna? —pregunta mi abuelo.


    —Ari —lo corrijo.


    —Soy técnico superior de educación infantil.


    —¿Trabajas en una guardería? —pregunta mi abuela enternecida.


    —En realidad ella es la dueña del centro —explico.


    —¡No jeringues! —exclama mi abuelo.


    —¡Empresaria! —mi abuela se viene arriba.


    Ari y yo nos echamos a reír.


    —Podría decirse que sí. Mi mejor amiga y yo abrimos el centro hace casi cinco años.


    —¿Hace mucho que conoces a nuestro mozo, Ariadna?


    —Ari —vuelvo a corregir al cabezón de mi abuelo.


    —Poco más de un año —explica.


    El interrogatorio promete ser largo, me lo estoy viendo venir.


    —¿Cómo os conocisteis? —curiosea mi abuela.


    —En el gimnasio donde trabajo —contesto.


    —Hacéis una pareja estupenda.


    —Gracias abuela —digo.


    —Gracias Sabina.


    —¿Tenéis pensado pasar por el altar, Ariadna?


    Pongo los ojos en blanco. Mi abuelo no tiene remedio. Ari se echa a reír.


    —De momento no. Estamos bien así, ¿verdad, amor?


    —Estamos muy bien así. No nos hace falta un papel para compartir juntos una vida.


    —A tu edad, tu abuela y yo llevábamos diez años casados y teníamos varios guajes.


    —Eran otros tiempos.


    —Tiempos en los que había más respeto hacia la mujer y los hombres esperábamos ansiosos a casarnos con nuestra moza para ya sabéis qué.


    Todos nos echamos a reír. ¿En serio mi abuelo está diciendo esas cosas?


    —Hoy en día no se lleva el casamiento porque antes de saber el nombre de la otra persona ya se retozan en la cama —sigue hablando.


    —¡Abuelo!


    —Pedro, calla ya —le ordena mi abuela, aunque la situación le divierte.


    —¡No he dicho ninguna mentira! Ariadna, ¿a qué conoces perfectamente a mi nieto? Tú me entiendes… —le guiña un ojo con picardía.


    Ari no sabe si meterse bajo la mesa o salir corriendo por la puerta.


    —Abuelo, me la vas a asustar y no va a querer volver.


    —Estoy convencido de que es una mujer con carácter y no se asusta con cualquier cosa, ¿a qué sí, Ariadna?


    —Se llama Ari —repito de nuevo.


    —Vosotros llamadla como queráis, pero tiene un nombre precioso como para acortarlo. Para mí serás Ariadna —dice mirándola.


    —Sin problemas —dice ella sonriente.


    Aprovechando que hace un día precioso, salimos por la tarde a dar un paseo por los alrededores.


    —Poneos el abrigo antes de salir, no tardará en refrescar —ordena la abuela.


    Una vez en la calle, nos cruzamos con algún vecino que saludo afectuoso y le presento a Ari. Le enseño lo poco que hay a nuestro paso: el bar de Pelayo y la pequeña tienda de ultramarinos de doña Rosa. Tras pasear durante un rato, caminamos hacia la plaza del Ayuntamiento y nos sentamos en uno de los bancos de madera mientras vemos cómo unos críos juegan a la pelota a lo lejos.


    —¿Qué te parece el pueblo?


    —Me encanta —dice mirando a su alrededor.


    —¿Y mis abuelos?


    —Son geniales.


    —No le hagas mucho caso a mi abuelo.


    —Es un hombre encantador.


    La acurruco con mi brazo izquierdo y nos damos un tierno beso.


    —Tenía muchas ganas de traerte aquí. Muchos de los recuerdos de mi infancia los tengo disfrutando en esta tierra.


    Ari me mira sin hablar y en sus ojos veo el amor que me profesa. Beso la punta de su nariz, roja por el frío.


    —¡La pelota! —oímos que gritan unos niños.


    Veo que el balón se acerca hasta nosotros y me levanto para devolvérselo, pero termino corriendo con él en los pies hasta llegar a los pequeños.


    —Hola, Daniel —dice uno de ellos.


    —¿Javi?


    —¡Sí! —el niño sonríe y puedo comprobar que le faltan varios dientes.


    —Madre mía, cómo has crecido, campeón. Ya veo que te ha visitado el ratón Pérez y te han puesto gafas —le alboroto el pelo.


    —Es que me estoy haciendo viejo —afirma.


    Me echo a reír por la ocurrencia. Hacerse viejo dice, con seis o siete años que debe tener.


    —¿Juegas con nosotros? —pregunta otro de los niños.


    —No puedo, he venido acompañado.


    Todos miramos hacia el banco donde Ari nos mira sonriente.


    —¿Es tu amiga?


    —Es mi mujer.


    No sé por qué les he dado esa explicación a los tres niños.


    —Vaya, vaya… Así que Dani ha pasado por el altar…


    A tres metros de nosotros aparece Vanessa, la chica con la que perdí mi virginidad hace muchos años.


    —Vane… cuánto tiempo. —La saludo con dos besos. —¿Qué tal estás?


    —Muy bien, he venido a darle una vuelta a los niños. Estamos pasando unos días con mis abuelos. No lo estaréis molestando, ¿no? —le pregunta a los pequeños.


    —Noooo —contestan los tres niños a la vez.


    —Queremos que juegue con nosotros —explica Javi.


    —Pero no puede porque ha venido con su mujer y no la quiere dejar sola —informa otro.


    Le hago una señal con el brazo a Ari y se acerca con paso acelerado hasta nosotros.


    —Mirad, chicos, ella es Ari —digo cuando llega hasta nosotros.


    —Hola —saluda Javi.


    —¿Ella es tu mujer? —pregunta otro.


    —Sí —sonrío divertido por la pregunta.


    —Ari, él es Javi, un amigo mío.


    —Nosotros también somos amigos de Javi —me interrumpe otro, haciéndonos reír a los mayores.


    —Encantada, chicos.


    —Yo soy Vanessa, mamá de Javier.


    —Ari —se dan dos besos.


    —¿Tienes un bebé en la barriga? —pregunta uno de los niños a Ari.


    —No —contesta ella riendo.


    —Un amigo mío dice que cuando un chico y una chica se casan se meten en la misma cama y, si se besan, crece un bebé en la barriga.


    —¿Vosotros os dais besos en la boca? —pregunta un niño.


    —Pero bueno, ¿qué preguntas son esas? ¡A jugar! —les manda Vanessa.


    Los niños salen corriendo detrás de la pelota.


    —Pronto empiezan con el tema —hablo.


    —Me ha llamado gorda en pocas palabras —dice Ari haciendo que estallemos en carcajadas los tres.


    —Éstos han empezado antes que nosotros, ¿eh, Dani? —suelta Vanessa.


    —Sí —contesto con rapidez.


    —¿Te acuerdas la que se lió aquel verano con los caramelos?


    —Sí, sí…


    Ari la mira pensativa. Daría lo que fuera por saber qué está pasando por su cabeza en estos momentos.


    —¿Os quedáis muchos días? —nos pregunta como si nada.


    —Hasta el domingo —responde Ari.


    —Nosotros llegamos el domingo y marchamos a casa el sábado. Ya nos veremos por aquí, ¿no?


    —Claro —contesto no muy convencido de que así sea.


    —Encantada de conocerte, Ari, y me alegro de volver a verte, Dani. —Nos da dos besos a los dos y se pierde calle abajo.


    —¿Seguimos con el paseo?


    —Claro.


    Cogidos de la mano paseamos por las adoquinadas calles del pueblo mientras hablamos tranquilamente.


    —Te has acostado con ella —suelta de repente.


    Me paro en seco y la miro con los ojos abiertos de par en par.


    —¿Qué?


    —Con Vanessa, digo. Te la has tirado.


    —Sí —no tengo por qué ocultarlo.


    —¿Hace mucho?


    —Ella es la chica con la que perdí la virginidad.


    —Ah…


    —Pero desde entonces no hay nada entre nosotros, de hecho está casada y tiene un par de críos —sigo explicando.


    —No pasa nada. —Sonríe y reanudamos la marcha. —Es muy guapa.


    —Bueno, una chica normal y corriente.


    —¿A qué se refería con lo de los caramelos?


    —Ven, entremos —digo haciéndola pasar al pequeño supermercado de doña Rosa.


    Allí compramos algunas chucherías y volvemos a casa mientras le explico lo que pasó aquel verano con los caramelos mientras Ari se ríe a carcajadas. Llegamos a casa cuando ya ha oscurecido. El calor de la chimenea al entrar, nos reconforta.


    —Qué gustito —dice Ari acercando sus manos al fuego.


    —No te acerques tanto a la lumbre, o te quemarás —dice mi abuelo.


    —No se preocupe, Pedro —ella le sonríe y mi abuelo también lo hace. ¡Se lo tiene ganado!


    Cenamos un poco de pan tostado con cecina y tras un rato de charla frente a la chimenea, decidimos subir a acostarnos, ya que estamos cansados después del viaje.


    —Nada de atrancar la puerta.


    —Abuela, por favor…


    —Que no se te olvide, Daniel —me señala amenazante con el dedo.


    —No quiere que cerremos las puertas de las habitaciones —le explico a Ari, que me mira sin entender lo que ha dicho mi abuela.


    —¿Entendido?


    —Sí, tranquila —contesta Ari dulcemente—. Buenas noches.


    —Que descanses, guaja —dice mi abuelo.


    —Gracias. Igualmente.


    Subimos las escaleras en silencio.


    —¡Tengo un oído muy fino! —grita mi abuela cuando ya estamos arriba.


    Nos partimos de la risa y nos separamos haciéndonos señas con las manos para decirnos que ahora nos volvemos a encontrar. Me meto en el baño de mi habitación y diez minutos después camino de puntillas para ir al otro lado del pasillo y estar un ratito con Ari. Maldigo cuando una de las tablas de madera cruje al pisarla.


    —¡Me cago en ros, Daniel Gutiérrez! Vuelve a tu habitación, ¡ya! —exclama mi abuela.


    —Joder… —susurro.


    Haciéndole caso como si fuera un niño, me doy media vuelta mientras oigo como Ari se descojona por lo bajo. Pienso volver a por ella, pero esperaré a que se acuesten los abuelos.


    No sé qué hora es cuando me despierto. Me he quedado durmiendo sin darme cuenta y ahora toda la casa está en absoluto silencio. Salgo del dormitorio, bajo las escaleras y me dirijo a la cocina a por un poco de agua. Tras beber, salgo de allí y veo mi chaqueta colgada en el respaldo de una de las sillas. Se me viene a la cabeza una cosa a la que llevo dándole vueltas desde esta tarde y meto la mano en el bolsillo para sacar un paquete de esos caramelos cuadrados y blancos que pican bastante. Le quito el envoltorio a uno de ellos y me lo meto en la boca. Lo chupo con ganas mientras subo de nuevo, pero no para dirigirme a mi habitación, sino a la de Ari. Evito pisar por donde lo hice horas antes y tengo la suerte de que el suelo no cruje. Una vez dentro de la habitación donde está durmiendo Ari, encajo la puerta. La persiana no está echada del todo y la luz anaranjada de una farola se cuela, haciéndome más fácil el camino hasta su cama. Levanto el edredón e intento tumbarme a su lado, pero es casi una misión imposible cuando la cama solo mide noventa centímetros de ancho.


    —Amor… —susurra.


    —Ssshhh…


    —¿Qué hora es?


    —No tengo ni idea. Ven aquí…


    Me arrimo a ella, tapándome bajo sus sábanas y restregando cebolleta en su pierna derecha.


    —¿Qué estás comiendo?


    —Un caramelo de eucaliptus.


    —¿A estas horas?


    —Sí.


    —No pretenderás…


    —Calla —le pido susurrando.


    La beso en silencio para que saboree mis labios. Lentamente la coloco bajo mi cuerpo y apoyo los codos en la almohada.


    —Como se entere tu abuela nos mata —dice bajito.


    —No se va a enterar.


    —Tiene un oído muy fino.


    —Tú intenta que no te oiga gemir.


    —Pero…


    Le tapo la boca, no quiero que siga hablando. Solo quiero que disfrute de esta experiencia distinta. Me meto bajo el edredón y le quito de una sola vez el pantalón del pijama y las braguitas. Abro sus piernas y le acaricio el interior de sus muslos y su pubis con la yema de mis dedos. Abriéndole sus labios, que están completamente húmedos, paso el caramelo por la zona durante unos segundos y después soplo suavemente. Da un respingo mayor de lo que me esperaba.


    —Pero que… —dice levantando el edredón.


    —Ssshhh…


    —¿Qué me has hecho?


    —Solo te he soplado.


    —Madre mía…


    Baja el edredón y reacciona de nuevo cuando le soplo una segunda vez. Chupo el caramelo con la punta de la lengua y me lo dejo a un lado de la boca, dispuesto a que esta vez note de verdad lo que quiero que sienta. Cuando le pego un lametón de abajo arriba, mete sus manos bajo las sábanas y se agarra a mi pelo. Sé que se está conteniendo para no gemir y eso hace que me vuelva aún más loco. Chupo, lamo y succiono sin parar, e incluso me pongo el caramelo entre mis dientes y se lo paso por el clítoris. Introduzco un par de dedos en su interior sin dejar de estimular su botón con la punta de mi lengua.


    —Me vas a matar —susurra.


    —¿Notas algo?


    —Mucho frescor…


    No contesto y vuelvo a dedicarme a ella. Poco después sé que está a puntito de correrse. Puedo notar cómo las paredes de su húmeda hendidura se contraen al sobrevenirle el orgasmo y acelero los movimientos de mi lengua y de mis dedos. Sin verla, sé que está mordiendo el edredón para evitar gritar de placer. Tras llegar al clímax, tengo la mano empapada de sus flujos y aprovecho para lubricar mi mástil y adentrarme en ella. Follamos lento, muy lento. No queremos hacer ruido y este ritmo tan pausado va a hacer que me corra en cuestión de segundos. Ari chupa con lascivia los dedos que unos minutos antes tenía en su interior y eso hace que termine estallando antes de lo que me hubiese gustado.


    Tras un par de minutos de silencio, en los que recuperamos el resuello, salgo de su interior.


    —¿Qué te ha parecido? —susurro.


    —A ti te habrá refrescado la boca, pero ahora mismo mi papo está más fresco que una lechuga.


    Nos echamos a reír en silencio, al final van a terminar pillándonos. Cuando me recompongo, atrapo entre los dientes el pequeño cuadrado de eucaliptus.


    —Pica tanto que no solo refresca mi boca.


    —Ha sido alucinante… ¿Y esto funciona de igual manera contigo?


    —Sí.


    —En cuanto lleguemos a casa lo comprobaré. Ahora vuelve a la cama antes de que nos pille Sabina.


    —Buenas noches, preciosa.


    —Descansa, Dani… —dice metiéndose en el baño.


    Yo vuelvo de puntillas a mi habitación y me meto en la cama. No ha hecho falta que me lo diga, sé que Ari se ha dado cuenta que lo del caramelo lo probé en su día con Vanessa.


     


    Durante el verano de 2004, en el pequeño supermercado de Rosa se agotaron todas las cajas de caramelos de eucaliptus. También en el quiosco de Miguel. Toda la chavalería comprábamos los paquetes de dos en dos y disfrutábamos del sexo con los caramelos. Me echo a reír al recordarlo. Entonces tenía veinte años. Fue una buena época y me paso un rato recordando los buenos momentos que viví durante los veranos que pasé aquí con mi familia.


    No sé qué hora es cuando, por fin, vuelvo a dormirme.

  


  
     


    	  ¡Cómo me presta este viaje a León!



     


     


    Ari


     


    Un ruido de cacharros me despierta. La luz entra por la ventana y me desperezo en la cama. Paso unos cinco minutos despierta antes de levantarme. Me visto con algo cómodo y bajo. En la cocina, Sabina está atareada.


    —Buenos días —digo al entrar.


    —Buenos días, moza. ¿Qué tal has dormido?


    —Estupendamente, gracias.


    —Me alegro. ¿Café?


    —Sí, por favor.


    Preparamos el desayuno entre las dos y nos sentamos a la mesa con una taza de café cada una.


    —¿Qué huele tan bien? —pregunto mientras corto un trozo de bizcocho casero.


    —El guiso que estoy preparando para la visita.


    —Nos iremos de aquí con kilos de más —contesto divertida, dándole un bocado al bizcocho.


    —No es solo para vosotros, también viene…


    Unos golpes fuertes en la puerta no la dejan terminar la frase.


    —Ya están aquí —dice dirigiéndose a abrirla a toda prisa.


    —¡Mamá! —exclama una voz de hombre cuando Sabina abre la puerta.


    Me pongo en pie y camino lentamente para ver quién ha llegado. Desde la puerta de la cocina observo cómo la mujer abraza a varias personas. Sonrío al ver esa estampa. Simplemente me encanta.


    —Está aquí Danielín, aún duerme —explica Sabina.


    —¡¿No me digas!? —Dice sorprendido un chico de unos veintipocos años—. ¡Daniel! ¡Baja! ¡Daniel! —grita.


    —Venid, voy a presentaros a alguien. —Sabina tira del brazo del hombre y sonríe al ver que me estoy acercando—. Ella es Ariadna, la novia de Daniel.


    —Encantado de conocerte, sobrina —el hombre me da dos besos—. Soy Juan, tío de Daniel, y ella es Marga, su tía.


    —Un placer —digo.


    Le doy dos besos a Marga.


    —Ese escandaloso es mi hijo, Diego —lo señala—, y esta preciosidad es Ana, la pequeña de mi casa.


    Saludo a Ana, que no sé si alcanza la mayoría de edad. Cuando estoy besando a Diego, Daniel aparece bajando las escaleras.


    —Quita esas zarpas de mi chica, que te conozco —suelta burlón a su primo.


    —Pero bueno, ¿a quién tenemos por aquí? —su tío abre los brazos para recibirlo.


    ¿Desde cuándo me he vuelto tan sensiblera? Juro que en estos momentos tengo un nudo en la garganta. Ver a la familia de Daniel tan unida, demostrándose tanto cariño, me pone el vello de punta. Todos lo besan y abrazan y no dejo de sonreír al observarlos mientras sigo agarrando mi taza de café con las dos manos.


    El abuelo es el último en aparecer, había salido a comprar el pan. Su cara de asombro al ver a su hijo, su nuera y sus nietos, que han venido por sorpresa, no tiene precio. E incluso puedo decir que he visto cómo se secaba alguna lágrima con disimulo.


    —¿Un café? —pregunta Sabina tras los saludos.


    —Claro —contesta Juan.


    Nos dirigimos todos a la cocina y Daniel y yo nos quedamos los últimos. Pasa su mano por mi cintura y se acerca con sigilo.


    —Buenos días —me susurra dándome un leve beso en la oreja.


    —Buenos días, amor. ¿Sabías que venían tus tíos?


    —No, estoy igual de sorprendido que tú.


    Un pequeño pico es toda la muestra de cariño que nos damos durante todo el día. Sin duda, disfrutamos de los ratos en familia, de las risas, las anécdotas y de la deliciosa comida que Sabina ha preparado para todos.


    —¿Os acordáis de lo jijas que estaba hecho Daniel cuando era un crío? —pregunta Sabina. Todos se echan a reír.


    —Tú no te rías —le dice Pedro a su nieto Diego—, que hasta hace nada eras un esmirriado.


    De nuevo más risas. Aunque a mí me cuesta entender a qué se refieren con esos adjetivos que no he escuchado en mi vida.


    —Parece mentira cómo pasan los años —dice Juan sin dejar de reír.


    —Primo, dejemos que el Imserso siga riéndose de nosotros. ¿Nos vamos de cortos al Húmedo?


    —¡Diego! —Exclama Marga entre risas—. Qué poca vergüenza tienes, hijo.


    Miro a Daniel con cara de no entender qué ha dicho su primo.


    —¿Te apetece ir al barrio Húmedo de León a tomar cañas? —me pregunta, explicándome lo que ha querido decir el chico.


    —Venga, me apunto.


    —¿Ahora vais a salir? Parece que va a empezar a llover.


    —No importa, abuela —contesta Diego.


    —Yo también voy —dice Ana.


    —Tú te quedas aquí —contesta Juan.


    —¡Pero papá! —se queja la chica.


    —Todavía eres pequeña para salir con ellos, que son unos locos —sonríe levemente.


    —¿Pequeña? Voy a cumplir diecinueve años, papá —pone los ojos en blanco y los brazos en jarra.


    —Juan… —Marga mira a su marido y este resopla.


    —¿Me la cuidas? —Me pregunta—. No me fío de estos dos —señala con la cabeza a Diego y Daniel.


    —Estoy convencida de que sabe cuidarse sola, pero tranquilo, no me separaré de ella —contesto.


    —¡No se hable más! —Exclama Diego dando una palmada al aire —Vistámonos y salgamos de aquí.


    —Ni que estuvierais mal en casa —contesta Pedro.


    —Abuelo, aquí estamos en la gloria bendita, pero entiende que nos guste la marcha.


    Salimos del salón entre risas, para subir a vestirnos. Ana y yo compartiremos habitación, así que se acabó que Daniel entre a media noche.


    Veinte minutos más tarde vamos los cuatro montados en el coche de Daniel camino de León para disfrutar de unos cortos y unas tapas. El camino se hace corto con la distendida conversación que mantenemos durante todo el viaje. La música suena y de vez en cuando canturreamos cuando nos sabemos las canciones.


    —¿Te ha dicho mi primo que canta? —se gira Diego para mirarme, que va sentado en el asiento del copiloto.


    —Sí, algo me ha comentado —le guiño un ojo a Daniel, que me mira por el espejo retrovisor.


    —Canta genial —dice Ana—. Aunque no lo hace muy a menudo.


    —Le da vergüenza —habla Diego.


    —No me gusta cantar en público.


    —Aunque lo ha hecho alguna vez —dice Ana.


    —Muy pocas veces —Diego le da un leve puñetazo en el brazo y Daniel se lo devuelve entre risas.


    —Qué manía tenéis con el cante.


    —Si es que lo haces genial —le dice Ana a su primo.


    —Sí que lo hace bien —afirmo.


    —¿Lo has oído cantar?


    —Alguna vez…


    —¡Dale voz! —exclama Ana cuando suena una canción en la radio, zanjando el tema al instante.


    Las dos cantamos a voz en grito mientras los chicos se ríen. Desde luego, no lo hacemos nada bien, pero el rato divertido que pasamos no nos lo quita nadie. Disfrutamos de una tarde-noche en el centro de León y volvemos a casa de los abuelos pasada la medianoche.


    Los siguientes días los pasamos junto a la familia de Daniel y disfruto conociéndola. En todo momento me tratan como a una más entre ellos y eso hace que me sienta aceptada y querida por todos.


    Siento congoja la mañana de nuestra vuelta a casa. He disfrutado muchísimo de estos días y se me han pasado volando.


    —Ven a vernos más a menudo —dice Sabina.


    —Lo haré —Daniel abraza a su abuela como si fuera de cristal y fuese a romperse en cualquier momento. A la mujer se le escapan las lágrimas y se las limpia con un pañuelo de tela blanco.


    —Tened cuidado con la carretera —dice Pedro.


    —Lo tendremos —me acerco a darle dos besos pero el hombre me da un fuerte abrazo que acepto con ganas.


    —Ha sido un placer conocerte, Ariadna.


    —Lo mismo le digo, Pedro.


    —Cuida de mi nieto como hasta hora, está mejor que nunca —Sabina se acerca y me abraza.


    —Nos cuidamos mutuamente —contesto.


    —Eso es lo bonito —la mujer me guiña un ojo.


    Las primeras horas de camino de vuelta a casa las pasamos más callados que de costumbre. Sé que Daniel se siente triste porque no sabe cuándo volverá a ver a sus abuelos, pero espero que sea más pronto que tarde. Tras parar a comer algo, reanudamos la marcha, esta vez más conversadores.


    —Estoy deseando llegar y darme una ducha —digo.


    —¿Te lo has pasado bien? —pregunta sin hacer caso a lo que he dicho.


    —Han sido unos días fantásticos, de verdad.


    —No ha sido una escapada romántica, pero espero que…


    —Ha sido aún mejor —le corto.


    Me mira un par de segundos y sonríe.


    —Estar con tu familia que aún no conocía ha sido toda una experiencia. Agradable, divertida y para repetir, por supuesto.


    —Me alegra saberlo.


    —Tus abuelos son increíbles.


    —Sí que lo son…


    Ahora sonríe con nostalgia. Seguramente piense que se hacen mayores y no puede disfrutarlos tanto como le gustaría debido a la distancia.


    —Volveremos pronto —digo.


    —Eso espero…


    Aprieta mi muslo izquierdo y me doy cuenta de que le he leído el pensamiento.


     


     


     

  


  
     


    	  Amarte tanto, tanto…



     


     


    Abril de 2018


     


    Daniel


     


    El viaje de vuelta a casa de ayer fue largo y encima no dejé de darle vuelta a que mis abuelos viven demasiado lejos y no puedo verlos todo lo que me gustaría. Al llegar a casa nos dimos una ducha, comimos algo rápido y nos metimos en la cama. Caímos rendidos.


    —Cumpleaños feliz, cumpleaños feliz… —canto mientras me acerco a Ari, que duerme a pierna suelta.


    Me he levantado antes y he preparado un suculento desayuno.


    —Gracias… —sonríe aún con los ojos cerrados.


    —Felicidades, preciosa. —Me planto a su lado y sonrío por su cara de sorpresa al verme con la bandeja entre las manos.


    —¿Todo eso es para mí?


    —Es para los dos, pero si quieres comértelo sola, sin problemas.


    —Ven aquí.


    Da unos leves toques al colchón y doy la vuelta para poner la bandeja en medio de la cama. Me siento con cuidado para no derramar nada. Ari bebe del zumo de naranja y yo cojo la taza de café solo que he preparado para mí.


    —¿Quieres cebarme para que ningún tío se fije en mí? —pregunta dándole un bocado a un cruasán.


    —¡No! —Me río divertido por la ocurrencia. —Yo solo quiero amarte… tanto, tanto… —Acaricio su mejilla y me besa con euforia.


    —Yo sí que te quiero, amor…


    Volvemos a besarnos y el ambiente empieza a caldearse.


    —Aquí solo hay dulces y chocolate —dice al separarnos, para intentar calmarnos.


    Tras el desayuno en la cama, echamos el polvo que se había quedado pendiente minutos antes y más tarde nos arreglamos para ir a casa de sus padres.


    —¡Felicidades! —Su madre le echa los brazos al abrir la puerta y Ari se envuelve en ellos, encantada de la vida.


    —Feliz cumpleaños, mi niña. —Su padre le da un beso en cuanto entramos en el salón.


    —Qué pena no poder celebrarlo juntos.


    —Tranquila mamá, otro día lo celebramos.


    —Esto es lo malo de tener un negocio en la hotelería —me dice el padre de Ari.


    Asiento con la cabeza mientras observo cómo Ari abre un regalo que le ha dado su madre.


    —¿Esto qué es?


    —Una tarjeta para que te lo gastes en lo que tú quieras —dice su padre.


    —Esto es mucho dinero, papá.


    —No empieces, Ari.


    Resopla. Sé que siempre ha vivido rodeada de comodidades, pero nunca le ha gustado presumir de ellos. De hecho, siempre ha querido ser una mujer independiente y buscarse las habichuelas para que no tuvieran que pagarle sus caprichos.


    —Acepta tu regalo, hija. No podemos estar contigo en este día tan especial.


    Y ahí está lo que alguna vez me ha comentado. Sus padres siempre han intentado suplir su ausencia con cosas materiales. Y esta vez era una tarjeta de crédito con mil euros para que se los gastara en lo que ella quisiera.


    —Está bien… —resopla a regañadientes.


    —¿Queréis tomar algo antes de que nos tengamos que ir?


    —Café está bien —digo.


    —Pues café para todos —dice Matilde dirigiéndose a la cocina.


    Los demás la seguimos y Ari me enseña la tarjeta y vocaliza un “Te lo dije” antes de guardarla en su bolso. Estamos allí media hora y salimos de la casa los cuatro juntos: los padres de Ari hacia el restaurante y nosotros hacia casa de los míos.  


    Es con ellos cono los que comemos hoy. Sé que mi chica disfruta con esta comida en familia, pero por dentro tiene esa espinita clavada de no poder hacerlo con la suya, aunque sea por motivos laborales.    


    Tras comer, volvemos al piso y dormitamos un rato. Cuando nos despertamos, nos damos una ducha y empezamos a arreglarnos. Esta noche hemos quedado con toda la pandilla para celebrar el cumple de Ari y el de Marina, que es mañana. Cenamos todos juntos en un local no muy lejano a Las Ramblas. Tenemos la mesa reservada en Cera 23. Nada más entrar se respira un ambiente muy bueno y el restaurante tiene su encanto. Aunque es pequeño, nos sientan a todos en una buena zona. Pedimos platos para compartir y disfrutamos del pulpo, de los langostinos rebozados y del steak tartar, entre otros. Luego pedimos un plato individual para cada uno. Nos deleitamos con los exquisitos postres y salimos de allí a punto de reventar.   


    Como el lunes es festivo hay algunos locales que abren con horario de sábado, así que aprovechamos y decidimos que saldremos de fiesta. Aunque confieso que cada vez me cuesta más meterme en un sitio abarrotado de gente. 


    El local al que entramos está muy ambientado y después de guardar las chaquetas en el guardarropa, nos dirigimos a la barra a pedir una copa. La noche marcha viento en popa y veo que Ari está disfrutando muchísimo, cosa que me hace sentir orgulloso, porque todo esto lo he preparado por y para ella. Marina, cámara en mano como siempre, inmortaliza cada momento de la fiesta. Mientras bailo pegado a mi chica, observo a Elena y Nacho, que bailan también muy pegaditos. De lejos se nota que ella, a pesar de pasarlo bien al lado del chico, no se siente del todo a gusto. Me juego el cuello a que tiene a Marcos en su mente.


    —¡Foto! —exclama Marina a la parejita.


    Nacho y Elena posan sonrientes y enseguida Ari se acopla a la foto. La imito y termina echándonos una a los cuatro juntos. Después es Elena la que fotografía a Marina y a Jose. ¡Cómo me alegro por mi amigo! A pesar de ser el más tímido y reservado del grupo, conseguimos convencerlo para que viniera a la fiesta de Año Nuevo y allí le presentamos a Marina. Desde entonces no se han separado. Más tarde, cuando Laura vuelve a unirse a nosotros, hacemos una foto de grupo para el recuerdo. El fin de fiesta llega y volvemos a casa en dos taxis. Como es festivo, nos dejamos llevar y nos levantamos a mediodía. Perreamos durante todo el día y descansamos para empezar la rutina de mañana con fuerzas.


     


    El viernes 6 por la noche, mientras estamos metidos en la cama, Ari y yo hablamos durante un rato a la luz de la pequeña lamparita de noche.


    —Elena es gilipollas —suelta de golpe.


    —¿Por qué dices eso?


    —Mañana es la inauguración del nuevo estudio de Marcos y dice que no va a ir.


    —Bueno, si ha tomado esa decisión, es respetable.


    —No lo es, no puede faltar.


    —¿Se puede saber por qué?


    —Porque él la necesita a su lado en un día tan importante y en el fondo ella está deseando estar allí.


    —Es lo suficientemente adulta como para tomar decisiones y ha preferido no ir. No vayas a insistirle.


    —Pero, ¿tú de qué lado estás? —se incorpora, sentándose en posición de indio.


    —De ninguno, solo te doy mi opinión.


    Tiro levemente de su brazo para que vuelva a tumbarse.


    —Tiene que ir.


    —No quiere ir.


    —Eso ya lo veremos.


    —No tienes remedio…


    Al final, como es tan cabezota, el sábado por la mañana me comenta lo que tiene planeado.


    —Y cuando me vea aparecer en su puerta, arreglada y pintada como una puerta, no le va a quedar más remedio que venirse conmigo a la inauguración.


    —A ver si se va a enfadar.


    —¡Qué va!


    —Bueno, tú sabrás…


    Cuando me marcho a trabajar, la dejo entretenida mirando qué se va a poner. No tiene remedio. Es tan cabezota que por cojones su amiga tiene que ir al nuevo estudio. Como le diga que no va, se va a cabrear y bien.


    Esta noche ha quedado con las chicas para salir de fiesta, así que cuando llego a casa, ceno algo, me meto en la cama y me echo a dormir.


     


    El mes de abril pasa sin apenas darme cuenta. Aunque las mañanas son más tranquilas, las tardes en el trabajo me tienen a tope. El último domingo del mes disfrutamos del día en casa. Nos encanta quedarnos aquí mientras vemos alguna película o dormitamos, acurrucados en el sofá.


    —Voy a llamar a Helen —dice Ari buscando su teléfono por el sofá.


    —¿Ahora?


    —Ayer me dijo que hoy había quedado con Marcos.


    —A ver si vas a interrumpir.


    —Nah…


    Pone el altavoz para que yo también me entere.


    —Dime, Ariadna.


    —¿Ariadna? ¿Qué te pasa? —pregunta riéndose.


    Niego con la cabeza pero no puedo evitar sonreír.


    —Está con Marcos —vocaliza sin que Elena pueda oírla.


    —Lo sé —digo imitándola. Más que nada porque ha sido Elena la que lo ha dicho—. Cuelga —vuelvo a vocalizar.


    Ari hace un gesto con la cara, como si no hubiese entendido lo que le acabo de decir.


    —Dile de mi parte que se anime, a ver si folláis de una vez por todas —le suelta a su amiga.


    —¡Ari! —exclama Elena.


    Abro los ojos como platos y le pido con gestos que cuelgue de una vez. Está interrumpiendo. Por suerte, se despide enseguida y deja a su amiga tranquila.


    —Al final has interrumpido.


    —No pasa nada. Más tarde será ella la que me llame para contármelo todo con pelos y señales.


    —Pues eso no quiero oírlo…


    —No lo harás —me guiña un ojo y volvemos a acomodarnos en el sofá.


    Y no se equivocó. Esa misma noche Elena la llamó para contarle todo lo que había pasado.


    La tarde siguiente Ari y yo entramos juntos al gimnasio. Ella tiene puente, ya que mañana es 1 de mayo, pero yo trabajo, así que ha bajado con Elena a la clase y yo me quedo en la sala de máquinas. Un rato después, mientras ayudo a un chico, veo aparecer a Marcos. Se ha parado en las escaleras y se ha agachado para mirar a los de la clase de abajo. Sonríe y lo hace como un auténtico bobo. Me acerco a él sin que ni siquiera se dé cuenta.


    —¡Qué te embobas! —Me echo a reír cuando se incorpora de golpe. ¡Pillado!


    —Cómo lo sabes —confiesa.


    —Yo prefiero no mirar por lo mismo —nos dirigimos juntos a las máquinas—. Por cierto, ya me ha contado Ari, enhorabuena por lo tuyo con Elena.


    —Muchas gracias. La verdad es que nos merecemos esta nueva oportunidad.


    En realidad quiero decirle que no vuelva a meter la pata con ella. Conocí a Elena en su peor etapa, por culpa de él, y no me gustaría que la mejor amiga de Ari y ahora también amiga mía, vuelva a sufrir por él.


    Resumiendo, el mes de abril ha sido bueno y productivo. Esperemos que, ahora que todo está en orden, la tranquilidad se apodere de todos nosotros.


     


     


     

  


  
     


    	  Con la mosca detrás de la oreja



     


     


    Mayo de 2018


     


    Ari


     


    Es martes, 1 de mayo y festivo. Helen y yo hemos hecho puente en el centro, pero Daniel trabajó ayer. Marcos también. Hoy hemos quedado para comer los cuatro en casa.


    —Hola, parejita —digo al abrir la puerta.


    Los saludo y pasan al salón.


    —¿Qué pasa, chicos? —Daniel también los saluda y los cuatro nos acomodamos en el sofá después de coger unas bebidas.


    —Esto me parece mentira —dice Marcos.


    —¿El qué? —pregunta Elena, mirándolo con curiosidad.


    —Estar aquí contigo, con vosotros —dice mirándonos a Daniel y a mí.


    Le doy un pellizco en el brazo.


    —¡Ei! —Marcos pasa la mano por la zona donde le he pellizcado.


    —¡Ari! —me riñe Daniel.


    —Eso para que te des cuenta de que esto es real —digo señalándolo.


    Nos echamos a reír.


    —Cuenta me he dado, no hacía falta que me pellizcaras.


    —Por si acaso —volvemos a reír.


    Durante todo el rato mantenemos una conversación amena y entretenida. Tras la comida, preparamos algo de café y llamamos a Marina para que ella y Jose se unan a la reunión. Una hora más tarde, los seis disfrutamos de una copa.


    —¿Sacamos el “Rummi”? —pregunta Daniel.


    —¡Vale! —exclama Elena.


    —Yo no he jugado nunca —dice Jose.


    —Ni yo —habla Marcos.


    —Tranquilos, se le coge el hilo rápido.


    La compañía, el juego de mesa, las copas y el ambiente; todo influye para que la tarde pase volando y termine haciéndose de noche.


    —¿Unas pizzas? —pregunto con el teléfono en la mano.


    —¡Venga! —dice Marina.


    Termino el día rodeada de mi chico, mis amigas y sus parejas. ¡Qué suerte la mía! Poder disfrutar de estos momentos, rodeada de las personas a las que quiero.


     


    El domingo 6 es el día de la madre y Daniel y yo nos acercamos al restaurante para llevarle a la mía el regalo que le he comprado.


    —Gracias, cariño —dice dándome un beso—. No tenías que haberte molestado.


    —Sabes que no es molestia —le digo.


    Es una fanática de los espás, los masajes y los tratamientos de belleza, y un chillido agudo de alegría sale de su garganta cuando ve lo que le he regalado: una sesión completa de espá y belleza.


    —Me encanta —dice volviéndome a besar. También besa a Daniel.


    —Me alegra que te guste.


    —Muchísimo.


    Sonríe agradecida y disfruto del momento. Mi padre abraza a mi madre por el hombro, sonriendo al ser testigo de la escena.


    —¿Queréis que me quede a echaros una mano?


    —No, vete tranquila.


    —He visto en el libro que está todo reservado.


    —Pero tenemos plantilla, no sufras, de verdad —dice mi padre.


    Desde que Daniel y yo empezamos a salir, han sido contadas las veces que he venido a echarles una mano. Mi padre ha aumentado la plantilla y apenas precisa de mi ayuda. Tras unos minutos, nos despedimos de ellos y nos vamos a casa de los padres de Daniel. Desde que estamos juntos, todos los momentos especiales los paso junto a su familia y agradezco enormemente todo el cariño que me dan. La madre de Daniel se emociona al abrir su regalo. A diferencia de mi hermano y yo, que hacemos regalos por separado, Daniel y Pedro se han unido para comprar el de su madre. Juntos gozamos de una rica comida casera y de una sobremesa de risas.


    Mientras volvemos a casa, Daniel me sorprende en el coche con una pregunta.


    —¿Te gustaría ser madre?


    Viajo con la mente a Formentera, cuando fui yo la que le preguntó por el tema de los hijos.


    —¿Cómo?


    —A ver… no digo ahora. Más adelante, me refiero.


    —Sí, claro que quiero ser madre, aunque de momento no tengo el reloj biológico muy activo. Y tú, ¿quieres ser padre?


    —Sí, me gustaría. Voy teniendo una edad. No quiero llevar a mis hijos al parque y que me pregunten si soy su abuelo.


    Lo miro realmente sorprendida. Jamás pensé que Daniel tuviese el instinto paternal tan por las nubes, pensé que quería esperar.


    —Daniel, yo ahora mismo no…


    —Tranquila —me interrumpe—, no quiero un hijo ahora mismo, pero tampoco dentro de cinco años.


    —Llegaremos a un acuerdo —sonrío y acaricio su nuca mientras conduce.


    —Me encantaría que fueras la madre de mis hijos…


    Y luego dicen que desde que tengo novio me he ablandado. ¿No voy a hacerlo? Si con las cosas que me dice es inevitable derretirme de amor…


    —Tiempo al tiempo, amor.


    Me inclino para darle un beso en la mejilla pero el cinturón me lo impide y nos echamos a reír. Llegamos a casa sin muchas ganas de cenar tras la comilona de mediodía, así que nos vamos directos al sofá y ponemos una película de mi colección de dvd’s. Aunque a regañadientes, Daniel acepta ver una típica romántica americana. Llevamos un rato en silencio cuando lo rompe.


    —No lo entiendo, eso no es creíble —señala con la mano la pantalla de televisión.


    —¿El qué?


    —¿Cómo va a aceptar casarse con su jefa si no la soporta?


    —Para que a ella no la deporten.


    —No sé para qué acepta seguir con la farsa.


    —Pero él le ha puesto condiciones.


    —Menuda tontería…


    Pongo los ojos en blanco. Está claro que no tenemos los mismos gustos en lo que a cine se refiere.


    —Ella está acostumbrada a tenerlo todo bajo control y el ir a conocer a la familia de él la va a poner nerviosa, pero tiene que aguantarse porque el agente de inmigración va tras ella.


    —Buufff… —resopla.


    —Calla y déjame verla, anda.


    —Seguro que la has visto veinte veces —susurra a los pocos minutos.


    —O cincuenta, no lo recuerdo. Cállate ya.


    Y se calla, pero porque se queda dormido.


     


    Unos días después, tras la clase de Sensual Dance de Lorena, esta me para antes de salir por la puerta.


    —Ari, perdona.


    —Dime.


    —Esta noche tenemos reunión de equipo, así que te robaremos a Daniel un ratito más.


    —Tranquila, algo me ha comentado al llegar.


    —Ok, perfecto.


    —¡Hasta el próximo día! —digo saliendo por la puerta.


    —¡Adiós, guapa!


    Llego a casa y como ya me he duchado en el gym, me pongo a preparar la cena para dos, aunque nos la comemos por separado. Pocas veces cenamos juntos entre semana, a mí me da hambre temprano y no soy capaz de aguantar hasta tan tarde. Y encima hoy tienen reunión de equipo que no tengo ni idea de lo que va a durar, así que tras comer algo, decido esperar a Daniel metida en la cama.


    —Hola, preciosa —dice al llegar arriba.


    —Hola, amor.


    —¿Qué haces? —me da un beso en los labios.


    —Leyendo un rato. Abajo hay cena para ti.


    —Vengo cenado. Después de la reunión nos hemos parado a comernos una tapa.


    —Ah, perfecto. Entonces, ¿me haces compañía?


    —Eso ni se pregunta.


    Se mete completamente desnudo en la cama y me distrae cada pocos segundos.


    —Ay… me desconcentras —me quejo.


    —¿Yo? Si no hago nada.


    —Anda que no. No paras de restregarte como un salido.


    La carcajada que suelta hace que yo también termine riendo.


    —Si es que eres irresistible.


    —Y tú un pelota.


    Mete las manos bajo la camiseta de mi pijama.


    —Sr. Gutiérrez, sigo pensando que sus manos son muy osadas.


    —¿Por qué?


    —Porque no les he dado permiso para que recorran mi cuerpo.


    —Permítame que lo dude…


    Al rozar la yema de sus dedos con mis pezones, comprueba que estos están duros.


    —Ves, tu cuerpo no dice lo mismo. Duros como una piedra.


    —Mi cuerpo es un traidor, tengo los pezones para rallar cristales.


    De nuevo se ríe con ganas, pero sus manos inquietas agarran mi cintura y hace que me acomode sobre él. Después vuelven a subir hacia mis pechos. Un leve gemido sale de mi boca mientras mis caderas no pueden evitar moverse sobre su paquete. Me echo hacia delante y apoyo la cabeza en el hueco entre el hombro y la garganta, con la frente pegada a él, aspirando el aroma de su cuerpo. Le doy pequeños besos y gruñe de placer. Con lentitud, me quita toda la ropa. La manera ardiente que tiene de mirarme hace que me vuelva loca y decido llevar mi boca allá donde sé que él se va a estremecer. Me meto su miembro una, dos, diez veces, mi lengua juega en su punta y con la mano derecha, moviéndola de arriba abajo, acompaño el vaivén de mi cabeza. Disfruto de lo que estoy haciendo y de que Daniel esté gozando con ello. En estos momentos me encuentro más exultante que nunca, ahora mismo tengo el poder de hacer con él lo que quiera. Y lo bueno es que se deja llevar sin problemas. Poco después culmina en mi boca y necesita un par de minutos para recuperarse del orgasmo. Pero esto acaba de empezar y de un salto me tiene placada bajo su musculoso cuerpo. Primero me besa con pasión y luego desciende por mi cuerpo, rozándose sutilmente contra mí. Abre mis piernas sin dejar de mirarme y tantea mi entrada con su dedo índice.


    —Me encanta tenerte así de mojada.


    Cual hambriento, Daniel se da un festín entre mis piernas y me hace maravillas con su lengua y su boca.


    —Joder, sigue —le pido cuando mueve la punta de su lengua de un lado a otro de mi botón de placer.


    Obediente, no para ni disminuye el ritmo y además introduce un par de dedos en mi húmeda hendidura. Gimo con ganas y me agarro a la almohada sin querer perder de vista su mirada. Saca uno de los dedos y tantea mi ano con delicadeza.


    —¿Preparada? —me pregunta sin separarse mucho de mis labios íntimos.


    —Sí… —consigo contestar jadeante.


    Daniel mueve su dedo haciendo pequeños círculos. Noto mi humedad en la yema de su dedo y eso me pone aún más. Despacio, introduce el dedo en mi ano y poco a poco empieza a moverlo a la vez que el que tiene metido en mi vagina.


    —¡Dios!


    Ahora mismo estoy entrando en combustión y no voy a tardar en explosionar. Sentirlo delante, detrás, en mi clítoris… Con sus dedos, su lengua, sus labios… ¡Me está matando de puro gozo! Y estallo en el orgasmo más glorioso de toda mi vida.


    Una vez recuperado el aliento, nos acurrucamos con la luz apagada.


    —Oye, ¿cómo ha ido la reunión?


    —Bien.


    —¿Solo bien?


    —Averiguando cosas de final de temporada.


    —¿Nada más?


    —¿Qué más quieres?


    —No sé, has tardado más de una hora en volver, de algo habréis hablado…


    —Te he dicho que hemos tapeado algo.


    —Ya, ya…


    Me lo parece a mí, ¿o se ha puesto a la defensiva? No quiero darle importancia, así que prefiero callar y echarme a dormir. Mañana será otro día.


     


    El viernes 12, mientras estoy comiendo con Elena, me suena el teléfono. Abro la boca todo lo que puedo, sorprendida por el nombre que veo en la pantalla.


    —¿Quién es? —pregunta mi amiga curiosa.


    Le enseño el móvil y abre la boca igual que yo.


    —¿Y qué querrá? —vuelve a preguntar.


    —No sé.


    —Pero cógelo, ¡qué se va a cortar la llamada!


    Deslizo el dedo hacia la derecha para contestar la llamada.


    —Pero buenooooo, ¿quién se ha dignado a llamar después de tres siglos?


    Una sonora carcajada al otro lado de la línea me hace sonreír.


    —Hola guapa, ¿qué tal estás?


    —Muy bien, me pillas comiendo con Elena. Y tú, ¿qué tal?


    —Muy bien, me acabo de levantar.


    —¿Qué tal el trabajo?


    —Muy contento, la verdad.


    Me hace mucha ilusión hablar con Alberto después de tantos meses.


    —Cuéntame, ¿te has casado ya? —bromea.


    —Qué va, no soy muy dada al matrimonio.


    —¿Eso significa que vuelves a estar soltera?


    —¡No! —Me echo a reír—. De hecho, Daniel y yo llevamos varios meses viviendo juntos.


    —Enhorabuena, me alegro muchísimo por ti.


    —Gracias, guapo. Y tú, ¿qué tal de amores?


    —Pues ya sabes… un poco de allí, otro poco de allá…


    —Vamos, follamigas y punto.


    —Sí, algo por el estilo.


    Nos echamos a reír.


    —Oye, Ari, te llamaba porque dentro de unas semanas subiré a Barcelona, que tengo unos días de vacaciones. Y como me dijiste que te avisara, si no estás muy ocupada y te apetece, podemos tomarnos un café. 


    —Un café o una copa, ¡claro que sí!


    —Genial, entonces, estamos en contacto.


    —Estupendo.


    —Cuídate mucho, guapa. Y me alegro de que la vida te sonría.


    —Muchas gracias, bombón. Un beso.


    Cuelgo mientras sonrío a la pantalla del móvil. Me ha gustado que me llamara. Siento un cariño especial por él.


    —Tía, ¿qué quería el bombero macizorro?


    —Quedar conmigo.


    —¿Qué? Sabe que estás con Daniel, ¿no?


    —Sí lo sabe. Viene en unas semanas a pasar unos días de vacaciones y me ha preguntado si quiero tomar un café con él.


    —Qué mono —sonríe como una boba—. Me gustaba para ti.


    —Pues búscale otra novia, porque yo no cambio a mi Miguel Ángel Silvestre 2, por nada del mundo.


    Nos echamos a reír. Terminamos de comer y volvemos al centro para que Natalia y Celia puedan irse a comer.


     


    Al siguiente jueves, tras la clase de Lorena, en la que hemos empezado a preparar un baile que haremos en la macro clase de junio, de nuevo me dice la chica que tienen reunión de equipo. ¿Cuántas reuniones necesitan para preparar el fin de temporada?


    Todos los años el gimnasio hace una master class de baile, desde zumba, salsa, pasando por bachata y este año, también Sensual Dance. Entiendo que tengan que hablar y preparar, somos muchas personas las que venimos aquí a ponernos en forma o pasar un buen rato en una clase, pero me parece extraño que tengan que reunirse de nuevo. ¿No quedó todo claro en la primera reunión? Llamadme tonta.


    Subo las escaleras con Helen.


    —¿Otra reunión? —pregunta extrañada.


    —Otra.


    Al llegar a las máquinas me acerco a Daniel.


    —Amor, me ha dicho Lorena que hoy tenéis reunión de equipo.


    —Eh… sí, se me había olvidado decírtelo.


    —Ya… ¿y llegarás muy tarde?


    —Espero que no se alargue mucho la cosa.


    —Ok, pues nos vemos en casa.


    —Adiós, preciosa.


    —Chao.


    Elena y yo nos duchamos en la ducha comunitaria porque las individuales están ocupadas.


    —¿Qué pasa, amiga? —pregunta lavándose el pelo.


    —Nada.


    —El que nada no se ahoga.


    Suspiro. ¿Por qué me preocupo de que Daniel tenga una reunión hoy también?


    —¿Ves muy raro una segunda reunión de equipo para la fiesta de junio del gimnasio? La semana pasada tuvieron una y hoy, otra.


    —No sé, Ari. Me imagino que tienen que dejar las cosas bien organizadas. El tema de los horarios, bailes…


    —Ya, seguro que sí.


    —Claro que sí. No le des tantas vueltas a las cosas.


    —No se las doy —miento.


    —Claro…


    Salimos de allí y nos vamos a un bar cercano a tapear. No me apetece encerrarme en casa pensando en que Daniel no llegará hasta vete a saber cuándo.


    A las once de la noche le doy un toque al móvil. No hay suerte. Debe estar reunido, pienso. En realidad me auto convenzo de que así es. A las once y media lo vuelvo a intentar. Nada. ¿Son paranoias mías o realmente está pasando algo?     


    Llega a casa pasadas las doce. Miro el reloj antes de que llegue al piso de arriba y cuando lo hace, me hago la dormida.


    —Ari… —me susurra.


    Pero yo no contesto. Estoy enfadada. O triste. No sé…    


    Se mete sigiloso en la cama, pero no se acerca a mí como de costumbre. Aunque estoy de espaldas, sé que se ha quedado bocarriba. Definitivamente, ALGO PASA.


     


    El sábado 19 por la tarde, aprovechando que Daniel está en el gimnasio, quedo con las chicas para hacer un 112 de la cafetería de Carmen.


    —La verdad es que no sé qué pensar —termino diciendo cuando les cuento lo que ha ido pasando estos días.


    —No seas tan desconfiada —dice Laura.


    —No es desconfianza, es inseguridad —habla Marina.


    —¿Inseguridad a qué? —pregunta Carla.


    —¿A qué me deje? —me pregunto a mí misma.


    —Vamos, Ari… Daniel está enamoradísimo de ti, jamás terminaría con lo vuestro.


    —Y si… —Se me hace un nudo en la garganta y no soy capaz de pronunciar palabra.


    —No se te ocurra pensar que Daniel te está poniendo los cuernos —dice Marina.


    —Has vuelto a las andadas —dice Carla.


    —¿Qué?


    —Hacía mucho tiempo que no le dabas tantas vueltas a las cosas, parecías otra Ari…


    —Pero aparecen las inseguridades y de repente, ¡zas! Más vueltas que una noria —termina Laura.


    Me paro a pensar. ¿Desde cuándo no tenía esas dudas? Segundos después caigo en la cuenta: desde el viaje a Formentera. Aquellos días cambiaron mi vida por completo.


    —Son tonterías mías —digo.


    —Desde luego, no tienes de qué preocuparte —dice Elena.


    Disfruto de las chicas, de sus consejos y de los dulces de Carmen. Las penas, con sus tartas, son menos penas.


    Una vez en casa, me siento en el sofá y cambio de canal una y otra vez, aunque no veo nada. De repente, una idea se me viene a la cabeza. Cojo mi móvil y busco el número en la agenda. Un tono. Dos. Tres.


    —¿Cómo está mi chica favorita?


    La alegre voz de Alberto me hace sonreír, a pesar de que no tengo muchas ganas.


    —Mal —confieso.


    —¿Qué te pasa? —Me pregunta—. Dame un segundo, ya vengo —oigo que le susurra a alguien.


    —¿He interrumpido algo?


    —No, no te preocupes.


    —¿Estás con una chica?


    —Sí.


    —Joder, perdón por haberte llamado.


    —No tengo nada que perdonar.


    —No estaríais follando, ¿no?


    La carcajada del bomberito me hace sonreír de nuevo.


    —Me estoy tomando una copa de vino pero dentro unas horas, seguramente esté metido entre sus piernas.


    Recordar a Alberto en la época en la que follábamos hace que irremediablemente me entren unas cosquillitas por los pies que se dirigen hacia mi entrepierna.


    —Eres un cerdo.


    —Uy, perdón, doña Ariadna León es toda una Santa.


    —Santa no, pero llevo unos días de sequía y lo noto.


    —Cuéntame, ¿qué ocurre?


    De repente mi verborrea estalla y le cuento todas mis dudas en tan solo un minuto.


    —¿Ya empezamos con las tonterías?


    —¿Qué?


    —Ari, esto es lo mismo que con lo de dormir con alguien. Tantas vueltas a la cabeza, ¿para qué? Si al final no pasa nada. Nada de nada —puntualiza.


    —Sé que me estoy comportando como una capulla, pero no puedo evitarlo.


    —Pues evítalo. Tus dudas solo te traerán problemas —dice.


    —¿Cuándo vienes? —le pregunto cambiando de tema.


    —La semana del 11 de junio.


    —Me muero de ganas de verte —admito.


    —Ya queda menos.


    —Bueno, bomberito, te dejo. Que ligues tranquilo y folles a gusto.


    —Muchas gracias, lo haré.


    —Un beso.


    —Un beso, guapa.


    Cuelgo antes de que lo haga él. Una vez más, haber hablado con Alberto me tranquiliza un poco. Durante un rato una sonrisa se instala en mi cara recordando los buenos momentos que pasamos juntos. Las cenas, las quedadas con su amigo Bíceps, las noches de sexo en su casa, en la mía, en este mismo sofá… Uf, me estoy empezando a acalorar. Daniel y yo llevamos varios días sin echar un polvo y mi cuerpo lo nota. Nunca habíamos pasado tanto tiempo sin hacer el amor, pero no me ha apetecido mucho, y él tampoco ha insistido.


    Cuando llega a casa, pasadas las diez, yo ya estoy metida en la cama.


    —Hola, preciosa, ¿estás bien?


    —Hola… sí, perfectamente. ¿Por qué?


    —Un sábado por la noche y ya metida en la cama, me parece raro.


    —Me apetecía leer un rato y ya sabes que la cama es mi lugar favorito para hacerlo.


    —Me muero de hambre —dice mientras se quita la ropa.


    —En la cocina hay cena para ti.


    —Gracias, enseguida vuelvo.


    Me da un tierno beso en los labios y baja las escaleras corriendo. Quince minutos después está de vuelta. Se mete en la cama, se tapa con las sábanas y se acurruca a mí. Yo no me muevo, sigo leyendo como si nada. Su enorme mano se pasea por mi pierna izquierda, pero yo no reacciono. Abro la boca en el momento en el que roza mi entrepierna.


    —Daniel…


    —¿Uhmmm?


    —Para…


    No me hace caso. Sigue acariciando mi piel pero, sinceramente, lo que menos me apetece es echar un polvo ahora mismo. Sin apartar la vista del libro, cojo su mano.


    —He dicho que pares.


    —¿Pasa algo? —la retira con lentitud.


    —No, todo bien.


    —¿Seguro?


    —Seguro. Y a ti, ¿te pasa algo?


    —No, todo está bien.


    —Pues mejor.


    Se aparta de mí sin quitarme el ojo de encima. Está totalmente desconcertado, pero a mí nadie me quita de la cabeza que algo ocurre y no quiere contármelo.


    El domingo pasa sin pena ni gloria y el lunes por la tarde, en el gimnasio, me quedo de piedra con lo que me dice.


    —A partir de hoy tengo que quedarme todos los días después de mi horario.


    —¿Y eso?


    —Será una hora nada más, pero no puedo faltar.


    —¿Más reuniones?


    —Más o menos.


    —¿Cómo que más o menos?


    —Que sí, son reuniones y tengo que quedarme sí o sí.


    —Genial —ironizo.


    ¿Por qué me lo ha dicho aquí? ¿No pudo decírmelo estos días atrás? Salgo del gimnasio con un humor de perros.


    Daniel llega a casa a las tantas y cuando se mete en la cama ni siquiera nos dirigimos la palabra. La tensión del ambiente se corta con un cuchillo.


    ¿Cuándo ha empezado a torcerse todo, si yo no me he dado cuenta?


     


     


     

  


  
     


    	  Algo no anda bien



     


     


    Daniel


     


    Día 10. Reunión 1:


    —Como sabéis, la master class se hará como cada año —empieza a explicar Sergio—, pero éste incluiremos Sensual Dance, de Lorena.


    —Las chicas empezarán a ensayar el próximo jueves para que el día de la macro clase se sepan la coreografía que haremos sobre el escenario y todos los demás puedan seguirnos —explica Lorena.


    —¿Tú también vas a bailar? —pregunta Cayetano.


    —Sí, claro.


    —Eso no me lo pierdo por nada del mundo.


    Lorena pone los ojos en blanco. Es una chica preciosa y está acostumbrada a que los chicos le digan cosas y la halaguen.


    —¿Se ha hablado ya con los del Pabellón Municipal? —pregunta Belén.


    —Sí, ya lo tenemos reservado —informa Sergio.


    —Genial ¿algo más? —pregunto.


    —Sí, este año queremos hacer algo especial —dice Lorena.


    —Que consiste en… —habla Cayetano.


    —En que todos nosotros bailemos juntos una coreografía.


    —¿Qué? —decimos varios a la vez.


    —Vamos, chicos, ¡será divertido! —exclama Sergio.


    —Divertidísimo —contesto.


    —¿Y cuándo se ensayaría? —habla Belén.


    —Cuando terminemos nuestra jornada laboral. Y no podéis decirle nada a nadie. Va a ser todo un sorpresón.


    —¡Venga ya! —se queja Manu.


    —¿Y los del turno de mañana? —pregunto.


    —Yo me encargaré de ellos —contesta Sergio.


    —Esto es una locura —dice Manu.


    —Totalmente —contesto.


    —Vamos, chicos, animaos —dice Lorena.


    —Y encima hay que llevarlo en secreto —hablo—. ¿Y qué pretendéis que le diga a mi mujer cuando llegue a casa a las tantas?


    —Y yo a mi chico —dice Belén.


    —Cualquier cosa —contesta Sergio.


    —Qué manera de poner problemas —se queja Lorena—. Si no queréis participar, no lo hagáis, no estáis en la obligación. Aunque reconoced que sería genial que estuviéramos todos.


    Silencio incómodo en la sala del personal. Realizamos una votación y la mayoría quiere participar en la coreografía.


    —Está bien, cuenta conmigo —habla Belén alzando el brazo como los demás.


    —Yo me apunto —suelta Cayetano.


    —¿Manu? —pregunta Sergio a nuestro compañero.


    —Está bien —responde.


    —Cuenta conmigo —comenta Ruth.


    —¡Bien! —aplaude Lorena.


    —Daniel, solo nos faltas tú… —Sergio hace un puchero y pongo los ojos en blanco.


    —De acuerdo, contad conmigo.


    —¡Genial! —contestan Sergio y Lorena a la vez.


    —¿Entonces no podemos decirle nada a nadie?


    —A nadie. Pensad que vuestras parejas pueden comentarlo a otras personas y estas a otras y, al final, se enteraría todo el mundo.


    Estupendo. Bailo en la master class de junio y encima no puedo abrir la boca. Sé que a Ari no se lo puedo contar porque se lo contaría a Elena, lo comentarían con alguna compañera del gimnasio y se acabaría enterando medio complejo deportivo. Al llegar a casa, la encuentro metida en la cama, me acurruco a su lado y terminamos haciendo el amor.


    —Oye, ¿cómo ha ido la reunión? —pregunta después.


    ¡Mierda! Pensé que no se acordaría. A ver qué le digo ahora.


    —Bien.


    No, bien no. A Sergio y Lorena se les ha ocurrido una gilipollez, pero no puedo contarte nada.


    —¿Solo bien?


    ¿Qué más quieres, Ari? No me lo pongas más difícil.


    —Averiguando cosas de final de temporada —es mi respuesta.


    No insiste mucho, pero sé que no se ha quedado muy convencida. Espero que se le pase pronto el mosqueo.


     


    Día 17. Reunión 2:


    —La idea del baile va a hacer que termine discutiendo con Ari —le comento a Manu mientras nos dirigimos a la sala de personal.


    —¿Por qué?


    —Porque se quedó la semana pasada con la mosca detrás de la oreja cuando no le comenté nada de lo que hablamos aquí y hoy se ha ido cabreada cuando se ha enterado de que tenía que quedarme otra vez.


    —Bueno, dile que es por trabajo.


    —Se lo digo, pero no se lo cree. Sabe que algo le oculto.


    —Tú tranquilo.


    Nos sentamos a la espera de que lleguen todos.


    —Seré breve —dice Lorena entrando por la puerta—. El lunes empezamos los ensayos.


    —¿Pero tan difícil es la coreografía que no podemos ensayarla en casa? —pregunto.


    —Qué negativo eres, hijo —suelta Sergio.


    —No se trata de ser negativo, es que vuestra idea nos va a quitar tiempo de estar con los nuestros —comenta Manu.


    —¡Pero qué exagerado! —exclama Cayetano.


    —Tú te callas —lo señala amenazante con el dedo índice.


    —Haya paz —dice Lorena—. Lo haremos de la siguiente manera: no será una única coreografía, sino varias. Bailaremos en pareja, en grupos de cuatro y todos juntos.


    —A falta de una… —me quejo.


    —Las parejas son las siguientes… —sigue hablando.


    Ni siquiera presto atención. Estoy realmente cabreado por la idea de mis compañeros y me entran ganas de levantarme y decir que conmigo no cuenten.


    —Anda tío, qué suerte tienes —me susurra Cayetano.


    —¿Qué dices?


    —Te toca bailar con Lorena —levanta las cejas de manera cómica. Al final termino pendiente de lo que se habla.


    De vuelta a casa pienso cómo decirle a Ari que a partir del lunes tengo que quedarme una hora más en el gimnasio. Si le digo que es por trabajo no va a creerme, ya que el complejo cierra a las diez.   Llego a casa pasadas las once, y tras cenar algo rápido me subo para estar con Ari. Llevamos varios días sin acostarnos y la verdad es que empiezo a notarlo. Nunca hemos estado muchos días sin hacer el amor y siento la necesidad de echar un polvo que nos deje sin aliento durante un buen rato. Lo intento, meto mi mano y la acaricio. Se hace la remolona y me dice que pare, pero no lo hago. Otras veces me ha dicho lo mismo y hemos terminado con una sesión de buen sexo.


    —He dicho que pares.


    El tono en el que dice esas cuatro palabras me deja helado. 


    —¿Pasa algo?


    Casi no me atrevo ni a preguntar porque ya sé la respuesta. Dice que todo está bien, pero está claro que no. Me quedo bocarriba y decido que ya le diré en otro momento que tengo que salir más tarde a partir de la semana que viene. Me siento igual que en mi adolescencia, cuando sabía que tenía que confesarle a mi madre algo que había hecho y no sabía cómo decírselo.


    Los días pasan y no le digo nada. Hasta que el lunes por la tarde, irremediablemente, tengo que contárselo.


    —Será una hora nada más, pero no puedo faltar.


    —¿Más reuniones?


    Sabe que no es verdad. Lo sabe y yo no puedo decirle nada. Se va de la sala de máquinas muy cabreada.


    Lorena y yo hemos quedado en la sala de abajo para ensayar. Antes elegimos con los compañeros las canciones por sorteo y nos ha tocado bailar bachata.


    —Hace siglos que no bailo— digo.


    —Pero diste clase varios años.


    —Sí…


    —Eso no se olvida y lo sabes. Mira, tenía pensada una canción para cada estilo, y quiero que bailemos esto.


    En su teléfono móvil me pone la coreografía de una pareja bailando muy, pero que muy pegados. La canción que suena es Sobredosis.


    —Qué nivel, ¿no?


    —Bonito, ¿verdad?


    —Sí, pero yo bailaría esto con mi mujer —sonrío de medio lado porque no quiero que mi compañera se sienta mal.


    —Venga, ¡al lío! Nos va a quedar genial.


    Lorena se sabe la coreografía y me enseña los primeros pasos. Tras casi una hora, decidimos dejarlo.


    —Mañana más y mejor.


    —Sí, buenas noches.


    Me encuentro con Sergio, Manu y Ángel, el chico que está en la piscina, en el vestuario. Me ducho a toda prisa y llego a casa más tarde de lo que me hubiese gustado. Ari ya está dormida, o se hace la dormida, así que me acuesto sin apenas hacer ruido.


    Nos pasamos toda la semana hablándonos con monosílabos y a mí la situación me hace sentir mal.


     


    El lunes 28, una vez en el gimnasio, hablo con Lorena en un rincón de la sala de máquinas.


    —Tenemos que hacerlo de otra manera. Ari está cabreadísima y llevamos toda la semana prácticamente sin hablarnos. No quiero que un baile para la master class joda mi relación con ella por no poder decir ni pío.


    —¿Cómo te viene ensayar por las mañanas? Podemos mirar las horas libres de la sala de pilates y yoga.


    —Genial, muchísimo mejor.


    Por fin un poco de claridad en estos días de tantos nubarrones.


    —Luego lo miramos y a partir de mañana ensayamos por la mañana.


    —Mil gracias.


    —De nada, compañero.


    —Qué envidia me das —dice Cayetano cuando me acerco a la máquina en la que está.


    —¿Qué dices, capullo?


    —Tú bailando con Lorena y yo con Belén.


    —¿Y qué le pasa a Belén?


    —Nada, pero Lorena está que se sale.


    —¿Cambiamos de pareja?


    —No se puede.


    —Pues no hay más que hablar, pesadilla andante.


    Nos echamos a reír y volvemos a la faena. Tras terminar el turno, Lorena y yo ensayamos una vez más la coreografía. Esta vez tenemos a Sergio y a Manu de espectadores. También nos toca bailar a los cuatro juntos.


    —¿Vosotros no ensayáis la vuestra? —pregunta mi compañera.


    —No, hoy hemos decidido que queremos veros bailar antes del ensayo de los cuatro.


    Pongo los ojos en blanco y los dos se echan a reír. La bachata no es lo mío y cuento los pasos más de lo que solía hacer cuando daba clases de baile. No quiero equivocarme y me noto algo tenso.


    —Relax… —susurra Lorena en uno de los pasos.


    —Hay muchos giros y no quiero liarme y darte un pisotón.


    —Tranquilo, lo haces genial.


    Lorena baila desde el primer día con unas sandalias de tacón para bailes de salón. Hasta con la ropa de deporte le quedan genial y está realmente atractiva. Estoy muy enamorado de Ari, pero tengo ojos en la cara y sé reconocer cuando una mujer está buena de narices.


    Al finalizar la canción, Manu y Sergio silban y aplauden.


    —¡Oh, my God! —Exclama Sergio—. Qué maravilla.


    —¡Gracias! —Lorena se abraza a él.


    —Qué manera de restregar cebolleta, ¿no? —suelta Manu.


    —Los heteros tenéis tan poca sensibilidad… —se queja Sergio.


    —Eso no es cierto. Daniel es hetero y mira cómo ha bailado —contesta Manu.


    —Ahí tengo que darte la razón.


    —El final es espectacular —dice Sergio.


    —Silencio —corto la conversación—. Ahora bailemos la de los cuatro.


    Bailamos tres o cuatro veces la coreografía conjunta y decidimos dejarlo para el día siguiente.


    —Vayámonos a casa, que son horas —digo realmente cansado.


    —He mirado el horario y mañana de once a doce está libre la sala de pilates —dice Lorena subiendo las escaleras.


    —Estupendo, a esa hora nos vemos entonces.


    —Buenas noches. Hasta mañana, chicos. —Lorena se despide de los tres.


    —Que descanses —contesto.


    —Adiós, guapa —dice Manu.


    —Buenas noches, mi reina —Sergio la besa en la mejilla.


    Lorena se mete en el vestuario femenino y nosotros nos vamos al nuestro a darnos una ducha y a salir de allí cuanto antes. Espero que al llegar a casa Ari esté despierta y podamos hablar un poco. Echo de menos nuestras charlas, sus disparates, los desayunos por la mañana, los besos… No tengo suerte, está en la cama mirando hacia la puerta del baño y dándome la espalda.


    —Ari… ¿Duermes? —susurro.


    —Sí —contesta secamente.


    Me hace gracia y sonrío.


    —¿Y si duermes por qué me has contestado?


    —Porque soy sonámbula.


    Sin dejar de sonreír pongo los ojos en blanco por la ocurrencia. Acerco mi cuerpo al suyo y poso mis labios en su cuello. Se remueve cuando le doy el beso, pero no me rechaza. Eso ya es algo. De nuevo beso su cuello y después su oreja. No dice nada, se deja hacer. Siento el corazón acelerado. Paso mi mano por su cintura y me la agarra con fuerza.


    —Amor…


    —Dime —susurro.


    —¿Me sigues queriendo?


    Hago que gire su cuerpo para quedar cara a cara.


    —¿A qué viene esa pregunta?


    —No me has contestado.


    —Claro que te quiero… Muchísimo.


    —¿Y por qué tengo la sensación de que ya nada es como antes?


    —¿Cómo antes?


    —Como hace un mes, o dos, o tres.


    —Todo sigue igual, preciosa. Las parejas pasan rachas buenas y malas y nosotros no vamos a ser diferentes.


    —Odio las malas rachas.


    — Y yo. No sabes cuánto…


    La beso con absoluto amor y ternura. Hacía días que no sentía sus labios y volver a besarla me llena de felicidad. Tras los besos, llegan las caricias y terminamos haciendo el amor pausadamente, aunque me cuesta una barbaridad no correrme en dos minutos. Tantos días de celibato obligado me están pasando factura. Un rato después nos quedamos dormidos.


    Ya no tendré que llegar a las tantas por las noches, ya que Lorena y yo ensayaremos por la mañana y eso hace que me sienta más tranquilo que nunca. Así que, por fin las aguas vuelven a su cauce. O eso es lo que quiero creer…


     


     


     

  


  
     


    	  ¡C’est fini!



     


     


    Ari


     


    Salgo del gimnasio cabreada y Elena y yo decidimos pararnos a tomar algo antes de volver a casa.


    —Que sí, que me oculta algo.


    —No te flipes, Ari.


    —Helen, que Daniel no ha llegado nunca tarde a casa y de repente tiene que quedarse una hora después de finalizar su turno. ¿No te parece extraño?


    Aprieta los labios y encoge de hombros y así ha contestado a mi pregunta.


    —Lo dicho, algo está escondiendo —termino de decir.


    —Tú no te montes películas, que luego vienen los arrepentimientos.


    —Y si…


    —Y si, ¿qué?


    —¿Y si está con otra?


    Elena pone los ojos en blanco. Apoya los codos sobre la mesa y la barbilla sobre sus dedos cruzados.


    —Amiga, no tiene por qué pasarte a ti.


    Sé a lo que se refiere y me siento peor aún.


    —Pero… ¿y si es que sí?


    —¿Y si es que no?


    —He llegado a pensar que tiene un lío con Lorena.


    —¿Qué Lorena?


    —La de Sensual Dance.


    —¡Anda ya! Estás loca.


    —Sí, debe ser que estoy loca…


    Suspiro frustrada perdida. Qué manera tengo de agobiarme por las cosas.


    Cuando Daniel llega a casa ya me he acostado. No nos dirigimos la palabra. De hecho, nos pasamos toda la semana sin apenas hablarnos. Me molesta su presencia y oírle hablar. ¿Cómo puede ser que haya pasado de quererle tanto a no soportarlo? ¿Hemos corrido demasiado? Ni siquiera llevamos un año saliendo y ya llevamos varios meses viviendo juntos. Si ya lo dice mi madre, las prisas nunca son buenas.


     


    El lunes 28 todo sigue igual. Llevamos una semana así y empiezo a preguntarme si realmente debemos estar juntos. De noche, cuando Daniel llega a casa, me hago la dormida.


    —Ari… ¿Duermes?


    —Sí —digo lo más borde posible.


    A pesar de estar de espaldas a él, sé que ha sonreído y yo intento no hacerlo. Estoy realmente enfadada y no pienso ablandarme con su sonrisa, que ni siquiera he visto, pero he imaginado. Me desconcierta con unos pequeños besos que me vuelven loca y sin pensar, suelto una pregunta de la que en realidad tengo miedo que me conteste, por si lo que me dice me va a doler.


    —Claro que te quiero… Muchísimo.


    Me quiere. ¡Bien! Lo miro a los ojos. A pesar de la tenue luz de la lamparita, puedo ver en ellos que no miente, aunque también hay algo más… ¿Miedo? ¿Dudas? ¿Preocupación? Intento quitarme las tonterías de la cabeza y terminamos disfrutando de una sesión de sexo. Tras más de dos semanas de sequía, el cuerpo agradece que le dé un poco de mambo y termino durmiéndome en pocos minutos, entre los brazos de mi amor… Aquellos brazos en los que al principio no quería dormir, ahora se han convertido en mi mejor almohada.


    Por la mañana desayunamos juntos.


    —Se acabó llegar tarde por las noches —dice dándole un sorbo a su café.


    —¿Y eso? —pregunto sorprendida.


    —Se acabaron las reuniones.


    —Pues me alegro. Ya estaba pensando que me ocultabas algo.


    —¿Algo? ¿Cómo qué?


    —Como que en realidad sales a tu hora y vas a follarte a otra tía más alta, más delgada y más guapa que yo.


    —Ariadna, por favor…


    —Ariadna no, es lo que pensaba.


    —Tú y tus idas de olla —sonríe.


    Se acerca a mí y me besa fervientemente. Sabe a café y me encanta.


    —Venga, termina o llegarás tarde al trabajo.


    —Tienes razón —me bebo lo que me queda de café de una sola vez—. Te veo luego en el gimnasio.


    —Sí. Que tengas un buen día.


    —Y tú.


    Le doy un último beso antes de salir por la puerta. Llego al centro feliz porque hemos aclarado las cosas y se lo hago saber a mi amiga.


    —Me alegro un montón. ¿Ves como no era nada?


    —Tenías razón.


    La semana continúa bien. Daniel y yo hemos vuelto a estar como antes y mi mente lo agradece.


     


    El jueves 31 tengo que salir del centro para organizar un tema de papeles, lo mismo de siempre a final de mes.


    —Helen, voy a salir —informo a mi amiga entrando en su clase.


    —¿Tardas mucho?


    —Depende de la gente que haya en el banco.


    —Perfecto.


    Cojo el coche y doy varias vueltas para poder aparcar por la zona. Al final, desde donde lo he dejado, tardo cinco minutos andando en llegar al banco. Suspiro al ver la de gente que hay. Medio día aquí perdido.


    —¿El último?


    —Yo —contesto girándome.


    —¡Ari!


    —¡Hola, Cristina!


    Nos saludamos con dos besos. Cristina es una compañera de gimnasio que dejó de ir hace poco porque encontró un trabajo por las tardes.


    —¿Qué tal todo?


    —Muy bien, ¿y tú? ¿Qué tal en el curro?


    —Genial, estoy muy contenta. Espero que me dure —cruza los dedos de las dos manos.


    —Verás como sí —sonrío.


    —Oye, ¿sigues en el gimnasio?


    —¡Sí!


    —Yo me cambié al turno de mañana.


    —Ah, pensé que lo habías dejado.


    —No, me encanta el baile y no quería dejar de moverme. Aunque Jaime no es igual que Sergio —nos echamos a reír.


    —Es que Sergio es mucho Sergio —digo.


    —Oye, lo que no tenía ni idea es que Daniel se había cambiado de turno.


    —¿De turno?


    —Sí, al de mañana.


    —No, te has confundido. Daniel sigue en el de la tarde.


    —No, ayer mismo lo vi y esta mañana me crucé con él.


    Frunzo el ceño. ¿Me lo está diciendo en serio? Al verme la cara, Cristina se da cuenta de que ha metido la pata.


    —Eh… bueno… yo me marcho que tengo algo de prisa y no puedo perder media mañana aquí.


    —Sí, yo también me voy a ir —salimos juntas del banco.


    —Me alegro de haberte visto —dice dándome dos besos.


    —Igualmente. Cuídate, guapa.


    —¡Gracias! —exclama ya a unos metros de mí.


    Plantada. Así me quedo frente al banco. ¿Se puede saber qué acaba de ocurrir? ¿Daniel por las mañanas en el gym? ¿Qué mierda está pasando? Me paro a pensar durante unos segundos. Me ha dicho que hoy se ha cruzado con él. Pienso ir a comprobarlo.


    Por el camino llamo a Elena, pero no me lo coge, así que llamo al centro. Hablo con Natalia y le pido que le diga que voy a tardar un poco más de lo previsto. Dos minutos después suena mi móvil.


    —Helen —digo descolgando el manos libres.


    —¿Qué pasa, Ari?


    —Voy a retrasarme más de lo previsto.


    —¿Mucha gente en el banco?


    —Demasiada… —apenas me sale la voz del cuerpo.


    —¿Estás bien?


    —No.


    —¿Qué pasa? —No contesto a su pregunta. —Ari, dime qué está ocurriendo.


    —Voy al gimnasio.


    —Al gimnasio, ¿para qué?


    —Para comprobar una cosa con mis propios ojos.


    —¿Qué es lo que vas a …?


    —Luego hablamos —la interrumpo.


    Cuelgo. El corazón se me va a salir por la boca. Se me pasan miles de cosas por la cabeza y ninguna es buena. Mi yo tranquilo me dice que me relaje, que todo tiene una explicación y que a lo mejor Daniel ha ido porque lo ha llamado el jefe para lo que sea. Pero mi yo malo, que es muy mal pensado, me dice que si así fuese me lo hubiese dicho, y que ese ha ido al gimnasio a hacer lo que quiera que sea y no quiere que me entere, porque sino también me lo hubiese dicho. Aparco en la misma puerta y paro el coche. Agarrada al volante inspiro y espiro de la misma forma que lo hago en las clases de pilates. Empieza a dolerme la cabeza. Cojo aire y lo expulso muy despacio, salgo del coche y voy con paso decidido hacia la entrada cuando caigo en la cuenta de que no traigo el pase para poder entrar.


    —Hola, buenos días —digo a la chica del mostrador, que no es la misma que hay por las tardes—. Ayer me dejé una cosa en una de las taquillas del vestuario y me hace falta ahora. ¿Puedo pasar?


    —Dame tus datos y yo misma te abro.


    Un minuto después voy andando por los pasillos ¿Dónde estará? Le doy un repaso a la sala de máquinas, pero no está. Observo en los aparatos por si ha venido a hacer ejercicio… Pero no. Los instructores que hay no los conozco y decido no preguntarles por él, así que me asomo por las escaleras a ver si está abajo. Tampoco. A lo mejor se ha ido ya. ¡Éste se entera cuando llegue a casa hoy!


    Cuando estoy a punto de irme caigo en la cuenta de que no he mirado en la sala de pilates y yoga. Me acerco temerosa. La persiana está prácticamente echada, pero si me agacho puedo ver si hay alguien dentro. Los allí presentes deben pensar que soy una maldita chafardera en el mismo momento en el que me agacho lentamente para mirar… No puede ser. Mis ojos no están viendo eso. El corazón se me paraliza de golpe y juro que me cuesta respirar. Tres segundos. Tan solo tres segundos me han bastado para comprobar que mis sospechas, las que mi amiga me dijo que era una loca por pensar eso, son ciertas. Salgo de allí como alma que lleva el diablo. He estado tentada de entrar y montar el numerito, pero esto es algo entre los dos y pienso zanjarlo todo en casa.


    Me voy directa al trabajo, aunque el camino se me hace largo y pesado y las lágrimas apenas me dejan ver la carretera. Al llegar, entro directa al despacho y cierro la puerta con pestillo. Lloro. Lloro mucho. No puedo dejar de hacerlo. ¡Maldito cabrón desgraciado! Todos los hombres son iguales… Unos toques en la puerta hacen que me encoja.


    —¿Ari? —es Elena.


    —¿Qué?


    Intenta abrir pero no puede.


    —Abre la puerta.


    No contesto. No puedo. Solo tengo ganas de estar sola y llorar sin parar:


    —Ari, por favor… Abre la puerta, me estás preocupando.


    Se me viene a la cabeza el día que recibí su llamada desesperada, sus lágrimas al otro lado del teléfono. Me faltó tiempo para salir corriendo y acunarla entre mis brazos. Me levanto de la silla y con paso lento llego a la puerta, quito el pestillo y me doy media vuelta para volver a sentarme:


    —¿Se puede saber por qué has cerrado? —Abre los ojos como platos al ver mi cara. —¿¡Qué ha pasado!?


    —Daniel es un hijo de la gran puta, ¡eso es lo que pasa!


    —Pero Ari…

  


  
    —¡Ni Ari, ni leches! No tiene otro nombre.


    —Ven, anda.


    Elena me abraza con fuerza y yo dejo que lo haga. Lloro en su hombro como una niña pequeña. Ella no sabe por qué me está consolando, pero lo hace de todas maneras. Unos minutos después, ni siquiera sé cuántos, consigo calmarme un poco.


    —¿Mejor?


    —Lo voy a matar.


    —¿Me vas a contar de una vez por todas qué ha pasado?


    —Mejor le corto la polla a cachos, para que sufra.


    —Ariadna León, basta ya. Cuéntame de una vez por todas qué ha pasado.


    —He ido al banco y allí me he encontrado con Cristina, ¿te acuerdas de Cristina, la que bailaba con nosotras en el gym? La cuestión, que va y me dice que ha visto a Daniel en el gimnasio por las mañanas, le digo que se equivoca y me dice que no, que esta misma mañana se ha cruzado con él. Así que me he ido del banco, he cogido el coche y me he plantado allí. ¿Y sabes qué? Que sí estaba. ¿Y sabes qué hacía? Manosear a Lorena en la sala de pilates —lo suelto todo de golpe y cuando termino cojo aire con fuerza.


    —Es una broma.


    —Más quisiera yo.


    —No puede ser, Ari. Te has debido confundir.


    —¡En los cojones tengo la confusión! Estaba allí toqueteando a esa pedazo de puta y ella sonriendo, feliz de la vida.


    —Tiene que haber una explicación.


    —Claro que la hay. Que se ha cansado de mí y se está tirando a la que tiene más cerca, que no es otra que una de sus compañeras de trabajo, y encima la tía está buenísima.


    —Esto no está pasando…


    No sé si lo dice por mí o por ella, que esta situación hace que se le remuevan cosas del pasado.


    —Me voy, necesito estar sola.


    —¿A casa?


    —Sí, voy a esperarlo allí.


    —Vale, pero con cualquier cosa, me llamas y estoy allí en nada.


    —Gracias, amiga.


    —No las merece. Y por favor, intenta relajarte y hablar con él como la persona adulta que eres, ¿vale?


    —Sí, sí…


    Aunque no está convencida de mi respuesta, vuelve a abrazarme con fuerza. Salgo de allí con las gafas de sol puestas y me marcho directa a mi piso. Al llegar, no me lo pienso: cojo una maleta y empiezo a meter toda la ropa de Daniel. En diez minutos la tengo hecha y me siento en el sofá con ella a mis pies. Ni siquiera sé cuánto tiempo he pasado sentada cuando oigo que se abre la cerradura.


    —Hola, preciosa, ¿qué haces aquí?


    Giro la cabeza lentamente y se sorprende al ver mis ojos, rojos como dos tomates e inflamados de tanto llorar.


    —Pero, ¿qué te ha pasado? —se sienta a mi lado.


    —¿De dónde vienes?


    —¿Qué?


    —¡Que de dónde vienes!


    —De ver a mis padres.


    Alucino. Encima me miente en toda la cara.


    —¿Se puede saber por qué eres tan mentiroso?


    —¿Qué?


    —¿¡Qué!? ¿¡Qué!? ¡Qué eres un puto mentiroso de mierda! ¡¡Te odio!!


    Levanto la voz exasperada. Los nervios me están comiendo por dentro. Y la pena, la rabia, la impotencia, el dolor…


    —Ari, por favor.


    —Ni por favor, ni sin favor. ¡Me lo prometiste! Dijiste que jamás me harías daño.


    —Cariño, pero…


    Intenta cogerme los brazos con delicadeza pero me aparto como si sus manos fueran puro fuego.


    —No se te ocurra tocarme, me das asco.


    —Pero… ¿Qué pasa?


    —¡Eso cuéntamelo tú!


    Se queda callado. Creo que está en shock y no es para menos.


    —¿Qué cojones quieres qué te cuente? —suelta tenso.


    —¿Desde cuándo te follas a Lorena?


    —¿Perdona?


    —Venga, ¡confiesa!


    —Yo no me he follado a Lorena ni a nadie.


    —¡Mentira! ¡Te he visto!


    —¿Qué dices?


    —Hace un rato, en el gimnasio. Me han dicho que te habían visto allí y no he querido creerlo. He ido a comprobarlo con mis propios ojos y era cierto, allí estabas, metiéndole las manos en las tetas a Lorena.


    Pálido. Así es como se queda al oír mis palabras.


    —¡Estás loca! —dice al reaccionar.


    —Claro, la loca soy yo y el infiel, tú —escupo con rabia.


    —Estoy alucinando —apoya los codos en las rodillas y se despeina con las manos.


    —Alucinada me he quedado yo. La cara de gusto que tenía la rubia mientras la tocabas…


    —¡Qué yo no la estaba tocando! Estamos ensa…


    —¡No quiero saberlo! Coge ahora mismo la maleta y lárgate de aquí.


    —¡No!


    —¡Sí! No quiero que me llames, ni que me busques, ni que me mires. Yo para ti he muerto de la misma forma que lo has hecho tú para mí.


    —Estás sacando las cosas de contexto. Lorena y yo solo estamos…


    —¡Cállate! —Me levanto, cojo la maleta y se la pongo a los pies con todas mis fuerzas. —¡Fuera! ¡Vete de mi casa!


    Tiene la cara descompuesta. No se cree que se lo esté diciendo de verdad.


    —Ari, vamos a calmarnos, por favor —baja el tono de voz—. Déjame que te cuente lo que pasa.


    —No quiero saber nada de nada. Vete de una vez, no quiero compartir contigo ni el aire que respiro.


    Nos quedamos quietos, mirándonos sin pestañear. Las lágrimas salen solas de mis ojos e intenta limpiármelas.


    —¡Fuera! —le doy un manotazo en la mano.


    —Está bien, lo que tú quieras.


    —Quiero que te olvides de que existo —suelto.


    Daniel coge la maleta y se dirige hacia la puerta, la abre y antes de salir, se gira.


    —Te estás equivocando —dice señalándome.


    —¡A mí no me señales con el dedo! ¡Que te vayas ya, cabrón!


    El portazo retumba en mis oídos. Me dejo caer en el sofá y lloro hasta quedarme sin respiración. Con dificultad busco mi móvil en el bolso.


    —¿Estás bien? —pregunta Elena nada más descolgar.


    —¿Puedes venir a mi piso?


    —Voy para allá.


    Cuelga sin dejar que yo hable y en menos de lo que canta un gallo, la tengo conmigo. Las dos en el sofá, yo lloro y ella me da pañuelos y me consuela sin hablar…


     


     


     

  


  
     


    	  Esto es una pesadilla



     


     


    Daniel


     


    ¡Mierda! ¡Me cago en la leche! Esto no me puede estar pasando a mí.


    Guardo la maleta en el coche y me meto en él. Sabía que el maldito baile iba a traerme problemas pero jamás pensé que iba a terminar con mi relación. ¿Quién coño le ha dicho a Ari que estaba en el gimnasio? Saco el teléfono para llamar a Rafa. Un tono. Dos. Tres. Cuatro y el buzón de voz. Debe estar durmiendo, no tengo ni idea de si trabajó anoche o no. ¿Qué hago? Aún sigo aturdido por la discusión de hace un rato y no soy capaz de pensar con claridad. ¿Y si subo de nuevo? Mejor no. Al final decido no llamar a nadie y quedarme en el coche sentado hasta que llega la hora de irme a trabajar.


    —Menuda cara traes —dice Manu.


    Ni siquiera le contesto. No quiero hablar con nadie. Paso la tarde más pendiente de las personas que vienen y van por si Ari ha decidido venir a la clase de Lorena. Pero no aparece y Elena tampoco. ¡Qué gilipollas soy! ¿Cómo va a venir a la clase de mi compañera si en teoría ha sido con ella con la que le he puesto los cuernos?


    —¿Qué te parece? —me pregunta Cayetano.


    —¿Qué decías?


    —Joder, estás en Babia —se echa a reír—. Te preguntaba que qué te parece si a Raúl le subimos el peso de la máquina.


    —A ver, echemos un vistazo.


    Paso un rato entretenido revisando cómo el chico hace el ejercicio y hacemos una prueba para aumentar el peso. Marcos se acerca a nosotros.


    —Buenas tardes —nos saluda.


    —Buenas, ¿qué tal? —sonríe Cayetano.


    —Hola —contesto.


    —¿Tendrás luego un momento para que hablemos?


    Ya sé de qué quiere hablar. Quizás él sea la persona adecuada para resolver mis dudas, ahora que tan perdido me encuentro.


    —Sí, claro.


    —Perfecto. Voy a entrenar un poco. —Sonríe y presiona levemente mi hombro.


    Son las nueve de la noche y tan solo hay tres personas en la sala. Marcos me pregunta si es buen momento.


    —Manu, vuelvo en cinco minutos.


    —Ok, tranquilo.


    Nos dirigimos al vestuario, pero nos quedamos en la puerta.


    —Si te pregunto qué ha pasado, ¿me dirás la verdad?


    —No tengo nada que esconder.


    —¿Te has tirado a Lorena?


    Pongo los ojos en blanco. Ari y su maldita mente, que la hace ver cosas que no son reales.


    —No.


    Marcos arquea una de sus cejas, como si no creyera lo que le estoy diciendo.


    —Elena me ha contado que…


    —Elena te habrá dicho que Ari me ha pillado tocando a mi compañera, pero es que eso es incierto.


    —¿Y por qué iba a inventarse algo así?


    —Se cree ladrón que todos son de su condición.


    Silencio incómodo. He tocado una fibra sensible y que estoy convencido aún le está pasando factura en su mente.


    —Perdona, tío —reacciono—, no he querido decir eso.


    —No te preocupes, perdóname tú. Te he juzgado sin ni siquiera escuchar tu versión.


    —Si te va bien, cuando termine de trabajar te lo cuento todo.


    —Hecho.


    —Salgo en una hora.


    —Vale. Si te parece nos vemos en mi piso. Bueno… tu piso… nuestro piso —nos echamos a reír.


    Cuando salgo del trabajo tengo un par de llamadas de Rafa, lo llamo cuando me monto en el coche y hablo con él todo el camino. Me quedaré en su casa hasta que aclare la situación con Ari. Antes de las diez y media de la noche estoy en el piso de Marcos.


    —Menudo cambio —digo mirándolo todo.


    —Y eso que hace nada que te fuiste de aquí, ¿eh? —sonríe.


    Se dirige a la cocina y yo lo sigo. Ari se me viene a la mente, parece que la veo caminar descalza por el pasillo.


    —¿Cerveza?


    —Agua está bien.


    Me ofrece una botella pequeña y él coge un botellín de cerveza.


    —Estaremos más cómodos en el sofá.


    Nos dirigimos al comedor y nos sentamos.


    —Te escucho —dice directo al grano.


    Desembucho. Se lo cuento todo. Desde la primera reunión con los del gimnasio, le explico por qué no podía decir nada del bailecito, los ensayos después de mi turno y hasta esta misma mañana, cuando Ari nos ha pillado en la sala de pilates.


    —Entonces, ¿es un baile?


    —Sí, bachata. Mira, esta es la coreografía.


    Saco mi móvil del bolsillo y pongo el vídeo en el que una pareja baila la canción.


    —Joder… —Marcos no pierde detalle y asiente con la cabeza.


    —No la estaba tocando —digo.


    —Menudo bailecito. Si yo tuviera que hacerlo me pondría cachondo —dice sonriendo.


    —Si lo bailara con Ari seguramente me pasaría igual, pero te juro que con Lorena no he sentido nada. Es un simple baile con una compañera de trabajo. Punto.


    Marcos suspira y se queda callado, como pensando en algo. Lo miro con inquietud.


    —Déjame hablar con Elena, ¿vale? Quizás ella pueda contárselo a Ari.


    —Esa cabezota no querrá escuchar a nadie, me ha echado de SU casa sin darme la oportunidad de explicarme —recalco el posesivo.


    —No le des muchas vueltas a la cabeza, antes de que te des cuenta lo habréis solucionado.


    —No sé yo…


    —Sé positivo.


    —Ahora mismo no soy capaz.


    —Te entiendo.


    Charlamos durante un rato más.


    —Bueno, me marcho ya —digo poniéndome de pie.


    —¿Dónde vas a dormir?


    —En casa de mi amigo Rafa, he hablado con él en lo que venía hacia aquí.


    —Cualquier cosa, aquí tienes tu casa para lo que necesites, y nunca mejor dicho.


    Me da una palmada en la espalda y lo considero como una señal de amistad. Se lo agradezco. Por lo menos no me siento juzgado por él, que eso ya es importante.


    Cuando le pico a Rafa este me recibe con una copa en la mano.


    —Bebamos para olvidar las penas, amigo.


    —No creo que sea buena idea.


    —Vamos, Daniel, alegra esa cara. Verás cómo mañana se soluciona este malentendido.


    —Ojalá.


    Al final sucumbo a los encantos del gintonic que ha preparado. Me paso la noche sin dormir, dándole vueltas a la cabeza de cómo un simple baile ha jodido mi historia con Ari. Todos los planes de futuro que tenía con ella se han ido al traste y me siento terriblemente culpable por ello.


    La mañana siguiente tomo café con Rafa y los dos nos preparamos para salir a correr. Necesito soltar adrenalina y nada mejor que con una carrera de unos pocos de kilómetros. Al llegar al piso de mi amigo veo que tengo un par de llamadas perdidas, es Lorena. ¿Qué querrá? ¿Se habrá enterado de algo?


    —¡Daniel! —exclama al descolgar.


    —Dime.


    —¿Se puede saber dónde te has metido? Habíamos quedado a las diez para ensayar.


    ¡Joder! Se me pasó por completo.


    —Lo siento, Lorena. Me he olvidado por completo del ensayo.


    —Tío, te he estado esperando un buen rato. —se queja.


    —Perdóname


    —No te preocupes, ensayamos ya el lunes.


    —Luego hablamos de eso.


    —¡Ok! —Dice animada—. Un beso.


    —Chao.


    Más tarde, unas ojeras de escándalo me acompañan a trabajar.


    —¿Vienes con resaca, o qué? —bromea Cayetano.


    —No tengo el cuerpo para tus tonterías.


    —Uy, uy, uy… pues sí que estás mal, sí. ¿Ha pasado algo? —pregunta Manu.


    —Prefiero no hablar de ello.


    —Bueno, cualquier cosa, ya sabes.


    —Gracias.


    Trabajo automáticamente, ni siquiera le presto mucha atención a la gente. Lo sé, no está bien, pero yo tampoco lo estoy, me encuentro anímicamente destrozado. Ni siquiera la ruptura con Candela me dejó tan hecho polvo. Hoy tampoco viene Ari. Me está matando no saber de ella. ¿Qué tal estará? ¿Habrá hablado Marcos con Elena? ¿Y Elena con su amiga? Cientos de preguntas y ninguna respuesta.


     


     


     

  


  
     


    	  Duele



     


     


    Junio de 2018


     


    Ari


     


    Tres días. Tan solo han pasado tres días desde que Daniel y yo terminamos y me está pareciendo una eternidad. Duele. Muchísimo. Tanto, que creo que ha logrado superar el dolor que sentí cuando Adrián me dejó. Es domingo y Elena y Marcos han venido a casa sin avisar.


    —¿Qué hacéis aquí? —pregunto al abrir la puerta.


    —Hemos venido a comer contigo —dice mi amiga levantando el brazo. En su mano lleva una bolsa y por el olor sé que trae un pollo asado.


    —No quiero comer.


    —Lo sé, pero vas a hacerlo.


    —Joder… —me quejo.


    —Jodamos, le dijo la burra al amo —suelta Marcos.


    Lo miro con cara de pocos amigos y se le quita la sonrisa de la cara de golpe.


    —Perdón —se disculpa apurado.


    Elena se ríe y yo sigo inerte como una estatua, o como un muerto. Porque así me siento, muerta por dentro.


    —Vas a comer, quieras o no. ¿Te acuerdas de la noche en la que te presentaste con una pizza y…?


    —Me acuerdo —la interrumpo.


    —Pues eso. Algo tienes que comer.


    —No me apetece meterme nada en el cuerpo…


    Elena pone los ojos en blanco y Marcos aprieta los labios en señal de aguantarse la risa. Al final preparamos la mesa para los tres, aunque yo lo único que hago es darle vueltas a la comida del plato.


    —Come —me pide Elena.


    —Si es que no me entra nada.


    A Elena se le escapa una risita floja.


    —¿De qué te ríes?


    Ahora es Marcos el que sonríe.


    —¿Y tú? —le pregunto enfadada.


    —De nada —levanta las manos en señal de paz.


    —Ten cuidadito conmigo si no quieres terminar con el tenedor metido por el culo —le digo señalándolo con el cubierto.


    —¡Ari! —me riñe Elena.


    Resoplo. Cierro los ojos y respiro hondo durante unos segundos.


    —Como solo hablas de meter y de que no te entra, lo hemos pensado con doble sentido. Solo era eso, amiga —Elena aprieta mi mano con ternura.


    —Lo siento, chicos. Si ya me lo decía Daniel, soy una maldita bipolar.


    —Hablando de Daniel… —Miro a mi amiga con los ojos como platos. —Creo que deberías escuchar lo que Marcos tiene que contarte.


    —Verás, el otro día estuve con él y me estuvo explicando que…


    —¿Tú? ¿Con Daniel? ¿Para qué?


    —Para hablar.


    —¿De qué?


    —De lo que ha ocurrido entre vosotros.


    —Pues la próxima vez que hables con él, le dices que me devuelva las llaves de mi piso.


    Por cierto, ¿dónde estará durmiendo? ¿Con Marcos? Me da igual, no me importa dónde duerma, como si es bajo un puente.


    —Escucha a Marcos —interviene Elena.


    —No tengo nada que escuchar.


    —Ariadna, por favor —insiste.


    —¡Basta! —me levanto de la silla dando un manotazo en la mesa. Me aprieto el puente de la nariz con los dedos.


    —No quiero saber absolutamente nada de él. Nada. ¿Entendido?


    —No seas tan cabezota, joder —suelta Elena algo alterada.


    —Voy a echarme un rato. Si no os importa, cerrad la puerta al salir.


    Subo las escaleras de mi mini dúplex sin mirar atrás. Allí los dejo, sentados a la mesa mirando cómo me voy del salón sin ni siquiera escuchar una sola palabra de lo que querían decirme. ¡No! Daniel para mí ya no existe y no quiero saber absolutamente nada él.


    —Un poco bipolar sí es… —oigo que susurra Marcos mientras subo las escaleras.


    —Ssshhhh —lo manda a callar mi amiga.


    Me tiro en la cama y lloro. Me tapo la cabeza con la almohada y ésta seca todas las lágrimas que derramo durante la tarde.


    No pego ojo en toda la noche. Parece mentira que durante años no quisiera compartir mi cama con nadie y ahora me parezca enorme. A la mañana siguiente estoy hecha polvo pero yo misma me obligo a ir a trabajar. Por nada ni por nadie dejaría desatendido el negocio que a Elena y a mí tanto nos costó levantar.


    —Buenos días, amiga. ¿Qué tal estás hoy? —me pregunta Elena cuando entro a saludarla.


    —Jodida. Y no jodida de haberme hartado de follar, no. Jodida de mal, muy mal.


    La jornada pasa sin pena ni gloria y se hace más pesada que de costumbre. Al final es Elena la que sale a arreglar los papeles que yo no arreglé el pasado jueves. Me quedo en su clase parte de la mañana y los peques consiguen sacarme alguna sonrisa.


    —¿Vas a ir hoy al gimnasio? —me pregunta a la hora de comer.


    —No.


    —¿Por qué?


    —¿Hace falta que te lo diga?


    —¿No dices que para ti está muerto? Pues demuéstralo. Ve a bailar como si nada, tú ya no tienes nada que ver con él.


    ¿Me está retando?


    —Es que como me encuentre a Daniel o a Lorena yo no sé si voy a ser capaz de…


    —Capaz de nada —me corta—. Tú te vienes a bailar como siempre y punto pelota. La vida sigue, ¿o no?


    Afirmativo: me está retando.


    —Tienes razón. A tomar por culo Daniel y Lorena, los dos. Esta tarde no fallaré.


    Para chula, mi pirula. ¿Esa expresión existe?


    En fin, antes de las seis llegamos al complejo deportivo. Tengo el corazón acelerado y unas tremendas ganas de vomitar.


    —No sé si ha sido buena idea venir —digo en el vestuario.


    —Verás como sí. Ahora no mires a la sala de máquinas, baja las escaleras y disfruta de la clase de Sergio.


    Inhalo y exhalo en varias ocasiones. Necesito calmarme un poco antes de salir del vestuario. Cuando lo hago, noto que me tiemblan las piernas y tengo miedo de que me fallen y caerme al suelo. Voy mirando a Elena como si escuchara lo que me va diciendo y antes de llegar a las escaleras noto una mirada intensa sobre mí. Estoy tentada de girarme pero consigo no hacerlo y al bajar los escalones respiro más tranquila.  


    Me paso la clase pensando si Daniel se habrá asomado en alguna ocasión a mirar. Mi bipolaridad a veces me dice que le encantaría que lo hiciera y a veces que ojalá no estuviese trabajando él allí. Al salir de clase hago la misma maniobra.


    —Muy bien, amiga. Eres una campeona. Ahora a la ducha.


    —¿Está en la sala?


    —¿Qué?


    —Mira si Daniel está en la sala.


    Al llegar arriba no dejo de mirar a Helen. Giro totalmente mi cuello y la miro como si estuviéramos teniendo una conversación de lo más interesante. Ésta hace un barrido con disimulo.


    —Sí, al fondo, pero no nos ha visto.


    —Mejor. Acelera, acelera… —La cojo del brazo y llegamos al vestuario casi en una carrera.


     


    No es hasta el sábado 9 cuando quedo con las chicas para un 112. Aunque están informadas de todo vía chat, no es lo mismo que en persona.


    —Hola, chicas —nos saluda Carmen al acercarse a la mesa—. ¿Qué vais a tomar hoy?


    —Mucho dulce —dice Marina.


    —Y chocolate —sigue Carla.


    —Muchísimo chocolate —puntualiza Laura.


    —Entendido. Las penas con chocolate, son menos penas —nos guiña un ojo y se da media vuelta.


    —El chocolate es el sustitutivo del sexo —suelto.


    Todas se carcajean y consiguen hacer que mi labio se curve hacia arriba.


    —Pues come hija, come… —dice Laura.


    Diez minutos después, Carmen llega con los cinco cafés y varias porciones de tarta, todas ellas de chocolate: muerte por chocolate, Sacher, Cheesecake de Nutella, de manzana con chocolate blanco y la clásica tres chocolates.


    —¡Qué vivan las calorías! —exclama Laura.


    —Y los kilos de más —la sigue Marina.


    Chocamos las cucharillas antes de hincarle el diente a los deliciosos dulces que tenemos sobre la mesa.


    —¿Tú estás segura de lo que viste? —pregunta Carla.


    —Segurísima.


    —A lo mejor los nervios te traicionaron —dice Marina.


    —Yo le he dicho por activa y por pasiva que Daniel jamás la traicionaría —cuenta Elena.


    —Pues me traicionó —sentencio.


    —Si así ha sido, que le den por el culo con un palo de escoba y a vivir la vida, que son dos días —suelta Laura.


    —Mírala, qué fácil lo arregla ella todo—dice Carla.


    —¡Es que es verdad! —Se defiende—. Bastantes problemas tiene la vida como para darle vueltas a más cosas todavía. ¿Te ha puesto los cuernos? Pues chao, chao, bacalao.


    —No creo que este tipo de cosas deban de tratarse con tanta frivolidad —responde Marina.


    —Sois mi peor pesadilla —Laura pone los ojos en blanco y las demás reímos.


    Disfruto de la tarde junto a mis amigas. Me desahogo con ellas y recibo por su parte un sinfín de consejos y opiniones.


    Termino el día en mi piso con Elena y Laura.


    —¿Una pizza? —pregunta Laura soltando el bolso sobre la mesa del salón.


    —¡Vale! —exclama Elena.


    —Lo que queráis, yo no tengo mucha hambre después de las tartas.


    —Por lo menos has comido algo esta tarde—dice Elena.


    —He perdido dos kilos.


    —Pues tú sigue así que al final terminas enferma —me riñe Laura.


    —Sí, mamá.


    Mis amigas me miran con mala cara.


    —¿Tus padres lo saben? —pregunta Elena.


    —No, y prefiero no decirles nada. Bastante tienen con el restaurante como para que yo les dé más dolores de cabeza.


    Al final como algo de pizza de la que han pedido y nos tomamos un par de copas que hacen que termine llorando a mares. Laura dice que se queda a dormir y Elena decide quedarse también.


    —Noche de pijamas, como las de hace años —dice Elena metiéndose en la cama.


    —Yo no veo esto muy viable —Laura se mete en la cama.


    Estoy sentada en el centro y tengo a cada una de mis amigas a un lado.


    —No seas aguafiestas, nos apretamos —ríe Elena.


    —No os rocéis mucho que estoy falta de cariño —suelto.


    Soltamos una carcajada cuando Laura y Elena me espachurran entre las dos.


    —¡Sándwich de Ari! —exclama Laura.


    —¡Qué me vais a ahogar! —digo entre risas.


    —¡Qué te comemos! —dice Elena.


    ¡Benditas amigas! Solo ellas pueden conseguir que pase del llanto a la risa en cuestión de minutos.


     


     


     

  


  
     


    	   Mi soledad y yo



     


     


    Daniel


     


    El lunes 4 por la mañana quedo para ensayar con Lorena, pero en realidad he venido a hablar con ella.


    —No quiero seguir con el baile.


    —¿Qué? ¿Por qué? —Lorena se sorprende al escuchar lo que acabo de decirle.


    —Lo que has oído, no quiero bailar.


    —No me puedes dejar colgada, Daniel.


    —Díselo a Cayetano, seguro que te dice que sí.


    —Baila con Belén y no puede dejarla tirada, como tú a mí —recalca. Me mira con los brazos en jarra y me hace sentir el tío más capullo del Universo.


    —Lo siento —digo saliendo disparado de la sala del personal.


    Por la tarde no cruza palabra conmigo y eso me hace sentir aún más culpable.


    —¿Qué le pasa a Lorena contigo? —me pregunta Manu.


    —Esta mañana le dije que no voy a bailar el sábado.


    —¡Qué dices! ¿Por qué?


    —Ari y yo hemos terminado.


    —No jodas.


    —Mejor dicho, me ha dejado ella a mí. Las mentiras tienen las patas muy cortas y me pilló ensayando con Lorena. Ella vio lo que en realidad no era y se acabó.


    —Lo siento, tío.


    —No te preocupes.


    —Pero tienes que bailar, no nos puedes hacer esto. Recuerda que también bailas con nosotros.


    —No puedo, Manu.


    —Lo que no puedes, mejor dicho, no debes hacer, es dejar a unos compañeros tirados de esa manera.


    —Me cago en la leche… —susurro.


    Sobre las seis veo a Ari aparecer por la sala de máquinas camino de las escaleras para ir a la clase de Sergio. La miro fijamente por si se gira a buscarme, pero no tengo suerte y me siento tentado de salir corriendo tras ella, aunque al final no lo hago. Más tarde, liado con uno de los clientes, se me escapa el momento en el que pasa por allí.


    —Oye, tu chica ha pasado y no te ha dicho ni adiós —me dice Cayetano.


    Levanto la cabeza con rapidez, pero ya no está. ¡Mierda! Casi al final de la jornada veo a Lorena pasar por la sala de máquinas.


    —Lorena, ¿tienes un minuto?


    —¿Qué quieres? —pregunta casi escupiendo.


    —¿Puedes quedarte después para ensayar?


    —¿Me estás tomando el pelo? —Frunce el ceño.


    —Para nada. Siento lo que te dije esta mañana. Si te soy sincero no tengo ganas ninguna de bailar, pero no quiero dejar tirada a mi compañera.


    —¿Seguro?


    —Segurísimo.


    —Muchas gracias —una sonrisa aparece en su cara.


    —No me las des, he sido un capullo.


    —Pues sí.


    Sonreímos los dos.


    —Ahora te veo —digo.


    —Hasta ahora.


    No me apetece en absoluto tener que ensayar, pero me vendrá bien para despejarme y quitarme a Ari de la cabeza, aunque sea por unos minutos.


    Queda poco más de una semana para la macro clase de baile que organiza el gimnasio en el Pabellón Municipal. Todos los compañeros nos hemos reunido en la sala de abajo para ver los distintos bailes que se han ido ensayando. Belén y Cayetano bailan una coreografía de zumba, Manu y Sergio salsa, Ángel y Ruth, que siempre están en la piscina, harán una sesión de Body Jam y Lorena y yo, bachata. Cuando sale una de las parejas, los demás aplaudimos, silbamos y vitoreamos a los compañeros. Más tarde bailamos en grupos de cuatro. Finalmente una coreografía grupal. Sinceramente, los bailes han quedado genial.


    —Y aquí viene una sorpresa…


    Sergio se levanta del suelo y sonríe a Lorena, Belén y Ruth. Las tres se preparan en lo que él busca una canción. Belén y Ruth, al igual que Lorena los lleva puestos, se calzan unos zapatos de salón.


    —Pero qué… —Cayetano no termina la frase. Nos mira a Ángel, a Manu y a mí con los ojos como platos.


    Sergio se agacha para ponerse unos botines con un tacón, a mi parecer, demasiado fino y con demasiados centímetros.


    —No puede ser verdad —dice Ángel.


    Los cuatro nos miramos y sonreímos. Tenemos delante a cuatro compañeros subidos a unos tacones y dispuestos a bailar una coreografía.


    —He aquí la coreo de Sensual Dance —dice Sergio.


    Los acordes de una canción que ya me suena haber escuchado antes aquí empiezan a sonar. El baile es espectacular. Las chicas, con el pelo suelto, mueven su melena de la misma forma sexy que lo hacen con su cuerpo y Sergio… qué decir de Sergio, es una máquina con el baile, de eso no tengo la menor duda. En cuanto terminan, aplaudimos como locos.


    —¡Madre mía! Pedazo de coreografía —dice Manu.


    —Os ha salido genial —dice Ángel.


    —¿Cuándo habéis ensayado? —pregunta Cayetano.


    —Llevamos varios días haciéndolo en nuestros ratos libres —explica Lorena.


     


    El martes vuelvo a ver a Ari, esta vez ha venido a pilates. La tengo demasiado cerca como para no decirle nada.


    —Hola… —la voz apenas me sale. Gira la cabeza lentamente y me mira fijamente. Si las miradas matasen, ahora mismo podría estar criando malva. —¿Qué tal estás?


    —Olvídame —es lo único que recibo como respuesta.


    —No le hagas caso —vocaliza Elena.


    Se meten en la sala y una hora después la veo salir bebiendo agua de una pequeña botella. Habla con Elena y ni siquiera hace el intento de buscarme con la mirada. Joder, tenerla tan cerca y sentirla tan lejos me está matando.


    —No tengo nada que hacer —le digo a Marcos más tarde.


    —No desistas. ¿Me permites un consejo?


    —Por supuesto.


    —Envíale una canción. Elena y yo hemos pasado meses enviándonos canciones con las que nos sentíamos identificados. Así el otro la escuchaba y sabía qué sentía la otra persona. De hecho, seguimos haciéndolo.


    —Joder, qué cursi —bromeo.


    —Jajaja, lo sé, pero tú inténtalo.


    —Está bien.


    Al llegar a casa de Rafa recuerdo lo que he hablado con Marcos y me pongo a buscar una canción. Tras dar muchas vueltas, encuentro la adecuada y se la envío. Poco después veo que la ha visto, pero no recibo respuesta de ella. ¡Esto no son más que tonterías! Más tarde, tumbado bocarriba en la cama, canto a susurros la letra de la canción, que no consigo sacarme de mi cabeza.


     


    Te besaré como nadie en este mundo te besó,


    Te amaré con el cuerpo y con la mente, con la piel y el corazón


    Vuelve pronto, te esperamos mi soledad y yo…


     


    El miércoles la veo pasar fugazmente por la sala para bajar a la clase de Sergio. Una vez más no mira hacia mí, pero sé que ella nota mi mirada clavada en su cuerpo.


    El jueves no aparece en el gimnasio. He hablado con Marcos y me pide paciencia. ¿Paciencia? Precisamente es de lo que estoy escaso.


    La llamo varias veces durante toda la semana y no recibo respuesta. Sé que me dijo que me olvidara de ella, pero me es imposible hacerlo.


     


    ***


     


    Una semana después, es el viernes previo a la master class y los nervios empiezan a aparecer. Por la mañana vamos al pabellón para ensayar sobre el escenario. Los compañeros que ahora están en el gimnasio vendrán esta tarde al ensayo.


    —Estoy deseando que llegue mañana —dice un Sergio emocionado.


    —¡Qué ganas tengo! —exclama Belén.


    —Y yo —habla Lorena.


    Salimos de allí y decidimos comer todos juntos. Desde el restaurante nos vamos directos al gimnasio.


    —¿Qué pasa, tío? —me saluda Marcos cuando llega a la sala de máquinas.


    —Pues nada, aquí seguimos.


    Le ayudo a realizar un par de ejercicios. Un rato después se acerca a despedirse.


    —Ahí te quedas.


    —Muy bien. ¿Mañana vais al pabellón a la master class?


    —Elena y yo sí, al final me ha convencido.


    —¿Y Ari?


    —Por lo que me cuenta Elena creo que sí, pero no me hagas mucho caso.


    —Gracias —sonrío.


    —Daniel… —Noto que duda en lo que va a decir. —Sé que Ari ha quedado un par de veces con un antiguo ligue y que le ha pedido que venga mañana al pabellón, pero no sé qué hará.


    Me quedo de piedra. Yo sintiéndome culpable y como una mierda por todo lo ocurrido y ella ya está quedando con otro.


    —Lo siento, tío, pero tenía que decírtelo.


    —No te preocupes —sonrío con amargura.


    —En mi opinión, si mañana se presenta con él, es por darte celos, no porque haya algo entre ellos dos.


    —Bueno…


    —Dale tiempo, de verdad.


    Asiento sin hablar. Sinceramente, espero que Ari vaya. Ya no solo por el hecho de poder verla, aunque sea en la distancia y acompañada por vete a saber qué tío, sino para que se dé cuenta de que sus ojos la traicionaron y que ha metido la pata hasta el fondo conmigo. Ahora, sin dudas, pienso darlo todo en ese escenario.


    Después de trabajar quedo con los chicos para cenar:


    —¡Dichosos los ojos! —Grita Guillermo al verme—. Ya no quieres cuentas con nosotros, ¿o qué?


    —No digas gilipolleces —contesto sonriendo.


    —En realidad eres tú el descarriado —le dice Jose.


    —¿Yo? Claro, vosotros quedáis con las churris y como yo estoy solo, no queréis cuentas conmigo.


    —Pero mira que eres tonto —dice Rafa.


    —Como ahora el señorito vive en tu casa, vosotros os veis a diario.


    —¿Estás celoso? —se mofa.


    —¡Vete a la mierda!


    Todos nos echamos a reír con ganas. Volver a pasar un rato con ellos me ayuda a desconectar un poco de Ari, tanto pensar en ella me está volviendo loco. Al llegar a casa de Rafa miro el móvil y veo que Ari me ha llamado. ¿Qué querrá? Es tarde y no voy a llamarla, pero el corazón se me acelera al pensar que quizás va a dejar que le explique todo lo que ha pasado realmente.


    El cúmulo de nervios por la llamada, las dudas de si irá o no a la macro clase y también porque me salga bien el baile, me pasan factura y apenas pego ojo en toda la noche.


    —Buenos días, ¿café? —me pregunta Rafa al entrar en la cocina.


    —Mejor una tila.


    Se echa a reír.


    —Tranquilo, fijo que te sale el baile perfecto.


    —No es por el baile solamente…


    —Estoy convencido de que irá —aprieta mi hombro y sale dirección a su dormitorio.


    Eso espero…


     


     


     

  


  
     


    	     Mi vida sin él



     


     


    Ari


     


    —He dicho que no, no insistas —le digo por enésima vez a Elena.


    —Pero mira que eres terca.


    —No lo soy, es que no me apetece ir el sábado al pabellón y encontrarme allí a Daniel con su nueva conquista.


    —¡Tú eres tonta!


    —Vaya, amiga… yo también te quiero.


    Pone los ojos en blanco y zanja la conversación.


    Es martes y aunque en un principio pensé no ir al gimnasio, al final he decidido que no voy a faltar a la clase de pilates. Estamos esperando a que llegue Belén y abra la puerta cuando noto que Daniel se acerca a mí. El corazón me bombea tan deprisa que parece que quiere salir por mi boca. Me saluda, pero lo único que hago es mirarlo con desprecio.


    —Olvídame —respondo. Me ha faltado escupirle en la cara, como en las películas.


    Por la noche, ya en casa y metida en la cama leyendo, recibo un mensaje. Al ver que es de él dudo si abrirlo o no, aunque finalmente lo hago. Es una canción. Cómo no, Alejandro Sanz. No pienso contestarle, pero la escucho en bucle hasta que caigo rendida por el cansancio.


     


    ***


     


    Los días van pasando y, aunque han pasado casi dos semanas desde que rompí con Daniel, no me encuentro mejor. Me ha llamado en varias ocasiones, aunque no le he cogido el teléfono. Al enemigo, ni agua.


    El miércoles bien temprano recibo una llamada.


    —Hola, bomberito —digo al descolgar.


    —Hola, chica guapa, ¿qué tal?


    —Muy bien —miento.


    —¿Tienes planes para hoy? Podríamos tomar café.


    —Salgo a las cinco del trabajo y luego voy al gimnasio. ¿Nos vemos después y nos tomamos algo?


    —Perfecto.


    —Cuando salga de allí te llamo.


    —Espero tu llamada.


    —Un beso, guapo.


    —Adiós, morena.


    Alberto tiene un carácter que consigue hacerme sonreír tan solo con escuchar su voz. Su positivismo al hablar me anima al instante. Después de tanto tiempo, tengo muchísimas ganas de verlo.


    Por la tarde, tras la clase de Sergio y una vez en el vestuario, lo llamo para decirle que en una hora nos vemos en mi piso.


    —Ari…


    —Dime —digo secándome después de ducharme.


    —No hagas ninguna locura —dice Elena.


    —¿Qué?


    —Sabes a lo que me refiero.


    —Si lo que me estás intentando decir es que no vaya a acostarme con Alberto, que sepas que ahora soy una mujer soltera y con mi vida y mi cuerpo puedo hacer lo que me venga en gana.


    —Tú verás. Si luego te arrepientes, no vengas llorando.


    No pienso acostarme con Alberto. Ni siquiera se me ha pasado por la cabeza. Solo somos dos personas que en su día compartieron cama y ahora somos buenos amigos.


    Cuando llego a casa me maquillo ligeramente, no quiero que vea la cara pálida y las grandes ojeras que me acompañan desde hace casi dos semanas. Poco después el timbre suena y salgo disparada a abrir la puerta.


    ¡Madre del amor hermoso y Santos de todos los cielos! Pedazo de hombre aparece en mi puerta segundos después. No recordaba que Alberto fuera tan alto, tan guapo, tan moreno, tan, tan… ¡Ay, por favor!


    —Pero bueno… —consigo decir tras la impresión de volver a verlo.


    Con una enorme sonrisa estira los brazos y me acuna entre ellos en un tierno abrazo, a pesar de que me rodea con unos brazos de acero.


    —Hola, chica guapa.


    Al separar nuestros cuerpos, se quita las gafas de sol, que lo hacen aún más sexy si cabe, y me da dos besos.


    —Adelante, estás en tu casa.


    —Gracias.


    Lleva unos vaqueros negros por los tobillos con un roto en una de las rodillas, unas zapatillas de deporte blancas y una camiseta gris con el cuello redondo que deja ver parte de su clavícula.


    —¿Qué quieres tomar?


    —Una cerveza, que estoy de vacaciones.


    —Genial.


    Le doy un botellín y cojo un refresco para mí. Nos sentamos en el sofá y nos miramos sin dejar de sonreírnos.


    —¿Qué tal? ¿Cómo te va la vida?


    —La verdad es que no puedo quejarme. Totalmente adaptado a la vida en Madrid y muy contento en el trabajo.


    —Cómo me alegro —digo sinceramente.


    —Gracias. ¿Y tú qué tal? ¿Cómo va la cosa con tu chico?


    —Daniel y yo hemos roto.


    —¡No jodas! ¿Cuándo?


    —Mañana hace dos semanas.


    —Lo siento.


    —No te preocupes.


    —¿Puedo preguntar qué ha pasado?


    —Ya lo has preguntado. —Le guiño un ojo y sonríe. Me quedo mirando su perfecta dentadura. —Lo pillé con su compañera de trabajo —explico.


    —Ostia, putada.


    —Sí, eso mismo… una putada… —Miro hacia el suelo y noto que mi corazón se encoge al recordar la escena.


    —¿Los pillaste follando?


    —No exactamente. Los pillé en el gimnasio, metidos en una de las salas mientras él le acariciaba todo el cuerpo.


    —Joder.


    —En fin… prefiero no hablar de ello. Cuéntame de ti.


    Hablamos sin parar durante más de una hora. Como es tarde, pedimos algo para cenar y media hora después llega la comida. Sentados en el sofá, disfrutamos de la cena sin dejar de hablar, poniéndonos al día tras todo este tiempo sin vernos.


    —¿Y no hay ninguna chica especial?


    —De momento no. Y sinceramente, no tengo pensamiento.


    —¿No vas a sentar la cabeza nunca?


    —Yo soy un alma libre.


    —Ya veo, ya… —De vez en cuando se me va la vista hacia ese cuello y esos brazos musculados. —Joder, bomberito…


    —¿Qué?


    —¿Tú antes estabas así de potente? —Paso mis manos por sus musculados brazos y se echa a reír con ganas.


    —Entreno siempre, incluso los días que trabajo me escapo un rato a la sala de entrenamiento del parque de bomberos.


    —Se nota, se nota. Estás mucho más cachas que antes.


    —Un poco, sí —se ríe.


    —Qué bien lo pasábamos juntos, ¿eh?


    —Mucho —levanta rápidamente las cejas y suelto una carcajada.


    —No me refiero en la cama, aunque también —noto que me pongo roja.


    —Sé a lo que te referías —me guiña un ojo y siento que me voy a derretir.


    —Me cago en la leche, ¡eres un puto Adonis! —Alberto se carcajea y yo también, pero realmente lo pienso. —Oye, si no tienes nada que hacer el sábado, te podrías venir conmigo y las chicas a una macro clase que hacen los del gimnasio en el Pabellón Municipal.


    —No sé si tengo algo que hacer, vengo pocos días y tengo la agenda apretada, pero ya te aviso.


    —Genial.


    Lo paso muy bien todo el tiempo que estamos juntos y me siento rara en el momento en el que se va. He estado varias horas sin pensar en Daniel y todo ha sido gracias a él. 


    —¿Qué tal ayer con Alberto? —pregunta Elena a la mañana siguiente mientras nos tomamos un café.


    —Fenomenal.


    Me mira fijamente. Creo que está intentando descifrar qué pasó con él.


    —No nos hemos acostado, si es lo que estás intentando averiguar con esa mirada de Sherlock Holmes.


    —Me alegro. Antes me gustaba para ti, pero ahora prefiero a Daniel cien veces.


    —Pues vete olvidando de él porque no volveremos a estar juntos.


    —No digas eso, amiga. Tienes que hablar con él y aclarar todo este malentendido.


    —¿Malentendido? Yo creo que está todo muy claro.


    —Para nada. Tú te has montado una película que no es normal y no eres capaz de escucharte ni a ti misma.


    —Déjalo, Helen.


    Una mueca con el labio y un encogimiento de hombros es lo único que hace.


    —Esta tarde prefiero no ir al gimnasio. Hoy toca Sensual Dance y no quiero verle la cara a Lorena —digo cambiando de tema.


    —Vale —contesta secamente.


    —He llamado a Alberto y hemos quedado para tomar café.


    —Como veas.


    —Helen…


    —¡Ya está bien! —Dice alzando la voz—. Mira, Ari, llevas dos semanas hecha polvo y llorando por los rincones porque supuestamente has visto a tu chico toquetear a otra. Y ahora, de repente, “Alberto por aquí”, “Alberto por allá”, “Porque Alberto es”, “Porque he quedado con Alberto”,… Ya vale, hombre. Lo que tienes que hacer es hablar con Daniel, que está fatal y sintiéndose culpable por una auténtica tontería.


    —¡Está con otra!


    —¡No! Estaban ensayando un baile para la master class del sábado —suelta de golpe.


    Nos quedamos en silencio. ¿He oído bien?


    —Sí, claro. Un baile.


    —Sí, un baile. Llevamos días queriéndotelo decir y no escuchas a nadie. Te quiero mucho, pero estás siendo una auténtica idiota al no dejar que se explique y al final vas a perder al hombre de tu vida por algo absurdo.


    De nuevo el silencio. Nos terminamos el café sin dirigirnos la palabra y nos marchamos a seguir con nuestros quehaceres. A las cinco en punto, mientras echamos la persiana, Alberto hace acto de presencia. Había quedado con él en que me recogería al salir de trabajar.


    —Buenas tardes —dice cerca de nosotras.


    Nos giramos las dos a la vez.


    —Hola, guapo —digo acercándome para darle dos besos.


    —¿Qué tal, Alberto? Cuánto tiempo sin vernos —habla Elena.


    —Hola, mucho tiempo. —Los dos sonríen y se saludan con dos besos. —¿Qué tal te va la vida? Estás muy guapa.


    —Muchas gracias, tú también lo estás. Por suerte, todo va genial —sonríe como una tonta.


    Alberto tiene ese don, cae bien y punto. Y encima está buenísimo.


    —Cuando quieras nos vamos —le digo a él.


    —Estoy listo.


    —Pues en marcha. Hasta mañana, Helen.


    —Adiós —se despide de mí secamente—. Me alegro de volver a verte —vuelve a sonreír y le da dos besos al bombero.


    —Igualmente.


    En vez de montarnos en el coche, andamos unos diez minutos hasta llegar a una cafetería cercana. Allí nos sentamos y pedimos café.


    —Elena estaba muy seria, ¿no? —pregunta como si nada.


    —No sé.


    —Ari, a mí no me engañas. ¿Habéis discutido entre vosotras? Porque en realidad conmigo ha estado de lo más simpática.


    —No quiero hablar de ello.


    —A lo mejor deberías hacerlo y así te desahogas. Vamos, morena, aquí tienes un hombro en el que llorar —dice dándose una palmada en el suyo.


    —Joder, en ese pedazo de hombro no me importa hacerlo —bromeo intentando quitarle hierro al asunto.


    —Pues adelante.


    Tras dos cafés y más de una hora sentados, por fin le explico todo lo que ha pasado en las últimas semanas. Mis sospechas de que algo me ocultaba Daniel, nuestro distanciamiento como pareja, la mañana que me encontré a Cristina en el banco y luego fui al gimnasio a ver si era verdad lo que me había dicho. Y allí lo vi tocando a Lorena con las manos bien abiertas, mientras recorría su cintura y subía hacia sus pechos. La discusión en casa y su marcha forzosa del mini dúplex. Y las dos semanas que llevamos separados, que han sido horrorosas.


    —Estás hasta los huesos de amor por ese hombre.


    —Si es verdad lo que me ha dicho Elena, he metido la pata.


    —Déjame que te diga algo. —Alberto apoya sus antebrazos sobre la mesa y coge mis manos, que también están sobre ésta. —Lucha por tu relación con él. Los dos estáis mal y si realmente ha sido un malentendido, lo único que estáis haciendo es perder el tiempo. Por lo menos escucha lo que tiene que decirte.


    Asiento en silencio. Mi mente va a mil por hora. Quizás sí deba hablar con Daniel y aclarar todo esto para bien o para mal, pero poner las cartas sobre la mesa como dos personas adultas que somos.


    Poco antes de las ocho de la tarde llego a casa y compruebo que las chicas están hablando por el grupo de chat.


     


    Elena: ¡Flores! Acordaos de que el sábado hemos quedado para ir juntas a la master class.


    Marina: Tranquila, no se me olvida.


    Elena: ¿Vendrá Jose?


    Marina: No está muy convencido, la verdad…


    Laura: Yo empalmaré después de la noche de trabajo. Menudo careto voy a llevar.


    Carla: Nosotros iremos en familia. Pedro que se quede con la niña mientras yo pego cuatro saltos y hago un par de bailes.


    Elena: ¡Genial!


    Marina: ¿Marcos va?


    Elena: No tiene muchas ganas, pero lo tengo casi convencido.


    Ari: Hola, chicas. Entonces, allí nos vemos todas.


    Elena: ¿Al final vas a venir?


    Ari: Sí, no faltaré.


    Carla: Podríamos quedar para desayunar.


    Marina: ¡Qué buena idea!


    Elena: Vale. ¿A las 9?


    Carla: En la cafetería de Carmen.


    Laura: Perfecto, me daré una ducha rápida e iré para allá.


    Elena: ¡Qué ganas tengo!


    Carla: ¡Y yo!


    Ari: Yo no tengo muchas, pero haré un esfuerzo…


     


    Hablamos unos minutos más y me como un sándwich antes de meterme en la cama. Leo durante un rato hasta que empiezo a bostezar y me echo a dormir.


    El viernes por la mañana decido entrar a trabajar antes de mi hora. Esta semana ha estado abriendo Elena y yo he entrado a las nueve, pero quiero hablar con ella porque no me gusta estar mal con mi mejor amiga. Cuando llego ya está el centro abierto.


    —Buenos días —digo al entrar al vestuario.


    —¿Qué haces aquí?


    —Hablar contigo.


    —No es conmigo con quien precisamente tienes que hablar.


    Cuando Elena saca su lado borde, consigue hacerte sentir la peor persona del mundo.


    —Voy a llamarle.


    Su cara de asombro me hace sonreír.


    —¿En serio?


    —Totalmente.


    —Pues haces muy bien. El chaval lo está pasando fatal por tu culpa.


    —Y yo por la suya —me defiendo.


    —Tú lo estás pasando mal porque vives en un mundo paralelo y solo ves lo que te sale de las narices.


    —Soy gilipollas.


    —Efectivamente.


    —¿Amigas de nuevo? —le ofrezco mi mano.


    —No hemos dejado de serlo, petarda.


    Aprieta mi mano y me da un leve tirón que termina en abrazo.     El tema de Elena está zanjado, ahora solo queda el de Daniel, que es el que realmente me preocupa.


    Después del día de trabajo y de la clase de Sergio en el gimnasio, llego a casa más cansada de lo normal. Los nervios también hacen de las suyas y mi cuerpo lo nota. Casi a las once de la noche me armo de valor, cojo el teléfono y llamo a Daniel. Un tono. Dos. Tres. Cuatro. Cinco… Sin respuesta. ¡Mierda! Ahora es él el que no quiere hablar conmigo. ¿Qué hago? Solo se me ocurre una cosa: pedir ayuda a las chicas.


     


    Ari: Flores, 112 virtual urgente.


    Marina: Cuenta.


    Laura: ¿Qué ocurre?


    Ari: La he cagado con Daniel.


    Elena: Ya era hora de que lo reconocieras (emoticonos de aplausos)


    Marina: Pues sí, amiga, la jodiste.


    Ari: ¿Por qué soy así?


    Laura: Porque tu madre te parió así, jaja.


    Elena: Y ahora ya no podemos cambiarte.


    Ari: Yo también os quiero.


    Carla: Hola, chicas. Ari, habla con Daniel y arreglad las cosas de una vez por todas.


    Ari: Lo he llamado, pero no me ha cogido el teléfono.


    Marina: Estará trabajando.


    Laura: O habrá salido por ahí, es viernes.


    Ari: Estoy de los nervios.


    Carla: Pues nervios fuera.


    Elena: Te recuerdo que mañana lo verás en el pabellón.


    Marina: Debéis hablar cara a cara.


    Carla: Sí, mejor en persona.


    Ari: Entonces… ¿no insisto con el teléfono y mañana me acerco a él?


    Todas: ¡Sí!


    Ari: Sois las mejores.


    Laura: Lo sabemos.


    Todas: Jajajajaja.


     


    Hablamos unos minutos más y después cojo el libro para leer un rato, pero le doy vueltas a lo que voy a decirle mañana y no me concentro. Así que lo cierro, me levanto y me salgo a la pequeña terraza. Estamos a mediados de junio y durante el día ya aprieta el calor, así que por la noche se agradece la poca brisa que corre. Me apoyo en la barandilla y cierro los ojos. Imagino que Daniel se acerca por detrás y me abraza. Noto su beso en mi hombro y sus manos alrededor de mi vientre. Dios, ¡le echo tantísimo de menos! De mañana no pasa que hable con él.    


    El teléfono me sobresalta y vuelvo corriendo al dormitorio. Me desanimo al ver que no es Daniel el que está llamando.


    —Hola, bomberito.


    —Buenas noches, guapa. ¿Te pillo durmiendo?


    —No, qué va.


    —¿Mañana a qué hora es la master class que me dijiste?


    —¿Vas a venir? —de repente ya no me parece tan buena idea que lo haga.


    —No tengo planes hasta mediodía.


    —Esto… vale, genial. Nos vemos poco antes de las diez en la puerta, ¿ok?


    —Perfecto. Le he dicho a Vicen que se venga conmigo, espero que no te importe.


    —Para nada, mientras más seamos, más nos reiremos.


    —Genial. Buenas noches.


    —Hasta mañana.


    Cuelgo.


    Madre mía… Había olvidado por completo lo que le dije el otro día a Alberto, pero bueno, no pasa nada. Él es un amigo más del grupo que viene a divertirse y encima se trae a Bíceps con él. Me echo a reír, pero de los puros nervios. 


    Mañana será un día clave en mi vida, para bien o para mal, pero clave…


     


     


     

  


  
     


    	     Las cosas claras y el chocolate espeso



     


     


    Daniel


     


    Después de tomarme el café con Rafa, lo dejo en su piso y sobre las ocho de la mañana ya estoy en el pabellón. Pruebas de sonido, últimos ensayos y muchos nervios.


    —Estoy súper nerviosa —dice Belén.


    —Tú tranquila, va a salir todo genial —la anima Cayetano.


    A partir de las nueve y media comienzan a llegar las primeras personas. Con nuestras mejores caras y la mayor simpatía, vamos saludando a todo aquel que se acerca a hablar con nosotros. No puedo evitar mirar hacia la gran puerta una y otra vez por si veo a Ari. La música no deja de sonar desde hace unos minutos y los monitores nos juntamos para hablar entre nosotros. De repente, Manu me da un codazo.


    —Mira hacia la puerta.


    Ari está entrando. Viene en grupo y se ríe junto a Elena y un par de chicos. Se quedan bastante alejados del escenario, así que cuando esto se llene del todo no seré capaz de encontrarla entre tanta gente. Poco después de las diez, Sergio y Jaime suben al escenario para decirle unas palabras a los cientos de personas que han venido a bailar y a pasar una divertida mañana de sábado.


    —Este año hemos querido hacer algo muy especial, ¿verdad, Jaime? —dice Sergio, micrófono en mano.


    —Sí, compañero. Este año tenemos una sorpresa para todos los aquí presentes. ¿Queréis saber de qué se trata? —pregunta al público.


    —¡Sí! —gritan.


    —¡No os oigo! —exclama Sergio.


    —¡¡Sí!!


    —¡Pues vamos allá! ¡Dale al play!


    Sergio se queda en el escenario, Jaime se baja y Manu se pone junto a su compañero de coreografía.


    —Los pasos son sencillos, así que podréis seguirnos en todo momento —explica Sergio.


    Dos segundos después comienza a sonar la música. Un remix de Suavemente suena a todo volumen y la gente se viene arriba de una manera bárbara. Intentan bailar de la misma forma que lo hacen mis compañeros y nosotros animamos entre palmas.


    —¡Lo habéis hecho genial! —les dice Sergio a los allí presentes—. Ahora vais a ver bailar a Belén y a Cayetano. ¡Vamos con una buena sesión de zumba!


    Mis compañeros se suben al escenario y alientan a las personas a que intenten seguirles el ritmo. Más tarde son dos compañeros de la mañana los que bailan. Tras finalizar el baile se realiza una de las master class del día. Sergio hace que el pabellón se venga arriba con Azukita y todo el mundo participa activamente en la coreografía que ha preparado. Es entonces cuando veo a Elena y Ari en primera fila. Han estado ensayando en clase y se la saben al dedillo. Me embobo mientras la veo bailar.  


    De nuevo, una pareja de la mañana baila para todos los asistentes. Algunos intentan seguir los pasos, otros observan entretenidos y otros se refrescan o comen algo para reponer fuerzas. Hace rato que perdí a Ari de vista.


     


    Llevamos dos horas de baile ininterrumpidas y la gente tiene ganas de más. Ángel y Ruth se comen el escenario y se meten a todo el público en el bolsillo. Lorena y yo somos la última pareja en bailar. Después de nuestro baile vendrán las coreografías de cuatro personas, una master class más y finalizaremos con la coreografía en grupo.


    —¿Tenéis ganas de más? —pregunta Cayetano con fuerza.


    —¡Sí!


    —¿Queréis que suba la temperatura?


    —¡Sí!


    Aplausos, silbidos y murmullo en todo el recinto. Me empiezo a poner nervioso.


    —Tranquilo, compañero, nos va a salir genial —me dice Lorena.


    —Eso espero —le sonrío.


    Desde luego, pienso darlo todo en el escenario. Ahora sí, Ariadna León, muérete de celos. Lorena y yo subimos al escenario. Unos minutos antes nos hemos cambiado y vamos perfectamente conjuntados en la ropa. Decido no mirar hacia el público por si la veo entre tanta gente. Prefiero pensar que me está viendo, nada más. Sobredosis empieza a sonar y mi compañera y yo nos movemos al compás de la música. Se oyen silbidos cuando Lorena mueve el culo con absoluta sensualidad y nos sonreímos, pero sin dejar de bailar ni perder los pasos.


    —Bien… —susurra Lorena cuando nos encontramos cara a cara después de uno de los giros.


    Prefiero mirarla a los ojos y no pensar en nada ni en nadie, no quiero equivocarme hoy, delante de tantísimas personas. Al principio no dejamos de escuchar aplausos, gritos, pitidos y alguna que otra grosería divertida, pero poco a poco se van quedando en silencio. La verdad es que es un baile muy sensual y tengo la sensación de que todas las personas que nos observan lo hacen casi sin aliento. El final es apoteósico. La gente aplaude, grita y silba con todas sus ganas. Lorena y yo nos damos la mano y saludamos. Cuando nos bajamos del escenario salta a mis brazos.


    —¡Nos ha quedado genial!


    —Todo gracias a ti —le digo aún en el abrazo.


    —Tú no has sido menos. Has estado entregado, ¿eh? —la dejo en el suelo.


    —Sí, he disfrutado mucho.


    —Se ha notado. Me alegro de que hayas sido mi compañero.


    —Y yo de que tú hayas sido la mía.


    En unas cortinas detrás del escenario, nos volvemos a cambiar de ropa para ir vestidos igual que todos los que trabajamos en el gimnasio.


    Cuando Sergio, Belén, Ruth y Lorena se suben al escenario en tacones y se ponen a bailar Sensual Dance, el alboroto es máximo. Decenas de móviles graban la coreografía y ellos la disfrutan al máximo.    


    Después de su baile, las coreografías de cuatro y al final, la última master class del día. La mordidita suena a toda pastilla y todo el mundo da el cien por cien en seguir los pasos y pasarlo bien.   


    Para culminar con la fiesta, todos los que trabajamos en el complejo deportivo subimos para bailar la última coreografía. Sin pijama hace que la gente se vuelva loca y siga nuestros pasos de principio a fin. Es entonces cuando la vuelvo a ver. Está en las primeras filas y baila junto a sus amigos entre risas y alboroto. Por un instante pienso que en realidad me gustaría estar ahí abajo y no en el escenario.


    Pasadas las dos del mediodía se termina la macro clase de este año. Ha sido un auténtico éxito. La gente tarda en marcharse de allí, todo el mundo quiere pararse a hablar con nosotros para comentar qué tal se lo han pasado.


    No es verdad lo que estoy viendo por el rabillo del ojo… ¿O sí? Estoy empezando a ponerme nervioso. Intento parecer interesado en lo que me están diciendo varias chicas, cuando noto una mano posarse en mi antebrazo. Al girarme, allí está. No eran alucinaciones mías.


    —Enhorabuena, ha sido una master class divertidísima —dice Ari.


    —Muchas gracias —sonrío como un bobo.


    Me disculpo con las chicas y me alejo de ellas para poder estar a solas con Ari.


    —Me lo he pasado genial —sonríe levemente.


    —Me alegro.


    Unos segundos de silencio, algo incómodo y tenso.


    —Esto… Daniel, yo… bueno, verás… es que…


    —Arranca, motocicleta—bromeo, y por fin la veo sonreír de verdad.


    —¿Llego tarde si te digo que me gustaría que habláramos?


    —Concretamente, ¿de qué quieres hablar?


    —De nosotros… bueno, de lo que ha pasado.


    —¿Estás dispuesta a escucharme?


    —Por supuesto.


    La miro a los ojos en silencio. Esos ojos que siguen volviéndome loco de amor por ella.


    —Cuando a ti te vaya bien —contesto al fin.


    —¿Haces algo esta tarde?


    Niego con la cabeza.


    —¿Un café y un trozo de tarta en la cafetería de Carmen? —pregunta insegura.


    —A las seis.


    —Genial, a las seis en la puerta. Bueno, me tengo que marchar, que me están esperando. Nos vemos en un rato —dice alejándose deprisa de mí.


    —Sí, nos vemos.


    Levanto la mano a modo de despedida y me quedo allí plantado hasta que dejo de verla.


    —Campeón, ¿te vienes a celebrar lo bien que ha salido todo? —me pregunta Manu.


    —¿Qué vais a hacer?


    —Ponernos guapos para cenar esta noche y echar la noche de marcha por ahí.


    —Lo siento, tengo planes.


    —Vaya… Otro día, entonces.


    —Sí, otro día.


    Nos unimos al resto de compañeros. Muy cerca del pabellón, en un pequeño bar, nos comemos unos bocadillos con unas latas de refresco, ¡nos lo merecemos! Después me despido de ellos y me voy directo al piso de Rafa. Cuando llego, Tatiana, su chica, también está allí.


    —¡Daniel! —La chica se acerca a mí emocionada y me da dos besos. —Me lo he pasado genial.


    —Me alegro.


    —Pedazo de baile te has marcado con la rubia —dice mi amigo.


    —Está feo que lo diga yo, pero nos ha quedado de puta madre.


    Los tres nos echamos a reír.


    —¿Has comido? —me pregunta Tatiana.


    —Sí, con mis compañeros.


    —Íbamos a ver una peli, ¿te apuntas?


    —No, gracias. He quedado y necesito pasar por chapa y pintura antes de salir.


    —¿Con la rubia? —pregunta guasón mi amigo.


    —No, con Ari.


    —¡No jodas! ¿Vais a arreglar lo vuestro?


    —No sé qué va a pasar. De momento vamos a tomar café y luego ya veremos.


    —Luego ya te digo yo lo que va a pasar.


    —¿Qué va a pasar, listillo? —pregunta Tatiana.


    —Pues que se va a hartar de follar y esta noche no va a venir a dormir.


    —¡Pero serás bruto! —exclama Tatiana partiéndose de risa.


    —Ahí os quedáis —digo riéndome camino del baño.


    Estoy nervioso. Solo pueden pasar dos cosas esta tarde: o seguir cada uno por su camino, o volver juntos y compartir nuestras vidas. ¿Qué nos deparará el destino?


     


     


    Ari


     


    Desayuno con las chicas en la cafetería de Carmen.


    —¿Me estás diciendo que Vicen va a venir? —pregunta Elena.


    —Sí.


    Pone los ojos en blanco y las demás nos echamos a reír.


    —Hija, no pasa nada. Lo saludas como a un amigo y punto —dice Marina.


    —Ya sé que no pasa nada, pero me hace poca gracia —arruga la nariz.


    —¿Y están buenos estos amigos tuyos? —pregunta Laura.


    —Tú siempre pensando en lo mismo —contesta Carla.


    —¿Y qué tiene de malo?


    —El bombero está de muerte —digo.


    —Tienes que presentármelo —dice acelerada.


    —Pero si tú ya lo conoces —dice Elena.


    Tengo los nervios metidos en el estómago. Quiero acercarme para hablar con Daniel. Cuándo y cómo, aún no lo sé, pero lo tengo que hacer antes de irme de allí.


    Minutos antes de las diez estamos en la puerta esperando a que lleguen Alberto y Bíceps:


    —Pelirroja —llamo a Laura—, aquel que viene con los pantalones de deporte grises y la camiseta blanca, es Alberto.


    —¡Joder! Menudo polvazo tiene. ¿En serio ya lo había visto? No me acuerdo de él.


    —Te tiraste a un amigo suyo que tenía perilla y terminamos desayunando en la churrería con ellos —explica Elena.


    —Tengo memoria de pez —habla Laura.


    —Está muy bien, sí —dice Carla.


    —¿Muy bien? El tío está tremendo —digo.


    —Tienes razón, está tremendo —admite Carla.


    —¿Y el rubio que le acompaña? —se interesa Laura.


    —Vicen —explica Elena.


    —Bíceps para los amigos más cercanos —suelto.


    —¿También desayunó churros con nosotras?


    —Sí.


    —No lo recuerdo, la verdad…


    —¿No te acuerdas? —pregunta Marina.


    —No me acuerdo de todos los tíos con los que me he acostado, como para recordar a sus amigos…


    —Laura, por favor —salta la prudente de Carla.


    —¡Buenos días! —dice Alberto al llegar a nuestra altura.


    —¡Hola! —Lo saludo con dos besos—. Chicas, él es Alberto, un viejo amigo.


    —Encantado —levanta la mano para saludarlas a todas, que ya babean por él.


    —Y él es Bíceps, el amigo de mi viejo amigo —bromeo.


    —Me llamo Vicen, pero podéis llamarme como queráis —se ríe, haciendo que las demás lo hagamos también.


    —¿Vamos entrando? ¿Quién falta? —pregunta Laura.


    —Nuestros hombres —contesta Marina.


    Cinco minutos después ya se han unido a nosotros Marcos, Jose, Pedro y baby Lucía. Hacemos las presentaciones pertinentes y entramos todos juntos.


    Alberto, Bíceps, Elena y yo entramos riéndonos por el apodo que le puse al amigo del bombero.


    —Te dije que te llamaría así para los restos —le digo al rubio.


    —Pero ya ha pasado mucho tiempo —se queja.


    —No importa, Bíceps —pongo morritos y flexiono el brazo marcando músculo, y nos echamos a reír.


    —¿Por dónde nos ponemos? —pregunta Marina.


    —Yo prefiero quedarme por aquí atrás, pero vosotros colocaos donde más os apetezca —digo.


    —Bueno, nos quedamos por aquí y ya vamos viendo —dice Laura.


    —Sobretodo tú, ¿no, pelirroja? —suelta Pedro.


    Laura le enseña su dedo corazón y él le lanza un beso. De nuevo risas. En estos momentos me siento feliz y afortunada por tener los amigos que tengo, son esa familia que he elegido y que nunca me ha fallado.


    Nos pasamos toda la mañana bailando. Unas veces más adelante y otras más atrás, según la gente que se anima a seguir las coreografías. La de Sergio y Jaime abre la mañana de baile y es una auténtica gozada. En el transcurso de la mañana vemos como varias parejas de monitores suben a bailar.


    —Parece que Daniel no mintió —dice Elena en mi oreja.


    —Cállate —le doy un leve golpe y sonríe.


    ¿Cuándo va a salir a bailar él? A lo lejos he visto que está con el resto de sus compañeros. Sonríe, baila y anima a todas las personas que hemos venido a pasar la mañana de sábado moviendo el esqueleto. Más tarde es Manu el que lo presenta.


    —Última pareja de la mañana, que no último baile —puntualiza—. Disfrutad de esta sensual bachata bailada por Lorena y Daniel.


    La gente aplaude. Cruzada de brazos y apoyada en una de mis piernas, no muy lejos del escenario, observo que se ha cambiado de ropa. Los dos van vestidos iguales: vaqueros desgastados y camiseta negra, aunque la de ella es más bien top, porque es ajustadita y se la ha cortado demasiado… ¡Ejem! Mis ojos se abren como platos al ver los primeros pasos. Corazón acelerado, ganas de llorar, falta de aire en mis pulmones…


    —¿Estás bien? —me pregunta Elena.


    —No —confieso.


    No me pierdo detalle del baile. Desde luego es muy sensual y me jode verlo ahí arriba manoseando a la rubia de esa forma, aunque reconozco que lo están haciendo de maravilla.


    —Mira cómo le pone la mano en la nuca, la muy… —me muerdo el labio para no terminar la frase.


    —Es un baile —dice Carla.


    —Y cómo mueve el culo, la tía —digo más bien para mí, envidiándola mucho.


    —Es su profesión —la justifica Marina.


    Rodeada de mis amigas, no puedo hacer otra cosa que ponerle pegas a todo lo que hacen.


    —El muy mamón nunca bailó así conmigo… Uy, como la coge de la cintura… Ella está disfrutando… Y él también, que se le ve en la cara… ¿Pero eso es necesario? —pregunto al ver que ella mueve su vientre muy cerca de su paquete.


    Mis amigas se ríen por lo bajo, pero a mí no me importa lo que piensen. Como si creen que soy una maldita loca. Sigo hablando sola.


    —No te caerás en una de las vueltas… Menudo movimiento de melena tiene la cabrona… Mira cómo se sonríen…


    —Creo que eso es lo que tú viste a través de la ventana —me dice Elena.


    Vuelvo a recordar lo que vi aquella mañana. Confirmado: estaban ensayando. Elena tiene razón. Lo que vi fue un paso de la coreografía. Él agarraba su cintura con las manos bien abiertas y ella, con los brazos estirados alrededor del cuello de él, se movía con sensualidad mientras las masculinas manos ascendían hasta quedar bajo sus pechos. Lo mismo que acabo de ver. Sin poderlo evitar, una lágrima recorre mi mejilla.


    —Ey… ¿estás bien? —Carla acaricia mi espalda.


    —He tenido momentos mejores…


    —Tranquila, amiga. Todo se va a arreglar y volveréis a ser felices —sonríe cuando la miro.


    Me abraza por la cintura y apoyamos nuestras cabezas. Carla, que desde siempre ha sido la madre del grupo, sabe cómo reconfortarte con un simple gesto. El resto de las chicas se unen al abrazo y terminamos las cinco entrelazando los brazos por las cinturas de las demás.


    Apenas nos hemos dado cuenta y ya ha finalizado la gran fiesta de fin de temporada.


    —¿Le vas a decir algo o te has arrepentido? —me pregunta Elena.


    —Voy a decirle algo —contesto no muy convencida.


    —Genial —eleva los pulgares.


    —Pero no sé dónde está… —me echo un poco atrás.


    —A tu derecha, hablando con varias chicas —dice Marcos al acercarse—. Corre, no seas tonta —me guiña un ojo.


    —Y si…


    —Y si, nada —me interrumpe Elena—. Ahora o nunca.


    Cojo aire y lo expulso muy despacio. Me doy la vuelta y camino hacia él con decisión, a pesar de que por dentro los nervios me están comiendo entera. Las chicas con las que hablan lo miran embobadas y sonríen como adolescentes en plena edad del pavo. Las entiendo, Daniel, es mucho Daniel.


    —Vamos, Ari, tú puedes… —me susurro a mí misma.


    Y, sin dar un paso atrás, poso mi mano en su antebrazo en cuanto llego a él.


    —Enhorabuena, ha sido una master class divertidísima.


    Bien, Ari. Sigue así. Un tema neutral para que no salga huyendo.


    —Muchas gracias —sonríe.


    ¡Sonríe! Bien, eso es un gran paso. Juro que ni yo misma me reconozco al tartamudear por culpa de los nervios. No sé ni cómo lo hago, pero al final le propongo hablar de lo nuestro ¡y acepta! Quedamos a las seis en la cafetería de Carmen.


    No es hasta que salgo del recinto, donde me están esperando todos en la calle, que me relajo y doy un grito.


    —¡Ari! —exclama Laura.


    —¿Estás bien? —pregunta Alberto.


    —Mejor que nunca.


    —Eso es que el susodicho ha dicho que sí… —canturrea Elena.


    —Afirmativo —doy palmas, sonrío de oreja a oreja y solo me queda besar a todos los allí presentes.


    —¿Comemos todos juntos para celebrarlo? —pregunta Marina.


    —Id vosotros, yo comeré algo en casa y me arreglaré.


    —Si quieres te llevamos —dice Alberto.


    —Perfecto.


    Me despido de toda la pandilla y me dirijo al coche de Alberto. Bíceps también viene con nosotros. Minutos después llegamos a mi casa.


    —Bueno, morena, que te vaya todo muy bien —Alberto se despide en la puerta de mi edificio.


    —Me ha encantado verte estos días.


    —Y a mí. Me alegro que puedas hablar con él y aclarar las cosas, te mereces ser feliz.


    —Muchas gracias, bomberito. Cuídate mucho por Madrid.


    —Lo haré.


    Nos damos un abrazo y me quedo allí quieta hasta que lo veo montarse en el coche.


    —Espero volver a veros —levanto la mano para despedirme de los dos y ellos hacen lo mismo.


    —Adiós, preciosa —dice Alberto.


    Subo a toda prisa las escaleras y me voy directamente a la ducha. El comer puede esperar.


     


    Cafetería de Carmen. Seis y diez de la tarde. Voy con paso acelerado. Al final se me ha echado el tiempo encima. Además, me he puesto unas cuñas y no me ayudan a ir muy deprisa. Unos vaqueros blancos y una camiseta gris con escote de pico, terminan el look. A lo lejos lo veo apoyado en la pared. ¡Pero qué guapo es, joder! Llego a él prácticamente con la lengua fuera.


    —¡Hola! —digo casi sin aliento.


    —Hola, pensé que no vendrías.


    Sonriendo se acerca a mí, posa su mano en mi cintura y… ay… intento de beso a un lado… uy, intento de beso al otro… eh… risas tontas. Movemos las cabezas en la misma dirección y no somos capaces de saludarnos en condiciones. Finalmente me da un beso en la mejilla, los dos rojos como tomates. ¡Parece mentira!


    —¿Entramos? —pregunto.


    —Claro, claro.


    Saludamos a Carmen y pedimos los cafés antes de sentarnos. Nos vamos a la mesa más retirada del local.


    —Que calor hace hoy, ¿no? —dice una vez sentados uno al lado del otro.


    —Sí, se nota que quedan pocos días para que llegue el verano.


    —¿Te ha gustado la macro clase?


    —Ha estado genial y los bailes estupendos.


    Silencio. En ese momento llega Carmen a dejarnos lo que le hemos pedido.


    —Que aproveche, pareja —dice.


    Sonrío a la mujer, pero ninguno de los dos le dice nada.


    —¿De qué es la tarta? —pregunta.


    —Chocolate y mermelada de fresa.


    Asiente sin dejar de mirar el trozo de dulce. De nuevo el silencio nos envuelve. Le echo el azúcar al café mientras él no le quita ojo a mi cucharilla. No recuerdo haber estado tan nerviosa como ahora, pero debo dejar estos nervios atrás, coger el toro por los cuernos y hablar de todo lo vivido en las últimas semanas.


    —Daniel…


    —Ari…


    Hablamos a la vez. Genial, parecemos dos tontos.


    —Tú primero —dice.


    Allá voy, ni me lo pienso.


    —Lo siento —suelto.


    Me mira fijamente a los ojos, como queriendo descifrar si mis disculpas son sinceras.


    —Lo siento —vuelvo a decir—, he sido una auténtica imbécil y he metido la pata hasta el fondo.


    —No confiaste en mí.


    —Lo sé —me siento mal.


    —Ni siquiera me dejaste que te explicara lo que pasaba.


    —Os vi, joder —digo a la defensiva.


    —¿Y qué viste, Ari? No estábamos haciendo nada malo, solo era un baile.


    —Ya… de eso me he dado cuenta hoy.


    —Pues me alegro.


    El semblante de Daniel ha cambiado y ya no sonríe como lo hacía minutos atrás. ¿Seremos capaces de solucionar este error?


    —Llevabas raro unos días. Esas reuniones después de tu turno que te hacían llegar tarde a casa, me hicieron empezar a sospechar.


    —Te montaste una película tú sola.


    —¿Por qué no me dijiste que estabas ensayando un baile?


    —No podía. Mis compañeros me pidieron por favor que no abriera la boca. No podíamos decirle nada a nadie.


    —Yo no era nadie —entrecomillo la última palabra—, era tu chica.


    —Eras mi mujer —puntualiza.


    Al oír esas tres palabras mi corazón comienza a bombear con mucha más fuerza, si cabe. Siempre me ha considerado su mujer, siempre me ha demostrado su amor, siempre ha sido sincero conmigo.


    —Era… —repito con un dolor en el pecho.


    —Me dolió tu desconfianza, y el número que me montaste con la maleta fue horroroso, conseguiste sacarme de mis casillas. Llevo más de dos semanas sintiéndome culpable por no haber hecho nada malo. Tan solo guardé un secreto a mis compañeros y tu imaginación hizo todo lo demás.


    No, no vamos por buen camino. Yo que pensé que podríamos arreglar lo nuestro, parece que él no está muy por la labor.


    —¿Me perdonas por ser una bipolar de mierda que ve cosas donde no las hay y se encierra en su jodido mundo sin dejar que nadie le explique las cosas?


    No responde y su silencio hace que un nudo haga acto de presencia en mi garganta. Lucho por retener las lágrimas que insisten en salir. Le pido una respuesta con la mirada.


    —Tranquila, no hay nada que perdonar —suspira.


    Respiro aliviada al oír esas palabras.


    —¿Y ahora qué? —pregunto temerosa por su respuesta.


    —¿Qué, de qué?


    —¿Qué va a pasar con nosotros?


    —Creo que corrimos demasiado, Ari. Empezamos a salir, enseguida viajamos a Formentera, conocimos a las familias del otro, te regalé un anillo de compromiso y nos fuimos a vivir juntos… y todo eso en menos de ocho meses. Toda una locura, ¿no te parece?


    Ya no puedo más. Agacho la cabeza y sin querer retenerlas más, las lágrimas descienden por mis mejillas. Cojo una servilleta de papel y me las seco.


    —¿Se acabó? —pregunto bajito.


    —Deja que termine de hablar —me pide—. Corrimos demasiado, pero a mí me encanta correr. Me gusta vivir y sentir, y a tu lado he vivido y sentido cosas extraordinarias. Estas últimas semanas he sufrido como nunca, he echado de menos besarte, tocarte, tomarnos juntos el café por la mañana, tenerte entre mis brazos por las noches…


    Muerdo mi labio inferior al ver que se ha quedado callado. Son las palabras más bonitas que me han dicho en toda mi vida y me las ha dicho él, Daniel Gutiérrez, el hombre del que estoy completa y perdidamente enamorada.


    —Amor… —consigo decir.


    —Última oportunidad, Ari. Ni una más. Pero antes debes prometerme una cosa —echa su cuerpo hacia delante para estar más cerca de mí.


    —Lo que quieras.


    —Debes aprender a escuchar a los demás. Quiero que confíes plenamente en mí, te lo dije y te lo vuelvo a repetir: yo jamás te fallaré. Y deja de montarte películas en tu mundo de Yupi, o en el de Matrix o vete a saber qué mundo tienes ahí metido. —Con el dedo índice señala mi frente y cierro los ojos. Disfruto de ese insignificante roce y mis fosas nasales se impregnan del olor de su perfume. Al volver a abrirlos, está más cerca aún de mí.


    —En realidad son tres —trago saliva.


    —¿Qué?


    —Me has dicho que te prometa una cosa pero en realidad has dicho tres.


    Sin moverse ni un solo centímetro, sonríe de oreja a oreja y los ojos se me van hacia su boca. Humedezco mis labios, deseosos de sentir los suyos.


    —Eres de lo que no hay —sonríe divertido.


    En ese momento nuestros labios se unen en un dulce y tierno beso que me sabe a gloria. Segundos después, un leve quejido sale de mi boca cuando la suya se separa. Quiero más. Necesito más.


     —Ariadna León…


    —Dime.


    —Aún no me lo has prometido —carraspea risueño.


     Me pongo la mano derecha en el corazón, sobreactuando.


    —Puedo prometer y prometo que voy a mantener a la Ari loca bajo llave para así escuchar siempre a los demás, confiar en ti con los ojos cerrados y no montarme más películas.


    —Un discurso digno de una Presidenta del Gobierno —se mofa—. Que así sea.


    Extiende su mano para que se la estreche, pero yo la cojo para volver a acercarlo a mí.


    —Te quiero… —le susurro.


    —Y yo…


    De nuevo su boca junto a la mía y estas dan paso a nuestras lenguas, dichosas por volver a encontrarse.


    —¿Nos vamos de aquí? —pregunta al separarnos.


    —Sí, será lo mejor —sonrío tanto que me duele.


     


    Salimos del local felices, cogidos de la mano y con la promesa hecha de querernos bien, amarnos mucho, escucharnos siempre, confiar el uno en el otro y sobretodo respetarnos…


     


     


     

  


  
     


    Epílogo


     


     


    Barcelona: Agosto de 2021


     


    Metida en la cocina, preparo el desayuno mientras escucho que Daniel se acerca por detrás.


    —Buenos días, preciosa.


    —Buenos días.


    —¿Cómo ha dormido la princesa de la casa?


    —Como el culo —contesto.


    —¿Quién es la más bonita de papá?


    Me giro lentamente con los brazos en jarra y observo la escena. No me estaba hablando a mí sino a Elena, nuestra hija, que está sentada en la trona.


    Hace quince meses que nació. Le pusimos el nombre de su madrina, mi mejor amiga, la hermana que nunca tuve.


    La niña intenta meterle el biberón en la boca y sonrío, pero una molestia en el bajo vientre hace que me queje.


    —Au…


    —Cariño, ¿estás bien? —me da un tierno beso.


    —No, este niño me está matando.


    Coloca sus enormes manos sobre mi vientre y besa mi ombligo, que está al aire porque la camiseta no da más de sí.


    —Buenos días, grandullón —le habla al bebé.


    En poco más de dos semanas tenemos prevista la llegada de Ian a la familia.


    —¿Café? —pregunto.


    —Sí, pero siéntate, yo me encargo.


    Sentada en uno de los taburetes de la bonita cocina, de la casa en la que vivimos desde hace unos pocos meses, observo cómo Elena se toma sola el biberón. Me levanto para coger un paquete de galletas cuando otro pequeño dolor hace que me quede quieta.


    —¿Seguro que estás bien? —pregunta mi marido al ver mi cara.


     


    Mi marido. Cómo suena eso, ¿eh? Para nosotros no hay mayor compromiso con otra persona que tener un hijo en común, así que decidimos ser padres en vez de casarnos. Pero poco después de nacer Elena preferimos formalizar la relación. Decidimos que sería algo íntimo, apenas treinta personas, solo familiares y los amigos más allegados. Unos días antes de firmar los papeles nos enteramos de que otro bebé venía en camino.


     


    —Sí, pero voy a darme una ducha a ver si me relajo un poco, he pasado una noche de perros. Entre el calor y el bombo, apenas he pegado ojo.


    —Cualquier cosa, me avisas —dice preocupado.


    —Tranquilo.


    La ducha caliente me sienta bien, muy bien, pero cuando estoy empezando a vestirme noto un líquido caliente recorrer mis muslos…


    —Me cago en… ¡Amor! —grito abriendo la puerta del baño.


    —¡Dime! —en dos segundos tengo a Daniel en la puerta.


    —Vamos a ir preparándonos, que este niño ha decidido llegar antes de tiempo.


    —¿¡Qué!?


    —O me he meado, o acabo de romper aguas —señalo mis piernas—. Y la segunda opción es más viable.


    —Pero, ¿ya?


    —Sí, ya. Mueve el culo que nos vamos para el hospital.


    —¿Qué hacemos con la niña?


    —Llama a mi madre —pongo los ojos en blanco.


    ¿Quién se ha puesto de parto? ¿Él o yo?


    —Ya viene para acá —dice tras colgar el teléfono.


    —Perfecto. 


    Una hora después vamos camino del hospital.


    —¿Cómo vas?


    —Bien.


    Suspiro. Es la quinta vez que me pregunta en dos minutos.


    —Ya mismo llegamos.


    —Lo sé. —Un dolor hace que me calle unos segundos. —Parece que tiene prisa, cada vez tengo los dolores más seguidos.


    —¿Te acuerdas de la primera vez que viajamos juntos a casa de mis abuelos?


    —Sí, claro.


    —La cara que me pusiste a la vuelta cuando te pregunté si querías ser madre fue épica —se echa a reír—, y míranos ahora.


    —Lo que cambia la vida en tan poco tiempo.


    —Desde entonces nos hemos casado y somos padres de dos niños.


    —Ian aún no ha nacido.


    —Pero no va a tardar…


    Dicho y hecho. Unas horas después llega nuestro bebé al mundo. Un niño sanísimo a pesar de haber nacido casi en la semana treinta y ocho.


     


    Parece mentira lo que cambia la vida de las personas tan solo con tomar pequeñas decisiones. Si echo la vista atrás tengo la sensación de que llevo media vida con Daniel. Estos cuatro años y pico se me han pasado volando. Tuvimos nuestros más y nuestros menos, pero supimos salir adelante y desde entonces no nos hemos separado.


    La mejor decisión que tomé en mi vida fue la de arriesgarme a dormir con él, porque eso llevó a querer seguir arriesgando y al final he llegado hasta aquí con Daniel de la mano. Esa mano que cojo si me fallan las fuerzas, la misma que acaricia mi cuerpo, la que coge la pequeña manita de nuestra hija para caminar. La que en estos momentos tiene cogida la mía, llenos de emoción sin dejar de mirar la carita del pequeño Ian, que duerme sobre mi pecho desnudo.


    —Eres una campeona —me da un tierno beso en la frente.


    Sonrío sin dejar de observar a nuestro bebé. Este niño que ha nacido del amor que compartimos los dos…


     


    Permitidme decir una última cosa, os daré un consejo: ¡Arriesgad! Siempre.


    Vivimos con el miedo de hacer o decir lo que sentimos. Con miedo a tomar decisiones sin saber si serán las correctas o no, pero no importa si sale bien o mal porque de todo se aprende. Así que arriesgaos a vivir, porque ya dice el refrán que EL QUE NO ARRIESGA, NO GANA.


     


     


     


     


    FIN
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